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El objetivo de esta obra, presentada al lector por la 
Editorial Rudolph Klement, titulada “REVOLU-
CIÓN Y CONTRARREVOLUCIÓN EN CHILE. 

De los Cordones Industriales de 1973 hasta la lucha revo-
lucionaria del 2011. Una tarea pendiente: el derrocamineto 
revolucionario del régimen pinochetitsta, es poder poner a 
disposición de la vanguardia obrera internacional las lec-
ciones que los trotskistas hacemos de los duros combates 
que la clase obrera y los explotados de Chile vienen libran-
do desde la heroica revolución de los Cordones Industriales 
a principios de la década de los años ´70. Es de vital impor-
tancia sacar lecciones revolucionarias en contra de aquellas 
corrientes de renegados del trotskismo y estalinistas, que 
durante décadas revisaron al marxismo, que sacaron lec-
ciones oportunistas del combate del proletariado chileno 
y mundial. Así han privado a las nuevas generaciones, que 
entran al torrente revolucionario, de las verdaderas leccio-
nes de la lucha que llevaron a cabo los obreros y los explo-
tados de Chile en los ’70. Estos combates fueron parte de 
un ascenso revolucionario que puso a la clase obrera del 
Cono Sur –como la argentina, brasilera, boliviana, peruana 
y uruguaya- en la avanzada del ascenso revolucionario a 
nivel mundial del ’68-‘74.

Fueron y son muchos los curanderos que probaron mil 
y una fórmulas en la lucha de clases en Chile y sólo entre-
garon como resultado trágicas derrotas para el proletariado 
chileno que puso para la causa revolucionaria a varias ge-
neraciones de luchadores que dieron sus vidas luchando por 
la liberación de nuestra clase, y a quien, por supuesto, le 
dedicamos estas páginas.

Nuevos curanderos, con las mismas viejas recetas de 
la “vía pacífica al socialismo”, de “pelear por lo posible”, 
de buscar “burgueses progresistas” y “militares patriotas” 
intentan, en el campo de batalla de la clase obrera mun-

dial, ponerles a las nuevas generaciones del proletariado los 
viejos obstáculos que impidieron el triunfo de la revolución 
socialista en los ’70 en Chile y a nivel mundial.

El estalinismo, en el ascenso revolucionario del ’68-74, 
entregando y llevando a la derrota a decenas y decenas de 
revoluciones en el mundo, salvó al capitalismo mundial de 
la revolución proletaria, como ya lo había hecho durante y a 
la salida de la segunda guerra mundial.

No nos olvidemos ni por un instante que las derrotas de 
los procesos revolucionarios de los ’70 (como los grandes 
levantamientos de la clase obrera en el este europeo con-
tra la burocracia estalinista, cuyas expresiones más altas 
fueron las revoluciones húngara, polaca y checoslovaca; 
o como los procesos revolucionarios en los países impe-
rialistas como el mayo francés, la revolución portuguesa, 
los combates de España, el movimiento contra la guerra 
en EEUU, etc.), le dieron una sobrevida al capitalismo. La 
burocracia estalinista pudo sacarse de encima la lucha re-
volucionaria de las masas. Así se crearon las condiciones 
para una ofensiva contrarrevolucionaria imperialista, cuyo 
hito más importante fue la restauración capitalista en los 
ex estados obreros por la burocracia estalinista devenida en 
nueva clase poseedora.

En el Cono Sur, y en Chile en particular, el estalinismo 
jugó todo su pérfido rol contrarrevolucionario, ya sea en-
tregando directamente la lucha de la clase obrera (como se 
hizo en Chile, Bolivia, Uruguay, etc.) a sus verdugos, o bien 
como lo hizo en el resto de América Latina mandando a 
toda una generación al suicidio y a la masacre, impulsando 
una política guerrillera foquista.

Ya entrados los ’80, con el aplastamiento de la revolu-
ción polaca, con la derrota de la huelga minera en Inglate-
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rra, con Centroamérica masacrada por los golpes y acciones 
contrarrevolucionarias y con los procesos de guerra civil 
como en El Salvador y Nicaragua entregados por el estali-
nismo, se crearon las condiciones para la recuperación, por 
parte del sistema capitalista mundial, de los estados obreros.

Luego de la derrota de los ’70, pegaba un salto la res-
tauración capitalista en China. Asimismo el proletariado 
mundial tuvo que presenciar y padecer una guerra fratri-
cida, empujada por distintas fracciones de las diferentes 
pandillas estalinistas de la URSS, Vietnam y China –que 
se disputaban los favores del capitalismo mundial-, como la 
guerra entre dos estados obreros China y Vietnam.

La traición a la revolución chilena por parte del estali-
nismo en los ’70 fue un eslabón de una misma cadena de 
traiciones de la lacra estalinista a la revolución socialista 
mundial.

La capitulación y las adaptaciones del trotskismo de 
Yalta lo dejó impotente y atado de pies y manos al esta-
linismo, que en el ’89 entregaba la URSS, masacraba en 
Tianamen, y de esta manera entregaba los estados obreros a 
la economía mundial capitalista.

Sacar lecciones de la revolución de los Cordones Indus-
triales en Chile de los ’70 es tan importante para los obre-
ros avanzados como aprender del proceso revolucionario de 
resistencia y de combate contra el pinochetismo que dieron 
las masas chilenas hasta nuestros días. Es que el régimen 
infame pinochetista, blindado por los milicos y sostenido 
por el estalinismo, se ha sobrevivido con un ropaje pseu-
dodemocrático para garantizar el más brutal saqueo de la 
nación chilena por parte del imperialismo.

El régimen infame asesino pinochetista, sostenido por 
la Concertación, se sobrevive gracias al accionar de las di-
recciones traidoras. Es que el proletariado chileno, en la dé-
cada de los ’80 inició una enorme ofensiva para sacarse de 
encima a la brutal dictadura militar chilena. Estos combates 
fueron traicionados por el Partido Comunista, que carne-
reó el camino a la huelga general insurreccional en el ‘86… 
mientras su “ala izquierda”, el populismo, llevaba al movi-
miento obrero desocupado en Chile – que en condiciones 
de hambruna y esclavitud se volcaba al combate- a luchas 
desesperadas y separadas de la clase obrera ocupada, des-
viando su combate a luchas impotentes en las poblaciones.

Como vemos, en la resistencia contra la dictadura y en 
las ofensivas revolucionarias de estos últimos años, como 
las del 2006 y del 2011, todas las fuerzas del reformismo 
y de las direcciones traidoras a nivel internacional, y en 
Chile en particular, se conjuraron -como lo hicieron en los 
’70- para que nunca más se ponga en pie un organismo de 
doble poder de la clase obrera y sus aliados los sectores 
empobrecidos del campo y la ciudad, como lo fueran los 
Cordones Industriales que, en la revolución chilena de los 
’70, tuvo al alcance de la mano la toma del poder. La so-
breabundancia de direcciones traidoras, el pérfido rol del 
stalinismo sostenido por los renegados del trotskismo, fue 
lo que lo impidió.

El pablismo y todas las fracciones de la “IV Interna-
cional”, en los ’70, venían hablando loas de ese “gran revo-
lucionario” llamado Fidel Castro que, según decían, sola-
mente se comparaba, como personalidad, a Lenin y demás 
dirigentes de la revolución rusa.

Los renegados del trotskismo sostenían al stalinismo a 
nivel internacional, que fue la punta de lanza de la políti-
ca contrarrevolucionaria para estrangular, desde adentro, el 
doble poder que las masas pusieron en pie en Chile, como lo 
fueron los Cordones Industriales.

Y hoy, ese bloque de renegados del marxismo, de dese-
chos del estalinismo y la socialdemocracia, colgados a los 
faldones de burgueses “progresistas” y “militares patriotas” 
(como lo hacen hoy con las burguesías bolivarianas del con-
tinente americano) tienen el objetivo, insistimos, que esos 
combates históricos que encontró en la revolución de los 
’70 en Chile un verdadero doble poder armado de la clase 
obrera (que amenazaba con romper y destruir el ejército) no 
se generalicen como experiencia de combate, en momentos 
de grave crisis del sistema capitalista mundial.

Para ellos, las lecciones de la revolución de los Cordo-
nes Industriales de los ’70 de Chile deben ser desconocidas 
por la nueva generación de la juventud chilena que combate 
en las barricadas, y por los trabajadores chilenos que paran 
las minas y combaten junto con los estudiantes. Es que el 
reformismo, que predicó ayer la “vía pacífica al socialismo”, 
con Allende y el PC poniendo como ministro de defensa 
en el gabinete “socialista” a Pinochet, hoy se empecina en 
hacerle creer a las amplias masas que la clase obrera ha 
“perdido su peso específico histórico”, que “ha perdido su 
rol fundamental en la producción” y que “el nuevo sujeto 
político y social de la revolución es el pueblo en general”.

Quieren hacerle creer a la clase obrera chilena -que con 
sus manos extrae de las minas del Chile saqueado el 80% 
de la producción de bienes y riquezas de esa nación- que no 
tiene peso específico en la producción como para acaudillar 
a todos los sectores explotados de los campesinos pobres y 
las clases medias arruinadas de las ciudades, a la toma del 
poder.

Para los trotskistas, la derrota del régimen pinochetista 
y sus gobiernos, hoy “revestidos de seda” por el reformis-
mo, será obra y tarea de la clase obrera acaudillando a todos 
los sectores explotados de Chile. Ésta tiene en sus manos 
la capacidad de parar la producción capitalista, y ponerla a 
producir bajo sus manos, haciéndose del poder.

Para eso deberá recomponer la unidad de sus filas con 
un programa revolucionario para conquistar una insurrec-
ción victoriosa que demuela la maquinaria del poder bur-
gués. Sin este programa no podrá ni tan siquiera soñar con 
conseguir las demandas más inmediatas, como son el cobre 
para los trabajadores chilenos, educación pública y gratuita 
para sus hijos, pan, salario digno y recuperar la tierra para 
el campesinado pobre, expropiada por las transnacionales 
alimenticias.

La clase obrera chilena tiene en los combates de los ´70, 
en los organismos de doble poder que puso en pie, un cami-
no y un mapa trazado para dar pasos hacia adelante en la 
lucha por la revolución socialista hoy.

Ningún partido revolucionario podrá aspirar a dirigir la 
toma del poder en Chile sin orientarse en las lecciones de 
esta grandiosa revolución chilena. Y mucho menos podrá 
ponerse de pie y sacar estas lecciones del proletariado chile-
no si no es como parte de un reagrupamiento internacional 
de las fuerzas sanas del movimiento trotskista mundial.
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Es que las direcciones que estrangularon la revolución 
chilena, las que mil y una vez cerraron el camino a nuevas 
ofensivas revolucionarias en Chile no conspiraron contra 
las masas ni las traicionaron tan sólo en Chile. Se centra-
lizaron a nivel internacional bajo el mando de Moscú, La 
Habana y el estalinismo mundial para salvar al capitalismo 
de la revolución proletaria. Desde allí conspiraron contra 
las masas y cercaron la revolución chilena y sus combates.

Se negaron (mientras traicionaban desde adentro) a 
coordinar y centralizar la revolución chilena con el resto de 
combates del cono sur, como el Cordobazo y las coordina-
doras de fábricas en Argentina, con la asamblea popular y 
la lucha revolucionaria de los obreros bolivianos en el ’71, 
con las tomas de fábrica de Uruguay en el ’73, etc. El esta-
linismo, con la capitulación de los renegados del trotskismo 
de Yalta, descentralizó los combates en el Cono Sur, lleván-
dolos a duras derrotas.

Esto creó las condiciones para que las fuerzas contra-
rrevolucionarias de la burguesía y el imperialismo, bajo el 
mando de la ITT y el Pentágono, prepararan los golpes con-
trarrevolucionarios que, como una misma cadena que co-
menzara en Chile con el triunfo de Pinochet, llevaron a la 
noche negra de las dictaduras, los genocidios y las masacres 
a la clase obrera del Cono Sur, uno de los focos más impor-
tantes del asenso revolucionario de las masas del mundo, en 
el período 68-74.

Así, cuando triunfaba Vietnam contra el imperialis-
mo en el ’75, mientras se levantaban los obreros del este 
contra el estalinismo-como en Checoslovaquia, Hungría y 
Polonia-, mientras avanzaba un movimiento antiguerra en 
EEUU por Vietnam; cuando comenzaba la revolución por-
tuguesa del 74/76 –la que rompió el ejército imperialista que 
venía de una dura derrota en sus colonias de Angola y Gui-
nea Bisseau-; en el Cono Sur, con la derrota de la revolución 
chilena, entregada por el estalinismo, se abría una cadena 
de derrotas del proletariado mundial y desvío de los proce-
sos revolucionarios.

Era el plan de la “coexistencia pacífica” con el que el es-
talinismo sostenía al sistema capitalista en bancarrota, para 
salvarlo de la revolución mundial y para salvarse a sí mismo 
al interior de los estados obreros, donde era jaqueado por 
una ofensiva de la clase obrera.

La derrota de la revolución chilena de los ’70 es un es-
labón de las primeras derrotas que le propinó el imperia-
lismo, apoyado en el stalinismo, al ascenso revolucionario 
de los ’70.

De la misma manera, pero en un sentido inverso, la 
primera oleada del 2006 y la situación prerrevolucionaria 
abierta en el 2011 de ofensiva de la clase obrera y acción de 
masas de la juventud chilena, en defensa de la educación, 
es un eslabón de una sola y única lucha mundial en un nue-
vo período histórico de bancarrota y crisis del capitalismo, 
donde la clase obrera internacional, como en las revolucio-
nes del Norte de África, en las embestidas de la clase obrera 
europea, en el renacer de la lucha de clases en EEUU, busca 
abrir un nuevo período revolucionario de ofensiva contra el 
capitalismo en crisis.

La juventud chilena de hoy, cuando plantea que “los pa-
cos de rojo son los peligrosos”, hace justicia histórica. En 
primer lugar, hace justicia con la burocracia stalinista que 

entregó, con el castrismo a la cabeza, la revolución chilena 
de los ’70, estranguló los Cordones Industriales, mientras 
sostenía al gobierno burgués de Allende y buscaba al “ge-
neral patriota” Pinochet para que “salvara a Chile del golpe 
militar”.

La juventud que combate hoy en Chile debe saber que 
el estalinismo que hoy echa de sus barricadas es la misma 
quinta columna que ayer disolvió, debilitó y entregó la lucha 
por la toma del poder por parte de esos organismos de coor-
dinación de los comités de fábrica, que fueron los Cordones 
Industriales.

En ese proceso histórico el “ala de izquierda” del esta-
linismo, el MIR chileno, estaba atado –como lo están hoy 
todas las corrientes populistas en Chile- a la “vía pacífica al 
socialismo”. 

Marineros de los buques de guerra chilenos se subleva-
ban denunciando que los portaaviones norteamericanos ya 
estaban organizando el golpe militar en Chile. Las “damas 
gordas” de los “barrios altos” de Chile organizaban fiestas, 
reuniones, para ganarse a la base del ejército y los soldados 
para el golpe militar.

Los marineros de la armada chilena sublevados fueron 
encarcelados y ajusticiados, separados de los obreros arma-
dos de los Cordones Industriales. El camino al golpe que-
daba libre. 

¿El MIR? Llamó a hacer “sindicatos paralelos”, “comi-
tés de pobladores paralelos”, “comités de campesinos para-
lelos”, es decir, organizaciones paralelas a las verdaderas 
organizaciones armadas de las masas. El PC llamaba a nue-
vas elecciones en la CUT y en los sindicatos. 

En estas condiciones, Pinochet, desde el “gobierno so-
cialista” de Allende, organizó la masacre de lo mejor de 
la clase obrera chilena. Esta tragedia no puede volver a 
repetirse.

Sucesivas oleadas ofensivas de la clase obrera chilena, 
en los últimos años, fueron la avanzada de los combates de 
la clase obrera mundial. Los actuales levantamientos, como 
ya dijimos, son un eslabón de los combates de Perú, de Bo-
livia, de Libia, de Egipto, del movimiento de los “indigna-
dos”, es decir, de la gestación de un nuevo período como el 
del ’68-74.

En Grecia, para avanzar al combate contra el más gran-
de ataque a la clase obrera europea, el proletariado debe 
entrar en guerra civil a su interior, combatiendo contra los 
matones y carneros rompehuelgas del estalinismo griego, 
que cercan al parlamento y los gobiernos burgueses impe-
rialistas para que las masas no los derroquen con su lucha 
revolucionaria.

El castrismo, que ayer pregonaba la “vía pacifica al so-
cialismo”, hoy en Cuba prepara y organiza la “vía cruenta 
a la restauración capitalista”, echando a más de un millón 
de trabajadores de sus puestos de trabajo, y preparando las 
condiciones, con la restauración de la propiedad privada, 
para que vuelvan a flamear las banderas del imperialismo y 
el capitalismo en la isla.

Toda visión nacionalista no podrá dotar a la clase obre-
ra chilena de las condiciones para su victoria. Es que en 
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Chile se concentran, como en cada país donde comienzan 
destellos revolucionarios de las masas, todas las fuerzas de 
los agentes pagos del capital para defender la propiedad pri-
vada y el poder de los explotadores, que, en bancarrota, son 
sacudidos por nuevos golpes certeros y de combate de los 
explotados.

Por lo tanto, este trabajo de las lecciones de la revolución 
chilena de los ’70 y los distintos embates revolucionarios de 
la clase obrera de ese país en los últimos años, es y debe ser 
un patrimonio de aprendizaje y lecciones, en primer lugar, 
de toda la clase obrera mundial. 

En Libia, las masas han conquistado -a pesar y en contra 
del cerco, las calumnias, los tiros por la espalda de las direc-
ciones reformistas y socialimperialistas de la clase obrera 
europea y mundial que intentan dejar aislados sus comba-
tes- un verdadero organismo de doble poder. Son las mili-
cias y la clase obrera en armas de un lado; y del otro lado un 
débil gobierno sostenido por el imperialismo y los generales 
khadafistas.

Las lecciones de la revolución chilena del ’73 son claras. 
O tomaban el poder los Cordones Industriales, ganando a 
la base del ejército, o éstos eran aplastados por el fascismo. 

Es imprescindible que se aprendan estas lecciones hoy 
en Libia. Allí se llegó hoy mucho más lejos. Las masas se 
armaron, ganando la mayoría de la base del ejército de sol-
dados rasos.

Estas lecciones de Chile son claves. Es que en Libia, o 
toman el poder las organizaciones de poder de los explo-
tados, las milicias armadas, o los aplastarán, con un baño 
de sangre, los generales “pinochetistas”-khadafistas, reves-
tidos hoy de “democráticos” por el CNT, sostenido por las 
distintas potencias imperialistas.

Chile y Libia hoy, por dar tan sólo un ejemplo decisivo 
de nuestros días, demuestran que no puede haber dos po-
deres (el de los explotados y los explotadores) dentro de un 
mismo estado. O triunfa uno o triunfa el otro. O triunfa el 
poder del proletariado y sus organizaciones, o la burguesía 
retoma su poder aplastando al proletariado y sus organismos 
de combate. Así de claras y precisas son las lecciones de la 
revolución chilena de los ’70. La Libia de hoy y tantas revo-
luciones derrotadas, llevadas a un callejón sin salida por la 
falta de una dirección revolucionaria, plantean estas trágicas 
lecciones, de las cuales todo el proletariado mundial debe 
aprender. De ello se tratan hoy las lecciones de la revolución 
de chile de los ’70.

Nuevamente sobre las condiciones internacionales  
y el carácter de los combates de Chile hoy

Como ya hemos visto, las lecciones contenidas en estos 
documentos que aquí presentamos, y que ponemos como 
un aporte para la discusión a la vanguardia, no solamen-
te chilena, sino también del continente latinoamericano y 
mundial, no las publicamos en cualquier momento, sino en 
medio de acontecimientos y convulsiones históricas que sa-
cuden al mundo entero. Desde el 2007, el capitalismo, en 
su fase agónica imperialista, ha entrado en una profunda 
crisis. Los parásitos capitalistas se han devorado valores 
aún no producidos por el trabajo humano por un monto no 
menor a 90 billones de dólares. La burguesía imperialista 

intenta salir de esta crisis descargando todo su peso sobre 
las espaldas de los explotados del mundo entero. Así ya lo 
ha demostrado mandatando a sus gobiernos a aplicar los 
peores ataques contra las masas, con despidos masivos, au-
mento brutal de los ritmos de explotación, rebajas salaria-
les, privatizaciones, quiebras, fascismo, represión, etc.

A nivel internacional vemos que, ante esto, la clase obre-
ra y los explotados del mundo han respondido con una feroz 
batalla. Las revoluciones obreras y socialistas del Norte de 
África y Medio Oriente, los combates revolucionarios de la 
Grecia sublevada, la lucha de “los indignados” de España 
y Estados Unidos, la sublevación de la juventud obrera en 
Inglaterra, la lucha revolucionaria de las masas bolivianas 
contra el gobierno de frente popular de Evo Morales, etc. 
son una muestra fehaciente de aquello. Esto demuestra que 
la crisis capitalista, que no deja de profundizarse ni por un 
instante, ha desencadenado, en el mundo, un profundo pro-
ceso de radicalización generalizado de masas, por supues-
to, desarrollándose a distintos ritmos en cada continente y 
país. Es que la crisis del capitalismo ha dejado desnudo a 
éste como un modo de producción caduco en la historia y, 
ante esto, los explotados sólo podrán evitar la barbarie a la 
que son llevados por los parásitos capitalistas, mediante el 
triunfo de la revolución proletaria.

Mientras tanto las direcciones reformistas y traidoras 
del proletariado han sido centralizadas y reclutadas por el 
gran capital para descentralizar y desincronizar la ofensi-
va de masas, para cercar los procesos revolucionarios, para 
impedir desde adentro que éstos desarrollen todo su vigor. 
Ellos saben que lo que está a las puertas, golpeando al capi-
talismo en crisis, es un nuevo ascenso revolucionario, como 
el del ’68-‘74, que las fuerzas conscientes del capital inten-
tan impedir a toda costa.

Pese a ello, los padecimientos inauditos de las masas, 
empujan a las masas aquí y allá a nuevas ofensivas revo-
lucionarias. Como parte de esta radicalización de masas 
que ha comenzado, en Chile se ha abierto un proceso pre-
rrevolucionario agudo desde mediados de mayo del 2011 
con la clase obrera, su juventud y el movimiento estudian-
til a la cabeza. Durante 8 meses, Chile ha sido sacudido 
por cientos de tomas de colegios y universidades, por paros 
nacionales, huelgas mineras, jornadas revolucionarias de 
combate y barricadas en las calles de Santiago, Valparaíso, 
etc. En esta lucha, la vanguardia obrera y juvenil ha dejado 
jalones de socialismo planteando en las calles de todo Chi-
le, una moción para el proletariado, la juventud obrera y los 
estudiantes del mundo con su grito de: ¡Nacionalización del 
cobre bajo control de los trabajadores para conseguir el sa-
lario digno y la educación gratuita! Plantearon así que sólo 
luchando por la expropiación del imperialismo se pueden 
conseguir las demandas más mínimas de los explotados. 
Con su llamado a realizar jornadas internacionales en de-
fensa de la educación junto a otros países del continente 
como Colombia, la vanguardia chilena retomó las tradicio-
nes internacionalistas del proletariado mundial, dejando en 
claro que la unión de los explotados más allá de las fronte-
ras nacionales es el camino a seguir. Pero no habría podido 
llegar hasta aquí si, al igual que el proletariado griego, no 
hubiese identificado a sus enemigos internos, las direccio-
nes traidoras que atan la suerte de los explotados a los inte-
reses de la burguesía, al plantear en las calles que “los pa-
cos (policía, N. de R.) de rojo son los peligrosos” aludiendo 
al Partido Comunista, al que inclusive expulsaron de sus 
organizaciones de lucha.
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De esta manera, el proletariado y la juventud revolu-
cionaria pusieron en jaque el régimen cívico-militar pino-
chetista que custodia el saqueo y el dominio imperialista 
de la nación chilena a través de distintos tratados políticos, 
económicos y militares, como el TLC, el TIAR, etc. Los 
explotados chilenos tuvieron al alcance de la mano el de-
rrocamiento revolucionario de Piñera y la apertura de la 
segunda revolución proletaria chilena, con el resurgimien-
to de los Cordones Industriales. El inicio de la revolución 
en Chile, en momentos en que la clase obrera boliviana se 
levantaba contra Evo Morales al grito de “¡Aplastar al go-
bierno genocida de Evo Morales! ¡Fuera las trasnaciona-
les!”, habría planteado la posibilidad de un nuevo ascenso 
revolucionario en América Latina, esta vez contra los go-
biernos bolivarianos. 

Pero frente a esta perspectiva -que aterrorizaba no solo a 
la burguesía imperialista, sino también al castrismo que hoy 
impulsa la restauración capitalista en Cuba- las direcciones 
traidoras del Foro Social Mundial, la V Internacional y los 
renegados del trotskismo como su ala izquierda, volvieron 
a conjurarse para poner en pie una nueva “Santa Alianza” 
que les impuso nuevamente a los explotados de Chile la po-
lítica de “vía pacífica al socialismo”. La realidad es que con 
esta política el cobre continúa en manos del imperialismo y 
la casta de oficiales genocidas, y la educación sigue siendo 
pagada por el miserable salario de los obreros.

Hoy, como en los años ´70, vuelven a enfrentarse dos 
programas y dos estrategias opuestas. Por un lado aquellas 
corrientes centralizadas en la V Internacional de Hu Jintao, 
Fidel Castro y Chávez y su ala izquierda de los renegados 
del trotskismo, el populismo y el anarquismo, para quienes 
de forma pacífica se puede llevar a la victoria la lucha que 
en Chile ha comenzado. Para estas corrientes al régimen 
cívico militar de Pinochet no se lo tira con milicias y con la 
unidad de los explotados en organismos independientes del 
Estado Burgués, es decir, con una estrategia soviética, sino 
todo lo contrario, subordinando su combate a las institucio-
nes del régimen burgués, queriendo hacer más democrático 
a ese parlamento asesino pintado de verde y donde los pi-
nochetistas son senadores vitalicios. Son continuadores de 
la política del stalinismo en los Cordones Industriales que 
significó la liquidación de una generación de revoluciona-
rios que dio su vida por la causa revolucionaria. Este es el 
camino de la traición al que quieren llevar la heroica lu-
cha de los explotados el Partido Comunista, los populistas, 
anarquistas y renegados del trotskismo. Por otro lado, en 
la trinchera opuesta, la de los intereses históricos del pro-
letariado, está el programa y la estrategia del trotskismo, 
continuidad del bolchevismo y único marxismo viviente en 
nuestra época, único camino para poder llevar el combate 
de los explotados chilenos al triunfo abriendo el paso a la 
segunda revolución chilena para que ésta sea un bastión de 
la revolución americana y mundial.    

Quienes realizamos este trabajo integramos la Fracción 
Leninista Trotskista Internacional (FLTI) que lucha por po-
ner en pie un Comité Organizador por la Refundación de la 
IV Internacional bajo su programa fundacional de 1938, y 
que, como parte de este combate, peleamos incansablemen-
te por poner en pie en Chile un Partido Obrero Internacio-
nalista. Somos una corriente que, desde finales de los 80, 
viene peleando por recomponer los hilos de continuidad del 
marxismo revolucionario destruidos por el revisionismo y 
el oportunismo a la salida de la Segunda Guerra Mundial. 
En este sentido, y como parte de esa pelea, es que, en nues-

tro afán de refundar, desde una perspectiva internacionalis-
ta, al trotskismo chileno, presentamos este trabajo. 

Con el fin de poder comprender desde un punto de vista 
histórico el actual proceso, nos parece clave remontarnos a 
las más importantes experiencias de lucha revolucionaria 
del proletariado chileno. Por ello, como artículo central de 
esta obra, el lector encontrará en el Capítulo I la reedición 
del “Manifiesto Programático” publicado en noviembre del 
año 2000, por nuestra corriente, en ese entonces el Comité 
por el Reagrupamiento del Trotskismo Principista. En este 
artículo se plasman las lecciones que, como producto de la 
lucha internacional de un puñado de trotskistas de América 
Latina, aportamos sobre el glorioso proceso revolucionario 
encabezado por los Cordones Industriales en la década de 
los ’70, que fuera parte del ascenso generalizado de masas 
a nivel mundial de 1968-74. Aquí explicamos lo que, desde 
nuestro punto de vista, se convirtió en una de las traiciones 
más grandes cometidas contra el proletariado mundial, que 
fue someter la revolución de los Cordones Industriales a la 
trampa de la “vía pacífica al socialismo” –trampa encabe-
zada por Fidel Castro, el gobierno nacionalista burgués de 
Salvador Allende y el PC, y sostenida abiertamente por la 
dirección castrista del MIR-, política que terminó en la “vía 
sangrienta a la dictadura del asesino Pinochet”.

Al mismo tiempo, el “Manifiesto Programático” aporta 
las lecciones de lo que fuese el extraordinario auge revolu-
cionario de la clase obrera y los explotados de Chile que se 
desarrolló a mediados de los ’80, combate que planteó el 
camino al derrocamiento revolucionario de la dictadura de 
Pinochet, pero que fuese llevado, tanto por la dirección del 
PC como la del Frente Patriótico Manuel Rodríguez (con 
su rol divisionista de las filas de los explotados) a la trampa 
“democrática” del plebiscito de 1988, con el cual la burgue-
sía logró hacer una transición pactada a la “democracia”, 
manteniendo intacto el régimen pinochetista, es decir, de 
entrega total de la nación al imperialismo.

En el mismo sentido, para poder darle continuidad al 
desarrollo histórico de los últimos 40 años de la lucha de 
clases en Chile, reeditamos en el Capítulo II las tesis sobre 
la situación y la lucha de clases en Chile escritas por nues-
tra corriente al calor de la situación pre-revolucionaria que 
se abrió el 2006 en nuestro país. Con la juventud obrera y 
estudiantil actuando como caja de resonancia, al grito de 
“¡El cobre por el cielo y la educación por el suelo!” y “¡Edu-
cación primero al hijo del obrero, educación después al hijo 
del burgués!”, se planteó el camino para demoler al régimen 
cívico-militar y dar paso a la revolución en Chile. Sin em-
bargo, ese camino fue desviado por el accionar de las direc-
ciones reformistas que, por un lado, terminaron entregando 
todo a los pies de las instituciones del régimen y, por el otro, 
en el caso de las organizaciones populistas, llevando a la 
vanguardia a la impotencia de la “protesta popular” en las 
poblaciones, dividiendo, una vez más, las filas de la clase 
obrera y los explotados.

El Capítulo III contiene un artículo publicado en el 
Organizador Obrero Internacional (periódico oficial de la 
FLTI) Nº 14, de agosto del presente año, titulado: “La clase 
obrera y la juventud de Chile se sublevan al grito de: ¡Na-
cionalización del cobre bajo control de los trabajadores para 
conseguir el salario digno y la educación gratuita!”. Éste 
da cuenta de la caracterización marxista de la situación en 
Chile, sus alcances históricos y el programa que los revolu-
cionarios aportamos para triunfar, considerando en él la ex-
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periencia de los combates dados en las décadas anteriores. 
Asimismo, hemos incluido en este capítulo el “Llamamien-
to a las fuerzas sanas del trotskismo internacional a poner 
en pie una dirección revolucionaria e internacionalista que 
la clase obrera y los explotados chilenos necesitan para 
triunfar, el Partido Obrero Internacionalista, como parte de 
la lucha por refundar la IV Internacional”. 

En el Capítulo IV incorporamos una serie de polémi-
cas con distintas alas de la izquierda reformista. Es que, 
como todas las conquistas programáticas del marxismo 
revolucionario a lo largo de la historia, las lecciones y 
el programa para Chile se han conquistado siempre me-
diante una tenaz lucha política contra el revisionismo y el 
oportunismo. Por esta razón, presentamos una polémica, 
publicada originalmente en el “Manifiesto Programático” 
del año 2000, contra la nefasta revisión del Manifiesto Co-
munista realizada por Luis Vitale, un verdadero renegado 
del trotskismo al que muchas corrientes que se revindican 
trotskistas -como el PTR, ex Clase contra Clase- defienden 
y ensalzan como un “gran revolucionario”, cuando fue él 
quien, disolviendo los grupos trotskistas para incorporarse 
a la fundación del MIR, impidió que la revolución de los 
Cordones Industriales contara con un partido trotskista re-
volucionario e internacionalista.

En este mismo sentido, volvemos a publicar una polémi-
ca escrita en el año 2007 contra la política del Frente Patrió-
tico Manuel Rodríguez, al calor del proceso pre-revolucio-
nario que habíase abierto en Chile el 2006, y el rol de esta 
organización en someter al ala izquierda del movimiento 
obrero y la juventud a la política impotente de la “protesta 
popular”, revisando descaradamente al marxismo para jus-
tificar su política reformista.

Como anexo hemos incluido una serie de documentos 
históricos. En oposición a la política de la izquierda refor-
mista, reproducimos las intervenciones revolucionarias de 
los parlamentarios trotskistas en los ‘30 en Chile. Lo hace-
mos en momentos en que los renegados del trotskismo, en 
diversos lugares del planeta -como el “Frente de Izquierda 
y los Trabajadores” en Argentina compuesto por el Partido 
Obrero, el Partido de Trabajadores Socialistas e Izquierda 
Socialista-, utilizan las tribunas electorales para llamar a la 
clase obrera a pelear por sus reivindicaciones desde el parla-
mento burgués. Esta no es sino una variante más de la “vía 
pacífica al socialismo”, que se niega a usar, como fue siem-
pre tradición del marxismo revolucionario, la tribuna elec-
toral para llamar a la lucha extraparlamentaria de masas, tal 
como lo hicieran los parlamentarios trotskistas en los ‘30. 
Este Anexo contiene también otros tres documentos de va-
lor histórico: “La carta de la Coordinadora de Cordones al 
presidente Salvador Allende”, extractos de “El Cordonazo” 
–órgano oficial del Cordón Industrial de Vicuña Macken-
na-, y el programa levantado por el Cordón Industrial de 
Cerrillos-Maipú.

Queremos aclarar al lector que, del texto original del 
“Manifiesto Programático”, hemos omitido publicar el ar-
tículo que llama a “regenerar y refundar la IV Internacio-
nal”, puesto que opinamos que ese llamado ha caducado. 
Las fuerzas del trotskismo internacional, que se dispersaron 
luego de abandonar el Centro Internacional de la IV Inter-
nacional durante la Segunda Guerra Mundial, han dege-
nerado por completo, provocando una nueva “horneada de 
menchevismo”, renunciando al Programa de Transición y 
la teoría-programa de la Revolución Permanente. Por eso 

es que hemos incluido en el Capítulo III el mencionado 
“Llamamiento…”. En el mismo, desde la FLTI, llamamos 
a refundar el trotskismo chileno, como una obligación del 
trotskismo internacional, es decir, como expresión nacional 
de la lucha de las fuerzas sanas del trotskismo por refun-
dar la IV Internacional revolucionaria, bajo el programa y 
el legado de su Congreso de fundación en 1938. Es que una 
de las principales lecciones que han dejado los históricos 
combates revolucionarios que ha protagonizado nuestra cla-
se en Chile, ha sido que en esos procesos, donde las masas 
explotadas han dado todo de sí, aún en las peores condicio-
nes, ha faltado una dirección revolucionaria que estuviese a 
la altura del combate dado por la clase obrera y, en cambio, 
han sobrado curanderos reformistas que han envenenado la 
conciencia revolucionaria de las masas.

El objetivo central de la publicación de esta obra que la 
Editorial Rudolph Klement entrega al lector, es el de contri-
buir al combate por resolver la crisis de dirección revolucio-
naria del proletariado. Desde la FLTI intentamos entonces 
aportar a la comprensión de las leyes que actuaron y actúan 
en el combate revolucionario de los explotados chilenos; 
extraer las necesarias lecciones que sirva para preparar los 
actuales y futuros combates; echar luz para disipar el enga-
ño y las pseudoteorías revisionistas de los reformistas para 
que las masas logren derrotar y superar a las direcciones 
traidoras; y colaborar decisivamente en forjar cuadros revo-
lucionarios internacionalistas capaces de no ceder en nada 
ante la burguesía. Con estos objetivos, la Editorial Rudolph 
Klement, pone hoy esta obra a disposición de la vanguar-
dia consciente del proletariado chileno, latinoamericano y 
mundial y de la nueva generación de obreros y jóvenes que 
abrazan la profesión de militantes revolucionarios en lucha 
por volver a poner en pie el partido mundial de la revolución 
socialista.

Carlos Munzer, Lourdes Hernández, Juan Gonzales
 

Noviembre de 2011
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Los ana lis tas bur gue ses y los 
mar xis tas vul ga res in ten tan 
dar cuen ta de y ex pli car la ac-

tual si tua ción en Chi le a par tir de lo 
que acon te ce día a día, es de cir con un 
mé to do vul gar, pa ra en ga ñar y es ta far 
a los obre ros, pa ra ha cer que és tos se 
vean obli ga dos a te ner que em pe zar ca-
da lu cha nue va men te des de ce ro. Por el 
con tra rio, los mar xis tas re vo lu cio na-
rios que re mos ex pli car la ac tual si tua-
ción chi le na des de el en fren ta mien to 
en tre re vo lu ción y con tra rre vo lu ción 
que ha te ni do lu gar en nues tro país 
co mo par te de pro ce sos in ter na cio na-
les y gran des fe nó me nos y con vul sio-
nes a ni vel mun dial, pa ra apor tar a los 
tra ba ja do res y a su van guar dia fren te 
a los pró xi mos com ba tes, sa can do las 
lec cio nes de los acon te ci mien tos más 
ál gi dos de re vo lu ción y con tra rre vo-
lu ción en Chi le en los úl ti mos trein ta 
años: las de la gran dio sa re vo lu ción de 
los Cor do nes In dus tria les de 1970-73, 
y las del au ge pro le ta rio de 1982-86, de 
sus re sul ta dos y sus con se cuen cias. No 
ha ce mos más que re to mar el mé to do y 
la tra di ción del mar xis mo re vo lu cio-
na rio, del bol che vis mo, que se for mó 
sa can do las lec cio nes de la de rro ta de 
la Co mu na de Pa rís, de la re vo lu ción 
ru sa de 1905, del triun fo de la re vo lu-
ción ru sa de 1917, de la de rro ta de la re-
vo lu ción ale ma na, del sur gi mien to del 
sta li nis mo que li qui dó a la van guar dia 
bol che vi que, etc. Es de cir, es ne ce sa-
rio sa car las lec cio nes de los triun fos y 
de las de rro tas del pro le ta ria do, por que 
en esas lec cio nes es tá con cen tra da la 
con ti nui dad pa ra que el mar xis mo re-
vo lu cio na rio se ha ga car ne y san gre en 
las nue vas ge ne ra cio nes de tra ba ja do-
res, pa ra que la van guar dia pro le ta ria 
re cu pe re una es tra te gia y un pro gra ma 
re vo lu cio na rio pa ra triun far. Por eso 
abor da re mos la ac tual si tua ción chi-
le na des de las lec cio nes de esas dos 
gran des ges tas obre ras que fue ron la 

re vo lu ción del 73 y el au ge pro le ta rio 
del 82-86.

Vien do y ana li zan do des de hoy el 
pro ce so re vo lu cio na rio chi le no de los 
70, po de mos de cir que fue un en sa yo 
re vo lu cio na rio, don de el pro le ta ria do, 
pro duc to de la cri sis de su di rec ción 
re vo lu cio na ria -es de cir por la di rec-
ción con tra rre vo lu cio na ria que te nía a 
su fren te, el sta li nis mo y la so cial de-
mo cra cia-, no pu do ha cer se del po der 
cuan do las con di cio nes es ta ban más 
que ma du ras pa ra ello, y su he roi ca re-
vo lu ción de los Cor do nes In dus tria les 
ter mi nó sien do aplas ta da a san gre y 
fue go por el gol pe de Pi no chet y el im-
pe ria lis mo. Vis to des de hoy, po de mos 
ha cer una ana lo gía his tó ri ca to man do 
el ca len da rio de la re vo lu ción ru sa, y 
afir mar que el pro le ta ria do chi le no tu-
vo en 1973 su en sa yo re vo lu cio na rio de 
1905 y, en el as cen so obre ro y po pu lar 
de 1982 a 1986, su au ge pro le ta rio de 

1910-1914 que se de sa rro lla ra en Ru-
sia en esos años y fue ra in te rrum pi do 
por el es ta lli do de la pri me ra gue rra 
mun dial. En los ‘70, el pro ce so re vo lu-
cio na rio chi le no si guió los pa sos de la 
re vo lu ción ru sa de 1917, aun que tras el 
fra ca so del “tan ca zo” de ju nio del ‘73, 
la bur gue sía tu vo su “kor ni lo vea da” 
triun fan te con el gol pe del 11 de sep-
tiem bre del ‘73 de Pi no chet, la gran pa-
tro nal y el im pe ria lis mo.

La re vo lu ción de los Cor do nes In-
dus tria les de 1970-73 fue par te del as-
cen so re vo lu cio na rio ge ne ra li za do de 
1968-74, y uno de sus pun tos más ál-
gi dos. De allí que, sa car es tas lec cio nes 
re vo lu cio na rias, es par te de sa car las 
lec cio nes re vo lu cio na rias de di cho as-
cen so ge ne ra li za do, del Ma yo fran cés, 
de la re vo lu ción por tu gue sa de 1974, 
de la Pri ma ve ra de Pra ga, del Cor do ba-
zo en Ar gen ti na, etc., cues tión és ta que 
las co rrien tes cen tris tas y re vi sio nis tas 

LAS LECCIONES REVOLUCIONARIAS  
DEL ENSAYO REVOLUCIONARIO DE 1973 *

Movilización en Portugal durante la Revolución de 1974

* Los artículos presentados en este primer capítulo fueron publicados originalmente en el Suplemento Especial del Boletín de Informaciones 
Obreras Internacionales (BIOI) Segunda Época N° 1 del mes de noviembre del año 2000, número conocido como “Manifiesto Programático”. 
En aquel entonces, el BIOI era el órgano oficial de nuestra corriente, el Comité Organizador del Trotskismo Principista – Cuarta Internacional 
(COTP-CI), que entraba al “ensayo general” revolucionario que conmovió al mundo colonial y semicolonial entre 1997 y 2004, declarándole la 
guerra a las corrientes que renegaban abiertamente del trotskismo para ingresar al Foro Social Mundial. El lector encontrará aquí las lecciones 
que, como producto de una lucha internacional de un puñado de trotskistas de América Latina, aportamos sobre los Cordones Industriales y 
el ascenso revolucionario de los años ´80.
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que ha blan en nom bre del trots kis mo 
se ne ga ron a ha cer. Por el con tra rio, sa-
ca ron lec cio nes opor tu nis tas de di cho 
as cen so y en ellas for ma ron a sus cua-
dros, pre pa ran do así su sal to al opor tu-
nis mo más abier to en la dé ca da del ‘80. 
Es ta ca pi tu la ción tu vo en Chi le con se-
cuen cias gra ví si mas, que se ex pre sa-
ron en las enor mes ca pi tu la cio nes y en 
la de ba cle del cen tris mo mo re nis ta en 
la dé ca da del ’80, co mo ve re mos más 
ade lan te.

Por su pues to que la ana lo gía con la 
Re vo lu ción Ru sa de 1917 es, co mo to-
da ana lo gía, per ver sa, y só lo pue de uti-
li zar se te nien do en cuen ta tam bién las 
di fe ren cias: Chi le es una se mi co lo nia, 
Ru sia, en 1917, era un país im pe ria lis ta 
de de sa rro llo bur gués re tra sa do. El go-
bier no de Ke rens ki era un fren te po pu-
lar clá si co de un país im pe ria lis ta. A di-
fe ren cia de és te, el go bier no de Allen de 
y la Uni dad Po pu lar (UP) fue un go-
bier no na cio na lis ta bur gués de co la bo-
ra ción de cla ses de una se mi co lo nia, y 
co mo tal, di ri gi do por la bur gue sía na-
cio nal chi le na. El as pec to ke rens kis ta 
que tu vo el go bier no de la UP era el de 
ser un go bier no dé bil, sus pen di do en el 
ai re y so me ti do al en fren ta mien to di-
rec to en tre el do ble po der obre ro de los 
cor do nes in dus tria les y el po der de la 
bur gue sía que jun to a Pi no chet y el im-
pe ria lis mo se pre pa ra ban pa ra aplas tar 
la re vo lu ción pro le ta ria.

El go bier no de Allen de fue un go-
bier no na cio na lis ta bur gués co mo el de 
Pe rón en Ar gen ti na en los ‘50 o el de 
Nas ser en Egip to, pe ro tar dío, el úl ti-
mo go bier no na cio na lis ta bur gués del 
pe río do de Yal ta, un bo na par tis mo sui 
gé ne ris que adop tó las “for mas” de un 
fren te po pu lar que ha ce de ár bi tro en tre 
las ma sas y el im pe ria lis mo, y que, por 
las con di cio nes in ter na cio na les, por el 
fin del boom de la pos gue rra y el co-
mien zo de la cri sis eco nó mi ca mun dial, 
y por el as cen so re vo lu cio na rio del 68-
74, no po día du rar mu cho tiem po. Es-
tos in ten tos de la bur gue sía na ti va, de 
dis pu tar le una par te de la tor ta al im pe-
ria lis mo apo yán do se en el mo vi mien to 
de ma sas mien tras lo te nía fé rrea men te 
con tro la do a tra vés de las di rec cio nes 
con tra rre vo lu cio na rias del PC y el PS, 
irre me dia ble men te de be rían de jar pa so 
al ver da de ro en fren ta mien to en tre re-
vo lu ción y con tra rre vo lu ción, en tre los 
dos co lo sos: de un la do el im pe ria lis-
mo, la ITT y la CIA; del otro, el pro-
le ta ria do y sus Cor do nes In dus tria les.

El se gun do acon te ci mien to his tó-
ri co en don de se vol ve rán a en fren tar 

re vo lu ción y con tra rre vo lu ción, y don-
de tam bién ju ga rán su rol con tra rre vo-
lu cio na rio el PC y el PS, fue el au ge 
pro le ta rio de 1982-86. Lue go de diez 
años de de rro ta, ba jo las con di cio nes 
del es ta lli do de la cri sis eco nó mi ca de 
la deu da ex ter na que sa cu dió al con-
jun to de Amé ri ca La ti na, la cla se obre-
ra chi le na se pu so de nue vo en mo vi-
mien to. El as cen so obre ro ge ne ra li za do 
que, des de 1982 has ta 1986, pu so en 
cri sis al ré gi men de Pi no chet es lo que 
de no mi na mos au ge pro le ta rio. Fue ron 
cua tro o cin co años de as cen so obre-
ro inin te rrum pi do, fue ron los años de 
cri sis del ré gi men pi no che tis ta, los de 
las bre chas en las al tu ras, los del fren-
te úni co im pues to por el pro le ta ria do a 
sus di rec cio nes, los del sur gi mien to de 
los co mi tés de fá bri ca, los de la huel ga 
ge ne ral po lí ti ca, que pu sie ron en ja que 
a la dic ta du ra pi no che tis ta y plan tea-
ron a la or den del día su caí da por vía 
re vo lu cio na ria. Pro ce so que cul mi nó 
con el Par ti do Co mu nis ta ju gan do has-
ta el fi nal su rol con tra rre vo lu cio na rio, 
di vi dien do a la cla se obre ra por la vía 
de lle var a su sec tor más de ses pe ra do, 
los obre ros de so cu pa dos, a una po lí ti-
ca ul traiz quier dis ta, mien tras po nía al 
pro le ta ria do in dus trial a los pies de la 
De mo cra cia Cris tia na, el Par ti do So-
cia lis ta, su Con cer ta ción y la Cons ti tu-
ción pi no che tis ta del ’80. 

Trotsky uti li za es ta ca te go ría de au-
ge pro le ta rio pa ra ex pli car un pro ce so 
de as cen so del pro le ta ria do in dus trial 
que se dio en Ru sia des de 1910 has ta 
1914, que ten día a ga nar se al mo vi-
mien to cam pe si no y ame na za ba con 

trans for mar se en una re vo lu ción abier-
ta, pro ce so que fue in te rrum pi do por la 
pri me ra gue rra mun dial im pe ria lis ta. 
Trotsky así lo des cri be en “Lec cio nes 
de Oc tu bre”: “En ju lio de 1914 Pe tro
gra do fue sa cu di da por huel gas re vo
lu cio na rias que sus ci ta ron com ba tes 
en las ca lles in clu si ve. Es in con tes ta
ble que la di rec ción de es te mo vi mien
to per te ne cía a la or ga ni za ción clan
des ti na y a la pren sa le gal de nues tro 
par ti do (...) El de sa rro llo del mo vi
mien to hu bie ra mo ti va do en pri mer 
lu gar el cre ci mien to del par ti do bol
che vi que: si se hu bie ran ins ti tui do los 
So viets de di pu ta dos obre ros en 1914, 
ve ro sí mil men te ha brían si do bol che vi
ques des de el prin ci pio (...) Es im po si
ble y ade más inú til tra tar de adi vi nar 
aho ra si el mo vi mien to de 19141915 
ha bría aca rrea do la vic to ria en ca so 
de que no hu bie ra es ta lla do la gue rra. 
(...) La gue rra, in te rrum pió el mo vi
mien to re vo lu cio na rio que ha bía em
pe za do a de sa rro llar se, lo apla zó y 
des pués lo ace le ró por de más. En la 
for ma de un ejér ci to de va rios mi llo
nes de hom bres, la gue rra creó una 
ba se ex cep cio nal, tan to po lí ti ca co mo 
or ga ni za ti va, pa ra los po lí ti cos de la 
pe que ña bur gue sía (...) Los par ti dos de 
la pe que ña bur gue sía se im po nían al 
pro le ta ria do y lo opri mían en las re
des del de fen sis mo, apo yán do se en la 
or ga ni za ción pre pa ra da del ejér ci to”.

Co mo ex pli ca re mos lue go, a di-
fe ren cia del au ge pro le ta rio ru so de 
1910-1914, el au ge pro le ta rio chi le no 
del 1982-86 no fue in te rrum pi do ni 
des via do por nin gu na gue rra, si no por 

Movilización obrero-estudiantil durante el Mayo francés de 1968
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la po lí ti ca con tra rre vo lu cio na ria del 
sta li nis mo y la so cial de mo cra cia que 
lo li qui dó, per mi tien do y apo yan do la 
“au to rre for ma” del ré gi men pi no che-
tis ta y la “tran si ción” al ré gi men cí vi co 
mi li tar ba sa do en la an ti de mo crá ti ca y 
ar chi rrea cio na ria Cons ti tu ción del ‘80, 
ava la da por la Con cer ta ción y el PC.

Po de mos de cir en ton ces que, en los 
úl ti mos trein ta años, el mo vi mien to 
obre ro chi le no ha crea do dos si tua cio-
nes re vo lu cio na rias don de tu vo plan-
tea do avan zar en la in su rrec ción y la 
to ma del po der, y que, por la trai ción 
de las di rec cio nes que tu vo a su fren te, 
su frió pro fun das de rro tas pro duc to de 
dos con tra rre vo lu cio nes. La pri me ra de 
ellas fue el gol pe ge no ci da de Pi no chet 
que en el ‘73 li qui dó a la van guar dia 
pro le ta ria y a los or ga nis mos de do ble 
po der co mo eran los Cor do nes In dus-
tria les e im pu so el go bier no y el ré gi-
men de los mo no po lios co mo la ITT y 
el im pe ria lis mo. Fue el pe río do de de-
rro ta de la cla se obre ra y del jol go rio 
pri va ti za dor de la bur gue sía y de los 
mo mios.

La se gun da de rro ta li qui dó el au ge 
pro le ta rio de 1982-86, que ha bía pues to 
a la or den del día la caí da de la dic ta du-
ra de Pi no chet por la vía re vo lu cio na-
ria. Es ta de rro ta pro vo có un sal to en el 
so me ti mien to del país al im pe ria lis mo: 
una nue va ron da de pri va ti za cio nes, la 
li qui da ción de las pro vin cias que im pu-
so la re gio na li za ción del país de acuer-
do a los in te re ses de la bur gue sía y el 
im pe ria lis mo, la con su ma ción de la 
li qui da ción de la edu ca ción pú bli ca y 
la sa lud. Es la épo ca del “mo de lo chi-
le no”, que el im pe ria lis mo pre sen ta ba 

co mo ejem plo a las de más bur gue sías 
ci pa yas de la re gión.

No pue de ex pli car se es ta de rro ta, 
y la su mi sión con do bles ca de nas de 
Chi le al im pe ria lis mo que és ta sig ni fi-
có, por la fal ta de he roís mo de la cla se 
obre ra chi le na, que por el con tra rio de-
mos tró, una vez más, su enor me ener-
gía y va len tía re vo lu cio na ria. Es que 
co mo nun ca en Chi le que da de ma ni-
fies to que la “cri sis de la hu ma ni dad 
se re du ce a la cri sis de su di rec ción 
re vo lu cio na ria”. Es cla ve en ton ces sa-
car es tas lec cio nes del en fren ta mien to 
en tre re vo lu ción y con tra rre vo lu ción, 
por que pa ra pre pa rar la ter ce ra re vo lu-
ción chi le na hay que sal dar cuen tas con 
el PC y el PS, que ayer li qui da ron la 
re vo lu ción del ‘73 y el au ge pro le ta rio 
del 82-86 y que hoy es tán uno, en el 
go bier no (el PS), y el otro (el PC) sos-
te nién do lo des de afue ra, ga ran ti zan do 
la ato mi za ción del mo vi mien to obre ro 
a tra vés de la Cen tral Uni ca de Tra ba ja-
do res (CUT) mien tras la Con cer ta ción 
pre pa ra un nue vo ata que con tra la cla se 
obre ra y el pue blo.

Los pa de ci mien tos de la cla se obre-
ra en el Chi le so me ti do al im pe ria-
lis mo no tie nen lí mi tes. La cons tan te 
ten den cia a una ma yor con cen tra ción 
mo no pó li ca, la su mi sión al im pe ria lis-
mo y el do mi nio del ca pi tal fi nan cie-
ro, han lle va do a la ma yor de ca den cia 
de las fuer zas pro duc ti vas na cio na les, 
cues tión que se ex pre sa en que los ci-
clos de cre ci mien to -siem pre ba sa dos 
en in ver sio nes he chas por la bur gue sía 
y el im pe ria lis mo tras de rro tar las lu-
chas del mo vi mien to obre ro- son cor-
tos y nun ca pue den su pe rar y ni si quie-

ra al can zar, el má xi mo de cre ci mien to 
del pe río do an te rior. Es tas con di cio nes 
han lle va do a la peor de las cri sis y 
de ca den cia a la na ción opri mi da, a la 
cla se obre ra y los sec to res po pu la res. 
En es te Chi le so me ti do al im pe ria lis-
mo lo más avan za do de la tec no lo gía 
con tras ta con el de te rio ro ca da vez 
ma yor en las con di cio nes de vi da de 
las ma sas. La ac tual di vi sión y ato mi-
za ción del mo vi mien to obre ro di fi cul ta 
el com ba te an te los nue vos gol pes de la 
bur gue sía y el im pe ria lis mo.

Por ello, tan to en los ‘70, en los ‘80, 
en los ‘90 –años de re sis ten cia de la 
cla se obre ra-, co mo en la ac tua li dad, 
la al ter na ti va pa ra el pro le ta ria do chi-
le no es la mis ma que ha cru za do to do 
el si glo XX, a ni vel mun dial co mo a 
ni vel na cio nal: re for ma o re vo lu ción; 
es de cir, de un la do el sta li nis mo y la 
so cial de mo cra cia, en fer me ros del ca-
pi ta lis mo, y del otro el bol che vis mo y 
la cla se obre ra re vo lu cio na ria, sus se-
pul tu re ros. Por ello es una ne ce si dad 
ur gen te ex traer es tas lec cio nes re vo-
lu cio na rias, de nun cian do y mar can do 
a fue go las trai cio nes del sta li nis mo y 
la so cial de mo cra cia, pa ra rea gru par a 
la van guar dia re vo lu cio na ria de la cla-
se obre ra ba jo una es tra te gia y un pro-
gra ma re vo lu cio na rios, pa ra en fren tar 
a las di rec cio nes trai do ras, en fer me ras 
del ca pi ta lis mo y es tran gu la do ras de la 
re vo lu ción pro le ta ria y pre pa rar su de-
rro ta, con di ción in dis pen sa ble pa ra que 
la ter ce ra re vo lu ción chi le na no sea 
trai cio na da y aplas ta da, y pa ra lu char 
por que nues tro he roi co pro le ta ria do 
pue da la pró xi ma vez con tar a su fren te 
con una di rec ción re vo lu cio na ria con 
una es tra te gia pa ra triun far.

La “Primavera de Praga”, el comienzo de la Revolución 
Política en los Estados Obreros, que fuera aplastada a sangre 
y fuego por el Ejército Rojo stalinista, fue parte del ascenso 
revolucionario de 1968-74
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La re vo lu ción de los Cor do nes In-
dus tria les en Chi le fue par te del 
as cen so re vo lu cio na rio de 1968 

-74 que abar có tan to a los paí ses im-
pe ria lis tas, co mo a las se mi co lo nias y 
mar có el rei ni cio de la re vo lu ción po lí-
ti ca en los es ta dos obre ros de for ma dos. 
Es te as cen so re vo lu cio na rio se ex pre só 
en los paí ses im pe ria lis tas en el Ma yo 
Fran cés del ‘68, en el “oto ño ca lien te” 
ita lia no del ‘69, en la olea da de huel-
gas con to mas de fá bri ca en In gla te rra 
y, más tar de, en la re vo lu ción por tu gue-
sa de 1974 y en el im pre sio nan te mo-
vi mien to con tra la gue rra de Viet nam 
sur gi do al in te rior de los EEUU. En los 
paí ses se mi co lo nia les, no so lo con vul-
sio nó al con jun to de La ti noa mé ri ca con 
el pro ce so re vo lu cio na rio de los Cor-
do nes In dus tria les chi le nos, si no con el 
Cor do ba zo en la Ar gen ti na, la lu cha de 
los es tu dian tes me xi ca nos que fue ran 
ma sa cra dos en Tla te lol co en 1968, la 
Asam blea Po pu lar en Bo li via, la olea da 
de huel gas con ocu pa cio nes de fá bri-
cas y es ta ble ci mien tos en Uru guay. En 
Afri ca, el triun fo de la lu cha de An go la 

por su in de pen den cia del im pe ria lis mo 
por tu gués –que mar ca pre ci sa men te el 
ini cio de la re vo lu ción por tu gue sa del 
‘74- tam bién for ma par te de es te as-
cen so obre ro re vo lu cio na rio. En Asia, 
se ex pre só con la lu cha an ti co lo nial de 
las na cio nes por su li be ra ción na cio nal, 
de las cua les la más he roi ca, sin du das, 
fue la gue rra re vo lu cio na ria sos te ni da 
por el pue blo viet na mi ta por la ex pul-
sión del im pe ria lis mo yan kee. Y co mo 
par te de es te as cen so ge ne ra li za do, en 
los es ta dos obre ros de for ma dos y de ge-
ne ra dos co mien zan pro ce sos de re vo lu-
ción po lí ti ca, co mo en Che cos lo va quia 
con la “Pri ma ve ra de Pra ga”, en Ucra-
nia den tro de la pro pia URSS y, aun que 
en me nor me di da, en Po lo nia.

Co mo ex pli ca mos en nues tro tra ba jo 
“Los acon te ci mien tos de 1989 y la ac-
tua li za ción del pro gra ma de los re vo lu-
cio na rios”: “pa ra de rro tar es te en sa yo 
ge ne ral re vo lu cio na rio que abría la 
pers pec ti va del de sa rro llo de la re vo lu
ción pro le ta ria mun dial, fue ne ce sa rio 
nue va men te la ac ción con tra rre vo lu

cio na ria del sta li nis mo, de la so cial de
mo cra cia y los na cio na lis mos bur gue
ses y pe que ño bur gue ses, de mos tran do 
una vez más, blan co so bre ne gro, que 
la cri sis de la hu ma ni dad se re du ce a la 
cri sis de su di rec ción re vo lu cio na ria”.

Fue la ac ción de es tas di rec cio nes 
con tra rre vo lu cio na rias lo que lle vó a 
que es tos pro ce sos fue ran des via dos en 
los paí ses im pe ria lis tas co mo en Fran-
cia, Ita lia o Por tu gal, y aplas ta dos a 
san gre y fue go por el Ejér ci to Ro jo sta-
li nis ta en los es ta dos obre ros; y a que 
en las se mi co lo nias se im pu sie ran dic-
ta du ras fe ro ces co mo la de Pi no chet en 
Chi le, Vi de la en Ar gen ti na y el res to de 
La ti noa mé ri ca.

Así, en Chi le fue la po lí ti ca con tra-
rre vo lu cio na ria del PC y Fi del Cas tro 
pre di can do –jun to a la so cial de mo cra-
cia del PS- la “vía pa cí fi ca al so cia lis-
mo”, la que le dio tiem po y co bi jó al 
im pe ria lis mo y al ge no ci da Pi no chet 
pa ra pre pa rar el gol pe con tra rre vo lu-
cio na rio y la ma sa cre de la van guar dia 

I.1 EL ENSAYO REVOLUCIONARIO CHILENO DE 1973
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obre ra de los Cor do nes In dus tria les. El 
triun fo del gol pe de Pi no chet que li-
qui dó a la van guar dia y los Cor do nes 
In dus tria les chi le nos, en va len to nó al 
im pe ria lis mo y a las bur gue sía ci pa yas 
del con ti nen te abrien do así el ca mi no 
a las dic ta du ras ge no ci das la ti noa me-
ri ca nas. La dic ta du ra de Vi de la y el 
ge no ci dio con tra la cla se obre ra en Ar-
gen ti na con sus 30.000 de sa pa re ci dos 
fue ron así una con ti nui dad del aplas-
ta mien to de la re vo lu ción chi le na del 
‘73 por la trai ción del sta li nis mo y la 
so cial de mo cra cia.

Los años pre vios a La re vo Lu ción

En tre los años 1964 y 1970 go ber nó 
Chi le el de mó cra ta cris tia no Eduar do 
Frei Mon tal va. La ca rac te rís ti ca cen-
tral de su go bier no des de un pri mer 
mo men to, fue una ace le ra ción sin pre-
ce den tes de la en tre ga al im pe ria lis-
mo nor tea me ri ca no. Así, por ejem plo, 
la “Chi le ni za ción del co bre”, el sec tor 
cla ve de la eco no mía chi le na, fue un ju-
go so ne go cio pa ra las em pre sas cu prí-
fe ras, al pun to que un vo ce ro del gran 
ca pi tal fi nan cie ro, la Ham son’s Ame ri-
can Let ter, las juz ga ba de la si guien te 
ma ne ra: 

“Nin gún go bier no de ex tre ma de re
cha ha bía tra ta do a las em pre sas nor
tea me ri ca nas con la ge ne ro si dad de la 
que hi zo ga la Frei al fir mar los acuer
dos. Sus con di cio nes exa ge ra da men te 
fa vo ra bles re ve lan una au sen cia tal de 
equi li brio y de jui cio y fue ron tan con
tra rias a los in te re ses de Chi le que pro
vo ca ron po co me nos que la hi la ri dad 
en Was hing ton” (Pun to Fi nal 20/7/71). 

 Es a par tir de 1967 que se pro du ce 
un gi ro en las re la cio nes en tre las cla-
ses. El ci clo eco nó mi co se de te rio ra y 
se pro du ce la ya ha bi tual y cró ni ca ace-
le ra ción del pro ce so in fla cio na rio, pe ro 
en com pa ra ción a la re la ti va inac ti vi-
dad de los pri me ros años del go bier no 
de Frei se su ce de una ge ne ra li za da re-
sis ten cia obre ra, cam pe si na y po pu lar 
a los pla nes del go bier no y su po lí ti ca. 

Des de fi nes de la dé ca da del ‘60 y 
prin ci pios de la del ‘70 hu bo en Chi-
le un au men to con si de ra ble de lu chas 
obre ras en for ma de huel gas, mu chas 
de ellas con ocu pa cio nes de fá bri cas. 
Des de 1967 co mien za un as cen so de 
ma sas que se tra du ce en cer ca de 2.500 
con flic tos que in vo lu cran más de 2 mi-
llo nes de días hom bre de huel ga. Los 
huel guis tas pa san de un pro me dio de 
150.000 en los pri me ros años del go-
bier no de Frei a ca si 400.000 en 1967 
y el 11 de Mar zo de 1966 se pro du ce 
la ma sa cre de El Sal va dor, que in di ca 
con cla ri dad el ca rác ter bo na par tis ta 
del ré gi men, y la pos tu ra du ra men te 
re pre si va del go bier no fren te al mo vi-
mien to obre ro, que se re pi te el 23 de 
No viem bre de 1967 an te la huel ga ge-
ne ral de la Cen tral Uni ca de Tra ba ja-
do res con mo ti vo de la po lí ti ca sa la rial 
de mó cra ta-cris tia na. 

Es te as cen so con ti nuó inin te rrum pi-
da men te du ran te to do 1968 con 2.539 
con flic tos só lo en los pri me ros ocho 
me ses del año. En 1969, son 3.024.000 
días hom bre en huel ga “ile gal” y 
931.000 días hom bre en huel gas “le ga-
les”. Las lu chas del mo vi mien to obre-
ro - co mo los con flic tos de los tra ba ja-
do res me ta lúr gi cos Ma dem sa y Fen sa, 
co mo las huel gas con ocu pa cio nes de 

fá bri ca de las em pre sas Me tal par, Fa-
me la y So me la, la de los tra ba ja do res 
ma nu fac tu re ros del co bre de Ma de co-, 
con flu yen en su mo men to con la lu cha 
de los tra ba ja do res del cam po que pro-
ta go ni zan la gran huel ga na cio nal de 
Ma yo de 1969.

A las lu chas del mo vi mien to obre-
ro de las ciu da des se le unía la de sus 
her ma nos de cla se, los tra ba ja do res 
agrí co las, y la de los po bla do res de las 
vi llas “ca llam pas”. La ocu pa ción de te-
rre nos en San tia go (Ba rran ca, la Rei na, 
Con cha lí. etc.), en Con cep ción (Por-
tal y San Mi guel), y la ma sa cre de los 
po bla do res de la ocu pa ción de Pam pa 
Iri goin en Puer to Montt, son los sig nos 
evi den tes que mues tran por un la do, el 
ca rác ter re pre sor del ré gi men de Frei, y 
por el otro, la dis po ni bi li dad de lu cha 
ge ne ra li za da de es ta mis ma po bla ción 
ex po lia da.

En el cam po el sig no de la dé ca da 
es ta ba da do por las nu me ro sas y re-
pe ti das ocu pa cio nes de fun dos. Ya en 
1964 hay 25 ocu pa cio nes en la zo na del 
Nor te Chi co, 44 en la zo na de Me li pi-
lla y otros tan to en Cu ri có. Es ta si tua-
ción obli gó al go bier no de Frei, a “re-
for mar” la ley de Re for ma Agra ria de 
“ma ce te ro” del an te rior pre si den te J. 
Ales san dri, lan zan do de ma gó gi ca men-
te la con sig na de crear 100 mil nue vos 
pe que ños pro pie ta rios. Se gún J. Chon-
chol, ex mi nis tro de Agri cul tu ra: “se 
in ten ta ba ace le rar el pro ce so de de sa
rro llo eco nó mi co ba sán do se, en cier ta 
me di da en los mis mos gru pos so cia les, 
en los mis mos gru pos em pre sa ria les 
pri va dos tra di cio na les, a los cua les 
se pre ten día im pul sar e in cor po rar 
al pro ce so de de sa rro llo ge ne ral” (J. 
Chon chol, “Po der y Re for ma Agra ria 
en la ex pe rien cia Chi le na”, en la re co-
pi la ción Chi le Hoy, p.271).

Co mo se ve, de nin gu na ma ne ra se 
tra ta ba de so lu cio nar el pro ble ma de la 
tie rra, si no de otor gar con ce sio nes li-
mi ta das a una ca pa es tre cha del cam pe-
si na do pa ra con ver tir lo en una ba rre ra 
a la mo vi li za ción por la ex pro pia ción 
de los te rra te nien tes. Frei tam bién dic-
tó la ley de Sin di ca li za ción Cam pe si na. 
Pe ro lo de fi cien te de la ley de re for ma 
agra ria, de to nó po de ro sos mo vi mien-
tos huel guís ti cos que in clu so abar ca-
ron pro vin cias en te ras. Así en 1968 se 
pro du je ron 13 ocu pa cio nes de gran des 
pre dios agrí co las, en 1969 fue ron 18 y 
tre pa ron a 365 en 1970. Es te pro ce so 
ha bía lle va do a la pri me ra gran huel ga 
por un plie go úni co en el ‘69. En el año 
1970, ha bía 510 sin di ca tos de tra ba ja-
do res agrí co las con 114.112 afi lia dos. 

1967: La clase obrera comienza a responder en forma generalizada al ataque del gobierno de Frei.
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La to ma de re he nes y la for ma ción de 
ba rri ca das fue una de las ma ni fes ta cio-
nes de la ra di ca li za ción del al za mien to 
de los tra ba ja do res agrí co las.

Tam bién tu vo par te en es te pro ce so 
de lu chas obre ras y po pu la res, el mo-
vi mien to es tu dian til se cun da rio y los 
es tu dian tes uni ver si ta rios, que pro ta-
go ni za ron gran des lu chas por la re-
for ma uni ver si ta ria, que fue abor ta da 
por la trai ción del PC que pac tó con la 
De mo cra cia Cris tia na. Es te pro ce so de 
lu chas obre ras, cam pe si nas y es tu dian-
ti les in di ca ban cla ra men te que se ha bía 
abier to en Chi le una si tua ción pre rre-
vo lu cio na ria que ame na za ba con trans-
for mar se en el ini cio de la re vo lu ción 
mis ma.

1970: co mien za La re vo Lu ción, 
sur gen Los cor do nes  

in dus tria Les. La po Lí ti ca  
con tra rre vo Lu cio na ria  

deL sta Li nis mo y La 
so ciaL de mo cra cia

So bre es te as cen so obre ro y po pu lar 
que se ha bía tor na do in con te ni ble se 
mon tó el go bier no de Sal va dor Allen de 
y la Uni dad Po pu lar (UP) pa ra uti li zar-
lo a su fa vor en su dis pu ta con el im pe-
ria lis mo por una par te de la plus va lía 
ex traí da a los tra ba ja do res. El enér gi co 
em pu je de las ma sas obre ras y cam pe-
si nas, fue pri me ro uti li za do por la bur-
gue sía na cio nal y el go bier no na cio-
na lis ta bur gués de Allen de y la UP en 
su dis pu ta con el im pe ria lis mo por la 
plus va lía, y lue go, cuan do des bor dó su 
con trol, aplas ta do a san gre y fue go por 
el gol pe del im pe ria lis mo, la ITT, Pi no-
chet y los mo mios.

Pe ro pa ra chan ta jear al im pe ria lis-
mo con la mo vi li za ción de las ma sas, la 
bur gue sía na cio nal de bía a la vez ga ran-
ti zar se un fé rreo con trol so bre las mis-
mas. Si en la Ar gen ti na, en tre 1945 y 
1955 es te con trol se ejer cía me dian te la 
más com ple ta es ta ti za ción de los sin di-
ca tos, en Chi le ese rol lo ju ga ron el PC 
y el PS, y la CUT por ellos con tro la da.

Pe ro la bur gue sía na cio nal chi le na 
era in ca paz de lle var ade lan te has ta el 
fi nal las ta reas de la lu cha an tiim pe ria-
lis ta por que de fien de a su pro pie dad y a 
su cla se, y por que es tá li ga da con múl-
ti ples la zos a los mo no po lios y al im pe-
ria lis mo, con los cua les dis cu te, co mo 
so cia me nor, la ta ja da de la plus va lía 

que jun tos ex traen de la ex plo ta ción de 
la cla se obre ra. Y así co mo en Ar gen ti-
na en el ‘55, Pe rón se to mó la ca ño ne ra 
y de jó que los obre ros que lo apo ya ban 
y pe dían ar mas pa ra de fen der lo fue ran 
ma sa cra dos por las bom bas en Pla za de 
Ma yo, así Sal va dor Allen de pre fi rió sui-
ci dar se an tes que ar mar a la cla se obre-
ra, pre fi rió la muer te a dar le ar mas a 
los tra ba ja do res que es ta ban dis pues tos 
a de fen der la re vo lu ción que ellos es-
ta ban pro ta go ni zan do. Se de mos tró así 
que la bur gue sía na cio nal de los paí ses 
se mi co lo nia les, a la ho ra de ele gir en tre 
la de fen sa de su pro pie dad pri va da, y la 
re vo lu ción que ata ca la pro pie dad del 
im pe ria lis mo y la su ya pro pia, no du da 
un ins tan te: ter mi na siem pre ali neán-
do se con el im pe ria lis mo pa ra de rro tar 
y aplas tar a la cla se obre ra y las ma sas 
ex plo ta das. Por eso só lo la cla se obre ra 
acau di llan do al cam pe si na do y al res to 
de la na ción opri mi da pue de lle var las 
ta reas an tiim pe ria lis tas has ta el fi nal. 
Es por es to que es tan vio len to y tan 
cruen to el en fren ta mien to en tre re vo-
lu ción y con tra rre vo lu ción. 

Las me di das que el go bier no de la 
UP to mó, co mo la na cio na li za ción de 
la gran mi ne ría del co bre, el hie rro, el 
car bón, el sa li tre, el ce men to y de otros 
sec to res eco nó mi cos (por su pues to que 
pa gan do in dem ni za cio nes a la pa tro-
nal y al im pe ria lis mo), la in ter ven ción 
y ad mi nis tra ción por el Es ta do de sec-
to res es tra té gi cos de la eco no mía co mo 
el sis te ma ban ca rio, eran par te de esa 
dis pu ta de la bur gue sía na cio nal con el 
im pe ria lis mo por su ta ja da de plus va lía.

El go bier no de Allen de y la UP en 
Chi le -que era una se mi co lo nia, un país 
in dus trial men te atra sa do-, fue el úl ti-
mo go bier no na cio na lis ta bur gués del 
pe río do de Yal ta, y no po día sub sis tir 
por mu cho tiem po ya que, co mo ex pli-
cá ra mos más arri ba, se dio cuan do las 
con di cio nes ex cep cio na les de ese pe-
río do lle ga ban a su fin, y se en fren ta-
ban abier ta men te re vo lu ción y con tra-

rre vo lu ción. Es te go bier no te nía un ca-
rác ter bo na par tis ta “sui ge ne ris”. León 
Trotsky ex pli ca es ta ca te go ría, a pro pó-
si to del go bier no de Lá za ro Cár de nas 
en Mé xi co: “en los paí ses in dus trial
men te atra sa dos el ca pi tal ex tran je ro 
jue ga un rol de ci si vo. De aquí la de
bi li dad re la ti va de la bur gue sía na cio
nal. Es to da ori gen a con di cio nes es
pe cia les de po der es ta tal. El go bier no 
os ci la en tre el ca pi tal ex tran je ro y el 
do més ti co en tre la dé bil bur gue sía na
cio nal y el pro le ta ria do re la ti va men te 
po de ro so. Es to con fie re al go bier no un 
ca rác ter bo na par tis ta “sui ge ne ris”, 
un ca rác ter dis tin ti vo. Se ele va, por 
de cir lo así, por en ci ma de las cla ses. 
En rea li dad pue den go ber nar con vir
tién do se en un ins tru men to del ca pi tal 
ex tran je ro, y arro jan do al pro le ta ria do 
con las ca de nas de la dic ta du ra po li
cial o bien ma nio bran do con él has ta 
lle gar a ha cer le con ce sio nes y ob te ner 
así la po si bi li dad de cier ta in de pen
den cia res pec to de los ca pi ta lis tas ex
tran je ros” (La in dus tria na cio na li za da 
y la ad mi nis tra ción obre ra).

Pe ro los tra ba ja do res cons cien tes de 
sus fuer zas y de sus ener gías pro si guen 
su avan ce, ga nan con fian za en sus pro-
pias fuer zas, ob tie nen nue vas con quis-
tas, y em pie zan a to mar en sus ma nos 
las re so lu ción de sus pro pios pro ble-
mas yen do en sus ac cio nes mu cho más 
allá que el mis mo pro gra ma bur gués 
ul tra li mi ta do del go bier no de la UP.

La cla se obre ra rom pe los lí mi tes 
es tre chos del na cio na lis mo bur gués 
de mos tran do que es la úni ca cla se que 
pue de lle var has ta el fi nal las ta reas na-
cio na les y en fren tar al im pe ria lis mo. 
La cla se obre ra po ne en pie sus pro pios 
or ga nis mos en con tra del go bier no de 
la UP y el na cio na lis mo bur gués, po-
ne en pie los Cor do nes In dus tria les en 
con tra del PS y el PC.

Pe ro, co mo ya de fi ni mos, las con di-
cio nes in ter na cio na les no de ja ban mar-

Marchas del Movimiento obrero
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gen pa ra el co que teo con las ma sas. Por 
ello, an te es ta si tua ción, el im pe ria lis-
mo, la CIA y la ITT co mien zan a co-
man dar la uni dad de la bur gue sía, a ga-
nar se a las cla ses me dias, y em pie zan 
a pre pa rar el gol pe con tra rre vo lu cio na-
rio, jun to con la De mo cra cia Cris tia na, 
que si ayer pre pa ró y apo yó el gol pe, 
hoy en la Con cer ta ción con el PS con ti-
núa sos te nien do al ré gi men cí vi co mi li-
tar pi no che tis ta y a su ar chi rreac cio na-
ria Cons ti tu ción de 1980.

¿Qué fue ron los Cor do nes In dus
tria les?: fue ron las or ga ni za cio nes que 
se ha bía da do la cla se obre ra a par tir 
de ju nio de 1972 y que or ga ni za ban a 
los tra ba ja do res por en ci ma de las es-
tre chas ba rre ras de las pro fe sio nes, con 
sus di rec cio nes ele gi das de mo crá ti ca-
men te por las ba ses. Ade más de reu nir 
a to das las fá bri cas de un de ter mi na do 
sec tor in cluían a las fá bri cas chi cas y 
ta lle res que no es ta ban in te gra das a la 
CUT pre ci sa men te por no te ner sin di-
ca tos. Los de le ga dos a los Cor do nes 
In dus tria les eran ele gi dos de mo crá ti ca-
men te por los tra ba ja do res y no te nían 
que ser, ne ce sa ria men te, los di ri gen tes 
sin di ca les bu ro cra ti za dos.

¿Y por qué sur gen con tan to ím pe tu 
es tos or ga nis mos de de mo cra cia obre-
ra y au to de ter mi na ción de las ma sas? 
Por que te nían que dar so lu ción no só lo 
al pro ble ma del sa la rio, si no que con tra 
la pa tro nal que es con día los ali men tos 
y pro duc tos de pri me ra ne ce si dad pro-
vo can do de sa bas te ci mien to y en ca re ci-
mien to de los pre cios, los tra ba ja do res 
tu vie ron que po ner en pie las Jun tas 
de Abas te ci mien tos y Pre cios (JAP). 
Mien tras el go bier no de la UP era ene-
mi go de ata car la pro pie dad pri va da de 
los ca pi ta lis tas y el im pe ria lis mo con-
tra el lock-out pa tro nal que ce rra ba y 
va cia ba las fá bri cas, los tra ba ja do res 
tu vie ron que ocu par las fá bri cas, cus-
to diar las, or ga ni zar la pro duc ción y po-

ner las a pro du cir po nien do en pie los 
Cor do nes In dus tria les. Por eso na cie-
ron co mo or ga nis mos de do ble po der, 
por que ata ca ban la pro pie dad pri va da 
de la pa tro nal, por eso en fren ta ban al 
PS y al PC que tam bién eran ene mi gos 
de ata car la pro pie dad pri va da de los 
ca pi ta lis tas.

Los Cor do nes In dus tria les te nían co-
mo eje dar una so lu ción efec ti va a las 
ta reas eco nó mi cas y po lí ti cas po nien do 
en pie or ga nis mos de au tor ga ni za ción 
co mo las JAP. Los tra ba ja do res en los 
Cor do nes In dus tria les to ma ban de ci-
sio nes ta les co mo: or ga ni zar la de fen sa 
del te rri to rio, es ta ble cer qué in dus trias 
del sec tor de bían pa sar al área so cial y 
de ter mi nar los mé to dos de lu cha co-
mo ser huel gas, to mas, mo vi li za cio-
nes, con cen tra cio nes, etc. Si ha ce mos 
la ana lo gía del pro ce so chi le no con las 
dos re vo lu cio nes ru sas de 1905 y 1917, 
no es so lo por el ca rác ter ma si vo de las 
lu chas obre ras y po pu la res, por que las 
lu chas y las huel gas eco nó mi cas fue-
ran dan do pa so a las lu chas y huel gas 
po lí ti cas con ocu pa ción de fá bri cas, 
si no por que de la mis ma ma ne ra que 
en 1905 y más tar de en 1917, “en el 
fra gor de las lu cha sur gió una or ga ni
za ción de ma sas ori gi nal: los cé le bres 
so viets de di pu ta dos obre ros, que in
cluían a de le ga dos de to das las fá bri
cas” y es ta ble cie ron un do ble po der en 
Ru sia; a me dia dos del ‘72 sur gie ron 
en Chi le los so viets, ba jo la for ma de 
los Cor do nes In dus tria les.

Los Cor do nes In dus tria les –que hi-
cie ron que la re vo lu ción chi le na fue ra 
la re vo lu ción más clá si ca del as cen so 
ge ne ra li za do de 1968-74- eran los or-
ga nis mos em brio na rios del do ble po-
der y, co mo ta les, los or ga nis mos pa ra 
la in su rrec ción y la to ma del po der por 
el pro le ta ria do. Sin em bar go, no lle ga-
ron a trans for mar se en so viets ma du-
ros. Es to fue así por la au sen cia de una 

di rec ción re vo lu cio na ria, que ga na ra la 
ma yo ría en ellos de rro tan do a las di rec-
cio nes trai do ras del PS y el PC, le van-
tan do un pro gra ma pa ra ga nar se a los 
sec to res de las cla ses me dias arrui na-
das cuan do el go bier no de la UP -mien-
tras ha cía más y más con ce sio nes al 
im pe ria lis mo- des car ga ba los cos tos de 
la cri sis so bre las cla ses me dias, lle ván-
do las a la de ses pe ra ción y se pa rán do las 
del pro le ta ria do, y for ta le cía así las ba-
ses so cia les del gol pe que pre pa ra ban- 
y fun da men tal men te, una po lí ti ca pa ra 
di vi dir a las fuer zas ar ma das y ga nar-
se a la ba se del ejér ci to, im pul san do el 
ar ma men to del pro le ta ria do y la crea-
ción de mi li cias obre ras. Los Cor do nes 
In dus tria les no lo gra ron de sa rro llar se 
y con ver tir se en ton ces en so viets ma-
du ros, pues to que pa ra de rro tar a las 
di rec cio nes trai do ras co mo el PC y el 
PS, pa ra ga nar se a los sec to res arrui-
na dos de las cla ses me dias, pa ra te ner 
una po lí ti ca mi li tar pro le ta ria y di vi dir 
al ejér ci to, pa ra or ga ni zar una in su rrec-
ción triun fan te y ha cer se del po der, era 
in dis pen sa ble que tu vie ran a su fren te 
una di rec ción re vo lu cio na ria.

En los Cor do nes In dus tria les se en-
con tra ban con cen tra dos los sec to res 
más ex plo ta dos y com ba ti vos del mo-
vi mien to obre ro, que fue ron la van-
guar dia in dis cu ti da del en sa yo re vo lu-
cio na rio chi le no, los jó ve nes tra ba ja do-
res y las mu je res tra ba ja do ras ocu pa ron 
un lu gar des ta ca do en es tos ver da de ros 
em brio nes de so viets. Es que co mo di ce 
Trotsky en “La re vo lu ción Es pa ño la y 
las ta reas de los Co mu nis tas” en 1931: 
“En rea li dad, los so viets se crean allá 
don de el mo vi mien to re vo lu cio na rio de 
las ma sas obre ras, aun que es tan do to
da vía le jos de la in su rrec ción ar ma da, 
de mues tra la ne ce si dad de una am plia 
or ga ni za ción, ca paz de di ri gir los com
ba tes eco nó mi cos y po lí ti cos que abar
can si mul tá nea men te di ver sas em pre
sas y di ver sas pro fe sio nes. No es más 
que con es ta con di ción, es de cir si los 
so viets, con si guen arrai gar se en la cla
se obre ra du ran te el pe río do pre pa ra
to rio de la re vo lu ción, que ellos se rán 
ca pa ces de ju gar el pa pel di ri gen te en 
el mo men to de la lu cha in me dia ta por 
el po der”. 

Des de su sur gi mien to co mo or ga-
nis mos de au to de ter mi na ción de los 
tra ba ja do res, los Cor do nes In dus tria les 
cho ca ron con la UP y el PS en el po-
der y con la po lí ti ca con tra rre vo lu cio-
na ria del sta li nis mo que fue cla ra men te 
en con tra de la au tor ga ni za ción de los 
tra ba ja do res y de sus or ga nis mos de 
de mo cra cia di rec ta. Y cuan do no pu-
die ron evi tar su sur gi mien to, la po lí ti ca 

Movilización de los Cordones Industriales.
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con tra rre vo lu cio na ria del PC fue tra tar, 
por to dos los me dios, de su bor di nar los 
a la CUT pa ra cas trar los de su con te ni-
do re vo lu cio na rio. Así Luis Cor va lán, 
se cre ta rio ge ne ral del PC en esa épo-
ca de cla ró: “En el ca so par ti cu lar de 
los Cor do nes In dus tria les, los con ce bi
mos co mo in te gran tes de la CUT, co mo 
or ga ni za cio nes de ba se de la Cen tral 
Uni ca de Tra ba ja do res y no co mo or
ga ni za cio nes pa ra le las y di vi sio nis tas 
del mo vi mien to sin di cal” (Chi le Hoy, 
Nro. 43). El sta li nis mo que ría su bor di-
nar a los or ga nis mos de de mo cra cia di-
rec ta que agru pa ban a mi llo nes de tra-
ba ja do res en lu cha, a la CUT, que só lo 
agru pa ba al 29% de la fuer za la bo ral, y 
que, con tro la da por el PC y el PS, fun-
cio na ba de he cho co mo un sos tén del 
ré gi men, pa ra -a tra vés del acuer do en-
tre la CUT y el Go bier no de Allen de- 
su bor di nar a los Cor do nes In dus tria les 
a los pla nes eco nó mi cos bur gue ses de 
la UP.

La úni ca po si bi li dad de que la CUT 
y los sin di ca tos –or ga ni za cio nes pa ra 
la lu cha eco nó mi ca de la cla se obre ra 
en tiem pos de paz- pu die ran ju gar un 
rol al ser vi cio de la re vo lu ción que es-
ta ban pro ta go ni zan do los tra ba ja do res 
chi le nos, era de rro tan do a la bu ro cra cia 
sin di cal trai do ra del PC y el PS, con-
quis tan do una di rec ción re vo lu cio na ria 
en los mis mos, que pu sie ra esas or ga ni-
za cio nes al ser vi cio del de sa rro llo y la 
ex ten sión de los Cor do nes In dus tria les 
co mo or ga nis mos de do ble po der pa ra 
la in su rrec ción y la to ma del po der. Por 
el con tra rio, en ma nos del PS y del PC, 
la CUT fue la or ga ni za ción me dian te 
la cual la bur gue sía con tro la ba al mo-
vi mien to obre ro pa ra im pe dir que és te 
avan za ra por ese ca mi no.

Es te rol con tra rre vo lu cio na rio de la 
di rec ción sta li nis ta y so cial de mó cra ta 
de la CUT se vio en to da su mag ni tud 
lue go del pa ro pa tro nal de oc tu bre de 
1972. An te es ta si tua ción, un hi to cla ve 
en el de sa rro llo del pro ce so re vo lu cio-
na rio, de ten sión má xi ma de la lu cha de 
cla ses, la cla se obre ra dio una rá pi da y 
con tun den te res pues ta: se to ma ron cen-
te na res de fá bri cas, las pu sie ron ba jo 
su con trol y di ri gie ron la pro duc ción, 
y an te el de sa bas te ci mien to y el mer ca-
do ne gro pro vo ca do por la bur gue sía, 
crea ron las Jun tas de Abas te ci mien to 
y Pre cios (JAP). Una vez de rro ta do 
el Pa ro pa tro nal por la cla se obre ra, y 
cuan do és ta se dis po nía a se guir avan-
zan do y ex ten dien do con más ener gías 
su po der me dian te sus Cor do nes In-
dus tria les, el go bier no de la UP or de na 
de vol ver las fá bri cas y co mer cios a sus 
due ños. La CUT di ri gi da por el PC y el 

PS es la por ta voz de es ta po lí ti ca en el 
mo vi mien to obre ro.

eL pc en un án gu Lo de 180° 
con La van guar dia pro Le ta ria de 

Los cor do nes in dus tria Les

La po lí ti ca con tra rre vo lu cio na ria 
del PC y el PS es ta ba en un án gu lo de 
180° res pec to de la van guar dia re vo lu-
cio na ria de los Cor do nes In dus tria les. 
Así, en un do cu men to bro ta do de los 
Cor do nes In dus tria les, se lee: “he mos 
es cu cha do en las ra dios el con ve nio 
en tre el Go bier no y los ri cos de Chi
le. El con ve nio nos ha con fun di do un 
po co y es ta mos me di tan do. El con ve nio 
en tre el nue vo ga bi ne te y los ri cos de 
Chi le es co mo pa ra con fun dir, a cual
quie ra que ha ya es ta do en las fá bri cas, 
en los hos pi ta les, en las ca rre te ras, 
tras no cha dos, car gan do sa cos, ma ne
jan do má qui nas, du ran te es tos 27 días. 
Se van a de vol ver las em pre sas cons
truc to ras. Se van a de vol ver los lo ca les 
co mer cia les. Se van a de vol ver al gu nas 
in dus trias. Uni da des que fue ron ce rra
das con can da dos, uni da des que fue
ron pa ra li za das por sus due ños se van 
a de vol ver. No so tros las abri mos, no
so tros las hi ci mos pro du cir, no so tros 
or ga ni za mos su pro duc ción so los y en 
au sen cia del pa trón. Aho ra las van a 
de vol ver. Du ran te 27 días pro ba mos 
que los pa tro nes no eran ne ce sa rios 
pa ra que es tas uni da des fun cio na ran, 
y aho ra las van a de vol ver. ¿Quié nes 
son los due ños? Son los ene mi gos del 
pue blo, son fas cis tas co lu di dos con 
ex tran je ros im pe ria lis tas, son los que 
se en ten dían con la ITT y vie ne el Go
bier no y se com pro me te a en tre gar les 
las uni da des, co mo quién di ce has ta 
el pró xi mo pa ro pa tro nal” (“Car ta a 
no so tros mis mos”, pu bli ca da en “La 
Au ro ra de Chi le”, no viem bre de 1972, 
(ne gri tas nues tras).

Ar man do Cru ces, el pre si den te del 
Cor dón In dus trial de Vi cu ña Ma ken-
na, de tan so lo 26 años, cuen ta que 
“te ne mos pro ble mas to dos los días, 
por cul pa del re for mis mo. Don de los 
com pa ñe ros se to man una em pre sa 
y el go bier no or de na de vol ver la y los 
com pa ñe ros lle gan a los di ri gen tes del 
Cor dón: ¿Y qué ha ce mos no so tros? 
Co mo no so tros so mos un ger men de 
po der po pu lar y va mos a am pa rar a 
nues tros her ma nos de cla se, ha ce mos 
mo vi li za cio nes en con tra del go bier no, 
cuan do el go bier no to ma un po si ción 
re for mis ta, una po si ción de tran sar 

con el ene mi go, una po si ción de ado
rar a los mi li ta res”. (...) “aquí en Chi
le ha na ci do de los cor do nes in dus tria
les... y en es tos mo men tos, en que se le 
han caí do los pan ta lo nes al go bier no, 
no so tros a la bur gue sía la he mos aco
rra la do. Por que ya en las em pre sas no 
hay fas cis tas los he mos echa do. Y es tán 
afue ra, es tán aco rra la dos en el ba rrio 
al to de San tia go” (...) “es ta mos sien
do la van guar dia del pro ce so en es tos 
mo men tos. Y de una u otra ma ne ra, en 
el en fren ta mien to que se ve ve nir, los 
cor do nes in dus tria les, van a con ti nuar 
sien do la van guar dia y van a ser don de 
los tra ba ja do res, de ses pe ra dos se van 
a re fu giar, y no en la Cen tral Uni ca 
de los Tra ba ja do res que creo que es tá 
más o me nos pa re ci da a la CGT en la 
Ar gen ti na” (Avan za da So cia lis ta Nro. 
72). La bur gue sía y el im pe ria lis mo 
tam bién te nían cla ro cuál era la for ta-
le za de los cor do nes in dus tria les. Con 
su tra di cio nal ol fa to de cla se, el cen te-
na rio dia rio pa tro nal El Mer cu rio aler-
ta ba: “no só lo el par la men to y el po der 
ju di cial, si no que el mis mo go bier no, 
ame na zan ser se pul ta dos por el po der 
po pu lar”.

Cuan do la bur gue sía in ten ta su pri-
mer kor ni lo vea da con el “Tan ca zo” en 
ju nio de 1973 y és ta fra ca sa, la cla se 
obre ra y su van guar dia, los Cor do nes 
In dus tria les, de sa tan una nue va ofen-
si va to mán do se la gran ma yo ría de 
las fá bri cas, fun dos, es ta ble ci mien-
tos, etc. Pe ro las tro pas mi li ta res apo-
ya das en la ley de Con trol de Ar mas, 
que Allen de y la UP ha bían dic ta do un 
año an tes, ini cian los alla na mien tos a 
las fá bri cas con tro la das por los Cor do-
nes In dus tria les en bus ca de ar mas. En 
res pues ta a es te ata que, a los 15 días 
los cor do nes Ce rri llos y Vi cu ña Ma-
cyken na sa len a la ca lle ocu pan do las 
prin ci pa les ave ni das don de es ta ban las 
in dus trias to ma das y se en fren tan a los 
ca ra bi ne ros; días más tar de con jun ta-
men te am bos cor do nes de ci die ron en-
viar pi que tes de obre ros in dus tria les 
pa ra to mar se jun to con los tra ba ja do-
res del cam po 39 gran des fun dos de la 
Co mu na de Mai pú. In ten ta ban de ses-
pe ra da men te rom per el ais la mien to al 
que los ha bían lle va do, cri mi nal men te, 
la CUT y las di rec cio nes con tra rre vo-
lu cio na rias del Par ti do Co mu nis ta y el 
Par ti do So cia lis ta, en los mo men tos en 
que el en fren ta mien to de ci si vo se veía 
co mo ine vi ta ble. Co mo ve mos, el PC, 
el PS, la UP y la CUT no so lo se opu-
sie ron al sur gi mien to de los Cor do nes 
In dus tria les, si no que los com ba tie ron 
por to dos los me dios; no so lo es tu vie-
ron en con tra de ex ten der los y de sa rro-
llar los, si no que es tu vie ron a fa vor de 
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que fue ran des trui dos. Aún así fue ne-
ce sa rio el gol pe con tra rre vo lu cio na rio 
de Pi no chet, usan do mé to dos fas cis tas 
de gue rra ci vil, pa ra ter mi nar de li qui-
dar a san gre y fue go a los or ga nis mos 
de de mo cra cia di rec ta que los obre ros 
y las ma sas chi le nas ha bían pues to en 
pie pa ra lu char por su re vo lu ción.

1972-73: eL pro ce so 
re vo Lu cio na rio chi Le no 

en su pun to cuL mi nan te. 
La po Lí ti ca trai do ra deL ps, eL 

pc y eL cas tris mo y su 
“vía pa cí fi ca aL so cia Lis mo”
El “tan ca zo” de ju nio de 1973 fue la 

cam pa na da que anun cia ba y con fir ma-
ba que la lu cha por di vi dir a las FFAA 
y ga nar se a la ba se del ejér ci to, es de cir 
que la ho ra de la lu cha por las tro pas, 
ha bía lle ga do. El “tan ca zo” fue una 
kor ni lo vea da de rro ta da, don de el mo-
vi mien to obre ro se to ma las fá bri cas 
pe ro no avan za en di vi dir al ejér ci to.

El pro ce so re vo lu cio na rio chi le no 
lle gó así en el 72-73 a su pun to cul-
mi nan te, don de el fac tor de ter mi nan te 
fue, una vez más, la cri sis de di rec ción 
re vo lu cio na ria del pro le ta ria do. Se 
plan tea ba con to tal cru de za la au sen-
cia de un par ti do re vo lu cio na rio que 

plan tea ra la ne ce si dad de pre pa rar la 
in su rrec ción con una po lí ti ca pa ra di-
vi dir al ejer ci to li qui dan do su cas ta de 
ofi cia les y ga nán do se a la ba se; que le 
di je ra a los tra ba ja do res que pa ra ga-
nar se a los sol da dos és tos de bían ver 
que los obre ros es ta ban dis pues tos y 
de ci di dos a ir has ta el fi nal en su lu cha 
por la re vo lu ción.

Mien tras que la cla se obre ra no tu vo 
un es ta do ma yor re vo lu cio na rio, el es-
ta do ma yor de la bur gue sía y el im pe-
ria lis mo ac tuó agu di zan do su ins tin to 
de cla se y de sa rro llan do to da su pers-
pi ca cia con tra rre vo lu cio na ria: mien tras 
el go bier no na cio na lis ta bur gués de la 
UP ce día más y más an te el im pe ria lis-
mo, de sor ga ni za ba y des mo ra li za ba a 
las ma sas, lle va ba a Pi no chet al go bier-
no di cién do le a las ma sas que era un 
“mi li tar de mo crá ti co”, el im pe ria lis mo, 
la ITT, la CIA, y los mo mios te nían una 
po lí ti ca pa ra ga nar se a los sol da dos y 
su bo fi cia les de las FFAA pa ra el gol pe, 
y alis ta ban a su cas ta de ofi cia les pa ra 
pre pa rar lo. 

La cla se obre ra, en cam bio, no tu-
vo en Chi le un par ti do re vo lu cio na rio 
que im pul sa ra que los Cor do nes In dus-
tria les lla ma ran a for mar con se jos de 
sol da dos, obre ros y cam pe si nos, que 
plan tea ra que los Cor do nes In dus tria-
les te nían que te ner una po lí ti ca re vo-
lu cio na ria pa ra di vi dir al ejér ci to, pa ra 
li qui dar a su cas ta de ofi cia les y ga nar-
se a las tro pas, mu chas de las cua les 
no eran más que tra ba ja do res y cam-
pe si nos en ar mas. Cuan do el go bier no 
na cio na lis ta bur gués de Allen de y la 
UP ad qui ría ca da vez más un ca rác ter 
“ke rens kis ta”, en el sen ti do de un go-
bier no sus pen di do en el ai re y era ca-
da vez más di rec to el en fren ta mien to 
en tre el im pe ria lis mo, sus ins ti tu cio nes 
y los mo mios, con tra la cla se obre ra 
y los Cor do nes In dus tria les co mo or-
ga nis mos de do ble po der, no hu bo en 
Chi le en los ‘70 un par ti do re vo lu cio-
na rio que plan tea ra cla ra men te que lo 
úni co que po día re sol ver la si tua ción 
en fa vor de los tra ba ja do res y el pue-
blo chi le no era la ge ne ra li za ción de los 
Cor do nes In dus tria les, le van tan do una 
po lí ti ca pa ra di vi dir y ga nar se a sec to-
res de las cla ses me dias sol dan do así 
la alian za obre ra, cam pe si na y po pu-
lar, pa ra di vi dir al ejér ci to y ga nar se 
a los sol da dos y su bo fi cia les, pa ra or-
ga ni zar la in su rrec ción y la to ma del 
po der por el pro le ta ria do, im po nien do 
un go bier no obre ro y cam pe si no. Pues-
to que só lo un go bier no así, ba sa do en 
los Cor do nes In dus tria les, en los con-
se jos de cam pe si nos y sol da dos, en el 
ar ma men to de las ma sas, po día lle var 

has ta el fi nal las ta reas de rom per con 
el im pe ria lis mo, rea li zar la más ra di cal 
re for ma agra ria a fa vor de los cam pe-
si nos po bres ex pro pian do a los te rra-
te nien tes, na cio na li zan do sin pa go la 
ban ca y for man do una ban ca es ta tal 
úni ca ca paz de dar cré di tos ba ra tos a 
los pe que ños pro duc to res y co mer cian-
tes, etc., ex pro pian do a los mo no po lios 
y tam bién a la bur gue sía na cio nal. No 
hu bo en de fi ni ti va, un par ti do re vo lu-
cio na rio ca paz de pre pa rar la in su rrec-
ción y di ri gir a la cla se obre ra a la to ma 
del po der.

En es ta si tua ción, se des nu dó has ta 
el fi nal to do el ci nis mo de la “vía pa-
cí fi ca al so cia lis mo” pre go na da por el 
PS, el PC y Fi del Cas tro: la “vía pa-
cí fi ca” sig ni fi có im pe dir la ex ten sión 
y el de sa rro llo de los Cor do nes In dus-
tria les; im pe dir que la cla se obre ra pu-
die ra ga nar se a am plios sec to res de las 
cla ses me dias y sol dar al alian za obre-
ra, cam pe si na y po pu lar; im pe dir que 
el pro le ta ria do di vi die ra a las fuer zas 
ar ma das y se ga na ra a la ba se de las 
mis mas; sig ni fi có in te grar a Pi no chet 
al go bier no de la UP, y ter mi nó sien do 
la vía san grien ta a la con tra rre vo lu ción 
y al aplas ta mien to de la he roi ca re vo lu-
ción chi le na.

El ci nis mo de la bur gue sía na cio nal 
y la po lí ti ca con tra rre vo lu cio na ria del 
PC y el PS: la “vía pa cí fi ca al so cia lis-
mo” de mos tró ser la vía san grien ta a la 
con tra rre vo lu ción.

El PC chi le no fue el aban de ra do de 
la lla ma da “vía pa cí fi ca al so cia lis
mo”. “El ‘ca so chi le no’ vie ne a de
mos trar que los ca mi nos y mé to dos 
del pro ce so re vo lu cio na rio tie nen en 
ca da país sus pro pias par ti cu la ri da
des y prue ba que no es pre ci sa men te 
des ca be lla da la te sis que pro cla mó el 
XX Con gre so del PC de la URSS, y que 
hi zo su ya el mo vi mien to co mu nis ta en 
su con fe ren cia de 1960 en el sen ti do 
de que la cla se obre ra y de más fuer
zas que lu chan por el so cia lis mo pue
den con quis tar el po der y rea li zar los 
cam bios re vo lu cio na rios sin que sea 
obli ga to rio re cu rrir a las ar mas” (“El 
Go bier no Po pu lar”, ar tí cu lo pu bli ca-
do en la “Re vis ta In ter na cio nal” Nro. 
12, di ciem bre 1970, ne gri tas nues tras). 
De más es tá de cir que la po lí ti ca con-
tra rre vo lu cio na ria del PC chi le no -ala-
ba da y ava la da por Fi del Cas tro du ran-
te su vi si ta a Chi le du ran te el go bier no 
de Allen de y la UP- li qui da ba to das las 
en se ñan zas del mar xis mo re vo lu cio na-
rio des de las lec cio nes de la Co mu na 
de Pa rís has ta la teo ría del es ta do de 
Le nin quien, en “El Es ta do y la Re

Ar man do Cru ces,  pre si den te del Cor dón In dus trial de Vi cu ña 
Ma cken na
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vo lu ción”, plan tea que “el Es ta do es 
un ór ga no de do mi na ción de cla se, un 
ór ga no de opre sión de una cla se por 
la otra, es la crea ción del “or den” que 
le ga li za y afian za es ta opre sión, amor
ti guan do los cho ques en tre las cla ses”, 
y por tan to “re sul ta evi den te que la li
be ra ción de la cla se opri mi da es im po
si ble sin una re vo lu ción vio len ta, si no 
tam bién sin la des truc ción del apa ra
to del po der es ta tal que ha si do crea do 
por la cla se do mi nan te”.

El gol pe de Pi no chet del ‘73 li qui dó 
to da dis cu sión po si ble so bre la “vía pa-
cí fi ca al so cia lis mo”. Pe ro el PC chi le-
no no era (ni es) un par ti do cen tris ta que 
“no com pren día” las en se ñan zas de Le-
nin. Era (y lo si gue sien do) un par ti do 
con tra rre vo lu cio na rio, con una po lí ti ca 
cons cien te men te con tra rre vo lu cio na-
ria. El PC chi le no en los ‘70 pre sen ta ba 
una “vía pa cí fi ca al so cia lis mo” pa ra 
man te ner de sar ma do al pro le ta ria do 
y de jar lo a mer ced de la reac ción y la 
con tra rre vo lu ción bur gue sa trai cio nan-
do la re vo lu ción. Eran (y son) lo opues-
to a Le nin y el par ti do bol che vi que que 
tras el en sa yo re vo lu cio na rio ru so de 
1905 - en con tra de los men che vi ques 
que opi na ban que el mis mo ha bía si do 
un al za mien to pre ma tu ro y que “no se 
de bió em pu ñar las ar mas” – sa ca ban 
la lec ción re vo lu cio na ria de que “se 
de bió em pu ñar las más de ci di da men te, 
con ma yor ener gía y com ba ti vi dad; se 
de bió ex pli car a las ma sas que era im
po si ble li mi tar se a una huel ga pa cí fi
ca y que una lu cha ar ma da in tré pi da e 
im pla ca ble era ne ce sa ria. Y hoy de be
mos, al fin, re co no cer abier ta men te la 
in su fi cien cia de las huel gas po lí ti cas; 
de be mos lle var a ca bo la más am plia 
agi ta ción en tre las ma sas a fa vor de 
la in su rrec ción ar ma da, sin tra tar de 
os cu re cer es ta cues tión con fra ses so
bre ‘eta pas pre li mi na res’ ni de ocul
tar las en for ma al gu na. Ocul tar a las 
ma sas la ne ce si dad de una gue rra de 
ex ter mi nio en car ni za da, san grien ta, 
co mo ta rea in me dia ta de la ac ción re
vo lu cio na ria que se ave ci na, se ría en
ga ñar nos y se ría en ga ñar al pue blo” 
(ne gri tas nues tras).

Tam bién res pec to a es ta cues tión la 
po lí ti ca con tra rre vo lu cio na ria del PC 
es ta ba en un án gu lo de 180° res pec to 
a la van guar dia de los Cor do nes In dus-
tria les, don de los tra ba ja do res veían 
co mo ne ce sa rio des truir el apa ra to es-
ta tal bur gués. Así cuan do más se agu-
di za ba la lu cha de cla ses a me dia dos 
del ‘73 y cuan do des pués de su de rro ta 
elec to ral de mar zo, la de re cha y la DC 
boi co tea ban des de el Par la men to cual-
quier pro yec to a fa vor de los tra ba ja-

do res y acu sa ban cons ti tu cio nal men te 
a los mi nis tros de la UP, la cla se obre ra 
chi le na res pon dió con la con cen tra-
ción más gran de de su his to ria. Me dio 
mi llón de tra ba ja do res exi gían a Allen-
de que ce rra ra el Par la men to: ¡A Ce
rrar, A Ce rrar el Con gre so Na cio nal! 
co rea ba la mul ti tud. Allen de se vió 
obli ga do a res pon der que no lo ce rra-
ría. Pe ro tam bién le di je ron que que-
rían ar mas: “¡el pue blo quie re ar mas, 
com pa ñe ro Pre si den te !”

Pe ro Allen de y la UP no só lo se ne-
ga ron cons cien te men te a ce rrar el par-
la men to, y el PC y el PS a ar mar al pro-
le ta ria do, si no que ade más el mis mo 
Allen de ini ció el diá lo go con la DC, 
que ya pro pi cia ba el gol pe, e im pu so un 
nue vo ga bi ne te con los mi li ta res, al que 
lla mó Ga bi ne te de Se gu ri dad Na cio nal. 
Así lo di jo en su dis cur so: “lla mo a es
te ga bi ne te el Ga bi ne te de Se gu ri dad 
Na cio nal. Tie ne por ta rea de fen der a 
Chi le, im pe dir que se se pa re al pue blo 
del Go bier no y al pue blo de las Fuer
zas Ar ma das. Es te ga bi ne te tie ne que 
im po ner el or den po lí ti co” (El si glo, 
12 de agos to de 1973). Allen de dic tó 
ade más la ley de con trol de ar mas, di ri-
gi da abier ta men te con tra los Cor do nes 
In dus tria les. Una vez más se de mues tra 
con to da cru de za el to tal ci nis mo de la 
bur gue sía na cio nal, in ca paz de lle var 
ade lan te las ta reas an tiim pe ria lis tas, 
por que son so cios me no res del im pe-
ria lis mo y pre fie ren in clu so sui ci dar se 
co mo lo hi zo Allen de, an tes que ar mar 
a los obre ros que ata can la pro pie dad 
pri va da de los ca pi ta lis tas.

Los tra ba ja do res fa bri les de los Cor-
do nes In dus tria les te nían otra opi nión 
res pec to del “Ga bi ne te de Se gu ri dad 
Na cio nal”, co mo cons ta en la “Car ta 
a no so tros mis mos”: “su pi mos que se 
ha bía cons ti tui do el ga bi ne te cí vi co mi
li tar. Na die nos con sul tó. ¿Pa ra qué? 
Los po bres de la ciu dad y del cam po 
ser vi mos só lo pa ra cier tas co sas. Ser
vi mos pa ra que nos di gan: Hay huel ga 
de pa tro nes, tra ba jen. Ser vi mos pa ra 
que nos di gan: Los pa tro nes es con
die ron las mi cros, ca mi nen. Ser vi mos 
pa ra que nos di gan: El Go bier no tie ne 
po ca pla ta, así que con tró len se con los 
plie gos de pe ti cio nes. Ser vi mos pa ra 
asis tir a con cen tra cio nes, pa ra gri tar 
a fa vor del Go bier no, pa ra lle var le tre
ros. Ser vi mos pa ra ga nar la ba ta lla de 
la pro duc ción. Ser vi mos pa ra aguan
tar la in fla ción. Y tam bién ser vi ría mos, 
ca ram ba que ser vi ría mos, pa ra sa lir a 
las ca lles a de fen der al go bier no”. El 
do cu men to si gue: “Pa ra eso ser vi mos 
los po bres de la ciu dad y del cam po. 
Cuan do el pre si den te di jo que es tá ba

mos al bor de de la gue rra ci vil, no nos 
con ta ba nin gu na no ve dad (...) él sa
bía que es tá ba mos(...) dis pues tos, que 
com pren día mos que por las fá bri cas y 
por las tie rras te nía mos que pa gar un 
pre cio. Si no es tu vié ra mos pre pa ra dos, 
si no es tu vié ra mos dis pues tos, el com
pa ñe ro Pre si den te ha bría te ni do que 
ha cer las ma le tas. Ha bría te ni do que 
ha cer las ma le tas con la mis ma pri sa 
que hi zo sus ma le tas Gou lart, con la 
pri sa de los go ber nan tes que no tie nen 
un pue blo de trás que los de fien da. (...) 
Que no se lla me a en ga ño el com pa ñe
ro Pre si den te. Fue la pre sen cia fí si ca 
de mi llo nes de tra ba ja do res lo que lo 
man tu vo en el Go bier no. Las Fuer zas 
Ar ma das y la mu ñe ca dies tra sir ven 
pa ra mu chas co sas, pa ra muy in te re
san tes co sas, pe ro no bas tan pa ra man
te ner un go bier no huér fa no de apo yo 
po pu lar. Fui mos no so tros, ca ma ra da 
Allen de. Y cuan do no sea mos no so tros 
adiós com pa ñe ro Allen de”.

Y así fue pa ra des gra cia de la cla se 
obre ra chi le na y del Co no Sur de La-
ti noa mé ri ca. Por que a di fe ren cia de la 
“kor ni lo vea da”1 de ju lio de 1917 en 
Ru sia y del “Tan ca zo” del 29 de ju nio 
de 1973 en Chi le, el gol pe kor ni lo via-
no de Pi no chet del 11 de sep tiem bre del 
73 sí triun fó, gra cias a la po lí ti ca con-
tra rre vo lu cio na ria del PC. Y la trai ción 
del sta li nis mo chi le no y del cas tris mo 
no so lo la su frió el pro le ta ria do chi le-
no. La su frió el pro le ta ria do la ti noa me-
ri ca no, ya que la dic ta du ra de Pi no chet, 
li qui dan do los Cor do nes In dus tria les, 
en va len to nó a las bur gue sía ci pa yas del 
con ti nen te y al im pe ria lis mo, y abrió el 
ca mi no a las dic ta du ras ge no ci das la-

Fidel Castro junto a Pinochet, durante su visita a Chile en 
1973
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ti noa me ri ca nas. La dic ta du ra ge no ci da 
de Vi de la en Ar gen ti na, con sus 30.000 
de sa pa re ci dos, fue así con ti nui dad del 
triun fo de Pi no chet en Chi le gra cias a 
la trai ción del PC.

Las ffaa y La po Lí ti ca
con tra rre vo Lu cio na ria deL pc y 

eL ps. La Lu cha por 
eL ar ma men to deL pro Le ta ria do y 

La di vi sión deL ejér ci to.
La Lu cha por La in su rrec ción 
co mo pun to cuL mi nan te de La 

re vo Lu ción.
Con se cuen tes con su po lí ti ca con-

tra rre vo lu cio na ria de “vía pa cí fi ca al 
so cia lis mo”, el sta li nis mo ja más pre-
ten dió des truir al es ta do bur gués chi-
le no y su pi lar fun da men tal las FFAA, 
el bra zo ar ma do de la bur gue sía. El 
PC y el PS se de di ca ron a ala bar la su-
pues ta “tra di ción cons ti tu cio na lis ta”, 
“pa trió ti ca” y “pro fe sio nal” de las 
FFAA chi le nas, cuan do a de cir ver dad 
la his to ria de la cla se obre ra ya es ta ba 
lle na de ma sa cres per pe tra das por es-
tos “pa trio tas”, des de la ma sa cre de 
la Es cue la de San ta Ma ría de Iqui que 
a prin ci pios de si glo, las ma sa cres de 
los obre ros sa li tre ros de San Gre go-
rio, la Co ru ña, Ma ru cia, Hua ras y Po-
zo Al mon te a prin ci pios y me dia dos de 
1920, y otras, has ta la de Pam pa Iri goin 
al fi nal del go bier no de Frei Mon tal va.

Pa ra Le nin, “en to das par tes y en to
dos los paí ses el ejér ci to re gu lar sir ve, 
no tan to con tra el ene mi go ex te rior, co
mo con tra el ene mi go in ter no. En to das 
par tes el ejér ci to re gu lar se ha con ver
ti do en ins tru men to de la reac ción, en 
sir vien te del ca pi tal en su lu cha con
tra el tra ba jo, en ver du go de la li ber
tad del pue blo” (Las Fuer zas Ar ma das 
y la Re vo lu ción, no viem bre de 1905). 

Pa ra el PC, en las FFAA “im pe ra 
el es pí ri tu pro fe sio nal y el res pe to al 
go bier no es ta ble ci do de acuer do a la 
Cons ti tu ción. Ade más, el ejér ci to y la 
ma ri na na cie ron en la lu cha por la in de
pen den cia... En es pe cial se de be te ner 
pre sen te que ya no hay ins ti tu ción que 
per ma nez ca im per mea ble a las con mo
cio nes so cia les, ce rra da a los vien tos 
que co rren en el mun do, aje na o in do
len te al dra ma de los mi llo nes y mi llo
nes de se res hu ma nos que vi ven en la 
mi se ria más atroz... Es ver dad que los 
ins ti tu tos mi li ta res tam bién ne ce si tan 

cam bios; pe ro és tos no pue den ser les 
im pues tos. De ben sur gir de su pro pio 
se no, por su pro pio con ven ci mien to. 
En lo de más, el tiem po y la vi da ha bla
rán” (“Ca mi no de Vic to ria”, Luis Cor-
va lán, San tia go, sep tiem bre de 1971).

En abril del ‘73, cuan do las FFAA 
ha bían aban do na do el pri mer ga bi ne te 
con mi li ta res - cons ti tui do an te el pa-
ro pa tro nal de oc tu bre del ‘72-, el PC 
si guió con su po lí ti ca con tra rre vo lu-
cio na ria de em be lle cer a los pe rros de 
pre sa de la bur gue sía: “Es toy se gu ro 
que las FFAA for man do o no par te del 
go bier no, se gui rán man te nien do su 
de fen sa y res pe to del go bier no le gí ti
ma men te cons ti tui do, y por lo tan to, 
sa can mal las cuen tas aque llos que 
pien san que la sa li da de los mi li ta
res del ga bi ne te les de ja las puer tas 
abier tas pa ra lan zar, cuan do se les 
ven ga en ga nas, un mo vi mien to se
di cio so co mo el de oc tu bre. Si tal co
sa ocu rrie ra se en con tra rán de nue
vo con una res pues ta más enér gi ca 
de los tra ba ja do res y el pue blo y con 
la ad he sión de las FFAA al go bier
no del país” (Luis Cor va lán, Re vis ta 
Chi le Hoy, 6/4/73, ne gri tas nues tras).

An te el in ten to de gol pe del 29 de ju-
nio co no ci do co mo el “Tan ca zo”, Sal-
va dor Allen de de cla ra: “lla mé al pue
blo dos ve ces por ra dio. Pri me ro, pa ra 
se ña lar les que tu vie ran con fian za en 
las Fuer zas Ar ma das, Ca ra bi ne ros e 
In ves ti ga cio nes, y se gun do pa ra de
cir les que ocu pa ran las em pre sas, las 
in dus trias, que es tu vie ran en los cen
tros de tra ba jo; que los di ri gen tes y los 
mi li tan tes par ti da rios en sus cen tros, 
en sus ca sas po lí ti cas, y que ade más el 
pue blo se agru pa ra en cua tro o cin co 
pun tos que se ña lé, pa ra que es tu vie ran 
pres tos y por si aca so ne ce si tá ba mos su 
pre sen cia pa ra com ba tir jun to a los sol
da dos de Chi le” (Dis cur so de Allen de 
el día del Tan ca zo, ne gri tas nues tras).

Y ya sa be mos quie nes eran “los 
sol da dos de Chi le” jun to a los que la 
cla se obre ra ten dría que com ba tir. En 
el mis mo dis cur so Allen de da nom bres 
y ape lli dos: “Mien tras su ce dían es
tos he chos re pi to el Co man dan te en 
Je fe del Ejér ci to, jun to con los Ge ne
ra les Pi no chet, Pic ke ring, Ur bi na y 
Se púl ve da, tra zó un plan pa ra re pri
mir a los sub ver si vos” (Dis cur so de 
Sal va dor Allen de ha blan do al pue blo 
des de La Mo ne da una vez con tro la do 
el in ten to de gol pis tas del 29 de ju nio. 
Ci ta do en “El Tan ca zo”, do cu men to 
es pe cial de Qui man tú 1973). ¡Na da 
me nos que el ge no ci da Pi no chet en-
ca be za ba la lis ta de los “sol da dos de 

Chi le” en los que Allen de lla ma ba a 
con fiar a la cla se obre ra y el pue blo!

Aún des pués del in ten to kor ni lo vis-
ta del Tan ca zo, el sta li nis mo, el PS y la 
UP man tu vie ron su po lí ti ca con tra rre-
vo lu cio na ria y sos tu vie ron a Allen de y 
el nue vo ga bi ne te con Pi no chet y com-
pa ñía, de cla ra ran do con jun ta men te: 
“Jun to con no ocul tar la di fi cul tad de 
la ta rea, so cia lis tas y co mu nis tas y la 
Uni dad Po pu lar to da ex pre sa mos nues
tra con fian za en que la con jun ción de 
las fuer zas irre sis ti ble del pue blo, de su 
uni dad de ob je ti vos y el cum pli mien to 
de sus de be res cons ti tu cio na les por las 
FFAA y Ca ra bi ne ros de sa len ta rán, al 
gol pis mo de re chis ta e im pon drán un 
cli ma de au to ri dad y res pe to que per mi
ta el de sa rro llo de las fuer zas crea do
ras y pro duc ti vas de los tra ba ja do res”. 
(...) “Los reac cio na rios se mues tran 
in dig na dos por la par ti ci pa ción de las 
FFAA en el go bier no del pre si den te 
Allen de, y han sos te ni do la im pos tu ra 
de que la Uni dad Po pu lar pre ten de ría 
pro fi tar de sus fuer zas con tor ci dos fi
nes (...) Ellas no pue den es tar aje nas a 
las in quie tu des que vi ve el pue blo del 
que for man par te. Más que sus ar mas 
va len su sen ti do pa trió ti co, su or ga
ni za ción, su in te gra ción real o la de
ci sión de avan zar por el ca mi no de la 
in de pen den cia y la dig ni dad. Es to ha 
si do nues tra po lí ti ca in va ria ble, ex pre
sa da des de los ini cios mis mo de es te 
go bier no, al in cor po rar las a las ta reas 
de la li be ra ción y del de sa rro llo, con
cep tos in se pa ra bles de la se gu ri dad na
cio nal...” (De cla ra ción con jun ta del PC 
y PS so bre el nue vo ga bi ne te, pu bli ca da 
en El Si glo, 12/8/73, ne gri tas nues tras).

Ar man do Cru ces, el jo ven pre si-
den te del Cor dón Vi cu ña Mac ken na, 
re fle ja ba con cla ri dad la po si ción dia-
me tral men te opues ta de los tra ba ja do-
res, an te el ga bi ne te con los mi li ta res 
e hi zo una ad ver ten cia dra má ti ca: “Pa
ra los di ri gen tes del Cor dón y pa ra 
to dos los tra ba ja do res, es te ga bi ne te 
(con los mi li ta res) fue mi ra do co mo 
una trai ción a la cla se obre ra” (...) 
“Los mi li ta res en el Go bier no, igual 
que en oc tu bre, son una ga ran tía pa
ra los pa tro nes,...y no pa ra la cla se 
obre ra” (...) “Por eso ve mos es to co
mo bas tan te pe li gro so por que cree mos 
que los alla na mien tos2 van a con ti nuar 
y cree mos que va mos a caer mu chos 
tra ba ja do res, to dos los que es ta mos 
lu chan do en es te mo men to por el po
der po pu lar...” (ne gri tas nues tras).

En mo men tos de má xi ma in ten si fi ca-
ción de la lu cha de cla ses, mien tras los 
tra ba ja do res de los Cor do nes In dus tria-
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les exi gían ar mas pa ra de fen der se de los 
ata ques de la bur gue sía y el gol pe que se 
ave ci na ba, la po lí ti ca con tra rre vo lu cio-
na ria de la di rec ción sta li nis ta y la UP de 
la var les la ca ra e ins ti tuir ga bi ne tes con 
los je fes mi li ta res, fue com ple men ta da 
con su ne fas to slo gan pa ci fis ta y trai dor 
de “No a la gue rra ci vil”. Por su pues to 
que es to iba en con tra de Le nin que sos-
te nía que: “la gue rra ci vil es una gue
rra co mo otra cual quie ra. Quien ad mi
te la lu cha de cla ses no pue de de jar de 
ad mi tir las gue rras ci vi les, que en to da 
so cie dad de cla ses son la con ti nua ción, 
el de sa rro llo y la in ten si fi ca ción –na tu
ra les y en de ter mi na das cir cuns tan cias 
ine vi ta bles de la lu cha de cla ses. Es to 
ha si do con fir ma do por to das las gran
des re vo lu cio nes. Re pu diar la gue rra 
ci vil u ol vi dar la es caer en un opor tu
nis mo ex tre mo y re ne gar de la re vo lu
ción so cia lis ta”. (El Pro gra ma mi li tar 
de la re vo lu ción pro le ta ria, di ciem bre 
de 1916). Pe ro el PC des de ha cía ra to 
que ha bía re nun cia do a la re vo lu ción 
so cia lis ta y se ha bía pa sa do con ar mas 
y ba ga jes del la do de la bur gue sía y el 
im pe ria lis mo con tra los tra ba ja do res 
y la re vo lu ción pro le ta ria. Co mo muy 
bien lo de nun cia ba en ese mo men to Ar-
man do Cru ces, el jo ven di ri gen te de los 
Cor do nes In dus tria les: “ el PC de Chi le 
se ha de mos tra do por en te ro en me ter 
la ‘paz so cial’ en Chi le”.

No hu bo en Chi le una di rec ción re-
vo lu cio na ria que si guie ra las en se ñan-
zas de Le nin so bre el ar te de la in su-
rrec ción cuan do plan tea las con di cio-
nes que de ter mi nan que las tro pas se 
pa sen al la do del pue blo: “Es im po si
ble se di ce, lu char con tra un ejer ci to 
mo der no; es pre ci so que es te se ha ga 
re vo lu cio na rio. Co mo es na tu ral, si 
la re vo lu ción no ad quie re un ca rác ter 
de ma sas y no in flu ye en las tro pas, no 
pue de ha blar se de una lu cha se ria, de 
su yo se com pren de la ne ce si dad de un 
tra ba jo en las tro pas. Pe ro no de be mos 
fi gu rar nos que se pa sa rán a nues tro 
la do de gol pe, co mo re sul ta do de la 
la bor de per sua sión o de sus pro pias 
con vic cio nes. La in su rrec ción de Mos
cú de mues tra vi va men te lo que hay de 
ru ti na rio y de iner te en es ta con cep
ción. En rea li dad, la va ci la ción de las 
tro pas, fe nó me no ine vi ta ble en to do 
mo vi mien to au tén ti ca men te po pu lar 
con du ce, al agu di zar se la lu cha re vo
lu cio na ria, a una ver da de ra lu cha por 
las tro pas. La in su rrec ción de Mos cú 
es pre ci sa men te un ejem plo de la lu cha 
en car ni za da, fu rio sa, por las tro pas, 
en tre la reac ción y la re vo lu ción”. Y 
Le nin con ti núa: “No bas ta to mar par ti
do en cuan to a las con sig nas po lí ti cas: 
es pre ci so to mar lo tam bién con res pec

to a la in su rrec ción ar ma da. Quie nes 
es tén con tra ella, quien no se pre pa re 
pa ra ella, de be ser arro ja do sin pie dad 
de las fi las de los par ti da rios de la re
vo lu ción, de be ser arro ja do al cam po 
de los ene mi gos, de los trai do res o de 
los co bar des, pues se acer ca el día en 
que el pe so de los acon te ci mien tos y 
las con di cio nes de la lu cha nos obli
ga ran a dis tin guir ami gos y ene mi gos 
se gún es te prin ci pio. No de be mos pre
di car la pa si vi dad ni la sim ple “es
pe ra” del mo men to en que las tro pas 
“se pa sen” a nues tro la do. ¡No! De
be mos pro cla mar a los cua tro vien tos 
la ne ce si dad de una ofen si va au daz y 
de un ata que ar ma do, la ne ce si dad de 
ex ter mi nar en ta les mo men tos a quie
nes es tán al man do del ene mi go y de 
li brar la lu cha más enér gi ca por las 
tro pas va ci lan tes” (Las en se ñan zas 
de la in su rrec ción de Mos cú, ne gri-
tas en el ori gi nal, su bra ya dos nues tro).

Y cuan do la agu di za ción de la lu-
cha de cla ses ha bía pe ne tra do en el 
con jun to de la so cie dad chi le na y por 
ello tam bién en las FFAA, es to se ría 
apro ve cha do por la de re cha y el im pe-
ria lis mo. Así, mien tras la DC mo vi li-

za ba a sus ba ses exi gien do au men to 
de suel dos pa ra los Ca ra bi ne ros; el 
Par ti do Na cio nal y la or ga ni za ción 
fas cis ta Pa tria y Li ber tad or ga ni za-
ban fies tas se ma na les pa ra los cons-
crip tos del re gi mien to de Blin da dos 
Nro. 2., nin gu no de los par ti dos que 
se re cla ma ban obre ros y re vo lu cio na-
rios tu vo una po lí ti ca pa ra “ga nar se 
a las tro pas va ci lan tes” di vi dien do al 
ejér ci to, li qui dan do su cas ta bur gue sa 
de ofi cia les, y ga nán do se a los sol da-
dos y su bo fi cia les con tra el gol pe. No 
fue ron ca pa ces de de cir le a los tra ba-
ja do res y cam pe si nos que lla ma ran a 
sus pa rien tes y ami gos que se en con-
tra ban ha cien do el ser vi cio mi li tar a 
que se unie ran a la lu cha de los Cor do-
nes In dus tria les for man do co mi tés de 
sol da dos, obre ros y cam pe si nos. Así 
lo de nun cia un tra ba ja dor chi le no: “El 
mo mia je man da ba sus lo li tas a ron dar 
los re gi mien tos, atra yen do a los pe
la dos su bo fi cia les y ofi cia les a fies tas 
en el Ba rrio Al to. Allí eran tra ba ja dos 
po lí ti ca men te y or ga ni za dos al ser vi
cio del gol pe por Pa tria y Li ber tad.

¿Por qué la CUT y los Cor do nes 
no po dían ha cer al go pa re ci do? ¿No 

Allende y Pinochet, tras la formación del Gabinete de Seguridad Nacional 
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lo ha cían, por ejem plo, y con gran 
re sul ta do, los bol che vi ques en la Re
vo lu ción Ru sa? ¿La CUT y los Cor do
nes no hu bie ran de bi do ha cer de ca da 
po bla ción obre ra un lu gar de fies ta y 
con fra ter ni za ción con sol da dos y su
bo fi cia les, mu chos de los cua les su fren 
por no es tar con sus fa mi lias? ¿No ha
bría que ha ber te ni do ma no fir me pa ra 
abrir el mu ro que se pa ra ba al obre ro 
del sol da do?” (...) “La UP lle gó a mo
vi li zar has ta un mi llón de per so nas en 
los ac tos y ma ni fes ta cio nes que ha cía 
en San tia go. 

En su gran ma yo ría eran obre ros, 
es tu dian tes, em plea dos y cam pe si
nos po bres de las co mu nas cer ca
nas. ¿Cuán tos de es tos com pa ñe ros 
y com pa ñe ras no ten drían un po lo lo, 
un her ma no u al gún otro pa rien te que 
fue ra sol da do, su bo fi cial y has ta ofi
cial? ¿Cuán tos de es tos no te nían a 
un ca ra bi ne ro co mo ve ci no que vi vía 
en la mis ma po bla ción tan po bre co
mo ellos? ¿Las co sas no hu bie ran si do 
dis tin tas si los par ti dos, la CUT y los 
Cor do nes se hu bie ran uni do pa ra dar 
al gu nas ta reas muy sen ci llas a ese mi
llón de com pa ñe ros? Por ejem plo, li
gar se al pa rien te o ve ci no, sol da do o 
su bo fi cial, pa ra ga nar lo po lí ti ca men te 
con tra el gol pe y or ga ni zar los en de
fen sa de la le ga li dad con tra cual quier 
in ten to gol pis ta. (...) “¿Qué pro gra ma 
rei vin di ca ti vo de rea jus tes, me jor tra
to, de re chos ci vi les, y po lí ti cos, po si
bi li dad de es ca lar to dos los gra dos 
te nían la CUT y la UP pa ra sol da dos, 
su bo fi cia les y ofi cia les; có mo lo agi
tó y se mo vi li zó por ese pro gra ma? No 

se le van tó nin gu na rei vin di ca ción, ni 
se hi zo na da” (...) “Na da fir me se hi
zo pa ra ga nar a sol da dos,... Tam po co 
en cuan to a or ga ni zar a los tra ba ja do
res pa ra com ba tir el gol pe. Y am bos 
pun tos es tán es tre cha men te uni dos, 
por que pa ra vol car al cam po po pu lar 
a par te de las FF.AA., ha bía que de
mos trar a esos sol da dos... que el pue
blo es ta ba or ga ni za do pa ra com ba tir 
y ven cer. Ha bía que pro bar a la tro pa 
que “cam biar de hom bro el fu sil”, pa
sar se al ban do po pu lar, no era un ac to 
he roi co pe ro sui ci da” (Avan za da So-
cia lis ta Nro. 80).

Por que el PC y el PS y la CUT ni 
si quie ra brin da ron su apo yo a los mo-
vi mien tos es pon tá neos sur gi dos en las 
mis mas FFAA en con tra del gol pe, co-
mo el de los ma ri nos en Val pa raí so3 y 
Tal ca hua no. Co mo de nun cia el com-
pa ñe ro tra ba ja dor, pa ra que la cla se 
obre ra pue da ga nar se a las tro pas de be 
de mos trar les en las ca lles que es tá dis-
pues ta a ir has ta el fi nal en su lu cha. 
Apo yar a los ma ri ne ros era lla mar a la 
huel ga, ha cer mo vi li za cio nes ma si vas 
pa ra ro dear los cuar te les en su apo yo, 
li qui dar la cas ta bur gue sa de ofi cia les, 
etc. Pe ro el PS y el PC, en for ma cons-
cien te men te con tra rre vo lu cio na ria, 
lla ma ron a las ma sas obre ras y po pu-
la res a con fiar en los ge ne ra les co mo 
el “pa trio ta” Prats y lue go en el mis-
mí si mo Pi no chet, a quien Allen de ha-
bía de sig na do Co man dan te en Je fe del 
Ejér ci to el 24 de agos to del 73 y con 
quien el mis mo Fi del Cas tro se en tre-
vis tó en va rias opor tu ni da des du ran te 
su vi si ta a Chi le an tes del gol pe.

eL mo vi mien to de iz quier da  
re vo Lu cio na ria (mir),  

un apén di ce deL cas tris mo,  
que apo yó La “vía pa cí fi ca  

aL so cia Lis mo”
En la pos gue rra, los par ti dos co mu-

nis tas de Amé ri ca La ti na, cum plien do 
a ra ja ta bla con la po lí ti ca de la bu ro-
cra cia sta li nis ta del Krem lin de “coe-
xis ten cia pa cí fi ca” con el im pe ria lis-
mo, se pu sie ron a sus pies en to do el 
con ti nen te: en Ar gen ti na, por ejem plo, 
a fi nes de los ’40, es ta ban en la Unión 
De mo crá ti ca di ri gi da por el em ba ja dor 
yan qui Bra den, y en el ’55 apo ya ron 
el gol pe “Li ber ta dor” que de rro ca ra a 
Pe rón; en Bo li via, a fi nes de los ’40 
apo ya ban a la bur gue sía so cia me nor 
del im pe ria lis mo yan qui y a los par-
ti dos de la “Ros ca”; en Cu ba, el PC 
cu ba no apo yó a Ba tis ta has ta que fue 
de rri ba do por las ma sas cu ba nas, y el 
Mo vi mien to 26 de ju lio de Fi del Cas-
tro y el Che Gue va ra su bie ran al po der.

El triun fo de la re vo lu ción cu ba na 
y su trans for ma ción en el pri mer es ta-
do obre ro de La ti noa mé ri ca, im pac tó 
pro fun da men te en am plios sec to res de 
las ma sas en Amé ri ca La ti na, que em-
pe za ron a gi rar a la iz quier da, y abrió 
un pro ce so de cri sis en los par ti dos 
co mu nis tas com ple ta men te so me ti-
dos al im pe ria lis mo yan qui, cri sis que 
pe ga un sal to con el co mien zo del as-
cen so re vo lu cio na rio ge ne ra li za do de 
1968-74, dan do lu gar al sur gi mien to 

Asamblea obrera en una de las fábricas controladas por los Cordones Industriales
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de co rrien tes gue va ris tas, cas tris tas, y 
maoís tas, es tas úl ti mas al in flu jo de la 
lla ma da “re vo lu ción cul tu ral” chi na.

En es ta si tua ción, el cas tris mo, que 
era una di rec ción pe que ño bur gue sa, 
se trans for mó rá pi da men te en sta li-
nis ta, y co men zó a cum plir el rol de 
co ber tu ra por iz quier da a la cri sis de 
los par ti dos co mu nis tas ofi cia les des-
pres ti gia dos por su apo yo al im pe ria-
lis mo nor te me ri ca no, y de con te ner 
los pro ce sos de ra di ca li za ción de sec-
to res de la cla se obre ra y las ma sas, 
pa ra apli car –usu fruc tuan do el pres-
ti gio de la re vo lu ción cu ba na- la mis-
ma po lí ti ca con tra rre vo lu cio na ria de 
bus car bur gue ses pro gre si vos y mi li ta-
res “pa trió ti cos” que los PC ofi cia les.

Es te pro ce so se re fle jó en el ca-
so con cre to de Chi le en la for ma ción 
de dos par ti dos de ori gen maoís ta 
pri me ro, y en 1965 en el sur gi mien-
to del MIR co mo apén di ce del cas-
tris mo, que pron to su pe ró a esas co-
rrien tes apro ve chan do la enor me 
in fluen cia de la re vo lu ción cu ba na.

A par tir de 1970, al ca lor del  de sa rro-
llo de la re vo lu ción chi le na, e im pac ta-
das por la ra di ca li za ción re vo lu cio na ria 
de am plios sec to res de la cla se obre ra y 
las ma sas, al in te rior mis mo de los par-
ti dos re for mis tas co mo el PS, sur gían 
co rrien tes que gi ra ban de de re cha a iz-
quier da. Es te fe nó me no gol pea ba así a 
so bre sec to res de ba se, de he roi cos y 
ab ne ga dos mi li tan tes del Movimiento 
de Acción Popular Unitaria (MA PU), 
de la mis ma Iz quier da So cia lis ta, y 
fun da men tal men te del MIR, ha cien do 
sur gir fe nó me nos cen tris tas que evo-
lu cio na ban ha cia la iz quier da si guien-
do el ca mi no de la ra di ca li za ción de la 
cla se obre ra y las ma sas que, co mo ya 
vié ra mos, ten dían a ir en un án gu lo de 
180° en re la ción a las di rec cio nes con-
tra rre vo lu cio na rias del PS y el PC. Pe-
ro la di rec ción del MIR se guía su bor di-
na da es tra té gi ca men te a la po lí ti ca con-
tra rre vo lu cio na ria del cas tris mo, que a 
su vez no eran más que las del Krem lin, 
las de la “coe xis ten cia pa cí fi ca” con el 
im pe ria lis mo, que en Chi le se plas ma-
ra en la “vía pa cí fi ca al so cia lis mo”, y 
que el pro pio Fi del Cas tro se en car gó 
de ter mi nar de le gi ti mar en su vi si ta 
a nues tro país en 1973, en los enor-
mes ac tos de ma sas que se rea li za ron.

El pro ce so de ra di ca li za ción de las 
ma sas, y el sur gi mien to de sec to res en-
te ros de ho nes tos mi li tan tes del MA-
PU, del MIR que evo lu cio na ban ha cia 
la iz quier da, plan tea ba con di cio nes ex-

cep cio na les pa ra fu sio nar se con es tos 
sec to res y po ner en pie un ver da de ro 
par ti do re vo lu cio na rio tras un pro gra-
ma y una po lí ti ca pa ra el triun fo de la 
re vo lu ción chi le na, que plan tea ra la 
ex ten sión y el ar ma men to de los Cor-
do nes In dus tria les, una po lí ti ca re vo-
lu cio na ria pa ra di vi dir al ejér ci to y ga-
nar se a los sol da dos y su bo fi cia les, que 
le van ta ra un pro gra ma pa ra ga nar se a 
los sec to res arrui na dos de las cla ses 
me dias, etc., que en fren ta ra y com ba-
tie ra a muer te la po lí ti ca con tra rre vo lu-
cio na ria del PS, del PC y su “vía pa cí fi-
ca al so cia lis mo”. La co rrien te man de-
lis ta  del mo vi mien to trots kis ta fue in-
ca paz de apro ve char es tas con di cio nes 
ex cep cio na les pa ra ha cer lo, pues to que 
se adap ta ba y ca pi tu la ba jus ta men te, 
a la di rec ción cas tris ta del MIR y a su 
po lí ti ca de “vía pa cí fi ca al so cia lis mo”. 

La di rec ción cas tris ta del MIR, ubi-
cán do se des de “fue ra” de la UP, trai-
cio na ba a las ma sas con la mis ma po-
lí ti ca con tra rre vo lu cio na ria del PC res-
pec to de las FFAA. Así en no viem bre 
de 1972 -lue go de la huel ga pa tro nal de 
los due ños de ca mio nes y de ha ber asu-
mi do el pri mer ga bi ne te mi li tar- Ma-
nuel Ca bie ses Do no so, uno de los prin-
ci pa les di ri gen tes del MIR, y del Frente 
de Trabajadores Revolucionarios 
(FTR), es cri bía en “Pun to Fi nal” (el 
ór ga no ofi cial del MIR): “Las FFAA 
tie nen un pa pel ver da de ra men te pa
trió ti co y de mo crá ti co que ju gar jun to 
al pue blo apo yan do a los tra ba ja do res 
en su lu cha con tra la ex plo ta ción de 
la bur gue sía.” (...) “en la cons truc ción 
de un nue vo es ta do, de una nue va so
cie dad, las FFAA pue den, en ver dad, 
ju gar un gran pa pel pro te gien do a los 
tra ba ja do res y la se gu ri dad del país. 
Si así ocu rrie ra  y es lo que la cla se 
tra ba ja do ra es pe ra al ver a las FFAA 
for man do par te del go bier no se da ría 
la po si bi li dad de su pe rar unas so cie
dad gas ta da e in jus ta co mo la ac tual, 

man te nien do a ra ya a los ene mi gos del 
pue blo. So la men te los he chos po drán 
con fir mar o des car tar esa po si bi li dad” 
(ne gri tas nues tras). Co mo ve mos, su 
po lí ti ca era exac ta men te la mis ma que 
la del PC ofi cial, la de bus car mi li ta res 
“pa trio tas” o bur gue ses “pro gre sis tas”.

Co mo di ji mos an tes, al ca lor de la 
ra di ca li za ción re vo lu cio na ria de las 
ma sas, mi les de he roi cos y com ba ti vos 
mi li tan tes y sim pa ti zan tes del MIR gi-
ra ban a la iz quier da, y mar cha ban en 
un án gu lo de 180° res pec to de su pro-
pia di rec ción cas tris ta. El pun to más 
al to de es te gi ro a la iz quier da lo mar-
ca ron sin du da los ma ri ne ros de Val pa-
raí so y Tal ca hua no, en su ma yo ría mi-
li tan tes del MIR or ga ni za dos en cé lu las 
al in te rior de las pro pias Fuer zas Ar-
ma das o sim pa ti zan tes del mis mo, que 
se le van ta ron en los bu ques de gue rra 
de nun cian do la pre pa ra ción del gol pe 
an te las di rec cio nes po lí ti cas del MIR 
y de to dos los par ti dos de la UP. Pe ro 
cuan do es ta he roi ca ac ción de los ma ri-
ne ros plan tea ba la po si bi li dad de di vi-
dir a las Fuer zas Ar ma das, cuan do era 
ne ce sa rio lla mar a los obre ros de los 
Cor do nes In dus tria les a so li da ri zar se 
con ellos, a apo yar los y a or ga ni zar se 
en co mún, a pre pa rar se pa ra de rro tar el 
gol pe ge ne ra li zan do el ar ma men to del 
pro le ta ria do, la di rec ción del MIR de jó 
a los ma ri ne ros aban do na dos a su suer-
te, de la mis ma ma ne ra que lo hi cie ran 
el PS, el PC y la di rec ción de la CUT. 
Los ma ri ne ros ter mi na ron arres ta dos 
por in su bor di na ción y tor tu ra dos, apo-
ya dos úni ca men te por el res to de los 
ma ri ne ros que de cla ra ron una huel ga de 
ham bre exi gien do su li ber tad; y fue ron 
ma sa cra dos, al gu nos me ses des pués, 
lue go del triun fo del gol pe de Pi no chet.

Tam bién en re la ción a los Cor do nes 
In dus tria les la di rec ción del MIR tu vo 
una po lí ti ca ne fas ta. Agui ló, uno de los 
prin ci pa les di ri gen tes del MIR, cuan do 
sur gió la Coor di na do ra de Cor do nes 

Tropas del ejército detienen a civiles durante el golpe de estado de Pinochet
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1. Por Kornilov, general del ejército zarista antes de la revolución de Octubre 
en Rusia, en agosto de 1917. Kornilov encabezó un intento de golpe bona-
partista organizado por la burguesía que tenía como objetivo apoderarse de 
la Petrogrado revolucionaria, aniquilar al partido bolchevique, disolver los 
soviets, e implantar una dictadura militar en el país para estrangular la revo-
lución. El golpe fue preparado con el conocimiento del gobierno provisional 
de frente popular encabezado por Kerensky. Pero la rebelión de Kornilov fue 
aplastada por la heroica acción de los obreros y soldados de San Petersbur-
go, bajo la dirección del partido bolchevique. La presión revolucionaria de 
las masas obligó al gobierno provisional de Kerensky a dictar contra Kornilov 
y sus cómplices una orden de arresto y a juzgarlo por sedición.
Por extensión se llaman “korniloveadas” a los intentos de golpes bonapartis-
tas que organiza la burguesía para derrotar procesos revolucionarios abier-
tos mientras engaña y adormece a las masas con las frases conciliadoras y 
las promesas de democracia del frente popular.
2. Se refiere a los allanamientos por las tropas militares de las fábricas ocu-
padas por los trabajadores que integraban los Cordones Industriales y que 
se hacían de acuerdo a la Ley de Control de Armas.
3. El periódico Avanzado Socialista, en su Nº 80 denuncia que: “Los parti-
dos políticos tenían conocimiento de las reivindicaciones de los marinos y 
soldados (abastecimiento directo, mejora en la alimentación, aumentos de 
los sueldos, horario de trabajo y fin de los castigos corporales). Esas reivindi-
caciones eran públicas. Incluso cuando el general Prats era ministro de De-
fensa, la suboficialidad mantuvo reuniones con él, exigiendo que el gobierno 
tomara una posición frente a las reivindicaciones. Ni el gobierno, ni la U. P., 
ni la CUT hicieron algo frente a esto”. 
“En Valparaíso y Talcahuano - de acuerdo a los informes verbales difundidos 

por las regionales Centro y Cordillera del Partido Socialista - los marinos e 
infantes estaban luchando por otras dos reivindicaciones: derecho de reu-
nión y de organización. En julio los marineros de Valparaíso y Talcahuano 
detectaron la existencia de un golpe que debía estallar el 6 de agosto. Al-
gunas semanas después las dos regionales socialistas mencionadas arriba 
explicaban a sus dirigentes que los marinos habían entrado en contacto 
con los secretarios generales del PS, MAPU, y MIR para denunciar el golpe 
y para saber qué hacer. Los marinos recibieron la orden de resistir mientras 
los partidos cumplirían una doble tarea: denunciar públicamente al golpe y 
movilizar a las masas en defensa de los marinos y de la vigencia del orden 
constitucional.
Los infantes y marinos cumplieron su parte en el acuerdo y pararon el golpe 
¿y qué hizo la Unidad Popular? Nada. El PS., el MAPU, y el MIR no hicieron en 
el momento acordado la denuncia pública ni movilizaron a la clase obrera a 
favor de los marinos. El grupo de oficiales golpistas (que ya abiertamente no 
acataban las órdenes del almirante Montero, comandante jefe de la Armada, 
legalista) habían sido tomados con las manos en la masa. Era la oportunidad 
magnífica para descabezarlos. Pero ni el gobierno, ni la UP,ni la CUT actuaron 
en ese sentido. En consecuencia los oficiales golpistas se reacomodaron, los 
marinos quedaron aislados y fueron violentamente reprimidos y torturados.
Se tuvo luego conocimiento público de las torturas en la Armada y el resto de 
los marineros, en apoyo de sus compañeros detenidos, realizaron un día de 
huelga de hambre y no comparecieron a cobrar el sueldo.
Mientras tanto la UP y la CUT seguían callando y no movilizaban a los trabaja-
dores. A la Unidad Popular no le interesaba agitar el asunto porque se había 
lanzado al diálogo con la Democracia Cristiana y como resultado del diálogo, 
Allende investía un nuevo gabinete con militares”.

In dus tria les pa ra dar le 
ma yor cen tra li dad al 
com ba te de es tos, se 
pro nun ció en con tra, 
por que se gún Agui-
ló y el MIR, es ta ban 
pro pi cian do un pa ra-
le lis mo a la CUT, es 
de cir, ¡la mis ma res-
pues ta que da ba el 
PC!. La di rec ción del 
MIR com ba tía a los 
Cor do nes In dus tria les 
mien tras la ma yo ría 
de sus ba ses obre ras 
par ti ci pa ban de és tos.

El MIR, a tra vés 
del Fren te de Tra ba-
ja do res Re vo lu cio na-
rios (FTR) que ha bía 
si do trans for ma do en su ten den cia sin-
di cal y sus di ri gen tes, se lan za a crear 
su pro pio se llo con tra la Coor di na do ra 
de Cor do nes In dus tria les: los lla ma dos 
Co man dos Co mu na les, los cua les ca si 
no tu vie ron pe so y que don de exis tie-
ron, no pa sa ron de ser co mi sio nes de 
mi li tan tes del MIR jun to con su pe ri-
fe ria de sim pa ti zan tes y al gu nos so cia-
lis tas. En el mis mo or ga ni gra ma del 
FTR ni si quie ra se men cio na ba a los 
Cor do nes In dus tria les que sí eran los 
or ga nis mos re co no ci dos por las ma-
sas. El MIR con su po lí ti ca sec ta ria 
de crear sus pro pios “sin di ca tos ro-
jos”, sus pro pios Co man dos Co mu na-
les, sus pro pios des ta ca men tos ar ma-
dos, cum plía el rol de di vi dir las fi las 

obre ras, se pa ran do a sus mi li tan tes y a 
sec to res de van guar dia de los or ga nis-
mos rea les que las ma sas se die ron en 
sus dis tin tos mo men tos en su com ba te 
por al can zar la re vo lu ción pro le ta ria.

eL triun fo deL goL pe  
deL im pe ria Lis mo y pi no chet

Tras el gol pe del 11 de sep tiem-
bre de 1973, vie ne la no che ne gra de 
la cla se obre ra. To da vía es tán fres-
cas las té tri cas imá ge nes del Es ta-
dio Na cio nal don de ase si na ron a los 
di ri gen tes obre ros de los Cor do nes 
In dus tria les (e in clu si ve has ta a los 

pro pios sta li nis tas, 
a los que la bur gue-
sía pri me ro ne ce si tó 
pa ra com ba tir a los 
Cor do nes In dus tria-
les y su van guar dia, 
y a los que des pués 
de uti li zar los, li qui dó 
sin mi ra mien tos). La 
bur gue sía chi le na se 
en sa ñó de tal for ma 
con el mo vi mien to 
obre ro, que no tie nen 
na da que en vi diar le 
a la bur gue sía fran-
ce sa y a sus da mas 
que, tras la de rro ta 
de la Co mu na de Pa-

rís, cla va ban la pun ta 
de sus pa ra guas en los 

ca dá ve res col ga dos de los co mu ne ros 
y lue go se pa sea ban por las ca lles de 
Pa rís lu cien do or gu llo sas sus tro feos 
en san gren ta dos.

La de rro ta del pro le ta ria do en Chi le 
abrió el ca mi no a las de rro tas su fri-
das por el pro le ta ria do en el Co no Sur, 
que fue ron par te del des vío y de rro ta 
del as cen so re vo lu cio na rio del 68-74, 
y en don de es tas mis mas di rec cio-
nes con tra rre vo lu cio na rias ju ga ron el 
mis mo rol que ha bían ju ga do en Chi-
le trai cio nan do la huel ga ge ne ral con 
ocu pa ción de fá bri cas en Uru guay del 
‘73, la re vo lu ción por tu gue sa del ‘74, 
la re vo lu ción po lí ti ca en Che cos lo va-
quia, etc.

Notas:

11 de Septiembre de 1973: las tropas al mando de Pinochet avanzan sobre la Moneda
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I.2 EL AUGE  PROLETARIO CHILENO DE  1982-86

Con el san grien to gol pe del ‘73, 
Pi no chet ha bía lo gra do aplas tar 
a la cla se obre ra y a la vez li-

qui dar las con quis tas na cio na les ob te-
ni das, co mo la na cio na li za ción del co-
bre. Tras la pro fun da de rro ta del pro le-
ta ria do del ‘73, pro duc to de la po lí ti ca 
con tra rre vo lu cio na ria y trai do ra del 
PC chi le no y del cas tris mo, ca si diez 
años tar dó la cla se tra ba ja do ra chi le na 
has ta vol ver a in ter ve nir. La re sis ten-
cia a la dic ta du ra en los años 80 ini-
cia da por el es tu dian ta do uni ver si ta rio 
y se cun da rio prea nun ció el pro ce so de 
re sis ten cia del mo vi mien to obre ro in-
dus trial que uti li za ría has ta los más 
mí ni mos res qui cios de los de cre tos la-
bo ra les de la dic ta du ra pa ra tra tar de 
reor ga ni zar sus sin di ca tos –pro hi bi dos 
des de el gol pe- a la vez que rá pi da men-
te ela bo ra ban plie gos de de man das por 
au men tos sa la ria les. Ha cia el año 1981 
ya se ha bían cons ti tui do 3977 sin di ca-
tos fa bri les. Son las fá bri cas más gran-
des las que ini cian una du ra re sis ten-
cia so bre pa san do in clu so los lí mi tes 
“le ga les” fi ja dos en el plan la bo ral, lo 
que pro vo có que mu chas de es tas lu-
chas fue ron de cla ra das “ile ga les” por 
la dic ta du ra.

Gran tras cen den cia tu vie ron por 
ejem plo las huel gas de fá bri cas tex ti-
les co mo Ma te sa, Pa nal o de la fá bri ca 
de neu má ti cos Good year, de la fá bri ca 

de cal za dos Et che pa re y de ce nas de in-
dus trias me ta lúr gi cas, grá fi cas y de la 
cons truc ción co mo la gran huel ga de 
los tra ba ja do res de la re pre sa hi droe-
léc tri ca de Col bún Ma chi cu ra.

Pa ra fi nes del año 1982, es ta re sis-
ten cia obre ra y po pu lar se ha bía trans-
for ma do en el ini cio de un au ge pro le-
ta rio con tra la dic ta du ra. La cla se obre-
ra vol vía a po ner se de pie. La ba se ma-
te rial de es te as cen so obre ro y po pu lar 
fue la bru tal cri sis eco nó mi ca que se 
de sa ta en Chi le en 1982 al com pás de 
la cri sis de la deu da ex ter na la ti noa-
me ri ca na y que por su im pac to en las 
con di cio nes de vi da de las ma sas, fue 
el mo tor de un as cen so re vo lu cio na rio 
que, jun to al que se pro du ce en Bo li via 
en 1985, iba en con tra de la ten den cia 
que mar ca ron la en tre ga de la lu cha de 
los tra ba ja do res y la re vo lu ción cen-
troa me ri ca na en los Pac tos co mo el de 
Es qui pu las y Con ta do ra, por la trai ción 
del cas tris mo y el san di nis mo. El au ge 
pro le ta rio que se pro du jo en Chi le en-
tre el 82-86, en de fi ni ti va de fi nía quién 
pa ga ba los cos tos de la enor me cri sis 
eco nó mi ca: si los tra ba ja do res y el pue-
blo, o la pa tro nal y el im pe ria lis mo. La 
de rro ta del mis mo sig ni fi có una nue va 
y to tal su mi sión de Chi le al im pe ria lis-
mo que lo im pu so co mo “mo de lo” de 
do mi na ción a se guir por los go bier nos 
ci pa yos de la re gión.

La con ti nui dad de La po Lí ti ca 
con tra rre vo Lu cio na ria deL pc  

y eL ps en Los ’80:  
trai cio nan eL au ge pro Le ta rio  

y Le pro vo can una nue va de rro ta 
his tó ri ca a Los tra ba ja do res  

y eL pue bLo chi Le no

El au ge pro le ta rio chi le no se ini-
ció en mo men tos en que es ta lla ba en 
Amé ri ca La ti na la cri sis de la deu da 
ex ter na, de sa ta da por la ce sa ción de 
pa gos de Mé xi co, que gol pea ra pro-
fun da men te en Ar gen ti na, en Bo li via, 
en Pe rú, etc., y que mo ti va ra un in ten-
to de ti bia re sis ten cia de las bur gue-
sías na cio na les –co mo, por ejem plo, la 
ame na za de mo ra to ria uni la te ral he-
cha por Alan Gar cía en el Pe rú- pe ro 
que rá pi da men te se dis ci pli na ron a los 
dic ta dos del im pe ria lis mo y del FMI. 
Fren te a la ca tás tro fe de sa ta da por la 
cri sis de la deu da, fren te a la co bar-
día y a la im po ten cia de las bur gue sías 
na cio na les, el au ge pro le ta rio en Chi le 
–y en 1985, el pro ce so re vo lu cio na rio 
en Bo li via- mar ca ban el úni co ca mi-
no po si ble pa ra el pro le ta ria do y las 
ma sas ex plo ta das del con ti nen te pa ra 
en fren tar y de rro tar la ofen si va im pe-

Trabajadores y jovenes protestan y levantan  barricadas durante las las llamadas “jornadas de protesta” contra el régimen de Pinochet. El PC y el PS dividieron las filas obreras liquidando el 
auge proletario y evitaron la caída revolucionaria de Pinochet.
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ria lis ta y a los go bier nos ci pa yos de la 
re gión.

La cri sis de la deu da gol peó du ra-
men te en Chi le cuan do fi na li za ba el 
ci clo de cre ci mien to eco nó mi co que 
se ha bía de sa rro lla do du ran te la pri me-
ra dé ca da de la dic ta du ra pi no che tis ta, 
pro vo can do un au men to des co mu nal 
de la de so cu pa ción, que lle ga ba a un 
30% de la fuer za la bo ral. Un gran nú-
me ro de tra ba ja do res de so cu pa dos se 
en con tra ban den tro de los pla nes de 
em pleo im ple men ta dos por la dic ta du-
ra de Pi no chet co mo el Plan de Ocu pa-
ción de Je fes de Ho ga res (POJH) y el 
Pro gra ma de Em pleo Mí ni mo (PEM).

El re sul ta do de la cri sis eco nó mi-
ca fue una dra má ti ca con trac ción en 
la in dus tria ma nu fac tu re ra, la cual en 
1983 re pre sen ta ba so la men te un 12,6% 
de la po bla ción em plea da en ese ru-
bro, com pa ra da con su ni vel his tó ri co 
del 20%. De acuer do al mo de lo eco-
nó mi co im pe ran te, los pro ble mas del 
de sem pleo se so lu cio na ron vía la fle-
xi bi li dad en el mer ca do la bo ral. El 
Mi nis te rio del Tra ba jo de cre tó una 
nue va re duc ción en los sa la rios de los 
obre ros, tan drás ti cos co mo los que 
ha bían su fri do en el pe rio do 1973-76.

Los pri me ros en reac cio nar con tra 
la ame na za de re duc ción en los sa la-
rios, fue ron los mi ne ros del co bre: la 
ero sión de sus sa la rios y be ne fi cios 
era ya ina cep ta ble. La pri me ra ta rea 
que se dan es tra tar de to mar con tac to 
con los obre ros in dus tria les de las ciu-
da des. To ma ron con tac to di rec to con 
obre ros en las fá bri cas y en las obras en 
cons truc ción, a tra vés de la Coor di na-
do ra Na cio nal Sin di cal (or ga ni za ción 

ile gal, com pues ta por sin di ca lis tas co-
mu nis tas, so cia lis tas y de mó cra ta cris-
tia nos), or ga ni za ción que a la vez te nía 
con tac tos con la mi na de El Te nien te. 
De be mos de cir que ya en 1977-78 los 
mi ne ros de la mi na El Te nien te ha bían 
co men za do a rea li zar ac ti vi da des de 
reor ga ni za ción sin di cal, e in clu so ha-
bían de sa rro lla do una huel ga fren te a 
la ame na za de des pi do de sus di ri gen-
tes y de man dan do una ne go cia ción de 
sa la rios. Du ran te 1982, y a prin ci pios 
del ‘83 con la huel ga de los obre ros de 
la cons truc ción de la re pre sa de Col-
bún Ma chi cu ra, es ta in sa tis fac ción se 
pro fun di za ba y ya se ha bía ex ten di do 
a otras em pre sas. En to das ellas los tra-
ba ja do res apun ta ban en di rec ción a una 
an sia da y ne ce sa ria reor ga ni za ción del 
mo vi mien to obre ro. Por ello, los ac ti-
vis tas sin di ca les de San tia go es tu vie-
ron más que de seo sos de dar le to da su 
so li da ri dad a los mi ne ros, y la Con fe-
de ra ción Na cio nal de Tra ba ja do res del 
Co bre (CTC) for mal men te lla mó a un 
pa ro na cio nal. Jun to a los obre ros in-
dus tria les de la Ca pi tal or ga ni za ron 
un co mi té de apo yo a la huel ga, im po-
nién do les a las di rec cio nes trai do ras el 
fren te úni co obre ro que se ex pre sa rá en 
el sur gi mien to del Co man do Na cio nal 
de los Tra ba ja dors (CNT). Los tra ba-
ja do res em pie zan a de cir que los que 
ha ce fal ta son “sin di ca tos co mo So li-
da ri dad”1 y “re cu pe rar la CUT” y em-
pie zan a “sa car” sus huel gas a la ca lle, 
ac tuan do de con jun to con sus fa mi lias. 
Tam bién los tra ba ja do res del es ta do, 
los tra ba ja do res de sem plea dos de las 
po bla cio nes más po bres y los es tu dian-
tes –co mo ca ja de re so nan cia de la si-
tua ción pre rre vo lu cio na ria- no du da ron 
en ple gar se a la lu cha. En las po bla cio-
nes los sec to res de van guar dia eran los 

tra ba ja do res de sem plea dos, y era allí 
don de ese ver da de ro ejér ci to in dus trial 
de re ser va en tra ba en ac ción jun to a sus 
her ma nos de cla se de las fá bri cas y las 
mi nas, de las in dus trias y del cam po.

La res pues ta del go bier no fue el en-
vío de tro pas a los cam pa men tos mi ne-
ros. Es to, jun to a otras me di das re pre-
si vas del go bier no lle vó a que los mi ne-
ros pla nea ran el pri mer Pa ro Na cio nal 
y una jor na da de pro tes ta pa ra el 11 de 
Ma yo de 1983. Pe ro la di rec ción trai-
do ra del Co man do Na cio nal de Tra ba-
ja do res, li qui dó el ca rác ter de Huel ga 
Ge ne ral y pro mo vió só lo una pro tes ta 
pa ra ca na li zar la ira de las ma sas obre-
ras y po pu la res con tra la dic ta du ra.

La pri me ra “jor na da de Pro tes ta” y 
la se rie de “jor na das de pro tes ta na cio-
na les con tra la dic ta du ra”, se con ver-
ti rían en gran des ac cio nes po lí ti cas de 
ma sas uni fi can do las lu chas de la cla-
se obre ra con la de los de más sec to res 
opri mi dos en con tra de la dic ta du ra de 
Pi no chet. Las ma sas obre ras y po pu la-
res ha bían ins ta la do la con trao fen si va. 
Pe ro la CNT im pi dió que es ta se trans-
for ma ra en una huel ga ge ne ral po lí ti ca 
que de rri ba ra al ré gi men de Pi no chet. 
Pe se a ello y al ca rác ter li mi ta do que le 
im pu sie ron a esas jor na das de pro tes ta, 
el 11 de ma yo la mo vi li za ción fue un 
com ple to éxi to, con pa ros par cia les del 
trans por te en San tia go, Val pa raí so y 
Con cep ción. Por otro la do los obre ros 
de las fá bri cas, em plea dos de ban cos, 
es tu dian tes uni ver si ta rios rea li za ban 
mí ti nes de so li da ri dad con los huel guis-
tas. En em pre sas en que los obre ros no 
fue ron a la huel ga se rea li za ron reu nio-
nes sin di ca les en los co me do res de las 
fá bri cas a las ho ras de al muer zo. Los 
tra ba ja do res del Pro gra ma del Em pleo 
Mí ni mo se de cla ra ron en huel ga y un 
40% no fue a tra ba jar. La ju ven tud y las 
ma sas em po bre ci das de las po bla cio-
nes obre ras, or ga ni za ron ba rri ca das y 
fo ga tas, no so la men te en San tia go y las 
prin ci pa les ciu da des del país, si no tam-
bién, en pe que ñas ciu da des co mo Ari-
ca, La Se re na y San An to nio y al caer 
la tar de las mu je res a lo lar go de Chi le 
co men za ron a to car sus ollas va cías.

Re fi rién do se a la pro tes ta del 14 de 
ju nio, la re vis ta “Hoy” de la opo si-
ción bur gue sa en un ar tí cu lo apa re ci-
do el 28 di ciem bre de 1983 de cía: “A 
na die le ca be du da que la pro tes ta del 
14 de ju nio tu vo una am pli tud mu cho 
ma yor que la del 11 de ma yo. Pa ra se
ña lar só lo un in di ca dor: mien tras en 
la jor na da de ma yo hu bo 350 de te ni
dos, el 14 de ju nio se lle gó a 1.351, de 
los cua les 634 co rres pon den a San tia

Trabajadores de los llamados planes PEM y POJH, impuestos por la dictadura para paliar la altísima desocupación e imponer la 
flexibilidad laboral. 
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go”. “La jor na da del 14 am pli fi có las 
for mas de pro tes ta del mes an te rior: 
au sen tis mo es co lar, drás ti ca caí da de 
las ven tas en el co mer cio; ma ni fes ta
cio nes en las uni ver si da des, si len cio en 
las em pre sas, ca ce ro la zos y bo ci na zos 
en la no che, ba rri ca das en las po bla
cio nes e in clu so en los sec to res re si
den cia les de cla se me dia. La am pli tud 
de los he chos pu so de ma ni fies to que 
ha bía una or ga ni za ción mu cho ma yor 
por par te de los gru pos so cia les y po
lí ti cos. La ubi cui dad geo grá fi ca de la 
pro tes ta di fi cul tó la ac ción re pre si va 
de los ca ra bi ne ros, so bre to do cuan do 
al caer la no che los ma ni fes tan tes sa
lie ron a las ca lles en to dos los pun tos 
de la ciu dad”. La re vis ta Hoy di ce que 
en es ta jor na da hu bie ron 62 muer tos.

La si tua ción se agra va cuan do Ro-
dol fo Se guel, pre si den te de la Con fe-
de ra ción de Tra ba ja do res del Co bre y 
del Co man do, fue vio len ta men te se-
cues tra do en la no che del 14 por ci vi-
les ar ma dos. Agre ga ba la re vis ta Hoy: 
“La pri sión de Se guel y el des pi do de 
23 tra ba ja do res en El Sal va dor, pro
vo có la de cla ra ción de huel ga en es te 
mi ne ral y lue go en El Te nien te y An di
na. El ge ne ral Pi no chet de ci dió apli car 
‘ma no du ra’ y or de nó des pe dir a mi les 
de tra ba ja do res que no se pre sen ta ron 
a sus fae nas. Por su par te, CO DEL
CO des pi dió a 30 di ri gen tes sin di ca
les del co bre. Co mo se po día es pe rar, 
los mi ne ros (se) so li da ri za ron con sus 
com pa ñe ros des pe di dos y de cla ra ron 
una huel ga in de fi ni da. La huel ga del 
co bre, (...) es el sig no de una cri sis po
lí ti ca sin pre ce den tes del ré gi men”.

La si tua ción se tor nó tan gra ve pa-
ra el go bier no que, en sep tiem bre, 
op tó por la po lí ti ca del “ga rro te”. El 
ga rro ta zo fue du ro: 18 mil sol da dos 
ocu pa ron mi li tar men te la ca pi tal y su 
ac ción co bró 27 víc ti mas fa ta les, ade-
más de cen te na res de he ri dos a ba la.

La po Lí ti ca deL sta Li nis mo  
rom pe La aLian za obre ra  

y po pu Lar y Li qui da aL as cen so 
obre ro y po pu Lar saL van do  

aL ge no ci da pi no chet  
y aL ré gi men bo na par tis ta  

de La cons ti tu ción deL ‘80

Las di vi sio nes en el se no de la bur-
gue sía, que ha bían te ni do sus pri me ras 
ma ni fes ta cio nes en el ‘82, y la ofen si-

va im pe ria lis ta, que ca da vez le exi gía 
más y más a Pi no chet, abrie ron las bre-
chas por las que irrum pie ron la cla se 
obre ra y los ex plo ta dos, con una for-
tí si ma ten den cia a la uni dad obre ra y 
po pu lar en las ca lles. Por la cri sis eco-
nó mi ca im pe ran te, el go bier no y el ré-
gi men de Pi no chet co men za ba a per der 
su ba se so cial de cla se me dia. Es ta ba 
plan tea da la uni dad obre ra, cam pe si-
na y po pu lar pa ra ti rar aba jo a la dic-
ta du ra con la huel ga ge ne ral po lí ti ca.

En 1984, cuan do el au ge pro le ta rio 
lle va ba más de un año de sa rro llán do-
se, la lu cha uni ta ria del pro le ta ria do 
in dus trial y mi ne ro y los traba ja do-
res del Plan Ocupacional de Jefes de 
Hogar (POJH) y el Plan de Empleo 
Municipal (PEM), jun to a otros sec to-
res po pu la res en las po bla cio nes, ha cen 
que és te al can ce su pun to cul mi nan te 
cuan do, des bor dan do a sus di rec cio nes, 
las ma sas im po nen la Huel ga Ge ne ral 
de oc tu bre de 1984 que des ca la bra 
al ré gi men ha cien do caer al ga bi ne te 
de Pi no chet, abrien do una cri sis des-
co mu nal en las al tu ras y la po si bi li-
dad de de rri bar a la odia da dic ta du ra 
de Pi no chet en for ma re vo lu cio na ria.

Cuan do las di rec cio nes con tra rre-
vo lu cio na rias vie ron que les era ya 
im po si ble im pe dir el es ta lli do de la 
huel ga ge ne ral, se pre pa ra ron pa ra 
que la mis ma no pa sa ra de allí, pa-
ra que no ter mi na ra ti ran do aba jo a 
la dic ta du ra por la vía de la mo vi li-
za ción re vo lu cio na ria de las ma sas.

¿Có mo de sac ti va ron el im pe ria lis mo 
y la bur gue sía es ta si tua ción? Gra cias al 
PS y el PC que di suel ven el CNT, pa ra 
que sean los par ti dos po lí ti cos los que 
con vo quen la huel ga ge ne ral de oc tu bre 
de 1984. La con vo ca to ria a la huel ga 

que da ba así en ma nos de la DC, el PS y 
el PC. Pe ro, a úl ti mo mo men to, la DC 
de ja de la do la con vo ca to ria a la huel ga 
ge ne ral, y em pie za a pre pa rar el des vío 
de la Con cer ta ción y ga nar se a la cla se 
me dia con pro me sas de re for mas cos-
mé ti cas al ré gi men. El PC que da so lo 
con vo can do a la huel ga, pe ro aún así no 
pu die ron im pe dir que és ta fue ra ma si va 
y que des ca la bra ra al ré gi men abrien-
do una cri sis des co mu nal en las al tu ras.

La enor me ener gía de las ma sas des-
ple ga da en la huel ga ge ne ral es ex pro-
pia da y uti li za da pa ra pre pa rar la tram-
pa de la Con cer ta ción. El ob je ti vo del 
im pe ria lis mo y la bur gue sía era lo grar 
una tran si ción ne go cia da, de au to rre-
for ma or de na da y gra dual del ré gi men, 
pa ra que Pi no chet ter mi na ra llén do se 
pe ro que da ra en pie su Cons ti tu ción 
del ‘80, man te nien do así in tac to el po-
der de las FFAA, con la ley de am nis tía 
que con sa gra la im pu ni dad pa ra los ge-
no ci das (y con sus se na do res vi ta li cios 
y de sig na dos tras la re for ma cons ti tu-
cio nal del ‘88). Es así que el Car de nal 
J. Fran cis co Fres no, en 1984, en me dio 
de la si tua ción más crí ti ca pa ra el go-
bier no, lla ma a tres per so na li da des de 
dis tin tos sec to res po lí ti cos –Fre nan do 
Le niz, Jo sé Za va la y Ser gio Mo li na- 
pa ra re dac tar un pro yec to de acuer do 
de tran si ción a un ré gi men “de mo crá ti-
co cons ti tu cio nal”, tex to que fue apro-
ba do por la de re cha, y por la “opo si-
ción” nu clea da en la DC y el PS que 
da ban na ci mien to a la Alian za De mo-
crá ti ca, an te ce so ra de la Con cer ta ción.

Pa ra ter mi nar de ha cer pa sar es ta 
tram pa, era ne ce sa rio de rro tar el au ge 
pro le ta rio. Nue va men te, fue el PC el 
en car ga do de cum plir es te rol con tra-
rre vo lu cio na rio. Su po lí ti ca cons cien-
te men te con tra rre vo lu cio na ria con sis-

Trabajadores de la  Manufacturera de Cobre (MADECO) en huelga, a mediados de los ‘80
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tió en di vi dir las fi las obre ras, se pa-
ran do a sus sec to res más de ses pe ra dos 
del res to de sus her ma nos de cla se. En 
vez de vol car to da la enor me ener gía 
de los tra ba ja do res de so cu pa dos en 
una lu cha uni fi ca da, la se pa ra ron de 
la lu cha de los obre ros ocu pa dos en la 
in dus tria. Así di vi die ron las fi las obre-
ras, lle van do al pro le ta ria do in dus trial 
a los pies de la Alian za De mo crá ti ca 
de la DC y el PS y su bor di nán do lo por 
esa vía al plan de tran si ción ne go cia da, 
de au to rre for ma del ré gi men; mien tras 
que los de so cu pa dos, al sec tor más de-
ses pe ra do del mo vi mien to obre ro, lo 
se pa ra ron de sus her ma nos de cla se 
a tra vés del Fren te Pa trió ti co Ma nuel 
Ro drí guez (FPMR), ca na li zan do ha cia 
allí la lu cha de los tra ba ja do res de so-
cu pa dos, di vi dién do los del pro le ta ria-
do in dus trial y man dán do los a ha cer 
“gue rri lla” pa ra que el ejér ci to de Pi-
no chet los ani qui le o ter mi nen en las 
cár ce les de la dic ta du ra. Así, con es ta 
po lí ti ca con tra rre vo lu cio na ria cons-
cien te, di vi dien do las fi las obre ras, su-
bor di nan do al mo vi mien to obre ro a la 
bur gue sía e im pi dien do por esa vía que 
se rea li ce la alian za obre ra y po pu lar, 
el PC es tran gu la el au ge pro le ta rio y 
vuel ve a li qui dar la se gun da re vo lu-
ción chi le na.

La nue va trai ción del PC a la se gun-
da re vo lu ción chi le na no fue un pro ce
so ex clu si va men te chi le no. Fue par te 
de la po lí ti ca in ter na cio nal de la bu
ro cra cia res tau ra cio nis ta de Gor ba
chov que en tre gó las re vo lu cio nes 
la ti noa me ri ca nas co mo en Chi le, 
Ni ca ra gua, el Sal va dor, Co lom bia, 

etc. co mo mo ne da de cam bio pa ra 
ad qui rir su de re cho a la pro pie dad y 
trans for mar se, des pués de los acon
te ci mien tos de 1989, en la nue va bur
gue sía ru sa. Fue par te de la po lí ti ca de 
Fi del Cas tro de en tre gar la lu cha de los 
tra ba ja do res y la re vo lu ción cen troa me-
ri ca na en los Pac tos co mo el de Es qui-
pu las y Con ta do ra di cien do que “Ni ca
ra gua no de be ser una nue va Cu ba”.

Así, con el pro le ta ria do di vi di do 
por la ac ción del PC, y con el PS y la 
DC pre pa ran do la Con cer ta ción y sos-
te nien do el plan de tran si ción y au to-
rre for ma, el im pe ria lis mo y la bu rge sía 
es tran gu lan el au ge pro le ta rio e im pi-
den que la cla se obre ra se una y pue da 
acau di llar la alian za obre ra, cam pe si-
na y po pu lar pa ra de rro car al ré gi men 
de Pi no chet, lo que hu bie ra sig ni fi ca-
do el ini cio de a re vo lu ción mis ma.

eL pLe bis ci to de 1988:
La Le gi ti ma ción de

La cons ti tu ción deL ‘80

Una vez de rro ta do el au ge pro le ta-
rio, en 1988, con la Con cer ta ción De-
mo crá ti ca y el PC lla man do a par ti ci par 
y vo tar por el NO en el Ple bis ci to de 
di cho año, le gi ti ma rán la Cons ti tu ción 
del ‘80 y ter mi na rán de me ter el des-
vío y lle var la lu cha de los tra ba ja do res 
con tra el ré gi men de Pi no chet al ca lle-
jón sin sa li da de las elec cio nes, evi tan-
do que la dic ta du ra pi no che tis ta ca ye ra 
por el em ba te re vo lu cio na rio de las ma-

sas, y con so li dan do el plan de au to rre-
for ma del ré gi men pi no che tis ta. 

La de rro ta del au ge pro le ta rio en 
el ‘86 y la con su ma ción de la tram pa 
de la Con cer ta ción con el ple bis ci to 
del ‘88, le per mi te a la bur gue sía, a 
prin ci pios de los ‘90, sa lir de la cri sis 
eco nó mi ca, dan do ini cio a un ci clo de 
cre ci mien to ba sa do, en pri mer lu gar, 
en la de rro ta de la cla se obre ra; y en 
se gun do lu gar, en la afluen cia de ca pi-
ta les que sa lían de la bol sa de Nue va 
York y de los paí ses cen tra les, e iban 
a va lo ri zar se a nues tro país, Ar gen ti-
na, Bra sil, bus can do ga nan cias rá pi-
das en las bol sas, par ti ci pan do en las 
pri va ti za cio nes y que dán do se con las 
em pre sas es ta ta les a pre cio de re ga lo, 
bus can do con quis tar ni chos del mer-
ca do en los que vol car su ex ce den te 
de mer can cías, rea li zan do así ju go sas 
ga nan cias. Fue el pe río do de los lla-
ma dos “mer ca dos emer gen tes”, que 
en nues tro país sig ni fi có un gran sal to 
en la su pe rex plo ta ción y ato mi za ción 
de la cla se obre ra, nue vas pri va ti za-
cio nes, la pro fun di za ción en la li qui-
da ción de las pro vin cias y la re gio na-
li za ción pa ra be ne fi cio de la pa tro nal 
y el im pe ria lis mo, nue vos avan ces en 
la li qui da ción de la edu ca ción pú bli ca 
y de la sa lud. De es ta ma ne ra, du ran te 
to da la dé ca da del ’90 y has ta la ac tua-
li dad, la Con cer ta ción y sus su ce si vos 
go bier nos ga ran ti za ban la con ti nui dad 
de la de rro ta del ‘73 y del au ge pro le-
ta rio del 82-86, y un nue vo sal to de la 
su mi sión de Chi le al im pe ria lis mo.

Así, los mis mos que en 1973 pu sie-
ron a Pi no chet al fren te de las Ejér ci to 
pa ra que pre pa ra ra el gol pe y aho ga ra 
la re vo lu ción en san gre y fue go, lo sal-
va ron en 1986, y con ti nua ron con su 
po lí ti ca eco nó mi ca en los ‘90. La prue-
ba de que la bur gue sía na cio nal siem-
pre de fen dió su pro pie dad es que hoy 
son los me jo res so cios del im pe ria lis-
mo en la ex po lia ción de Chi le.

Una vez más con el au ge pro le ta rio 
de 1982-86 y, por la ne ga ti va, con su 
de rro ta, la cla se obre ra chi le na pro bó 
que la al ter na ti va era o re vo lu ción so-
cia lis ta, o Chi le so me ti do al im pe ria-
lis mo con do bles ca de nas.

La burocracia sindical del CNT en un acto del 1º de Mayo del ‘85. Entre otros: Troncoso (PC),  Bustos(DC), Martínez (PS)

Nota:
1. Se refiere al sindicato surgido en Polonia en 1979, que adquirió un carácter soviético y tuvo planteado tomar el poder. Fue liquidado 
por el golpe del chacal Jaruselzky de 1981 y desde adentro por la política contrarrevolucionaria de Lech Walessa y la Iglesia Católica.
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El plan con tra rre vo lu cio na rio 
de la “tran si ción pa cí fi ca y or-
de na da” a la de mo cra cia, del 

im pe ria lis mo, la igle sia, la D.C., la 
so cial de mo cra cia y el sta li nis mo, no 
hu bie se si do po si ble sin la de rro ta del 
au ge pro le ta rio del 82-86, que per mi-
tió la “au to rre for ma” del ré gi men de la 
Cons ti tu ción del ‘80, pa ra de esa ma-
ne ra ga ran ti zar la “tran si ción”. El plan 
bis marc kis ta se con so li dó con la rea li-
za ción del ple bis ci to del 5 de oc tu bre 
de 1988, ple bis ci to que con tem pla ba la 
cons ti tu ción de Pi no chet, y que to dos 
le gi ti ma ron.

En es te pro ce so jue ga un rol im por-
tan te la vi si ta del Pa pa a Chi le en 1987, 
en tre vis tán do se pri me ro con Pi no chet 
y des pués pro cla man do la “re con ci-
lia ción” con el ti ra no, en los enor mes 
ac tos de ma sas que se rea li za ron, jun to 
a los par ti dos obre ros re for mis tas. Fue 
lo que ga ran ti zó el ple bis ci to y la pos-
te rior elec ción pre si den cial y de par la-
men ta rios, que lle vó a la pre si den cia de 
la na ción, con el vo to del PC, a Pa tri-
cio Ayl win, el mis mo que al fren te de 
la DC en 1973, jun to al ex pre si den te 
Frei Mon tal va ha bían co la bo ra do en 
pre pa rar con el im pe ria lis mo y apo ya-
do sin va ci la cio nes el gol pe mi li tar de 
Pi no chet.

Así, co mo con se cuen cia del abor-
to de la re vo lu ción pro le ta ria, el 11 de 
mar zo de 1990, Pi no chet le en tre ga 
el man do de la na ción a Ayl win, dan-
do con ti nui dad al ré gi men pi no che tis-
ta-con cer ta cio nis ta, un ré gi men cí vi co 
mi li tar bo na par tis ta con al gu nas for-
mas seu do de mo crá ti cas, en el que Pi-
no chet se gui ría al fren te del ejér ci to 
has ta 1998 pa ra pos te rior men te ocu par 
su ban ca co mo Se na dor Vi ta li cio, jun-
to a los se na do res de sig na dos, co mo lo 
con tem pla ba su pro pia cons ti tu ción.

Es ta ope ra ción de in ge nie ría po lí ti-
ca no hu bie ra si do po si ble sin la par ti-
ci pa ción ac ti va y de ci di da de la bu ro-
cra cia sin di cal trai do ra de la CUT, que 
es pues ta en pie no pa ra unir las fi las 
obre ras, si no pa ra di vi dir las ya que vie-
ne a es ta ti zar to tal men te los sin di ca tos, 

y a con ve nir ver da de ros pac tos so cia les 
con los pa tro nes y el go bier no, co mo 
por ejem plo la ac tual Me sa de Diá lo go 
So cial.

eL roL deL pc du ran te  
Los go bier nos de  

La con cer ta ción, y  
La re sis ten cia de  

La cLa se obre ra en Los ‘90

Du ran te los ‘90 con los so cia lis tas 
en la coa li ción de go bier no y el PC al 
fren te de CUT en la “opo si ción”, sos-
te nién do lo des de afue ra, y con tro lan do 
tam bién a las or ga ni za cio nes del es tu-
dian ta do y los or ga nis mos de DDHH, 
el im pe ria lis mo y la bur gue sía han 
lo gra do man te ner in có lu mne el ré gi-

men cí vi co mi li tar de Pi no chet y los 
go bier nos de la Con cer ta ción. Mon ta-
dos en es te des vío, las ilu sio nes de las 
ma sas, y el en ga ño a és tas, los su ce si-
vos go bier nos de la Con cer ta ción, han 
con ti nua do esen cial men te con la “obra 
grue sa”, eso sí en for ma más “gra dual” 
del “mo de lo eco nó mi co chi le no”, del 
pi no che tis mo y las FFAA, que se ha 
po di do im po ner por las su ce si vas de-
rro tas del pro le ta ria do.

El PC chi le no ju gó en los ‘90 y 
jue ga en la ac tua li dad, un rol cla ve en 
sos te ner al ré gi men pi no che tis ta con-
cer ta cio nis ta des de “afue ra” de la Con-
cer ta ción, al im pe dir la con fluen cia de 
la lu cha de la cla se obre ra por sus rei-
vin di ca cio nes y la lu cha de mo crá ti ca 
con tra el ge no ci dio y con tra Pi no chet.

En 1996 los tra ba ja do res sen ta
ron nue vos ja lo nes en sus lu chas de 

El Papa viajó a Chile a legitimar la trampa del plebiscito del ‘88, avalando la transición pinochetista 

I.3 LA IMPOSICION DEL REGIMEN CIVICO MILITAR  
BASADO EN LA CONSTITUCION DEL ‘80
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re sis ten cia. A prin ci pios de año fue ron 
los tra ba ja do res de la cons truc ción en 
la mi na El Abra, que ti ra ron aba jo a su 
di rec ción y la en ce rra ron, an te el in ten-
to de és ta de acor dar con los pa tro nes a 
sus es pal das, a la vez que im pu sie ron 
una nue va di rec ción.

Al go si mi lar ocu rre me ses más tar-
de en la mi na de co bre Chu qui ca ma ta. 
La di rec ción de los sin di ca tos mi ne ros 
(ma yo ri ta ria men te con cer ta cio nis ta), 
en ne go cia ción co lec ti va, in ten tó im-
po ner un acuer do prees ta ble ci do con 
el go bier no. La re sis ten cia de los mi-
ne ros y la irrup ción en la asam blea de 
las mu je res de és tos, ter mi nó con los 
di ri gen tes de sa lo ja dos de la me sa de 
con duc ción. Só lo días des pués reins-
tau ra ron una nue va di rec ción más a la 
“iz quier da” di ri gi da por un fi los ta li nis-
ta que, uti li zan do los res qui cios le ga-
les, trai cio nó la huel ga. 

La re sis ten cia pe gó un sal to con la 
he roi ca huel ga de los mi ne ros del car-
bón de Lo ta, que re per cu tió a ni vel na-
cio nal, abrien do la po si bi li dad de que 
co men za ra la re cu pe ra ción de la cla se 
obre ra y de que és ta re mon ta ra las dos 
de rro ta, la del ‘73 y la del au ge pro le-
ta rio del 82 – 86. En la huel ga de Lo ta 
-que tu vo va rios rounds en tre 1996 y 
1997-, los mi ne ros del car bón se ha-
bían to ma do no só lo la mi na, si no tam-
bién la mu ni ci pa li dad y has ta la igle sia, 
y ha bían cor ta do con sus pi que tes las 
ru tas de ac ce so a la ciu dad, pa ran do la 
pro duc ción, el co mer cio, el trans por te 
y las ac ti vi da des es co la res en to da la 
cuen ca car bo ní fe ra. El PC y la CUT 
-di ri gi da en ese mo men to por Ma nuel 
Ahu ma da del PC- ais la ron el con flic to. 
Pe ro los mi ne ros lo rom pie ron via jan-
do con sus fa mi lias a San tia go, con-
cen tran do la aten ción de to do el país, 
y la so li da ri dad y el apo yo de los tra-
ba ja do res y el pue blo de sur a nor te de 
Chi le, ex pre sa do en los mi les de ma ni-
fes tan tes que acom pa ña ban sus mo vi-
li za cio nes y los que se acer ca ban a los 
mi ne ros apor tan do co mi da, di ne ro, etc. 
Des pués de más de 2 me ses de huel ga, 
la CUT y el PC que di ri gía los sin di ca-
tos, trai cio na ron a los mi ne ros, ne gán-
do se más tar de a en fren tar el cie rre de 
la mi na.

Fue ron tam bién par te de es ta re sis-
ten cia, la huel ga na cio nal de los pro fe-
so res (que du ró 15 días y con vo có en 
San tia go la ma yor ma ni fes ta ción de los 
do cen tes en su his to ria); la huel ga de 
los es ta ta les y los mu ni ci pa les que se 
en fren ta ban en las ca lles con la po li cía 

(mien tras la di rec ción de la CUT des de 
el bal cón de su lo cal los lla ma ban a re-
ti rar se); y la huel ga de la sa lud pú bli ca.

En 1997, cuan do los mi ne ros de Lo-
ta vol vie ron San tia go, su lu cha con flu-
yó con la gran huel ga es tu dian til y con 
im por tan tes ma ni fes ta cio nes de so li da-
ri dad de los es tu dian tes con ellos, (no 
así de la di rec ción trai do ra de la Fe-
de ra ción Es tu dian til de Chi le (FECH) 
di ri gi da por el PC y la con cer ta ción). 
Y ha cia fi nes de 1997, mien tras 40 mu-
je res de Lo ta rea li za ban una huel ga de 
ham bre, las mi les de tra ba ja do ras de 
las AFP rea li za ban su huel ga con en-
fren ta mien tos ca lle je ros co ti dia nos, 
con los “pa cos” du ran te 60 días. 

To das es tas du ras lu chas de re sis-
ten cia fue ron man te ni das se pa ra das 
unas de otras, en con tra de la vo lun tad 
de los tra ba ja do res y de su van guar dia, 
y fue ron una a una trai cio na das y de-
sac ti va das por el PC y la di ri gen cia de 
la CUT. Es que con to tal pers pi ca cia 
con tra rre vo lu cio na ria, es tos trai do res 
pro fe sio na les sa bían que de bían evi tar 
a to da cos ta que es te pro ce so de lu chas 
obre ras y de los es ta ta les, etc., pu die-
ra con fluir con la lu cha de mo crá ti ca 
con tra Pi no chet, pues to que, de unir se 
am bos pro ce sos, po dían co men zar una 
abier ta con trao fen si va an te la asun ción 
de és te co mo se na dor vi ta li cio en mar-
zo de 1998 que en fren ta ra di rec ta men te 
al con jun to del ré gi men cí vi co mi li tar 
pi no che tis ta-con cer ta cio nis ta. Así, el 
PC vol vió a ju gar su rol trai dor, ubi cán-
do se co mo pa ta iz quier da del ré gi men 

cí vi co-mi li tar, pa ra ac tuar co mo ga ran-
te de que no con flu yan es tos dos pro ce-
sos en una lu cha ge ne ra li za da con tra el 
ré gi men.

Pos te rior men te cuan do Pi no chet es-
ta ba “de te ni do” en Lon dres, el PC ala-
bó sin lí mi tes a la jus ti cia im pe ria lis ta 
in gle sa y es pa ño la, mien tras en Chi le 
sem bra ba un exa cer ba do pa ci fis mo y 
plan tea ba que se in ves ti ga ra pa ra sa-
ber la ver dad de lo que pa só con los 
de sa pa re ci dos, co mo pre rre qui si to de 
un “reen cuen tro na cio nal”, pa ra “con
so li dar el pro ce so de mo crá ti co”, me-
dian te un ple bis ci to pa ra re for mar la 
Cons ti tu ción del 80. Se ubi có así co mo 
ga ran te por “iz quier da” de la po lí ti ca 
del im pe ria lis mo, la bur gue sía, los par-
ti dos de de re cha, la Con cer ta ción y la 
igle sia. de sa car a Pi no chet de la es ce na 
pa ra man te ner el con jun to del ré gi men 
y no to car pa ra na da a las fuer zas ar ma-
das ge no ci das, aun que plan teó ha cer le 
al ré gi men al gu nas cam bios cos mé-
ti cos me dian te una re for ma cons ti tu-
cio nal que eli mi ne sus as pec tos más 
irri ta ti vos, es de cir la po lí ti ca que hoy 
lle va ade lan te La gos y la Con cer ta ción, 
la po lí ti ca de la bur gue sía y el im pe-
ria lis mo. El PC ree di tó así nue va men-
te su pa pel de ga ran te “por fue ra” de 
los pac tos de pre ser va ción del ré gi men, 
evi tan do que las ma sas ajus ten cuen tas 
con sus ene mi gos mor ta les, pa pel que 
cum plie ran tam bién por ejem plo el PC 
es pa ñol con el pac to de La Mon cloa, o 
el PC ve ne zo la no con el pac to de Pun-
to Fi jo.

Movilización por el triunfo del NO en el Parque OHiggins
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1.4 LA SITUACION ACTUAL CHILENA, EL PROGRAMA 
 Y LAS TAREAS DE  LOS REVOUCIONARIOS

Obreros y campesinos ecuatorianos, 
enfrentan a la policía en su marcha a Quito

En 1997 es ta lló la cri sis eco-
nó mi ca y fi nan cie ra mun dial, 
con sus su ce si vas ron das, pri-

me ro en el su des te asiá ti co, lue go en 
Ru sia, y fi nal men te con la de va lua-
ción bra si le ra a prin ci pios de 1999, 
que lle va ra al es ta lli do del Mer co sur.

En Amé ri ca La ti na, su im pac to se 
hi zo sen tir pri me ro en los paí ses del 
lla ma do Pac to An di no, es de cir, en 
Ecua dor, Bo li via, Pe rú, Ve ne zue la, y 
Co lom bia, que no ha bían go za do de la 
“pri ma ve ra de los mer ca dos emer gen-
tes”, pro vo can do una ver da de ra ca tás-
tro fe y des car gan do so bre las ma sas 
pe nu rias inau di tas. La res pues ta de las 
ma sas al gol pe de la cri sis y a la ofen-
si va im pe ria lis ta no se hi zo es pe rar: 
de rri ban do a Bu ca ram en Ecua dor, la 
cla se obre ra y los ex plo ta dos abrían un 
pro ce so re vo lu cio na rio, y el Pac to An-
di no se trans for ma ba en un pol vo rín.

El es ta lli do de la cri sis gol peó pro-
fun da men te a Chi le. Al hun dir a los 
lla ma dos “ti gres asiá ti cos” a los cua les 
ex por ta ba su ma yor par te de pro duc-
ción de co bre, ce lu lo sa y ha ri na de pes-
ca do -que cons ti tu yen un 38% de las 
ex por ta cio nes chi le nas- ha pro vo ca do 
ya tres años de re ce sión y exa cer ba do 
las con di cio nes de mi se ria de sec to res 
en te ros de la cla se obre ra: se cal cu la 
que a ju nio del pre sen te año, la ce san-
tía lle gó a ca si 1.800.000 tra ba ja do res, 
una de so cu pa ción de ca si dos dí gi tos.

Hoy, ade más, la nue va ron da de la 
cri sis mun dial que sig ni fi ca la ac tual 

su ba del pre cio del pe tró leo, ha vuel to 
a gol pear a Chi le, que no es un país 
pro duc tor de cru do y se ve obli ga do a 
im por tar la ma yor par te del pe tró leo 
que con su me. La su ba en los pre cios 
del pe tró leo pro du ci rá una in me dia ta 
su ba en el pre cio de los com bus ti bles; 
es to a su vez en ca re ce rá los trans por-
tes y fle tes y, co mo una reac ción en ca-
de na, su bi rán el res to de los pre cios; 
es de cir, se abre la pers pec ti va de que 
se de sa rro lle un pro ce so in fla cio na rio. 
Una vez más es ta rá plan tea do quien 
pa ga rá el cos to de la cri sis: si los tra-
ba ja do res y el pue blo, o la pa tro nal y el 
im pe ria lis mo.

La ac tual cri sis del pe tró leo rea bre 
la cri sis eco nó mi ca chi le na y las dis-
cu sio nes y dis pu tas en tre los dis tin tos 
sec to res de la bur gue sía chi le na –co-
mo lo es ta mos vien do con el pa ro y los 
blo queos de la pa tro nal trans por tis ta 
exi gien do un 50% de re ba ja en los im-
pues tos a los com bus ti bles- y en tre és-
tos y el im pe ria lis mo y sus mo no po lios 
ra pa ces.

El go bier no de La gos de be rá ata car 
más fe roz men te no só lo al pro le ta ria do, 
si no tam bién a la mo der na cla se me dia 
sur gi da en los años del “mo de lo chi le-
no”, los em plea dos de los mo no po lios 
que se que da ron con las AFP, los te lé-
fo nos, las co mu ni ca cio nes, etc., es de-
cir, se ve rá for za do a ata car a la pro pia 
ba se so cial del go bier no de la Con cer-
ta ción, abrien do la po si bi li dad de que 
se de sa rro lle un es ce na rio si mi lar al del 
pe río do 1982-86.

Des pués que la di rec ción sta li nis ta 
im pi dió que, du ran te los ’90, se uni fi-
ca ran las du ras lu chas de re sis ten cia de 
la cla se obre ra con la lu cha de mo crá ti-
ca con tra el ge no ci dio y Pi no chet, es to 
es, que la re sis ten cia se trans for ma ra 
en con trao fen si va con tra el ré gi men cí-
vi co-mi li tar pi no che tis ta-con cer ta cio-
nis ta, el im pe ria lis mo y la bur gue sía 
han lo gra do -in tro du cien do re for mas 
cos mé ti cas, sa can do del cen tro a Pi no-
chet, con el re cam bio pre si den cial de 
La gos y las ilu sio nes que ge ne ra ron en 
las ma sas de vol ver a te ner un “go bier-
no so cia lis ta”-, con te ner to dos los pro-
ce sos aden tro del ré gi men, e im pe dir 
de esa ma ne ra, que sur jan co rrien tes de 
tra ba ja do res o de es tu dian tes que va yan 
ha cia la iz quier da. Pe ro lo ha he cho a 
cos ta de se rru char el pi so ba jo los pies 
de los par ti dos re for mis tas, pues ca da 
vez más que da rán al des nu do co mo lo 
que son: par ti dos an tio bre ros, de fen so-
res y con ti nua do res del pi no che tis mo.

La cri sis eco nó mi ca del ‘97 ha echa-
do a an dar el re loj de la de fi ni ción del 
pe río do in de fi ni do abier to en 1989, que 
só lo pue de re sol ver se en el en fren ta-
mien to en tre re vo lu ción y con tra rre vo-
lu ción a ni vel mun dial. Las con di cio-
nes ob je ti va men te re vo lu cio na rias que 
se de sa rro llan des de el es ta lli do de la 
cri sis eco nó mi ca y fi nan cie ra mun dial 
en 1997 –que ha cen ca da vez más in-
so por ta ble la con vi ven cia en tre las cla-
ses y los dis tin tos sec to res de cla se, que 
ha cen cru jir a los es ta dos, re gí me nes y 
go bier nos que cho can y en ca llan con-
tra las ro cas sub ma ri nas de la cri sis-, el 
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de sa rro llo de una si tua ción pre rre vo lu-
cio na ria en Amé ri ca La ti na, la ac tual 
cri sis del pe tró leo, pre pa ran las con-
di cio nes pa ra la irrup ción del pro le ta-
ria do chi le no. El pro le ta ria do chi le no y 
los re vo lu cio na rios de be mos co men zar 
a pre pa rar nos pa ra sal dar cuen tas con 
los res pon sa bles de las dos de rro tas his-
tó ri cas, el PS y el PC, y avan zar en el 
ca mi no de la ter ce ra re vo lu ción chi le-
na. Y pa ra es tar a la al tu ra del ata que 
de la pa tro nal y el im pe ria lis mo, pa ra 
po der triun far y to mar el po der la cla se 
obre ra de be con quis tar un es ta do ma-
yor re vo lu cio na rio. Pa ra fra sean do a Le-
nin po de mos de cir que lo que la cla se 
obre ra ne ce si ta son tres co sas: pri me ro 
un par ti do re vo lu cio na rio. Se gun do un 
par ti do re vo lu cio na rio. Y ter ce ro... un 
par ti do re vo lu cio na rio.

Lo que ne ce si ta el pro le ta ria do 
chi le no no son par ti dos –ya sean sec-
tas gran des o pe que ñas- elec to ra lis tas 
o sin di ca lis tas co mo los que cons tru-
yen los cen tris tas en épo cas de paz, a 
la som bra pro tec to ra de los re gí me nes 
bur gue ses, si no par ti dos le ni nis tas de 
com ba te, in su rrec cio na lis tas e in ter-
na cio na lis tas, que sean ca pa ces de en-
fren tar y de rro tar a las di rec cio nes con-
tra rre vo lu cio na rias co mo el PC chi le no 
y a los cen tris tas que le ca pi tu lan, ca-
pa ces de pre pa rar y or ga ni zar la ter ce ra 
re vo lu ción chi le na, es de cir, pre pa rar 
la in su rrec ción y la to ma del po der por 
par te del pro le ta ria do, pa ra ins tau rar un 
go bier no obre ro y cam pe si no, el úni-
co que pue de ga ran ti zar la li ber tad, la 
edu ca ción, la sa lud, un tra ba jo dig no, 
cas ti gar a los ge no ci das y li be rar a Chi-
le del im pe ria lis mo, en el ca mi no de 
lu char por con quis tar una Fe de ra ción 
de Re pú bli cas Obre ro-Cam pe si nas de 
Amé ri ca La ti na.

Ha ce fal ta un par ti do que le plan tee 
al pro le ta ria do y su van guar dia re to mar 

el ca mi no de los cor do nes in dus tria les 
del ‘73 y ata car la pro pie dad pri va da de 
los ca pi ta lis tas y el im pe ria lis mo; que 
hay que re to mar el ca mi no del asen so 
obre ro y po pu lar del 82-86 por que ca-
da lu cha con tra los cie rres de fá bri ca 
y em pre sas, con tra los des pi dos, ca da 
lu cha por la edu ca ción, con tra las pri-
va ti za cio nes, por la tie rra, plan tea la 
ne ce si dad in me dia ta de en fren tar al ré-
gi men cí vi co- mi li tar pi no che tis ta-con-
cer ta cio nis ta y a su ar chi rreac cio na ria 
Cons ti tu ción del ‘80, la de rom per con 
el im pe ria lis mo y re sol ver el pro ble ma 
de la tie rra me dian te una ra di cal re for-
ma agra ria que ex pro pie a los gran des 
te rra te nien tes a fa vor de los cam pe si nos 
po bres, la de im po ner una sa li da obre-
ra y po pu lar a la cri sis que ya es tá acá 
con un plan obre ro y po pu lar de emer-
gen cia, pa ra que sean el im pe ria lis mo 
y los pa tro nes los que la pa guen. Es tas 
ta reas son el mo tor de una pro gra ma de 
ac ción re vo lu cio na rio pa ra ti rar aba jo 
al ré gi men cí vi co-mi li tar me dian te la 
huel ga ge ne ral po lí ti ca, e im po ner so-
bre sus rui nas una Asam blea Cons ti-
tu yen te re vo lu cio na ria, don de la cla se 
obre ra y to dos los ex plo ta dos dis cu tan 
y de ci dan de mo crá ti ca men te so bre los 
gran des pro ble mas de la na ción opri-
mi da: la rup tu ra con el im pe ria lis mo, 
la re for ma agra ria, las me di das más ur-
gen tes pa ra dar so lu ción al pro ble ma de 
la de so cu pa ción, de los sa la rios, de la 
edu ca ción, de la sa lud.

En Chi le, ba jo es tas con di cio nes, 
rá pi da men te to da lu cha eco nó mi ca se 
trans for ma en lu cha po lí ti ca con tra el 
ré gi men cí vi co-mi li tar y su Cons ti tu-
ción reac cio na ria. Con tra dic to ria men-
te, a pe sar de su ac tual dis per sión y 
ato mi za ción, de las de rro tas su fri das 
y de las te rri bles con di cio nes que con 
ellas le han im pues to, la cla se obre ra 
chi le na tie ne una enor me ex pe rien cia 
en la lu cha po lí ti ca de ma sas, pues-

to que du ran te to dos los ’80 y los ’90, 
tan to en el au ge pro le ta rio co mo en su 
pe río do de re sis ten cia ba jo los go bier-
nos de la Con cer ta ción, ca da lu cha por 
la más pe que ña de las de man das, por 
sa la rio, por tie rra, por tra ba jo, por edu-
ca ción, por sa lud, por el cas ti go a los 
ge no ci das, la lle vó a en fren tar una y 
otra vez di rec ta men te al con jun to del 
ré gi men bo na par tis ta de Pi no chet y la 
Con cer ta ción. 

Pa ra avan zar en es te ca mi no, en ne-
ce sa rio com ba tir a muer te a los par ti-
dos con tra rre vo lu cio na rios que sos tie-
nen a es te ré gi men, ya sea des de den tro 
de la Con cer ta ción co mo el PS, o des de 
“afue ra” co mo lo ha ce el PC a tra vés de 
la CUT. Hay que unir las fi las obre ras, 
hoy di vi di das por la trai ción del sta li-
nis mo, cen tra li zar la re sis ten cia con tra 
el ré gi men e im po ner la uni dad obre-
ra y po pu lar. Es ta lu cha es in se pa ra ble 
del com ba te por im po ner una di rec ción 
re vo lu cio na ria de la cla se obre ra de rro-
tan do a las di rec cio nes trai do ras, de la 
lu cha por im po ner di rec cio nes re vo-
lu cio na rias en los sin di ca tos, pa ra de-
vol ver les su in de pen den cia del es ta do 
pa tro nal y que co mo sin di ca tos re vo lu-
cio na rios pue dan ju gar un rol co mo he-
rra mien ta en la lu cha del pro le ta ria do 
por el po der.

La gos, el PS y el go bier no de la 
Con cer ta ción, lue go de ha ber sal va do 
al ase si no Pi no chet y a los mi li cos ge-
no ci das, han alis ta do sus ins ti tu cio nes 
con la po lí ti ca de “re con ci lia ción” y 
han in tro du ci do re for mas cos mé ti cas 
en el ré gi men pi no che tis ta con cer ta cio-
nis ta de la Cons ti tu ción del ‘80 que les 
per mi tan li mar sus aris tas más irri tan-
tes pa ra el mo vi mien to de ma sas. Así 
se han pre pa ra do pre ven ti va men te - y 
una vez más con el apo yo del con tra-
rre vo lu cio na rio PC que sos tie ne des de 
fue ra de la Con cer ta ción al ré gi men cí-
vi co mi li tar pi no che tis ta con cer ta cio-
nis ta-, for ta le cien do los me ca nis mos 
de en ga ño y de des vío, pa ra la po si bi-
li dad cier ta de que la si tua ción la ti noa-
me ri ca na em pu je a la irrup ción de uno 
de los pro le ta ria dos más com ba ti vos, 
he roi cos y con tra di ción de lu cha de 
La ti noa mé ri ca.

El im pe ria lis mo y la bur gue sía chi-
le na sa ben muy bien que el pro le ta ria-
do chi le no, cuan do se po ne de pie lo 
ha ce por me dio de re vo lu cio nes. Así lo 
de mues tra la ex pe rien cia his tó ri ca de 
los úl ti mos trein ta años. Es por eso que 
el im pe ria lis mo y la bur gue sía ayer no 
du da ron un ins tan te en aplas tar a san-
gre y fue go a los tra ba ja do res chi le nos 
y su re vo lu ción con la dic ta du ra san-

El genocida Pinochet junto a M. Thatcher, asesina de los jóvenes soldados argentinos en Malvinas 
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grien ta de Pi no chet, y hoy es tán aler tas 
y afi lan to das sus ar mas pa ra man te ner 
al pro le ta ria do so juz ga do y que no le-
van te ca be za.

To da lu cha in me dia ta pla nea hoy 
sa car se de en ci ma las ca de nas con que 
el im pe ria lis mo ata a Chi le. Por ello, 
nues tra cla se obre ra de be ser mol dea-
da por el in ter na cio na lis mo pro le ta rio, 
re to man do su tra di ción y ex pe rien cia 
his tó ri cas de ha ber si do uno de los pri-
me ros pro le ta ria dos en Amé ri ca La ti na 
que, al in flu jo del triun fo de la Re vo-
lu ción Ru sa, se pu so de pie fun dan do 
el Par ti do Co mu nis ta co mo sec ción de 
la III In ter na cio nal re vo lu cio na ria ba-
jo la di rec ción de Le nin y de Trotsky, 
pa ra lo cual es ne ce sa rio de rro tar a las 
di rec cio nes trai do ras del PS y el PC 
que li qui da ron esa tra di ción y que han 
obli ga do una y otra vez a nues tra cla-
se obre ra a pe lear se pa ra da de nues tros 
her ma nos de cla se del con ti nen te y del 
mun do. Por que la lu cha de los tra ba ja-
do res chi le nos es par te de la lu cha de 
los obre ros y cam pe si nos bo li via nos 
con tra los pla nes del im pe ria lis mo y 
el go bier no del ge no ci da Ban zer, de 
la lu cha de los tra ba ja do res y el pue-
blo pe rua no que es tán dan do ja que a la 
dic ta du ra de Fu ji mo ri, de la lu cha del 
pro le ta ria do ar gen ti no con sus pa ros 
ge ne ra les y sus jor na das re vo lu cio na-
rias, de los tra ba ja do res uru gua yos y su 
pa ro ge ne ral, etc. Por eso es ta plan tea-
do cen tra li zar y coor di nar la lu cha de 
los tra ba ja do res y cam pe si nos la ti noa-
me ri ca nos en una lu cha uni fi ca da a ni-
vel con ti nen tal con tra el im pe ria lis mo.

¡Aba jo el ré gi men cí vi co-mi li tar pi-
no che tis ta-con cer ta cio nis ta y su reac-
cio na ria Cons ti tu ción del ’80! ¡Por una 
Asam blea Cons ti tu yen te Re vo lu cio na-
ria so bre las rui nas del ré gi men, y por 
un go bier no pro vi sio nal de las or ga ni-
za cio nes obre ras y cam pe si nas que la 
con vo que y ga ran ti ce! 

Co mo di ji mos an tes, to da lu cha por 
la más ele men tal de las de man das, por 
sa la rios, por tie rra, por sa lud, por edu-
ca ción, por el jui cio y cas ti go a los ge-
no ci das, se con cen tra en la lu cha por 
el de rro ca mien to re vo lu cio na rio del 
ne fas to ré gi men cí vi co-mi li tar pi no-
che tis ta-con cer ta cio nis ta y su Cons ti-
tu ción de 1980. La úni ca sa li da a las 
pe nu rias de la cla se obre ra y las ma sas 
ex plo ta das es re to mar el ca mi no de la 
lu cha po lí ti ca de ma sas del au ge re vo-
lu cio na rio de 1982-86, unien do las fi las 
obre ras, im po nien do a las di rec cio nes 
trai do ras el Fren te Uni co Obre ro, y sol-
dan do la alian za obre ra, cam pe si na y 
po pu lar de trás de un pro gra ma de sa-

li da obre ra y po pu lar a la cri sis, pa ra 
avan zar en el ca mi no de la huel ga ge-
ne ral po lí ti ca has ta de rri bar al con jun to 
del ré gi men cí vi co-mi li tar y su Cons ti-
tu ción del ’80, e im po ner so bre sus rui-
nas una Asam blea Cons ti tu yen te Re
vo lu cio na ria. Una Asam blea don de las 
am plias ma yo rías obre ras, cam pe si nas 
y po pu la res, dis cu tan y de ci dan so bre 
la re so lu ción de sus ne ce si da des más 
ur gen tes, en pri mer lu gar, la rup tu ra 
de la na ción opri mi da con el im pe ria-
lis mo y con to dos los pac tos eco nó mi-
cos, po lí ti cos y mi li ta res que atan a él a 
nues tra na ción, y el no pa go de la deu-
da ex ter na pa ra aca bar con la su mi sión 
y el sa queo; así co mo tam bién el can-
den te pro ble ma de la tie rra, im po nien-
do la más ra di cal re for ma agra ria, que 
ex pro pie sin pa go a los te rra te nien tes, 
tan to na ti vos co mo a los mo no po lios 
im pe ria lis tas co mo Car gill o As grow, 
los mo no po lios ma de re ros y fo res ta-
les, en fa vor de los cam pe si nos po bres. 
Una Asam blea que dis cu ta có mo juz-
gar y cas ti gar sin cle men cia, me dian-
te tri bu na les obre ros y po pu la res a los 
ge no ci das y a to dos sus cóm pli ces ci-
vi les. Una Asam blea Cons ti tu yen te Re-
vo lu cio na ria que ex pro pie y na cio na li-
ce sin pa go la ban ca, crean do un ban co 
es ta tal úni co que de cré di tos ba ra tos a 
los pe que ños pro duc to res de la ciu dad 
y del cam po; que im pon ga una sa lud y 
una edu ca ción pú bli cas y gra tui tas, y 
que de so lu ción a los pro ble mas más 
acu cian tes de los tra ba ja do res co mo la 
de so cu pa ción y la ca res tía de la vi da, 
im po nien do la es ca la mó vil de sa la rios 
y el re par to de las ho ras de tra ba jo pa-
ra que to das las ma nos dis po ni bles se 
pon gan a tra ba jar, la na cio na li za ción 
sin pa go y ba jo con trol obre ro de to-
da em pre sa que cie rre o des pi da, en tre 
otras.

Es ta Asam blea Cons ti tu yen te Re vo-
lu cio na ria so bre las rui nas del ré gi men 
cí vi co-mi li tar y su Cons ti tu ción del 
’80, só lo po drá ser con vo ca da y ga ran-

ti za da por un go bier no pro vi sio nal de 
las or ga ni za cio nes obre ras y cam pe si-
nas, apo ya do en la mo vi li za ción de la 
cla se obre ra y las ma sas, en sus or ga-
nis mos de de mo cra cia di rec ta y de au-
to de ter mi na ción de las ma sas y en su 
ar ma men to.

por La unidad de Las 
fiLas obreras

El ac cio nar de la dic ta du ra, y pos te-
rior men te de los go bier nos de la Con-
cer ta ción, jun to a las trai cio nes del PS 
y el PC que di ri gen la CUT, han di vi-
di do y ato mi za do las fi las de la cla se 
obre ra. Así, se gún ci fras de la Di rec-
ción del Tra ba jo, has ta 1998 ha bía a 
ni vel na cio nal 611.535 tra ba ja do res 
afi lia dos a 14.276 sin di ca tos, ci fra que 
re pre sen ta el 11,3% del to tal de la fuer-
za de tra ba jo ocu pa da y el 17,5% de la 
fuer za de tra ba jo asa la ria da, y que da 
un pro me dio de ¡1 sin di ca to ca da 82 
tra ba ja do res! La pa tro nal y el im pe ria-
lis mo agra de ci dos. Por su pues to que 
los bu ró cra tas de la CUT no se ha cen 
car go de su res pon sa bi li dad y le echan 
la cul pa a los pro pios tra ba ja do res, así 
el ex se cre ta rio ge ne ral y hoy pre si den-
te de la CUT, Ar tu ro Mar tí nez de cla ra: 
“el tra ba ja dor es más egoís ta, bus ca 
res pues tas in di vi dua les a sus pro ble
mas” (El Mer cu rio, 26/3/2000).

La cla se obre ra de be le van tar un 
pro gra ma pa ra reu ni fi car las fi las del 
mo vi mien to obre ro que hoy es tá di-
vi di do por la trai ción de la bu ro cra cia 
sin di cal y el PC. Es muy pro ba ble que 
el mo vi mien to obre ro chi le no no pue da 
vol ver a unir sus fi las a tra vés de los 
ac tua les sin di ca tos -que se en cuen tran 
to tal men te es ta ti za dos y que re pre sen-
tan so lo a una mi no ría de la cla se obre-
ra, y que pa ra ha cer lo ten ga que po ner 
en pie or ga nis mos de au to de ter mi

Piquete de mineros del carbón de Lota enfrentan a los “pacos” en las calles de Santiago. 
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na ción y de mo cra cia di rec ta co mo 
los co mi tés de fá bri ca o de em pre sas 
o co mo los glo rio sos cor do nes in dus
tria les del ‘73.

Las cla se obre ra so lo pue de unir 
sus fi las con la lu cha po lí ti ca de ma sas. 
Hay que re to mar la glo rio sa tra di ción 
de los cor do nes in dus tria les del ‘73. 
Hay que vol ver a im po ner le el Fren te 
Uni co Obre ro co mo lo hi ci mos en el 
82-86 y que las di rec cio nes trai cio na-
ron. ¡Aba jo la su bor di na ción de las 
or ga ni za cio nes obre ras a la bur gue
sía y al ré gi men pi no che tis tacon cer
ta cio nis ta! ¡Fue ra las ma nos del es ta
do bur gués, de los sin di ca tos! ¡Aba jo 
la bu ro cra cia sin di cal Cu tis ta y sus 
pac tos, “Me sas de Dia lo go So cial” 
con el go bier no de La gos y los pa tro
nes! ¡Por di rec cio nes re vo lu cio na rias 
en los sin di ca tos! ¡Por co mi tés de 
huel ga y co mi tés de fá bri ca que uni
fiquenlasfilasobreras!¡Retomemos
la tra di ción de los he roi cos Cor do nes 
In dus tria les!

¡Aba jo el Có di go del Tra ba jo  
Plan Laboral! ¡Abajo la flexibiliza
ción la bo ral! ¡Bas ta de des pi dos y 
sus pen sio nes! ¡ Ex pro pia ción sin pa
go ba jo con trol obre ro de to da fá bri
ca que cie rre o des pi da!

¡Tra ba jo pa ra to dos! ¡Por el re
par to de las ho ras de tra ba jo en tre 
ocu pa dos y de so cu pa dos con un sa la
rio igual al cos to de la ca nas ta fa mi
liar in de xa do men sual men te se gún el 
cos to de vi da! ¡Bas ta de tra ba ja do res 
sin con tra to, tem po re ros o por con
trato fijo sin ningún derecho sindi
cal!¡Todosacontratoindefinido!¡A
igual tra ba jo, igual sa la rio! ¡Bas ta 
de su pe rex plo tar a los tra ba ja do res 
in mi gran tes, so mos una mis ma cla
se, igua les sa la rios, igua les de re chos 
sin di ca les y po lí ti cos! 

por La aLianza obrera 
campesina y popuLar

El pro le ta ria do ne ce si ta un par ti do 
re vo lu cio na rio que le van te un pro gra-
ma a la al tu ra del ata que de los ca pi ta-
lis tas y pa ra sol dar la alian za obre ra, 
cam pe si na y po pu lar, un pro gra ma pa-
ra que la cri sis la pa guen los ca pi ta lis-
tas y el im pe ria lis mo y no los tra ba ja-
do res y el pue blo. Gra cias a la dic ta-
du ra de Pi no chet -y a los go bier nos de 
la Con cer ta ción que le su ce die ron- los 
pla nes del FMI se han im pues to a ra-
ja ta bla en Chile. Las em pre sas im pe-

ria lis tas se han que da do con la ma yo-
ría de las ri que zas na tu ra les y ma te-
ria pri ma co mo el co bre - el 60% de 
la pro duc ción de co bre es tá en ma nos 
de em pre sas pri va das ja po ne sas, ca na-
dien ses y yan kis. Las te le fó ni cas, las 
com pa ñías de elec tri ci dad, etc. es tán 
en ma nos de las mul ti na cio na les eu ro-
peas que han de ja do a mi les de tra ba-
ja do res ce san tes y se lle van mi llo nes 
de dó la res en ga nan cias. Las AFP, ma-
yo ri ta ria men te en ma nos de las mul-
ti na cio na les yan kis, se han que da do 
con el di ne ro de las ju bi la cio nes -que 
no es otra co sa que el sa la rio di fe ri do- 
de mi llo nes de tra ba ja do res. Los puer-
tos tam bién han pa sa do a ma nos de 
los pul pos im pe ria lis tas. En los años 
de la Con cer ta ción, la prác ti ca pri va-
ti za do ra pro si guió con nue vos bríos, 
es ti mu lan do la acu mu la ción en con-
glo me ra dos que ya ha bían en con tra do 
su mo men to de des pe gue en los años 
an te rio res. Con ti nuar es ti mu lan do es te 
cur so eco nó mi co fue una de las con di-
cio nes pac ta das pa ra la lla ma da “tran-
si ción”. La cla se obre ra de be re cu pe rar 
to do lo que le ro ba ron du ran te es tos 
úl ti mos 30 años. ¡Fue ra el Im pe ria
lis mo! ¡Rup tu ra in me dia ta de to dos 
los pac tos eco nó mi cos, po lí ti cos y 
mi li ta res que atan a Chi le al im pe
ria lis mo! ¡Aba jo el FMI! ¡Por el no 
pa go de la deu da ex ter na, que de san
gra a nues tra na ción! ¡Ex pro pia ción 
sin pa go de to das las pro pie da des de 
los pul pos im pe ria lis tas! ¡Re na cio
na li za ción sin pa go y ba jo con trol 
obre ro del co bre y de to das las em
pre sas pri va ti za das, rein cor po ran
do a los tra ba ja do res des pe di dos!

Las con di cio nes de los cam pe si-
nos po bres e in clu so de los pe que ños 
agri cul to res, es cien ve ces peor hoy 
que a me dia dos de los ‘60 por la de-
rro ta de la re vo lu ción obre ra y po pu-
lar del ‘73 y por la rees truc tu ra ción 
en el cam po im pues ta por la dic ta du-
ra. Par ti cu lar men te com pli ca da es la 

si tua ción de cen te na res de mi les de 
cam pe si nos ma pu ches que han ve ni do 
su frien do una nue va y vio len ta usur-
pa ción de sus tie rras, por las gran des 
com pa ñías pa pe le ras, fo res ta les e hi-
droe léc tri cas. Ca da vez es más sos te-
ni do el en fren ta mien to de es tas co mu-
ni da des con las “guar dias blan cas” de 
las em pre sas y con los ca ra bi ne ros.

La so lu ción a los pro ble mas de las 
tra ba ja do res, de los cam pe si nos y de 
los de más sec to res po pu la res no ven-
drá de la ma no de los pa tro nes y sus 
par ti dos. La ver da de ra alian za es de 
la cla se obre ra con los cam pe si nos 
po bres y con las cla ses me dias arrui-
na das de la ciu dad. En el ‘73 la cla se 
obre ra, por la ac ción de las di rec cio-
nes trai do ras que tu vo a su fren te, no 
pu do ga nar se a la pe que ña bur gue sía 
que ter mi nó sien do la ba se so cial del 
gol pe pi no che tis ta. Lue go, en el au ge 
pro le ta rio del 82-86, co mo ya ex pli-
ca mos, la po lí ti ca con tra rre vo lu cio na-
ria del PC y el PC des tru ye ron la uni-
dad obre ra y po pu lar y el fren te úni co 
obre ro que las ma sas le ha bían im-
pues to a las di rec cio nes con su lu cha.

Hoy hay que re cons truir y po ner en 
pie la alian za obre ra, cam pe si na y po-
pu lar. Pe ro es ta uni dad so lo pue de ser 
po si ble ba jo una di rec ción re vo lu cio na-
ria con un pro gra ma de sa li da obre ra y 
po pu lar a la cri sis, que ata que a la pro-
pie dad pri va da de los ca pi ta lis tas, pa ra 
que la cri sis la pa guen los ca pi ta lis tas y 
el im pe ria lis mo, y no los tra ba ja do res y 
el pue blo. ¡Ex pro pia ción de los pro
pie da des de los pul pos im pe ria lis tas! 
¡Por la ex pro pia ción de los gran des 
te rra te nien tes ur ba nos y ru ra les! La 
cla se obre ra de be lu char por ex pro piar 
la ban ca e im plan tar una ban ca es ta
tal úni ca, ca paz de otor gar cré di tos 
ba ra tos a los pe que ños pro duc to res 
y co mer cian tes arrui na dos de la ciu
dad y el cam po. ¡Vi va la uni dad obre
ra, cam pe si na, es tu dian til, po pu lar!

Campesinos de origen mapuche enfrentan armados con palos la represión policial
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Pa ra lo grar esa uni dad, la cla se 
obre ra ten drá que de mos trar, en las ca-
lles, que es ca paz de le van tar un pro-
gra ma pa ra ga nar se al mo vi mien to 
cam pe si no y a los de más sec to res po-
pu la res, mos tran do, con una di rec ción 
re vo lu cio na ria a su fren te, que es ca-
paz de to mar el po der en sus ma nos. 

El pro gra ma de re for ma agra ria 
pa ra ter mi nar con la mi se ria de mi
llo nes de cam pe si nos ham brien tos, 
el de li be ra ción na cio nal y rup tu ra 
con el im pe ria lis mo, so lo pue de im
po ner se si la cla se obre ra di ri ge al 
res to de la na ción opri mi da y to ma 
el po der e im po ne un go bier no obre
ro y cam pe si no. ¡Só lo la cla se obre ra, 
la úni ca cla se na cio nal, es la que ata-
can do los in te re ses de los ca pi ta lis tas 
po drá lle var has ta el fi nal la de fen sa de 
la na ción opri mi da! So lo la cla se obre-
ra pue de ga ran ti zar el de re cho a la au-
to de ter mi na ción del pue blo ma pu che.

Con tra la po lí ti ca de “re con ci lia ción 
na cio nal” con los mi li ta res ge no ci das, 
con tra la po lí ti ca trai do ra del PC y la so-
cal de mo cra cia de lla mar a con fiar a los 
tra ba ja do res en que la jus ti cia im pe ria-
lis tas po día juz gar y cas ti gar a Pi no chet 
y que hoy vuel ve a lla mar a con fiar en 
la Cor te In te ra me ri ca na de DDHH y en 
la mis ma jus ti cia chi le na de Pi no chet y 
la Con cer ta ción que du ran te años apli-
có la ley de am nis tía y de jó li bres a los 
ge no ci das, los tra ba ja do res y el pue blo 
chi le no te ne mos que lu char por ¡Aba
jo la Ley de Am nis tía del ‘78! ¡Cas
ti go a to dos los ge no ci das me dian
te tri bu na les obre ros y po pu la res!

La lu cha con tra los ge no ci das de 
ayer es par te de la lu cha con tra la ac-
tual re pre sión a que so mos so me ti dos 
los tra ba ja do res y el pue blo chi le no ca-
da vez que sa li mos a lu char con tra los 
pla nes del im pe ria lis mo; es par te de la 
lu cha por la li ber tad de los pre sos po-
lí ti cos, que son man te ni dos co mo ver-
da de ros re he nes por el go bier no de la 
Con cer ta ción, el ré gi men cí vi co mi li-
tar y el im pe ria lis mo pa ra ame dren tar 
y es car men tar a los lu cha do res obre ros 
y po pu la res. ¡Bas ta de per se cu ción 
a los que lu chan! ¡Des pro ce sa mien
to in me dia to de to dos los lu cha do
res obre ros y po pu la res! ¡Li ber tad 
a to dos los pre sos po lí ti cos re he nes 
del es ta do pa tro nal! ¡Por un Mo vi
mien to Na cio nal de or ga ni za cio nes 
obre ras, par ti dos de iz quier da, or
ga ni za cio nes de de re chos hu ma nos 
y es tu dian tes com ba ti vos pa ra li
be rar a los pre sos po lí ti cos re he nes 
del go bier no, el ré gi men ci pa yo y el 
im pe ria lis mo! Los trots kis tas cuar-

tain ter na cio na lis tas de fen de mos el 
de re cho de los tra ba ja do res y las ma-
sas a la su ble var se con tra es te sis te ma 
ca pi ta lis ta de ex plo ta ción y mi se ria y 
a for mar co mi tés obre ros de au to
de fen sa pa ra de fen der nos de los ata-
ques de la pa tro nal, el go bier no y sus 
pe rros de pre sa co mo los ca ra bi ne ros.

El im pe ria lis mo y la gran pa tro nal 
nos han qui ta do a los tra ba ja do res y 
el pue blo una a una nues tras con quis-
tas. La dic ta du ra pi no che tis ta y lue go 
los go bier nos de la Con cer ta ción han 
li qui da do la edu ca ción pú bli ca y es ta-
tal en Chi le. To da la edu ca ción chi le na 
des de el pre-es co lar has ta la Uni ver si-
dad es tá aran ce la da. Ca da vez es más 
di fí cil si no im po si ble pa ra los hi jos de 
los tra ba ja do res ac ce der a una edu ca-
ción dig na. ¡Abajoel“financiamiento
com par ti do de la edu ca ción”! ¡Aba
jo el sis te ma de Edu ca ción Su pe rior 
aran ce la da! ¡Aba jo la Prue ba de Ap
ti tud Aca dé mi ca y el es can da lo so ne
go cio de los lla ma dos “PreUni ver
si ta rios”! ¡In gre so irres tric to a las 
Uni ver si da des! ¡Por un sis te ma es ta
tal úni co de edu ca ción pú bli ca, lai ca 
y gra tui ta en to dos los ni ve les! ¡Au
men to sa la rial pa ra los pro fe so res, 
los tra ba ja do res no do cen tes y del 
pre su pues to edu ca ti vo en ba se al no 
pa go de la deu da ex ter na, im pues tos 
pro gre si vos a las gran des for tu nas 
y ex pro pia ción sin pa go de los co le
gios y uni ver si da des en ma nos de la 
Igle sia Ca tó li ca y de las aso cia cio nes 
em pre sa ria les! ¡Trans por te gra tui to 
pa ra to dos los es tu dian tes!

Pa ra que la ju ven tud obre ra que tra-
ba ja 12 ó 14 ho ras co mo es cla vos en las 
fá bri cas, ba jo rit mos bru ta les de ex plo-
ta ción, co mo con tra ta dos a pla zo fi jo o 
en ne gro pue da ac ce der a la edu ca ción: 
¡Jor na da la bo ral con cua tro ho ras 
de es tu dio y cua tro ho ras de tra ba jo 

pa ra to dos los jó ve nes tra ba ja do res, 
pa ga das por la pa tro nal y el Es ta do!

No hay sa li da pa ra los tra ba ja do res 
y el pue blo chi le nos mien tras si gan los 
pla nes del im pe ria lis mo y la Con cer ta-
ción. La cla se obre ra no pue de lu char 
di vi di da, de be reu ni fi car sus fi las a tra-
vés de la lu cha po lí ti ca de ma sas. ¡Bas ta 
de sin di ca tos por fá bri ca! ¡Por un Con-
gre so Na cio nal de de le ga dos de fá bri ca 
y es ta ble ci mien tos! So bre la ba se de la 
de rro ta de las di rec cio nes trai do ras hay 
que po ner en pie un fren te úni co obre-
ro y pre pa rar la Huel ga Ge ne ral Po lí ti-
ca has ta el de rro ca mien to del ré gi men 
de la Cons ti tu ción del ’80, e im po ner 
so bre sus rui nas una Asam blea Cons-
ti tu yen te Re vo lu cio na ria, con vo ca da 
y ga ran ti za da por un go bier no pro vi-
sio nal de las or ga ni za cio nes obre ras y 
cam pe si nas, ba sa do en los or ga nis mos 
de de mo cra cia di rec ta y de au to de ter-
mi na ción de las ma sas y su ar ma men-
to, en el ca mi no de im po ner una Re-
pú bli ca Obre ra y Cam pe si na de Chi le, 
co mo par te de la lu cha por con quis tar 
una Fe de ra ción de Re pú bli cas Obre-
ro-Cam pe si nas de Amé ri ca La ti na.

por piquetes de hueLga,  
embriones de miLicia 

obrera

La cri sis eco nó mi ca ac tual pue de 
exa cer bar ex tre ma da men te la mar cha 
de la lu cha de cla ses y pre ci pi tar el de-
sen la ce. No hay que creer sin em bar go, 
que una si tua ción re vo lu cio na ria sur ge 
re pen ti na men te. En rea li dad, su apro xi-
ma ción se rá se ña la da por to da una se rie 
de con vul sio nes. La ola de huel gas con 
ocu pa ción de fá bri cas es pre ci sa men te 
una de ellas. La ta rea de los re vo lu cio-

Marcha de familiares de detenidos desaparecidos durante la dictadura militar
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na rios es ayu dar a la van guar dia pro le-
ta ria a com pren der el ca rác ter ge ne ral y 
los rit mos de nues tra épo ca y fe cun dar 
a tiem po la lu cha de ma sas con con sig-
nas ca da vez más re suel tas y con me-
di das de or ga ni za ción pa ra el com ba te.

A su vez, la ra di ca li za ción en los 
mé to dos de lu cha del pro le ta ria do sig-
ni fi ca la exa cer ba ción de los mé to dos 
de re sis ten cia por par te de la pa tro nal y 
el im pe ria lis mo. Las huel gas con ocu-
pa ción de fá bri cas pue den pro vo car y 
pro vo ca rán in fa li ble men te enér gi cas 
me di das de reac ción por par te de la 
bur gue sía. El tra ba jo pre pa ra to rio se 
con du ce des de aho ra en los es ta dos ma-
yo res de los mo no po lios y el go bier no. 
¡Po bre de las or ga ni za cio nes re vo lu cio-
na rias, po bre del pro le ta rio chi le no si se 
de ja to mar nue va men te por sor pre sa!

El ré gi men cí vi co-mi li tar y su 
Cons ti tu ción del ’80 no só lo han ga-
ran ti za do la im pu ni dad de los mi li-
ta res ge no ci das, si no la pre ser va ción 
del con jun to de las Fuer zas Ar ma das, 
pa ra te ner las a dis po si ción nue va men-
te pa ra ma sa crar y aplas tar a la cla se 
obre ra y a los ex plo ta dos cuan do és tos 
se le van ten en fren tan do al im pe ria lis-
mo y al ré gi men y vuel van al ca mi-
no de la lu cha re vo lu cio na ria, co mo 
lo hi cie ran en 1970-73 y en 1982-86. 
Por ello, la lu cha por el de rro ca mien-
to re vo lu cio na rio de es te ré gi men es 
in se pa ra ble de la lu cha por la des truc-
ción del ejér ci to ge no ci da y de su cas ta 
de ofi cia les, y de to das las ins ti tu cio-
nes de re pre sión del es ta do pa tro nal.

Co mo ex pli ca mos a lo lar go de es te 
Ma ni fies to, en 1973, por la trai ción del 
PS, el PC y la CUT, la cla se obre ra y 
sus he roi cos Cor do nes In dus tria les no 
pu die ron di vi dir al ejér ci to y ga nar se a 
su ba se, los sol da dos y su bo fi cia les, en 
su ma yo ría hi jos de obre ros y cam pe-
si nos, y los ter mi nó ga nan do el im pe-
ria lis mo y la bur gue sía pa ra el apo yo 

al gol pe. Pa ra po der pre pa rar se pa ra 
di vi dir y des truir al ejér ci to en su pró-
xi ma re vo lu ción, es ne ce sa rio que la 
cla se obre ra chi le na, des de hoy mis mo, 
y par tien do de la lu cha por el jui cio y 
cas ti go sin cle men cia de to dos los ge-
no ci das, lu che por ¡Aba jo la cas ta de 
oficiales del Ejército genocida! ¡Di
so lu ción in me dia ta de Ca ra bi ne ros 
y to dos los ser vi cios de in te li gen cia!, 
le van tan do a la vez un pro gra ma que 
exi ja el otor ga mien to de ple nos de re-
chos po lí ti cos y sin di ca les a los sol da-
dos, pa ra que és tos pue dan dis cu tir y 
or ga ni zar se al in te rior de los cuar te les, 
y que sean ellos mis mos los que eli jan 
a sus su bo fi cia les y ofi cia les, y lla mán-
do los a or ga ni zar se jun to a los tra ba-
ja do res y los cam pe si nos me dian te la 
cons ti tu ción de co mi tés de sol da dos. 

La ex pe rien cia del pro le ta ria-
do chi le no y mun dial de mues tra que 
la bur gue sía no se li mi ta en nin gu na 
par te a uti li zar so la men te la po li cía 
y el ejér ci to ofi cia les. In clu so en los 
pe río dos de “cal ma”, man tie ne des ta-
ca men tos mi li ta ri za dos de ele men tos 
ama ri llos y ban das ar ma das de ca rác-
ter pri va do en las fá bri cas. Ya vi mos 
a la bur gue sía chi le na for mar gru pos 
de ul tra de re cha co mo Pa tria y Li ber-
tad y el Co man do Ro lan do Ma tus pa ra 
ate rro ri zar y li qui dar a la van guar dia 
obre ra y po pu lar. No de be mos du dar 
ni un ins tan te que an te las nue vas lu-
chas de los tra ba ja do res y el pue blo 
chi le no au men ten de nue vo su em pu je 
pa ra que de in me dia to las ban das fa-
cis tas se du pli quen, tri pli quen, de cu-
pli quen en nú me ro e ini cien una cru-
za da san grien ta con tra los tra ba ja do-
res. La bur gue sía sa be per fec ta men te 
que en la épo ca ac tual la lu cha de cla-
ses in fa li ble men te tien de a trans for-
mar se en gue rra ci vil. Los mag na tes 
y los la ca yos del ca pi tal han apren di do 
en los ejem plos de Chi le y otros paí-
ses, mu cho más que los ac tua les je fes 
ofi cia les del pro le ta ria do.

Las ban das fas cis tas só lo pue den 
ser con tra rres ta das vic to rio sa men te por 
los des ta ca men tos de obre ros ar ma dos 
que sien tan tras de sí el apo yo de mi-
llo nes de tra ba ja do res. Los re vo lu cio-
na rios sos te ne mos jun to al pro gra ma 
de tran si ción de la IV In ter na cio nal que 
“la lu cha con tra el fas cis mo no se ini
cia en la re dac ción de una ho ja li be ral, 
si no en la fá bri ca y ter mi na en la ca lle. 
Los ele men tos ama ri llos y los gen dar
mes pri va dos en las fá bri cas son las 
cé lu las fun da men ta les del ejér ci to del 
fas cis mo. Los pi que tes de huel ga son 
las cé lu las fun da men ta les del ejér ci to 
del pro le ta ria do. Por allí es ne ce sa
rio em pe zar. Es pre ci so ins cri bir es ta 
con sig na en el pro gra ma del ala re vo
lu cio na ria de los sin di ca tos” (...) “Es 
pre ci so dar una ex pre sión or ga ni za da 
al le gí ti mo odio de los obre ros en con
tra de los ele men tos rom pe huel gas, las 
ban das de los pis to le ros y fas cis tas. Es 
pre ci so lan zar la con sig na de la mi li cia 
obre ra co mo úni ca ga ran tía se ria de la 
in vio la bi li dad de las or ga ni za cio nes, 
las reu nio nes y la pren sa obre ras”.

por una gran Lucha 
continentaL contra 

eL imperiaLismo y 
Los regimenes y 

gobiernos cipayos de 
Latinoamerica

La cla se obre ra chi le na no es tá so-
la. Tie ne sus alia dos en los tra ba ja do-
res y cam pe si nos que lu chan con tra 
los pla nes del im pe ria lis mo en to da 
La ti noa mé ri ca co mo el pro le ta ria do y 
el cam pe si na do bo li via no con su Coor-
di na do ra por el Agua, los tra ba ja do res 
y el pue blo pe rua no en lu cha con tra la 
dic ta du ra de Fu ji mo ri, los tra ba ja do res 
y cam pe si nos ecua to ria nos que ti ra ron 
aba jo al go bier no de Bu ca ram pri me-
ro y Ma huad des pués. Son alia dos del 
pro le ta ria do chi le no los tra ba ja do res 
agrí co las y cam pe si nos sin tie rra del 
Bra sil, el mo vi mien to obre ro ar gen ti no 
que rea li zó el pa ro ge ne ral del 9 de ju-
nio, los tra ba ja do res uru gua yos con su 
úl ti ma huel ga ge ne ral, los tra ba ja do res 
de la Volks wa gen en huel ga en Mé xi co.

Lo que ha im pe di do has ta aho ra que 
es tas he roi cas lu chas que los tra ba ja do-
res y los cam pe si nos la ti noa me ri ca nos 
es tán pro ta go ni zan do con días o se ma-
nas de di fe ren cia en tre una y otra, se 
uni fi quen y se coor di nen por so bre las 

Los burócratas estudiantiles del PS y PC: Rocco, Prado, Cabrera, etc.



41

Revolución y Contrarrevolución en Chile

fron te ras en una gran lu cha con ti nen-
tal con tra el ene mi go co mún im pe ria-
lis ta, son las di rec cio nes trai do ras que 
es tán al fren te de las or ga ni za cio nes 
del mo vi mien to obre ro y los cam pe si-
nos en La ti noa mé ri ca. Son las di rec cio-
nes con tra rre vo lu cio na rias que di ri gen 
la CGT ar gen ti na, la CUT bra si le ña, 
el PC chi le no que di ri ge la CUT, los 
maoís tas que di ri gen la CO NAIE en 
Ecua dor, la di rec ción sta li nis ta de las 
FARC que ne go cia con el go bier no de 
Pas tra na y el im pe ria lis mo mien tras el 
ejér ci to y los pa ra mi li ta res ma sa cran a 
los tra ba ja do res en las ciu da des y a los 
cam pe si nos en el cam po, el re for mis-
mo ar ma do del sub co man dan te Mar cos 
que man tie ne con ge la da la lu cha cam-
pe si na en Chia pas e im pi dió que se uni-
fi ca ra con la lu cha de los es tu dian tes de 
la UNAM y aho ra con los tra ba ja dos de 
la Volks wa gen en Mé xi co, Fi del Cas tro 
y la bu ro cra cia cu ba na que en tre ga las 
con quis tas de la re vo lu ción al im pe ria-
lis mo, las que nos man tie nen di vi di dos 
país por país, y a nues tras or ga ni za cio-
nes su bor di na das al im pe ria lis mo y a 
las bur gue sías ci pa yas del con ti nen te.

Co mo ex pli ca mos en De mo cra cia 
Obre ra La ti noa me ri ca no Nro 3: “La ta
rea más ur gen te e in me dia ta que tie ne 
el pro le ta ria do del con ti nen te, es la de 
uni fi car su lu cha por so bre las fron te
ras, pa ra en fren tar y de rro tar al im pe
ria lis mo, a los mo no po lios, y los re gí
me nes y go bier no ci pa yos del con ti nen
te. Es to es, re con quis tar el in ter na cio
na lis mo pro le ta rio, sin el cual se rá lle
va da ine vi ta ble men te al ca dal so de la 
con tra rre vo lu ción, con nue vos Vi de la, 
Pi no chet, aplas tán do la país por país”. 

Por eso quie nes lu cha mos por po ner 
en pie un Par ti do Obre ro In ter na cio-
na lis ta, les exi gi mos a las di rec cio nes 
de las or ga ni za cio nes obre ras, a la di-
rec ción de la CUT en nues tro país, a la 
de la CGT “di si den te” de Mo ya no y al 
CTA en Ar gen ti na, a la CUT de Bra-
sil, a la COB de Bo li via, al PIT-CNT de 
Uru guay que, si di cen que rer en fren tar 
al FMI y al im pe ria lis mo, es ho ra de 
de mos trar lo: ¡Rom pan ya la su bor di-
na ción de las or ga ni za cio nes obre ras al 
im pe ria lis mo, a la bur gue sía y a los go-
bier nos ci pa yos! ¡Rom pan ya con los 
pro gra mas pa tro na les de ne go cia ción 
con el FMI y el im pe ria lis mo! Se ño res 
di ri gen tes de la CUT chi le na, ¡Rom pan 
ya sus pac tos so cia les, sus Me sas de 
Diá lo go So cial con el go bier no de La-
gos y los pa tro nes! ¡Con vo quen ya a una 
lu cha uni fi ca da y coor di na da en to do el 
con ti nen te, des de Alas ka has ta Tie rra 
del Fue go, con un plan de lu cha que 
cul mi ne con una huel ga ge ne ral con ti-

nen tal con tra el im pe ria lis mo, el FMI, 
los mo no po lios y los re gí me nes y go-
bier nos ci pa yos! Si no lo ha cen de mos-
tra rán que es tán del la do de la de fen sa 
de la pro pie dad y la ga nan cia de los pa-
tro nes y el im pe ria lis mo, que son agen-
tes pa gos del gran ca pi tal pa ra ga ran ti-
zar que su do mi nio no sea cues tio na do.

por La restauracion de 
La dictadura  

deL proLetariado 
bajo formas 

revoLucionarias en La 
eX urss y en Los demas 
eX estados obreros en 

Liquidacion

En 1989, co men za ban en los es ta dos 
obre ros de for ma dos y de ge ne ra dos del 
Es te de Eu ro pa, Chi na y Ru sia, pro ce-
sos que mar ca ban el ini cio de la re vo lu-
ción po lí ti ca. La cla se obre ra y las ma-
sas de Orien te se le van ta ban con tra la 
bu ro cra cia sta li nis ta –que, ya en los ’80 
se ha bía pa sa do abier ta men te al cam po 
de la res tau ra ción ca pi ta lis ta- y con tra 
los efec tos ca tas tró fi cos de sus pla nes 
de res tau ra ción ca pi ta lis ta en frío, que 
ha bían lle va do a la des com po si ción a 
los Es ta dos Obre ros. Pe ro es tos pro-
ce sos fue ron abor ta dos por la trai ción 
de las di rec cio nes con tra rre vo lu cio na-
rias –es de cir, por cri sis de di rec ción 
re vo lu cia na ria- en su ma yo ría sec to res 
de la bu ro cra cia sta li nis ta re ci cla da, y 
el im pe ria lis mo, apo yán do se en du ros 
gol pes y de rro tas co mo las pro pi na das 
en Tian An Men o con las su ce si vas 
gue rras de opre sión na cio nal del car ni-
ce ro Mi lo se vic en los Bal ca nes, lo gró 
un gran triun fo: im pu so la con tra rre-
vo lu ción bur gue sa, con re gí me nes y 
go bier nos bur gue ses res tau ra cio nis tas, 

que li qui da ron a los es ta dos obre ros y 
con su ma ron la res tau ra ción ca pi ta lis-
ta. La cla se obre ra mun dial su frió así 
una enor me de rro ta: per dió su ma yor 
con quis ta, el ha ber ex pro pia do a la 
bur gue sía en ca si un ter cio del pla ne ta. 

Pe ro lo que no lo gró el im pe ria lis-
mo -por la enor me re sis ten cia de las 
ma sas a ni vel mun dial des de 1989 mis-
mo, pri me ro en for ma de re vuel tas y 
es ta lli dos, lue go, a par tir de 1995, con 
una con trao fen si va de lu cha po lí ti ca 
de ma sas en va rios paí ses, y a par tir 
de 1997, con la irrup ción de la re vo-
lu ción mis ma en al gu nos pun tos del 
pla ne ta, co mo en In do ne sia, Ecua dor, 
Al ba nia, Ko so vo, y hoy en Ser bia y 
Pa les ti na-, ha si do ter mi nar de in cor-
po rar a los an ti guos es ta dos obre ros, a 
Ru sia, a Chi na, etc., a la di vi sión mun-
dial del tra ba jo co mo co lo nias, se mi co-
lo nias o pro tec to ra dos, por que no han 
lo gra do de fi nir a su fa vor el en fren ta-
mien to en tre re vo lu ción y con tra rre-
vo lu ción a ni vel mun dial. Es por es ta 
ra zón que lla ma mos a esos es ta dos, 
ex – es ta dos obre ros en li qui da ción o 
ca pi ta lis tas tran si to rios, por que su des-
ti no de fi ni ti vo só lo pue de ser re suel to 
en el en fren ta mien to en tre re vo lu ción 
y con tra rre vo lu ción a ni vel mun dial. 
Es to es, pre ci sa men te, lo que le da un 
ca rác ter in de fi ni do al pe río do abier-
to por los acon te ci mien tos de 1989.

Por es ta ra zón, en tan to el en fren-
ta mien to en tre re vo lu ción y con tra rre-
vo lu ción a ni vel mun dial per ma nez ca 
in de fi ni do, aun que el im pe ria lis mo ha-
ya im pues to la res tau ra ción ca pi ta lis ta 
en los ex – es ta dos obre ros en li qui da-
ción, la cla se obre ra mun dial no pue-
de dar nin gu na con quis ta por per di da 
de fi ni ti va men te, y me nos que me nos, 
esa enor me conquista que eran los es-
ta dos obre ros, aún de for ma dos o de-
ge ne ra dos. Por ello, quie nes lu cha mos 
por un Par ti do Obre ro In ter na cio na lis ta 
en Chi le y des de el Co mi té por el Rea-

Movilización en Petrogrado en 1917
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gru pa mien to del Trots kis mo Prin ci pis-
ta La ti noa me ri ca no, lu cha mos por una 
nue va re vo lu ción so cial que ad quie re la 
for ma de la lu cha por la res tau ra ción 
de la dic ta du ra del pro le ta ria do ba jo 
for mas re vo lu cio na rias en los ex  es
ta dos obre ros en li qui da ción del Es
te de Eu ro pa, Ru sia, Chi na, etc. Una 
nue va re vo lu ción so cial que de rro que a 
los re gí me nes y go bier nos bur gue ses de 
los nue vos ri cos agen tes del im pe ria lis-
mo y el FMI, y que reins tau re en el po-
der a la cla se obre ra con sus con se jos 
de obre ros, cam pe si nos y sol da dos –los 
so viets-, que ex pro pie a la nue va bur-
gue sía y a los mo no po lios im pe ria lis-
tas, que res tau re la pro pie dad na cio na-
li za da, el mo no po lio del co mer cio ex-
te rior y la pla ni fi ca ción de la eco no mía.

Es ta lu cha no es só lo una ta rea de la 
cla se obre ra de los ex – es ta dos obre-
ros en li qui da ción, si no que de be ser 
ins crip ta en las ban de ras de com ba te 
del pro le ta ria do mun dial, pues to que el 
pro le ta ria do no po drá de fen der las con-
quis tas que aún le que dan, y lo grar nue-
vas, si no to ma en sus ma nos el com ba te 
por la res tau ra ción de la dic ta du ra del 
pro le ta ria do ba jo for mas re vo lu cio na-
rias en los ex –es ta dos obre ros en li qui-
da ción, en fren tan do al im pe ria lis mo 
que ne ce si ta im po ner la con tra rre vo lu-
ción a ni vel mun dial y rein cor po rar los 
a la di vi sión mun dial del tra ba jo co mo 
co lo nias, se mi co lo nias o pro tec to ra dos, 
cues tión que no se rá pa cí fi ca si no con 
nue vas gue rras, cracs y te rri bles de rro-
tas, co mo ya lo vié ra mos en el Ko so vo.

Es una ta rea cen tral pa ra los tra ba-
ja do res y las ma sas ex plo ta das de los 
paí ses se mi co lo nia les co mo el nues tro, 
pues to que el pro le ta ria do de Ru sia, 
de Chi na, de Po lo nia, de Hun gría, es-
tá so me ti do a la mis ma ofen si va im pe-
ria lis ta re co lo ni za do ra que su fri mos en 
Amé ri ca La ti na, y por que en fren ta mos 
en ton ces a un ene mi go co mún: el im pe-
ria lis mo, el FMI y sus mo no po lios vo-
ra ces, que quie ren trans for mar a los ex 

– es ta dos obre ros en li qui da ción en na-
cio nes so me ti das, sa quea das y de san-
gra das co mo las nues tras, co mo Chi-
le, co mo Ecua dor, co mo Bo li via, etc.

En Amé ri ca La ti na, el sta li nis mo 
vie ne for ta le cién do se –lo que es con-
se cuen cia de la ca pi tu la ción de las 
co rrien tes opor tu nis tas que ha blan en 
nom bre del trots kis mo que se nie gan a 
le van tar es te com ba te y es te pro gra ma. 
Le van ta ca be za en Co lom bia, con la di-
rec ción pe que ño bur gue sa de las FARC; 
en Ecua dor, con el Fren te Pa trió ti co y 
la CO NAIE, en Bra sil, en su ver sión 
maoís ta en el MST; y en Chi le, ha 
vuel to a con tro lar la CUT, los cen tros 
es tu dian ti les, los or ga nis mos de de re-
chos hu ma nos. La lu cha por la res tau-
ra ción de la dic ta du ra del pro le ta ria do 
ba jo for mas re vo lu cio na rias en los ex 
– es ta dos obre ros en li qui da ción es así 
una de cla ra ción de gue rra con tra el sta-
li nis mo, que ayer, pa sán do se al ban do 
de la res tau ra ción ca pi ta lis ta en tre gó al 
im pe ria lis mo nues tra ma yor con quis ta, 
los Es ta dos Obre ros; que hoy, con Fi-
del Cas tro, se pre pa ra pa ra res tau rar el 
ca pi ta lis mo en Cu ba –el úni co Es ta do 
Obre ro que que da en pie, aun que lle-
va do a una fe roz des com po si ción por 
la po lí ti ca res tau ra cio nis ta de la bu ro-
cra cia cas tris ta-; pa ra en tre gar y trai-
cio nar los com ba tes re vo lu cio na rios 
de los tra ba ja do res y las ma sas la ti noa-
me ri ca nas, y en Chi le, pa ra ju gar nue-
va men te su rol con tra rre vo lu cio na rio 
cuan do, tar de o tem pra no, nues tro pro-
le ta ria do y los ex plo ta dos irrum pan en 
lu cha po lí ti ca de ma sas en la pers pec-
ti va de la ter ce ra re vo lu ción chi le na. 

Si no es lu chan do por es te pro gra-
ma, no se pue de en fren tar y de nun ciar 
al PC en Chi le, que quie re en ga ñar a las 
nue vas ge ne ra cio nes de obre ros y jó ve-
nes re vo lu cio na rios ha cién do les creer 
que lu cha por el “so cia lis mo”, por el 
“co mu nis mo”. ¡Men ti ra! Los obre ros y 
los jó ve nes que bus can un ca mi no a la 
re vo lu ción y al so cia lis mo de ben sa ber 

que fue el sta li nis mo con tra rre vo lu cio-
na rio el que en tre gó la que era nues tra 
ma yor con quis ta, los Es ta dos Obre ros, 
pro vo cán do le al pro le ta ria do in ter na-
cio nal una enor me de rro ta, de la mis-
ma ma ne ra que en tre gó nues tras dos 
re vo lu cio nes, la de los Cor do nes In-
dus tria les de 1973 y el au ge pro le ta rio 
de 1982-86. De ben sa ber que, por lo 
tan to, no hay po si bi li dad de que re cu-
pe re mos esa con quis ta que per di mos, 
res tau ran do la dic ta du ra del pro le ta ria-
do ba jo for mas re vo lu cio na rias en los 
ex – es ta dos obre ros en li qui da ción, 
ni de que po da mos lle var al triun fo la 
ter ce ra re vo lu ción chi le na, si no es po-
nien do en pie, por so bre su ca dá ver ma-
lo lien te y el no me nos ma lo lien te de la 
so cial de mo cra cia, una IV In ter na cio nal 
re ge ne ra da y re fun da da co mo par ti do 
mun dial de la re vo lu ción so cial, y en 
Chi le, un Par ti do Obre ro In ter na cio-
na lis ta que sea su sec ción na cio nal.

¡paso a La juventud 
obrera!

¡paso a La mujer 
trabajadora!

Bajo el lá ti go del ca pi tal, es tá sur-
gien do una nue va ge ne ra ción del mo-
vi mien to obre ro. Un im por tan te sec tor 
de ella, es tá com pues ta por cen te na res 
de mi les de jó ve nes que no en cuen tran 
un tra ba jo del cual vi vir. El ca pi ta lis-
mo no pue de ofre cer nin gu na sa li da a 
la mi se ria y a la an gus tia cre cien te de 
la ju ven tud tra ba ja do ra. Los jó ve nes 
quie ren tra ba jar, y el sis te ma ca pi ta lis-
ta les ofre ce de so cu pa ción. Así “la ta sa 
de de so cu pa ción en el tra mo en tre 15 y 
19 años al can zó en los úl ti mos tres me
ses de 1999 al 26,8% y en el tra mo de 
20 a 24 años al 18,8% ” se gún el INE. 
El ca pi ta lis mo en su ago nía arras tra a la 
de ca den cia a las nue vas ge ne ra cio nes 
de la cla se obre ra que ni si quie ra tie nen 
el de re cho a ser ex plo ta dos. Los jó ve-
nes tra ba ja do res que es tán de so cu pa dos 
quie ren un ofi cio, y cuan do la bur gue-
sía ac ce de –muy de vez en cuan do- en 
dar les uno, es pa ra en ca de nar los me jor 
a una má qui na que ma ña na, la se ma na 
o el año que vie ne de ja rá de pro du cir, y 
los de ja rá mo rir de ham bre.

La bur gue sía y el im pe ria lis mo ca-
da vez ex plo tan más el tra ba jo in fan til 
en los gran des su per mer ca dos, o co mo 
tem po re ros de la fru ta, etc. Ca da vez 
hay más “chi cos de la ca lle”. A los hi-
jos de la cla se obre ra es te sis te ma ca pi-

Los sindicatos de las AFPs, compuestos en un 75% por mujeres trabajadoras, en 1997 sostuvieron una huelga nacional por casi 
dos meses, enfrentándose duramente a la represión policial
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ta lis ta ni si quie ra les de ja el de re cho a 
la in fan cia.

Los jó ve nes tra ba ja do res su fren los 
rit mos de tra ba jo más in fer na les en las 
fá bri cas; son los que ha cen los peo res 
tra ba jos y co bran los peo res suel dos. 
Son la ma yo ría de los que tra ba jan sin 
nin gún ti po de con tra to o co mo con tra-
ta dos mes a mes, tem po re ros, ver da de-
ros es cla vos sin nin gún de re cho sin di-
cal. Son así, el sec tor más su per-ex plo-
ta do jun to a la mu jer tra ba ja do ra y los 
tra ba ja do res in mi gran tes. 

Nues tra or ga ni za ción se di ri ge a 
los sec to res más ex plo ta dos del pro le-
ta ria do. De allí sal drán las ener gías y 
los ba ta llo nes pa ra po ner en pie el par-
ti do de la re vo lu ción obre ra y so cia lis ta 
en Chi le. Es en es tos ba ta llo nes de los 
más ex plo ta dos, los jó ve nes obre ros y 
la mu jer tra ba ja do ra a la que la bu ro-
cra cia sin di cal des pre cia y nun ca pres ta 
aten ción, en don de se es tán for jan do y 
se acu mu lan las fuer zas y la com ba ti vi-
dad, de don de sal drán las ener gías y la 
dis po si ción a la lu cha pa ra los fu tu ros 
le van ta mien tos pro le ta rios. Son ellos 
los lla ma dos a ser la ge ne ra ción de la 
ter ce ra re vo lu ción chi le na.

Es ta nue va ju ven tud se rá la pro ta-
go nis ta de las fu tu ras gran des ac cio nes 
his tó ri cas in de pen dien tes de la cla se. 
Y ya lo es tá sien do en las fá bri cas, es-
ta ble ci mien tos, ba rrios, tam bién en 
los co le gios o uni ver si da des. Son los 
jó ve nes uni ver si ta rios que en Val pa-
raí so se en fren ta ron a la re pre sión de 
los “pa cos” co do a co do jun to a los tra-
ba ja do res por tua rios. Son los jó ve nes 
ma pu ches que en el sur lu chan por las 
tie rras y de más de re chos arre ba ta dos, a 
su et nia a san gre y fue go. Son las com-
pa ñe ras de los hos pi ta les, tex ti les, o de 
las AFP que du ran te ca si dos me ses en-
fren ta ron a los “pa cos” en el cen tro de 
San tia go en el ‘97.

Las nue vas ge ne ra cio nes de jó ve nes 
obre ros no co no cen las ges tas he roi cas 
de su cla se co mo los glo rio sos cor do-
nes in dus tria les del ‘73 y las con quis tas 
his tó ri cas del pro le ta ria do que la bu ro-
cra cia se en car gó de li qui dar. Hay que 
po ner en pie un nue vo par ti do re vo lu-
cio na rio que se rá el úni co que le da rá la 
con ti nui dad de la con cien cia com ba ti-
va del pro le ta ria do chi le no, la ti noa me-
ri ca no y mun dial y de sus lu chas, a los 
jó ve nes obre ros. Por eso sa ca mos las 
lec cio nes re vo lu cio na rias del com ba-
te del pro le ta ria do en la re vo lu ción del 
‘73 y en el au ge pro le ta rio del ‘82-86, 
pa ra do tar a las nue vas ge ne ra cio nes de 
una es tra te gia y pro gra ma re vo lu cio na-

rios. Nues tro gri to de gue rra es: ¡Pa so 
a la ju ven tud tra ba ja do ra! ¡Pa so a la 
mu jer tra ba ja do ra! Por que los gran-
des ba ta llo nes de la ju ven tud tra ba ja-
do ra y la mu jer tra ba ja do ra com pues tos 
por las nue vas ge ne ra cio nes del pro le-
ta ria do se rán la fuer za mo to ra en la lu-
cha por po ner en pie ese nue vo par ti do 
re vo lu cio na rio. Es en tre es tos sec to res, 
sin du das, en don de de be bus car apo yo 
una co rrien te ver da de ra men te re vo lu-
cio na ria. Y en don de en con tra rá re ser-
vas ina go ta bles de ener gía, ab ne ga ción 
y sa cri fi cio. “El mo vi mien to re vo lu cio
na rio se re vi ta li za con la ju ven tud, li
bre de las res pon sa bi li da des del pa sa
do” (Pro gra ma de Tran si ción).

To dos los par ti dos que se di cen re-
vo lu cio na rios y “de la cla se obre ra” en 
Chi le han si do in ca pa ces de po ner en 
pie una po de ro sa ju ven tud obre ra y re-
vo lu cio na ria. La Ju ven tud Co mu nis ta 
y la So cia lis ta só lo han cons trui do ju-
ven tu des, que aun que con ab ne ga dos 
lu cha do res, son esen cial men te ju ven-
tu des es tu dian ti les. Los di ri gen tes de 
es tas ju ven tu des han trai cio na do to das 
las lu chas del es tu dian ta do uni ver si ta-
rio en es tos úl ti mos años. Han si do los 
Ro co, Pra do o Ca bre ra los eje cu to res 
de la po lí ti ca con tra rre vo lu cio na ria del 
PC, los que sos tie nen que ha ya uni-
ver si da des pri va das, y que plan tean el 
reac cio na rio “aran cel di fe ren cia do”, 
opo nién do se así a la lu cha por re cu pe-
rar la edu ca ción pú bli ca y gra tui ta en 
to dos los ni ve les, que so lo pue de lle-
var se ade lan te de ma ne ra efec ti va si los 
es tu dian tes unen sus de man das a la de 
los tra ba ja do res en una lu cha co mún 
con tra los pla nes de ham bre. 

Es tas co rrien tes son to tal men te im-
po ten tes pa ra asen tar se en los sec to res 
más ex plo ta dos del mo vi mien to obre ro 
co mo es la ju ven tud tra ba ja do ra. Un nú-
cleo re vo lu cio na rio trots kis ta en Chi le 

tie ne por de lan te ese de sa fío, de rro tan-
do al sta li nis mo y la so cial de mo cra cia. 
Más allá de que en sus eta pas ini cia les 
ten ga que acu mu lar cua dros en el mo-
vi mien to es tu dian til, que es par te de la 
ju ven tud, su gran ob je ti vo de be ser po-
ner en pie una gran ju ven tud tra ba ja do-
ra don de los jó ve nes pue dan apren der 
la es tra te gia y el ar te de la re vo lu ción 
equi vo cán do se y apren dien do a par tir 
de su pro pia ex pe rien cia.

En la lu cha por cons truir un nue vo 
par ti do re vo lu cio na rio, la ju ven tud tra-
ba ja do ra de be rá bus car la uni dad re vo-
lu cio na ria con los es tu dian tes com ba ti-
vos. Des de ya sa be mos que un rea gru-
pa mien to re vo lu cio na rio de los jó ve nes 
obre ros cons cien tes y de los es tu dian-
tes com ba ti vos ba jo un pro gra ma de 
ac ción re vo lu cio na rio, se ría una po de-
ro sa pa lan ca pa ra im pul sar el rea gru pa-
mien to re vo lu cio na rio de la van guar dia 
que se pro pon ga de mo ler des de sus ci-
mien tos es te sis te ma de ex plo ta ción y 
mi se ria.

El mo vi mien to es tu dian til ha da do 
a lo lar go de los úl ti mos años gran des 
mues tras de com ba ti vi dad y de dis po-
si ción a la lu cha e hi cie ron efec ti va la 
uni dad obre ra es tu dian til en las ca lles 
de Val pa raí so en fren tan do jun to a los 
por tua rios con sus ba rri ca das a los “pa-
cos” del ré gi men de la Cons ti tu ción del 
80 de Pi no chet y la Con cer ta ción. Co-
mo siem pre, el mo vi mien to es tu dian til 
prea nun cia con su ac ti vi dad y com ba-
ti vi dad cre cien te, gran des en fren ta-
mien tos de cla se. La ju ven tud, co mo se 
de mos tró en el ma yo fran cés y en las 
gran des jor na das re vo lu cio na rias en La-
ti noa mé ri ca en los ‘70, jue ga siem pre el 
pa pel de ne xo pa ra la uni dad obre ra y 
po pu lar. Los jó ve nes es tu dian tes que 
bus can un ca mi no ha cia la re vo lu ción 
tie nen un so lo ca mi no: fu sio nar se con 
el pro le ta ria do re vo lu cio na rio.

Las mujeres trabajadoras jugaron un rol destacado en la revolución chilena del ‘73





caPítulo ii

TESIS SOBRE LA SITUACIÓN                                  
PRE-REVOLUCIONARIA ABIERTA EN EL 2006

“La clase obrera y los explotados chilenos retoman  
la ofensiva de combate de clase y antiimperialista  

de las masas de América Latina”
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1.Chile hoy atraviesa por una 
situación pre-revolucionaria. 

Ésta se inició en los meses de mayo y 
junio pasados con la rebelión de los es-
tudiantes secundarios que se extendió 
por todo el país movilizando a cerca 
de 800 mil estudiantes y que, como 
clara expresión de la lucha de los ex-
plotados, desencadenaron una enorme 
lucha política de masas que persiste 
hasta el día de hoy.

Justamente, la rebelión de la juven-
tud actuó como caja de resonancia de 
todas las contradicciones de las clases 
y sectores de clase de la nación chile-
na, preanunciando y motorizando el 
ascenso obrero que está en curso y que 
cobra vida en la infinidad de luchas 

que recorren todo el territorio, mar-
cando la situación política del país. 

Es así que el levantamiento de los 
de abajo está provocando la polariza-
ción de las clases medias urbanas –
con una franja que comienza a buscar 
una salida aliándose a la clase obrera; 
y con otra girando a la derecha, para 
aliarse con el pinochetismo ortodoxo 
(UDI y RN). Esta polarización se ex-
presa también en que los campesinos 
pobres, la amplia mayoría de ellos de 
origen mapuche, en 2006 han vuelto 
a retomar, en el sur del país, la lucha 
por recuperar sus tierras expropiadas 
por las transnacionales y arrancar de 
las cárceles a sus luchadores. Así, el 
ascenso de la clase obrera y la heroica 

rebelión de la juventud han logrado in-
tensificar la crisis de los de arriba que, 
una y otra vez, tienden a dividirse al-
rededor de cómo enfrentar dicho pano-
rama que puso fin al “Chile ciudadano, 
seguro, estable y predecible”. 

2. La rebelión estudiantil en-
cendió la mecha. Los obreros 

mineros, portuarios, pescadores in-
dustriales y artesanales, profesores, 
trabajadores de la salud, obreros fa-
briles, mercaderistas, forestales, de 
la construcción, cesantes, empleados 
fiscales, pobladores sin casa, deudores 
habitacionales, etc., han entrado a un 
combate ofensivo, por ahora de forma 
descentralizada. De esta manera, la cla-
se obrera chilena, una de las más explo-

LA CLASE OBRERA Y LOS EXPLOTADOS CHILENOS 
RETOMAN LA OFENSIVA DE COMBATE DE CLASE Y 
ANTIIMPERIALISTA DE LAS MASAS DE AMERICA LATINA *

* Este capítulo contiene un artículo publicado originalmente como Dossier Especial de El Organizador Obrero Internacional en enero de 2007, 
entonces vocero de nuestra corriente: la Fracción Leninista Trotskista (FLT). En aquel momento, las masas chilenas se ponían de pie junto 
a los comuneros de Oaxaca, México, y la revolución amenazaba con entrar en Estados Unidos de la mano de la fracción más explotada del 
proletariado norteamericano, los inmigrantes latinos, y del despertar de la clase obrera de ese país, que enfrentaba la guerra imperialista en 
Irak y Afganistán.
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tadas de América Latina ha pasado a la 
ofensiva, y hoy son el régimen cívico-
militar y su gobierno los que están a la 
defensiva, defendiendo los intereses de 
los expropiadores de la nación chilena 
y explotadores de la clase obrera, de la 
justa furia de las masas.

Hoy, ningún explotado en Chile 
permite más que sus presos sigan en 
las cárceles del régimen infame cí
vicomilitar; ninguno permite más 
la ignominia de la educación priva
da, la subcontratación y esclavitud 
de la mayoría de la clase obrera en 
momentos en que el precio del cobre 
chileno está por los cielos, mientras 
que el salario y las condiciones de 
vida de los explotados están en el 
infierno.

El ascenso de los explotados que 
hoy estamos presenciando es similar 
al que conmovió a Chile entre 1982 y 
1986 y que dejara en grave crisis a la 
dictadura de Pinochet que fue salvada 
en aquel entonces por la “concerta-
ción” del Partido Socialista y del sta-
linismo con la Democracia Cristiana y 
con Pinochet, que ahogaron y aborta-
ron así ese gran combate de masas. 

La situación pre-revolucionaria 
actual pone a los explotados de Chile 
en el camino del ascenso de 1982-86, 
y ubica en el norte de este combate la 
apertura de la revolución misma, es 
decir, la perspectiva de retomar la ex-
periencia de la gloriosa revolución de 
los Cordones Industriales que en 1973 
pusiera al proletariado chileno a las 
puertas de la toma del poder. 

Hace 33 años, la socialdemocra-
cia, el stalinismo y su personero en 
América Latina, el castrismo, salvaron 
al estado burgués semicolonial con su 
teoría y su práctica de la “vía pacífi-
ca al socialismo”, que culminó en un 

baño de sangre para el proletariado 
chileno. 

Luego, en su ofensiva revoluciona-
ria de 1982-86, a pesar de haber logra-
do constituir un organismo de frente 
único obrero como fuera el Comando 
Nacional de Trabajadores (CNT), que 
comenzaba a unir las demandas y la 
lucha de los trabajadores ocupados 
con los cesantes, es decir, de todos los 
sectores que salían al combate contra 
la dictadura, la clase obrera fue dividi-
da en dos sectores por el accionar del 
Partido Comunista (PC) y del Frente 
Patriótico Manuel Rodríguez  (FPMR), 
las dos variantes del stalinismo. Así, 
el PC puso a importantes sectores de 
los trabajadores ocupados a los pies de 
la Democracia Cristiana (DC), permi-
tiendo posteriormente el surgimien-
to de la “Concertación” con la que se 
autorreformó el régimen pinochetista 
asesino. Y la otra fracción stalinista, 
el FPMR, encabezó a los sectores más 
desesperados de la clase obrera en he-
roicas pero impotentes sublevaciones 
de las poblaciones donde sufren, vi-
ven y mueren los explotados de Chile. 
Apoyándose en centenares de miles de 
desocupados desesperados, el FPMR 
impuso, en acciones aisladas, el sus-
tituismo a las acciones de las masas, 
permitiendo así que la dirección oficial 
del PC sometiera a la clase obrera ya 
dividida, a la “Concertación”, como ya 
dijimos.

Una definición de la situación 
pre-revolucionaria en Chile

3.Los contornos de esta situa-
ción pre-revolucionaria que 

se ha abierto en Chile están marca-
dos por el agotamiento del régimen 
cívico-militar y sus gobiernos de la 
“Concertación” que ya no logran de-
fender como antes, contra la furia de 

las masas, las conquistas contrarrevo-
lucionarias obtenidas por la burguesía 
contra la clase obrera y los explotados 
a partir del triunfo del golpe pinoche-
tista en 1973.

Como ya vimos, precedida por la 
chispa de la rebelión estudiantil, la 
clase obrera ha pasado a la ofensiva, 
pese a que aún su combate se da de 
forma desincronizada y no centrali
zada. Las clases medias en el campo y 
en la ciudad, golpeadas por el ascenso 
obrero y estudiantil, tienden a dividirse.

La clase obrera chilena habla el 
lenguaje de las barricadas. Es que 
cada lucha de las masas por la deman-
da más mínima, se transforma inme-
diatamente en lucha política contra el 
régimen y el gobierno de Bachelet, que 
no es más que un gobierno “socialista” 
blindado por el ejército pinochetista y 
sus fuerzas de choque: los pacos y los 
servicios de inteligencia del estado.

De la situación pre-revolucionaria  
actual abierta en Chile, podemos de-
cir lo que Trotsky decía de la situación 
pre-revolucionaria abierta en Francia 
en 1935: “… La situación es tan revolu
cionaria como puede serlo con la polí
tica no revolucionaria de los partidos 
obreros. Lo más exacto es decir que la 
situación es prerevolucionaria. Para 
que esta situación madure, hace falta 
una movilización inmediata, fuerte e 
incansable de las masas por el socia
lismo. Esta es la única condición para 
que la situación prerevolucionaria 
se vuelva revolucionaria…” A lo que 
más adelante agrega: “una situación 
revolucionaria se forma por la acción 
recíproca de factores objetivos y sub
jetivos. Si el partido del proletaria
do se muestra incapaz de analizar a 
tiempo las tendencias de la situación 
prerevolucionaria y de intervenir 
activamente en su desarrollo, en lu
gar de una situación revolucionaria 
surgirá inevitablemente una situación 
contrarrevolucionaria…” (“¿A dón
de va Francia?” marzo de 1935 León 
Trotsky).

Evidentemente, Chile cruza por 
una situación pre-revolucionaria y 
es la dirección reformista de la clase 
obrera la que hace de freno de la mis-
ma, pues es la responsable de que la 
lucha generalizada de la clase obrera 
se desarrolle desincronizadamente 
y de que no pegue un salto logrando 
converger en una acción histórica, re-
volucionaria de masas que, elevando 
la lucha clases por encima de toda de-

Bush y Bachelet entre 
sonrisas, firmando 

acuerdos contra los 
trabajadores,entre 

el amo imperialista y 
las burguesías nativas 

serviles.
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manda particular-corporativa, borran-
do la división entre las distintas profe-
siones y oficios, movilizando a la ma-
yoría de la clase obrera oponiéndola de 
manera directa a la burguesía, termine 
de demoler al régimen de dominio, el 
régimen de la Constitución del ‘80 que 
ha entrado en crisis, cuestión que gane 
al campesino pobre y las clases medias 
arruinadas definitivamente para la lu-
cha revolucionaria y encumbre al pro-
letariado como caudillo de la nación, 
abriendo así la revolución que inicie la 
lucha por la toma del poder.

Las condiciones internacionales que 
moldean los acontecimientos de Chile

4.Para los que continúan las en-
señanzas del stalinismo, es de-

cir, de la traidora burocracia soviética 
que entregó la revolución mundial y 
destruyó la III Internacional de Lenin y 
Trotsky, las condiciones para una revo-
lución se constituyen y se determinan a 
nivel nacional. Así, para ellos, la lucha 
de los pueblos explotados y oprimidos 
contra el imperialismo, sería una suma 
de particularidades nacionales. Son 
los continuadores del stalinismo, de 
sus seudoteorías del “socialismo en un 
solo país” y de “socialismo nacional” 
con las que aquél enterrara una de las 
conquistas más grandes del proleta-
riado internacional, como fuera la III 
Internacional revolucionaria de Lenin, 
Trotsky y los bolcheviques.

Por el contrario, para la III 
Internacional de sus cuatro primeros 
congresos y para su continuadora, la 
IV Internacional –el bolchevismo en 
la resistencia de los años ‘30- existe 
una economía mundo dominada por 
el capital financiero internacional. Las 
direcciones traidoras del proletariado 
mundial -también centralizadas a nivel 
internacional, ayer por Moscú o Pekín 
y hoy por el Foro Social Mundial- so-
meten al proletariado, que es una clase 
internacional, país a país a sus propias 
burguesías, destruyendo el internacio-
nalismo proletario. 

Mientras las transnacionales, el ca-
pital financiero y las burguesías nativas 
centralizan sus negocios, intervienen 
con sus estados de forma centralizada 
y comandados por los estados mayo-
res de las potencias imperialistas, en 
guerras contrarrevolucionarias y com-
prando a las aristocracias y burocracias 
obreras de todo el mundo para imponer 
su dominio en la economía mundial, 
estas direcciones traidoras quieren ha-

cerles creer a los obreros del mundo 
que su lucha es... nacional. 

Las lecciones y el programa de la III 
y la IV Internacionales son una bofeta-
da contra esta impostura que levantan 
los traidores de la clase obrera mundial. 
Las derrotas sufridas y las atrocidades 
cometidas contra el proletariado país a 
país, son la consecuencia de que luego 
del surgimiento del stalinismo y de la 
derrota de la III Internacional a manos 
de Stalin y su camarilla, se liquidó la 
conciencia internacionalista del pro
letariado mundial.

Así, mientras la burocracia stalinista 
sometía a la clase obrera en Oriente, en 
Occidente traicionaba y estrangulaba 
la revolución con la pérfida política del 
frente popular. Estrangulando durante 
décadas la revolución en Occidente, el 
stalinismo preparó las condiciones para 
la imposición de la restauración capita-
lista en el tercio del planeta en el que 
la burguesía había sido expropiada, tal 
como sucediera a partir de 1989 con la 
basura de los Gorbachov, los Yelstin, 
los Deng Xiao Ping, los Ho Chi Minh, 
devenidos hoy, al igual que todos sus 
seguidores como Ortega y los sandinis-
tas de Nicaragua, en verdaderos yup-
pies de Wall Street. 

Hoy, todas las direcciones refor-
mistas del continente americano, con 
el castrismo a la cabeza, se han volca-
do de forma centralizada para hacerles 
creer a los obreros de América Latina 
que la revolución es país por país, al 
mismo tiempo que todas ellas se es-
fuerzan en concentrar y unir sus fuerzas 
por sobre las fronteras para sostener a 
Chávez, Lula, Kirchner, Bachelet, Alan 
García; para ponerle un cerco y ahogar 
el grito de la heroica revolución obrera 
y campesina en Bolivia. Dividen país 
por país al proletariado para que la bur-
guesía pueda centralizar sus fuerzas y 
aplastar las revoluciones, y así garan-
tizarse sus negocios de explotación y 
opresión de la clase obrera y los pue-
blos oprimidos. 

Cuando se levanta la clase obrera 
norteamericana contra la guerra y con-
tra condiciones de explotación simi-
lares a las que padece la clase obrera 
chilena; cuando se levantan en Estados 
Unidos millones de trabajadores inmi-
grantes latinoamericanos que se han 
convertido en uno de los pulmones del 
proletariado norteamericano, estas di-
recciones traidoras unen y centralizan 
sus fuerzas para impedir que se centra-
lice el combate de la clase obrera desde 
Alaska hasta Tierra del Fuego, y para 

impedir que el proletariado latinoame-
ricano pueda hacer valer y pesar en su 
combate el enorme poderío de su clase. 

El Foro Social Mundial (FSM), 
que centraliza a las direcciones con-
trarrevolucionarias del planeta, pone al 
proletariado norteamericano a los pies 
del partido imperialista de los asesinos 
y carniceros Demócratas, que expro-
piaron la lucha antiimperialista contra 
la guerra de Irak de las masas de ese 
país. Mientras tanto, el carnicero Bush 
manda un nuevo contingente de más 
de 20.000 soldados para profundizar 
la masacre contra la heroica resistencia 
iraquí, con los fondos votados por la 
mayoría del “parlamento Demócrata” 
que junto con los Republicanos, con 
una comisión parlamentaria bajo el 
mando de Baker, negocian y pactan 
con las burguesías siria e iraní – es de-
cir, con el antiguo “eje del mal”- para 
que sean ellas las que garanticen el des-
arme de las masas explotadas sunnitas 
y chiítas en Irak

Desde esa cueva de traidores que es 
el FSM, un rejunte de stalinistas reci-
clados, socialdemócratas y renegados 
del trotskismo, se somete al proleta-
riado venezolano subordinándolo a 
Chávez que no ha tocado ni uno solo 
de los intereses de las 31 familias que, 
asociadas a las transnacionales impe-
rialistas, dominan Venezuela. El de 
Chávez es un gobierno nacionalista 
burgués que pagará las seudonaciona-
lizaciones que tiene en marcha en las 
áreas de electricidad, telefonía y pe-
tróleo, con jugosas indemnizaciones a 
las transnacionales, o bien dejándolas 
como socias de la rapiña y el saqueo 
en nuevas empresas mixtas “naciona-
lizadas”. Es que Chávez, al igual que 
su aliado Morales, busca sociedades 
anónimas “nacionalizadas” donde las 
burguesías nativas se asocien con las 
transnacionales y se distribuyan las 
enormes rentas petrolera y del estado. 

Estas direcciones traidoras de todo 
pelaje, agrupadas en el FSM, son las 
que le dicen al proletariado que su 
combate es nacional, cuando ellas im-
pulsan centralizadamente a nivel con-
tinental esa caricatura de revolución 
que es la “revolución bolivariana” con 
la que expropian y estrangulan la re-
volución latinoamericana; con la que 
pusieron a los pies de Morales y de la 
burguesía nativa a la revolución obrera 
y campesina en Bolivia. Esa farsa de 
“revolución bolivariana” con la que so-
meten al proletariado uruguayo y brasi-
leño a gobiernos de colaboración con la 
burguesía, los gobiernos más sirvientes 
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del imperialismo en el continente como 
son el de Lula y Tabaré Vázquez. Son 
los que aplican en todos los países, 
desde Alaska a Tierra del Fuego, la 
misma política contrarrevolucionaria 
que impulsa el stalinismo traidor en 
Chile sometiendo a la clase obrera al 
régimen cívico-militar y al gobierno de 
Bachelet.

5.Para los marxistas revolucio-
narios, para los auténticos leni-

nistas, el grito de guerra es el de la IV 
Internacional en vida de León Trotsky: 
“Se acabó la época de los progra
mas nacionales”. La revolución es 
internacional, y son esas condiciones 
internacionales las que definen la
evolución de los procesos nacionales 
que, con sus características particu
lares, tiñen los acontecimientos de 
cada país.

Desde el POI (CI) nos considera-
mos los organizadores internacionales 
del proletariado chileno. Contra los 
impostores que falsifican el leninismo, 
afirmamos que la revolución obrera en 
un país es sólo un episodio de la re-
volución mundial. Somos los trotskis-
tas internacionalistas que afirmamos 
que la revolución obrera y campesi-
na en nuestras naciones oprimidas de 
América Latina no son más que un 
simple episodio o momento de la re-
volución latinoamericana. Afirmamos 
que no se puede ni soñar en que podrá 
sostenerse cualquier triunfo decisi-
vo de ruptura con el imperialismo en 
nuestras naciones si ello no es el inicio 
de la revolución latinoamericana que, 
sin ninguna duda, terminará de definir-
se en las calles de Washington, Boston 
o Nueva York con el poderío de clase 
de nuestros hermanos del proletariado 
norteamericano. Allí fue donde se de-

finió el combate de las heroicas masas 
vietnamitas a mediados de los ’70, y 
hoy, con el despertar de la clase obrera 
norteamericana, comienza a resolverse 
allí también el combate de la heroica 
resistencia iraquí que ya empantanó, en 
las arenas, del desierto a las tropas in-
vasoras angloyanquis.

Los trotskistas internacionalistas 
afirmamos que la socialdemocracia en 
1914, y el stalinismo en el siglo XX 
y sus continuadores agrupados en el 
FSM en el siglo XXI, son los responsa-
bles de los retrocesos en la revolución 
mundial, porque son los que sometie-
ron y someten a la clase obrera de las 
potencias imperialistas a los estados, 
regímenes y gobiernos que oprimen a 
otros pueblos; y los que sometieron y 
someten al proletariado de los países 
semicoloniales a sus propias burgue-
sías nativas atada por miles de nego-
cios al capital financiero internacional.

6.Nada podrá comprenderse de 
los actuales acontecimientos 

que se dan en nuestro país si no es 
desde el punto de vista de los aconte-
cimientos de la revolución y la contra-
rrevolución a nivel mundial y del con-
tinente americano en particular. Es que 
hoy, ser un verdadero patriota nacional 
de los intereses de la nación chilena 
sometida al imperialismo, es ser un in-
ternacionalista combatiente del prole-
tariado internacional. Contra los patra-
ñeros socialistas nacionales chilenos, 
afirmamos que el modelo económico 
impuesto en Chile a sangre y fuego por 
la dictadura militar y sus continuado-
res del régimen pinochetista-concer-
tacionista, es el ejemplo que quieren 
aplicar las transnacionales y el capital 
financiero asociado a las burguesías 
nativas en todos los países de nuestro 

continente. Afirmamos que la econo-
mía latinoamericana moldeada por el 
dominio de las potencias imperialistas 
y sus negocios, ha imbricado tanto la 
economía de nuestros países, que la 
economía de Chile no podría funcio-
nar por más de 48 horas sin el gas y 
el petróleo de la nación boliviana ex-
poliada hasta su sangre por las petrole-
ras imperialista, y que llegan a nuestro 
país por los gasoductos de la Repsol, 
la Shell y la Exxon provenientes de 
Argentina. Afirmamos que el Mercosur 
de las transnacionales y las burguesías 
nativas es una comunidad de negocios 
que ha creado una interdependencia 
tal con la división mundial del traba-
jo impuesta por el imperialismo, que 
aporta la energía para extraer el cobre 
chileno que termina en manos de las 
transnacionales que están reconquis-
tando China de la mano de esos nuevos 
mandarines sirvientes del imperialismo 
en que ha devenido la vieja burocracia 
stalinista maoísta. Afirmamos que el 
ejército pinochetista ha sido armado 
hasta los dientes por el imperialismo 
angloyanqui como premio a su rol de 
sirviente de la Royal Navy inglesa en la 
guerra de Malvinas contra Argentina. 
Declaramos ante nuestros hermanos de 
clase de Bolivia que la fuerza contra-
rrevolucionaria que es el ejército chi-
leno hoy es alistada desde la British 
Petroleum para que, junto a la burgue-
sía fascista de la Medialuna boliviana, 
parta a la nación del altiplano si fuera 
necesario para estrangular la revolu-
ción obrera y campesina y garantizar la 
provisión de hidrocarburos –es decir, 
de energía- para las mismas transnacio-
nales que saquean nuestro cobre, nues-
tros mares, nuestras tierras.

Afirmamos que no son patriotas los 
que no ponen de pie al proletariado 
chileno junto al proletariado boliviano 
para que éste retome el camino de la re-
volución hoy expropiada por Morales y 
los demás sirvientes del FSM; los que 
no combaten contra los planes sinies-
tros de la burguesía nativa chilena, sir-
viente del TLC y retaguardia decisiva 
de las fuerzas de la contrarrevolución 
en el continente americano. Tampoco 
son patriotas los que no ponen los ac-
tuales combates de la juventud y de la 
clase obrera chilenas como hermanos 
del levantamiento de los trabajadores 
norteamericanos contra la guerra impe-
rialista; ni mucho menos lo son los que 
no llaman a derrotar a las direcciones 
traidoras que hoy estrangulan la revo-
lución latinoamericana, al igual que 
llevaran en la década del ‘70 al prole-
tariado de nuestro país a la peor de las 
derrotas.

La heroica resistencia iraquí le hace pagar al imperialismo la ocupación de Irak,  
devolviéndole en ataúdes a los soldados enviados .



50

Revolución y Contrarrevolución en Chile

Somos los trotskistas del POI (CI), 
la fracción internacionalista que sostie-
ne la continuidad de la IV Internacional. 
Somos los que no cedimos a la liquida-
ción de nuestro partido mundial funda-
do en 1938, luego de que los renegados 
del trotskismo se ubicaran como con-
tinuadores del stalinismo cuando éste 
entregó las conquistas de los estados 
obreros. Somos los trotskistas inter-
nacionalistas que decimos que no hay 
cordillera que separe la lucha de la cla-
se obrera de los países del Mercosur, 
del combate del proletariado chileno.

Somos los que queremos poner de 
pie al proletariado en nuestro país, y 
saldar cuentas con la historia encabe-
zando la segunda revolución chilena 
que se avecina y que, en su desarrollo, 
será la única que demolerá a las fuerzas 
armadas pinochetistas que hoy se alis-
tan contra la Bolivia revolucionaria, y 
hermanará así nuestra revolución con 
los obreros y campesinos del Altiplano, 
derrotando a nuestro régimen y gobier-
no sirvientes del TLC.

En Chile y en México, las reformas 
cosméticas a los regímenes 
bonapartistas ya llegaron tarde, y no 
lograron impedir el ascenso de masas. 
Ahora son el Foro Social Mundial y 
sus representantes los encargados de 
derrotar desde adentro la lucha de las 
masas.

7.El actual momento de la lucha 
de clases en Chile sólo puede 

comprenderse si se lo analiza desde el 
punto de vista de la lucha de clases in-
ternacional y de la actual división mun-
dial del trabajo. 

La imposición de la farsa de la “re-
volución bolivariana” significó la ex-
propiación o el aborto de la lucha re-
volucionaria y antiimperialista de las 
masas en Venezuela, Bolivia, Ecuador 
y Argentina, y la estabilización de la si-
tuación en Brasil y Uruguay, logrando 
fortalecer los gobiernos y regímenes 
del Mercosur, vale decir, de las trans-
nacionales y sus socios de las burgue-
sías nativas. Allí, los negociados del 
imperialismo marchan a la perfección, 
y es donde más se han asentado los go-
biernos de frente popular y colabora-
ción de clases y los regímenes lacayos 
basados en la más feroz estatización de 
las organizaciones obreras. De esta ma-
nera, el imperialismo, las burguesías 
lacayas y sus sirvientes de las direc-
ciones traidoras agrupadas en el Foro 
Social Mundial, lograron disciplinar a 

las masas en aquellos países que en los 
primeros años del siglo habían sido sa-
cudidos por el crac y la revolución. 

Pero Chile y México quedaron por 
fuera de ese proceso. En esos países, 
como no hubo revoluciones que estran-
gular o abortar, no hizo falta recurrir a 
la estafa de la “revolución bolivaria-
na”. Lo que primó en ambos fue una 
brutal ofensiva colonizadora por parte 
del imperialismo yanqui, con la impo-
sición de los TLC. 

Esta “división” es la que pudimos 
observar durante la última “Cumbre 
de las Américas” realizada en Mar de 
Plata en 2005, de la que participara el 
“amo” Bush. Pero allí quedó claro que 
tanto en el bloque de los países some-
tidos al TLC, como en el bloque de los 
“bolivarianos” del Mercosur, dirigen 
las mismas transnacionales y el mismo 
capital financiero imperialista.

Hoy, en Chile y México, el ascenso 
de las masas choca directamente contra 
dos regímenes totalmente bonapartis-
tas como son el régimen fraudulento 
del TLC en México y el régimen cívi-
co-militar chileno. Chile y México se 
han transformado así en los eslabones 
más débiles de la cadena de dominio 
imperialista en Latinoamérica, en 
los países donde el imperialismo tie
ne debilitado su control. 

Y esto no es casualidad. En Chile 
y en México, como subproducto del 
desvío de la lucha de las masas contra 
dos regímenes que se les hicieron inso-
portables –como son el pinochetista de 
la Constitución del ’80, y el del Priato, 
respectivamente- el imperialismo y las 
burguesías lacayas han venido desarro-
llando procesos “democratizadores” 
mediante auto-reformas bismarckistas 
a los mismos, para mostrarlos como 
“parlamentarios”, “republicanos”, y de 
esa forma legitimarlos ante las masas, 
con el fin de imponer la más absoluta 
dominación y sometimiento de la na-
ción al imperialismo a través de los 
TLC basándose en regímenes estables 
que no cargaran con el cuestionamiento 
de las masas. 

En Chile, ya el gobierno de Lagos 
y luego de Bachelet, propiciaron al-
gunos cambios de forma como el que 
impulsan hoy, de la mano del PC, en el 
sistema electoral binominal. Mientras 
que en México, después de décadas de 
Priato, la burguesía presentaba al régi-
men del PAN, el PRD y el PRI como la 
quintaesencia de la democracia. 

Pero aquí se da la ley marxista de 
que el imperialismo es reacción en 
toda la línea. Así, cuanto más se ataba a 
México y Chile con las dobles cadenas 
del TLC al imperialismo, más y más lo 
que vino no fue “más democracia” sino 
regímenes y gobiernos más bonapartis-
tas, más represores, lacayos y antiobre-
ros todavía. 

8.Es que para saquear nuestras 
naciones, los monopolios nece-

sitan siempre imponer el gobierno más 
fuerte y autoritario que puedan. El re-
doblado dominio imperialista significa 
entonces en Chile, no “más democra-
cia” sino más pinochetismo en el go-
bierno de Bachelet, más persecución, 
represión y cárcel a los que luchan, tal 
como lo sienten y sufren las masas que 
entran al combate. Y en México, sig-
nifica un fraude escandaloso realizado 
por el gobierno del PAN que resultó ser 
tan fraudulento y entreguista como el 
PRI, y el envío de las fuerzas armadas 
y de la policía mexicanas, para inten-
tar aplastar a sangre y fuego el glorio-
so levantamiento de los Comuneros de 
Oaxaca.

A este régimen cívico-militar pi-
nochetista, con el dictador Pinochet 
ya muerto, velado con honores en el 
Colegio Militar y legándole a su des-
cendencia las fortunas que acumuló a 
costa de la sangre y la miseria del pue-
blo, el PC quiere maquillarlo haciéndo-
le una cosmetología barata -cada vez 
menos creída por las masas de Chile- 
queriendo hacerles creer a los explota-
dos que con una reforma electoral y el 
ingreso de 4 o 5 de sus diputados y se-
nadores al parlamento, puede cambiar 
la esencia de las cosas. 

Como el telón que se abre en una 
obra de teatro, este fraude antidemo-
crático se develó a la muerte del dic-
tador Pinochet, velado en el Colegio 
Militar con la presencia de la Ministra 
de Defensa y con declaraciones de 
comandantes en jefes de las fuerzas 
armadas anunciando su respeto a la 
“reconciliación de los chilenos y a la 
democracia”. Mientras Bachelet, a su 
vez, anunciaba que seguía buscando 
“la reconciliación de los chilenos”, el 
PC organizaba una fiesta por la muerte 
de Pinochet. Sin embargo, esa “fiesta” 
se vio sorprendida por la irrupción de 
miles de jóvenes que, lejos de festejar, 
rodearon la Moneda, incendiaron la 
Alameda, levantaron barricadas y co-
menzaron durísimos enfrentamientos 
con los pacos. 
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Pero a esa irrupción espontánea 
de odio de las masas le ha faltado una 
dirección revolucionaria que les mar-
que a éstas que el verdadero enemigo, 
el que protege a esa casta de oficiales 
asesina del corrupto ejército chileno, 
es el gobierno de la “Concertación” de 
Bachelet. El PC quiere hacerles creer a 
las masas que entran al combate, que 
la alternativa es “pinochetismo” ver-
sus “anti-pinochetismo”, para así so-
meter a las masas al gobierno que sos-
tiene la continuidad del pinochetismo 
expresado en un verdadero régimen 
cívico-militar.

9.Pero estos nuevos intentos 
autoreformadores de los re

gímenes mexicano y chileno, odiados 
por las masas, ya han llegado tarde 
en la historia. A ambos los ha sorpren-
dido un poderoso ascenso obrero, cam-
pesino y popular. 

El gobierno de Bush, que comandó 
y comanda las guerras contrarrevo-
lucionarias contra los explotados del 
mundo, como en Afganistán y en Irak, 
ya no es el que era. Las tropas impe-
rialistas están enterradas en el panta-
no de Irak, jaqueadas por la heroica 
resistencia de las masas. El estado de 
Israel y su ejército genocida fueron 
derrotados por las masas palestinas 
y los explotados del sur del Líbano, 
debiendo huir el sionismo asesino de 
forma humillante. El régimen de los 
Republicratas (del Partido Demócrata 
y el Republicano) en Estados Unidos 
intenta sostener la enorme crisis gu-
bernamental provocada por el desper-
tar de la clase obrera norteamericana 
y la resistencia iraquí, anticipándose a 
un verdadero escenario Vietnam, con 
una oleada pacifista preventiva al in-
terior de Estados Unidos que les per-
mita controlar, subordinándolos a los 
carniceros imperialistas del Partido 
Demócrata, a los obreros que entran 
en lucha contra la guerra y contra la 
pérdida de sus conquistas, y pactar 
con las burguesías siria e iraní para 
garantizar una salida ordenada del 
pantano iraquí. Como siempre que el 
imperialismo pacta con las burguesías 
nativas, la moneda de cambio será y 
ya está siendo la sangre de los explota-
dos: lo que se prepara con Bush anun-
ciando el envío de nuevos contingentes 
de tropas de ocupación, es una nueva 
masacre a gran escala contra la resis-
tencia al estilo de lo que hicieran ayer 
en Fallujah, para así organizar una re-
tirada ordenada una vez que los “guar-
dianes de la revolución” iraníes hayan 

desarmado a las milicias chiítas y una 
vez que la burguesía siria haya garan-
tizado el desabastecimiento de armas 
de las masas sunnitas de la resistencia.

Esta situación coyuntural del co-
mando de las fuerzas imperialistas 
yanquis, golpeadas por la resistencia 
iraquí y el despertar de la clase obrera 
norteamericana, no podía menos que 
debilitar y dejar con un sostén más dé-
bil a los gobiernos y regímenes cipayos 
del TLC, en momentos de una enorme 
expansión del ciclo de negocios de las 
burguesías nativas que exportan para 
las transnacionales que han relocaliza-
do su producción en China. La subida 
del valor del cobre entonces, moldea-
da por estas condiciones de la división 
mundial del trabajo; el debilitamiento 
momentáneo del gobierno de EE.UU. 
provocado por el empantamiento de 
sus tropas a manos de la heroica resis-
tencia iraquí, debilitaron enormemente 
al régimen del TLC y crearon las con-
diciones para esta irrupción generaliza-
da de los trabajadores y la juventud de 
todo Chile. 

Bajo estas condiciones internacio-
nales se han creado las condiciones ob-
jetivas de esta situación pre-revolucio-
naria en Chile. Por esas brechas se coló 
asimismo en México la gloriosa comu-
na obrera y campesina de Oaxaca, que 
está ubicada en la trinchera de enfrente 
del PRD y del stalinismo que lo sos-
tiene, con su fantochada de “gobierno 
paralelo” y de “asambleas por la de-
mocracia”, que no han movido un dedo 
y son cómplices de la brutal represión 
contra los comuneros que son hoy la 
vanguardia de la lucha del proletariado 
mexicano contra el régimen y el gobier-
no del fraude y del TLC. Así, mientras 
la más feroz represión golpeaba desde 
afuera a los comuneros de Oaxaca con 
muertos y centenares de presos, desde 
adentro el zapatismo le imponía a la 
APPO “ir más despacio, como ellos”, 
no desarrollar ni extender su milicia y 
su asamblea obrera y campesina a todo 
México. Y recién ahora, cuando ya hay 
cientos de presos, desaparecidos y de-
cenas de muertos, aparecen en Oaxaca 
los “demócratas” seguidores de López 
Obrador y del stalinismo mexicano a 
“luchar por los derechos humanos”. 

Podemos afirmar entonces que, a 
causa de los golpes recibidos por las 
tropas invasoras a manos de la heroica 
resistencia iraquí que dejó gravemente 
en crisis al estado mayor de la contra-
rrevolución imperialista, llegaron tarde 
las reformas cosméticas de los regíme-
nes del TLC de México y Chile, cues-

tión que permitió una irrupción previa 
del movimiento de masas. Pero tam-
bién debemos afirmar que cuando el 
régimen yanqui de los “Republicratas” 
viene de fortalecerse y obtener un 
triunfo, el Foro Social Mundial ha vol-
cado toda sus fuerzas para impedir, 
desde adentro de la movilización revo-
lucionaria de las masas y sus organiza-
ciones, actuando como quintacolumna, 
que las situaciones pre-revolucionarias 
abiertas en Chile y México se transfor-
men en el inicio de nuevas revolucio-
nes como fueran la revolución ecuato-
riana, argentina y boliviana que ayer 
golpearan a todo el continente america-
no. El accionar de las direcciones con-
trarrevolucionarias que las masas tie-
nen a su frente, y la crisis de dirección 
revolucionaria del proletariado, puede 
terminar por transformar estas situacio-
nes pre-revolucionarias abiertas en su 
opuesto, es decir, en situaciones no re-
volucionarias o contrarrevolucionarias. 

Pero por más golpes parciales que 
sufran las masas, la definición del cur-
so de esas situaciones pre-revoluciona-
rias no será inmediata, porque la clase 
obrera y los explotados golpearon pri-
mero dejando en graves crisis a los re-
gímenes y gobiernos. Esto nos da a los 
trotskistas internacionalistas un tiempo 
suplementario en nuestra lucha por po-
ner en pie direcciones revolucionarias 
de las masas en lucha, derrotando a 
los que hoy estrangulan a cada paso su 
combate.

10.Como ya dijimos, luego de 
que las tropas yanquis que-

daran empantanadas en Irak, el centro 
del capital financiero internacional ha 
montado una clara política de conten-
ción y de pactos con las burguesías 
nativas para impedir que la resistencia 
iraquí transforme la guerra nacional 
anticolonial en el inicio de la revolu-
ción en Irak, y que el regreso a Estados 
Unidos de tropas imperialistas derrota-
das confluya con el despertar de la cla-
se obrera norteamericana, agitando el 
fantasma de un ascenso revolucionario 
en el corazón mismo de esa potencia 
imperialista. 

Este plan de los “Republicratas” 
cuenta con el visto bueno del resto de 
las potencias imperialistas que se re-
parten enormes negocios en el domi-
nio y saqueo del mundo, después de 
haber reconquistado para el mercado 
mundial a los ex estados obreros entre-
gados a la restauración capitalista por 
la burocracia stalinista, hoy devenida 
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en burguesía. Así, las burguesías im-
perialistas europeas ya alistan gobier-
nos de colaboración de clases en Italia 
y en Francia para que sean éstos lo que 
pasen contra las masas los ataques y 
destrucción de conquistas que los go-
biernos de Berlusconi y Chirac no pu-
dieron hacerles pasar. Al mismo tiem-
po, el imperialismo se apoya más y 
más en las burguesías nativas y en los 
traidores del Foro Social Mundial para 
tener asfixiada y controlada a la revolu-
ción latinoamericana, y así quedar con 
las manos libres para pactar con las 
burguesías nativas en Medio Oriente, 
como ya lo hace con Al Fatah con el 
objetivo de crear una guerra fratricida 
del pueblo palestino; con Hizbollah, 
para incorporarlo a los negocios de la 
reconstrucción de un Líbano destrui-
do luego de la derrota del ejército ge-
nocida del Estado sionista-fascista de 
Israel, y para cercar desde adentro y 
desde afuera, con las burguesías siria e 
iraní y con la burguesía sunnita y chií-
ta del protectorado iraquí, a la heroica 
resistencia de las masas. 

Esta nueva política que impone el 
estado mayor del capital financiero 
bajo el mando de los “Republicratas”, 
mientras sostiene con todas sus fuer-
zas al gobierno del genocida Bush aún 
en crisis, busca transformar la derro-
ta del ejército sionista y asesino del 
Estado de Israel a manos de las ma-
sas palestinas del sur del Líbano, en 
una derrota de las masas palestinas en 
Gaza y Cisjordania. Busca transformar 
el heroico atalonamiento de las masas 
iraquíes, en una nueva carnicería y ge-
nocidio en Irak. Busca imponerle los 
peores ataques a sus conquistas y nivel 
de vida a la clase obrera de los países 
imperialistas europeos, y mientras en 
América Latina mantiene encorsetada 
a la revolución obrera y campesina con 
la farsa de la “revolución bolivariana”, 
busca impedir que el proletariado nor-
teamericano entre en lucha política de 
masas, sometiéndolo al partido de los 
Demócratas imperialistas, 

Esta nueva política defensiva-
ofensiva de las potencias imperialis-
tas –impuesta a partir de la crisis del 
gobierno genocida de Bush, probada 
por el empantanamiento de su ofensiva 
contrarrevolucionaria en Irak y contra 
las masas de Medio Oriente- se asienta 
en un enorme ciclo de negocios, luego 
del crac y la crisis económica mundial 
que, desde 1997 a 2001, golpeara a 
todo el planeta. Este ciclo de negocios 
está sostenido en la restauración capi-
talista en los ex estados obreros que, 

como nuevos mercados y proveedores 
de materias primas y mano de obra ba-
rata, entraron al mercado mundial ca-
pitalista, y en la superexplotación de la 
clase obrera mundial, incluida la de la 
clase obrera de los países imperialistas 
a la que se le hunde el salario mediante 
la relocalización de las transnacionales 
en China, en Asia y América Latina, 
e incorporando de esos mercados a la 
mano de obra más barata del planeta. 

11.Toda la política mundial se 
ha alistado entonces bajo 

este plan de las potencias imperialis-
tas y de las camarillas del gran capital 
financiero yanqui organizadas alrede-
dor de una comisión del parlamento 
Republicano-Demócrata que es el ver-
dadero sostén del gobierno en crisis 
del asesino Bush. En la mira de esta 
ofensiva contrarrevolucionaria está la 
derrota definitiva que preparan con la 
consumación de la restauración capi-
talista en Cuba. Allí viajó una delega-
ción norteamericana de alto nivel para 
definir quién será el sucesor del enfer-
mo Fidel Castro. Pero sobre todo, han 
definido que será la burocracia restau-
racionista cubana la que encabezará la 
restauración capitalista en la isla, y un 
programa de levantamiento del blo-
queo para que el imperialismo yanqui 
no quede por fuera de los jugosos ne-
gocios que las potencias imperialistas 
europeas realizan con la burocracia 
cubana. 

Nuevas trampas y traiciones se pre-
paran contra las masas palestinas, los 
combatientes de la resistencia iraquí y 
de todo Medio Oriente. 

Las aristocracias y burocracias obre-
ras de Estados Unidos, Francia, y de-
más potencias imperialistas ya planifi-
can nuevos engaños y traiciones contra 
el proletariado de esos países. Preparan 
también nuevos golpes decisivos de los 
gobiernos cipayos y proimperialistas 
de las trasnacionales asociadas con las 
burguesías nativas, contra los combates 
de las masas latinoamericanas. 

De la misma manera que lo están 
haciendo con las puñaladas por la 
espalda propinadas a los Comuneros 
de Oaxaca, en Chile no sólo el sta
linismocon supérfidapolítica, sino
también ahora del populismo y el 
neomirismo que intentan desviar la 
radicalización de las masas, prepa
ran nuevos callejones sin salida para 
la lucha de la clase obrera y los ex
plotados de ese país.

12.Hoy, como nunca antes, el 
destino del proceso pre-

revolucionario que ha comenzado en 
Chile depende no sólo de la indispen-
sable derrota de las direcciones cola-
boracionistas del movimiento obrero 
y estudiantil, único camino para coor-

Bolivia, octubre de 2006: explosiones en el combate de Huanuni durante la heroica 
resistencia de los mineros asalariados al  ataque de los patrones cooperativistas
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dinar y centralizar la ofensiva de ma-
sas y avanzar en la preparación de la 
huelga general política que demuela al 
régimen infame, sino que también de-
pende, de forma decisiva, del resultado 
de los enormes combates de clase que 
están en ciernes a nivel internacional y 
de que éstos logren o no derrotar estas 
nuevas políticas contrarrevoluciona-
rias de las potencias imperialistas, las 
burguesías nacionales y las direcciones 
traidoras que les hacen de sostén. La 
suerte del proceso pre-revolucionario 
que se vive en Chile se define y se defi-
nirá entonces en la arena de la lucha de 
clases del continente y a nivel mundial. 

Es bajo estas condiciones que los 
trotskistas internacionalistas redobla-
remos nuestras fuerzas para que en 
Chile las masas tengan la dirección 
que se merecen, y para estar a la altura 
no sólo de sus heroicos combates, sino 
de desmontar las enormes traiciones 
que sus direcciones actuales preparan 
contra ellas.

El carácter de la situación  
pre-revolucionaria en Chile, a la luz 
de las lecciones del ensayo general 
revolucionario de 1973
Chile, un país atado con dobles 
cadenas al imperialismo por el TLC 
y transformado prácticamente en 
monoproductor de cobre.  
El servilismo de la burguesía nativa

13.La imposición del TLC 
ató a Chile con dobles 

y triples cadenas al imperialismo, 
imponiendo un régimen de coloniaje, 
y moldeando a Chile según sus 
necesidades para integrarlo a la nueva 
división mundial del trabajo que el 
imperialismo impuso luego de cerrar 
la crisis económica y financiera 
mundial que había estallado en 1997 
descargando su costo sobre las masas 
explotadas del planeta y poniendo fin, 
mediante guerras de coloniaje y golpes 
contrarrevolucionarios en Medio 
Oriente, y política de colaboración de 
clases en América Latina, ese “ensayo 
general revolucionario” del mundo 
semicolonial que vivimos en el primer 
lustro del siglo XXI. 

El TLC terminó por ubicar a Chile 
como un país prácticamente mono-
productor de cobre –cuyo precio en el 
mercado mundial subió históricamente 
en los últimos años- como proveedor 
de dicho mineral al mercado mundial 

y sobre todo, a las voraces transnacio-
nales imperialistas instaladas en China, 
país que es el principal consumidor 
mundial del metal rojo. La burguesía 
chilena tiene ya comprometida con el 
mercado chino la producción de cobre 
por diez años.

Esta situación ha determinado, por 
un lado, enormes ganancias para la 
burguesía y la continuidad de un nuevo 
ciclo de negocios y de crecimiento del 
país. Pero el precio es una altísima de-
pendencia del cobre y en particular, de 
su exportación a China, a lo que se suma 
el hecho de que Chile es dependiente de 
la importación de gas y petróleo.

Chile, orientado con el TLC al co-
mercio del Asia-Pacífico, sometido 
con dobles cadenas al imperialismo 
yanqui, a los imperialismos europeos 
y al imperialismo japonés, necesita 
del Atlántico, es decir, de las trasna-
cionales y las burguesías nativas del 
MERCOSUR, y también de Bolivia, 
para garantizarse la provisión del gas y 
el petróleo que no posee, para poder sa-
car su producción. La burguesía chile-
na negocia con el MERCOSUR la pro-
visión de la energía que necesita para 
garantizar su sociedad con el imperia-
lismo norteamericano en sus negocios 
en el Asia-Pacífico. 

14. Este último problema, la 
burguesía necesita solucio-

narlo a como dé lugar antes de que los 
recortes de gas de Argentina que han ido 
en aumento, lleguen a tal punto que pa-
ralicen las faenas mineras. Por ello, en 
primer lugar, intentará hacerles pagar a 
los obreros y los explotados el costo de 
tener que pagar más caro por la energía 
para poder garantizar la producción de 
cobre ya comprometida y vendida

Lo más seguro es que antes que 
todo, incluso antes de ir a una aventura 
militar sobre la media luna oriental bo-
liviana, intentará descargar todo el peso 
de esa crisis sobre las masas. Así hoy el 
gobierno de Bachelet pretende eliminar 
las indemnizaciones legales de años de 
servicio, flexibilizar aún más el traba-
jo precarizado, subir el precio del gas 
para el consumo doméstico.

Sin embargo, el problema que tie-
ne es que hoy, cuando las masas se en-
cuentran en plena fase de lucha política 
de masas, nuevos ataques lanzados y 
nuevas penurias impuestas, pueden ter-
minar potenciando y dando un enorme 

impulso a su lucha contra el régimen 
de oprobio.

Todo esto en momentos en que to-
davía existe incertidumbre alrededor 
de quien se apodera definitivamente 
de las grandes reservas de gas y petró-
leo que se encuentran en la Medialuna 
oriental boliviana.

La burguesía chilena en aras de 
asegurarle dichas reservas a la British 
Petróleum y quedarse con el porcenta-
je de gas que necesita para darle con-
tinuidad a los negocios del cobre, se 
debate entre ponerse a la cabeza de 
una aventura militar con su ejército 
equipado -por el imperialismo anglo 
yanqui- con la más alta tecnología bé-
lica de Latinoamérica, en el caso de 
los pinochetistas ortodoxos, o prime-
ro intentar pactar con Evo Morales y 
Quiroga la política de “gas por mar”, 
que es el sueño deseado de Bachelet y 
la Concertación. Y mientras tanto, si-
gue negociando con Repsol y Kirchner 
la provisión de gas y petróleo desde 
Argentina. 

Eso mientras la Total Fina - el impe-
rialismo francés - junto a su testaferro 
Petrobras en sociedad con la Repsol 
del imperialismo español y PDVSA 
de Venezuela, no se han quedado de 
brazos cruzados y vienen de hacer un 
gigantesco operativo militar conjunto 
entre los ejércitos: brasileño, venezola-
no, argentino y paraguayo, en el cual 
“rescatan a un país Beta, invadido por 
el ejército de un país Alfa”, vale decir, 
a la media luna oriental boliviana in-
vadida por el ejército chileno, o sea la 
Total Fina arrebatándole a la British 
Petróleum el botín del gas y petróleo, lo 
que junto al plan de Chávez y Morales 
de construir bases militares en territo-
rio boliviano fronterizo con Chile, re-
fleja el brutal crispamiento de las dis-
putas interimperialistas en la zona.

Las transnacionales imperialistas 
y sus socios menores de la burguesía 
chilena no dudarán en recurrir, si fue-
ra necesario, a la partición de Bolivia 
y a una guerra fratricida, para garanti-
zarse la provisión de energía necesaria 
para extraer el cobre. La lacaya bur-
guesía chilena sabe que le va la vida 
en ello, puesto que sus ganancias están 
atadas a la venta de cobre a China, y 
es perfectamente consciente de que 
este “boom” y el alto precio del cobre 
no serán eternos, y quiere llenarse los 
bolsillos ahora, antes de que el “gi-
gante chino” sea sacudido por un crac 
económico o por un embate del prole-
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tariado asiático, que derrumbe el alto 
precio histórico del cobre, y termine 
arrastrando con él al Chile monopro-
ductor a la crisis y la catástrofe.

15.Estos hechos de la lucha de 
clases más las brutales dis-

putas interimperialistas, es lo que está 
determinando la situación política de 
Chile, ya que sin duda las contradic-
ciones que engendran los TLCs con el 
imperialismo, por la vía de volver inso-
portable la situación de los explotados 
y dividir a la burguesía nativa, están ca-
tapultando la lucha de las masas. 

Es que no hay dudas de que las 
masas están respondiendo a la recolo-
nización que implantó el TLC, ya que 
si bien la economía chilena atraviesa 
por un ciclo de crecimiento, aquel sólo 
ha significado el enriquecimiento de 
las transnacionales que son dueñas de 
los principales sectores de la econo-
mía chilena y de la patronal nacional 
ligada a éstas, puesto que se basa en 
niveles infrahumanos de explotación, 
en la crisis social sin precedentes que 
ha descargado sobre las masas, carac-
terizada por los salarios de hambre, la 
cesantía, la esclavitud y una represión 
descomunal. 

El sistema laboral de subcontra-
tación impuesto a más de la mitad de 
los trabajadores del país, ha significado 
una rebaja salarial y condiciones de ex-
plotación nunca antes vistas, la cesantía 
de más del 10% que ha permanecido en 
el tiempo es un chantaje para seguir ba-
jando los salarios, los derechos básicos 
como la educación, salud y vivienda 
continúan privatizados, las principales 
riquezas naturales del país en manos de 
transnacionales… todo eso que se con-
centra en el status de colonia que tiene 
Chile luego de la firma del TLC con el 
imperialismo yanqui, europeo, japonés 
y los monopolios imperialistas instala-
dos en China. 

Esa situación que había ubicado a 
Chile en los últimos años como un esla-
bón fuerte de la cadena de dominio im-
perialista en América Latina, es la que 
ha comenzado a colapsar bajo los gol-
pes de la persistente tendencia al ascen-
so de la clase obrera y los explotados, 
como se ha manifestado en las luchas 
de los mineros de empresas contratistas 
de Codelco, la rebelión de los secunda-
rios, en las decenas y decenas de luchas 
que se han venido desarrollando como 
la huelga de los obreros salmoneros, de 
los mineros de La Escondida, de los 

profesores, de los trabajadores de la sa-
lud, de los empleados fiscales, etc. 

En esta tendencia al ascenso obrero 
y estudiantil, las masas luchan contra 
los pilares del régimen pinochetista-
concertacionista de la Constitución del 
’80, contra el régimen del TLC. Su lu-
cha es contra las transnacionales que 
obtienen superganancias a costa de su 
sudor. Ante el superávit fiscal histórico 
que ha provocado el elevado precio del 
cobre, intentan imponerle al gobierno 
de Bachelet la “redistribución” que 
prometió en la campaña electoral. Las 
masas luchan por volver a conquistar el 
derecho a trabajo, vivienda, salud y a la 
educación pública y gratuita. 

Como símbolo de todo esto está 
la consigna de los estudiantes secun-
darios en su rebelión de mayo y junio 
de este año: “¡el cobre por el cielo, la 
educación por el suelo!”, la huelga de 
los mineros de La Escondida en agosto 
pasado por aumento salarial y bonos en 
función de las ganancias de la minera 
imperialista, la huelga que se avecina 
de los mineros de planta de Codelco por 
esa misma demanda junto a los mineros 
de empresas contratistas que volverán a 
poner sobre la mesa la demanda de: a 
igual trabajo, igual salario e iguales 
condiciones laborales, etc., plantean 
la urgente necesidad de que la clase 
obrera y el pueblo pobre de nuestro país 
tome en sus manos la consigna motora 
de la revolución boliviana de “¡Fuera 
los gringos, nacionalización ya de los 
hidrocarburos!”, es decir, la lucha por 
la renacionalización sin pago y bajo 
control obrero del cobre. 

La clase obrera chilena ya tuvo un 
ensayo general revolucionario en 
la revolución de 1973 y un auge 
proletario estrangulado por el 
stalinismo en sus variantes reformista 
y ultraizquierdista, en 1982-86.
Para intervenir correctamente en la  
situación pre-revolucionaria actual: 
sacar lecciones de esos heroicos y 
durísimos combates

16.Como diría Trotsky, las ma-
sas no entran a la revolución 

con un libro bajo el brazo, y por supues-
to que no lo han hecho en esta situación 
pre-revolucionaria que se ha abierto en 
Chile. Pero sin saberlo aún –por causa 
de la crisis de dirección revoluciona-
ria-, sin percatarse en su conciencia de 
que en esta situación pre-revolucionaria 
están sentando las bases para la apertu-
ra de la segunda revolución chilena, el 
proletariado y los explotados, sobre la 

base de su propia experiencia y motori-
zados por sus padecimientos inauditos, 
embisten una y otra vez contra los ene-
migos que sí distinguen con total clari-
dad: el régimen pinochetista, el gobier-
no de Bachelet, y el Partido Comunista, 
es decir, el stalinismo, el gran estrangu-
lador de los combates del proletariado 
en la historia del siglo XX.

Como planteaba Lenin, la 
Revolución de Octubre de 1917 en 
Rusia había tenido antes su ensayo ge-
neral: la extraordinaria experiencia de 
la revolución de 1905, que fuera derro-
tada. El proletariado chileno ya tuvo su 
ensayo general revolucionario en 1973. 
Frente al gobierno nacionalista burgués 
y de colaboración de clases de Allende 
y la Unidad Popular (UP), la clase 
obrera chilena puso en pie, en aquellos 
años, los Cordones Industriales que 
tendieron a armarse, y que pusieron 
bajo su control vastos sectores de la in-
dustria y el tránsito de las mercancías, 
y que establecieron un verdadero régi-
men de doble poder que descompuso a 
pasos acelerados el estado burgués. 

Justamente para aplastar estos orga-
nismos de doble poder y autodetermi-
nación de las masas es que el asesino 
Pinochet – que según Allende, Fidel 
Castro y Corvalán del PC era en aque-
llos años un militar “patriota”, al que 
pusieron como comandante en jefe del 
ejército y luego al frente del Gabinete 
de Seguridad Nacional - monitoreado 
por la ITT, organizó su golpe contrarre-
volucionario, su korniloviada. 

En aquel ensayo general revolucio-
nario de 1973 las masas dieron todo 
de sí y pusieron en pie los organismos 
de poder obrero. Lo que faltó fue un 
partido revolucionario insurrecciona-
lista que llevara a los explotados al 
poder. La “vía pacifica al socialismo” 
de Fidel Castro y el stalinismo, segui-
da también por el propio MIR, impidió 
que los obreros revolucionarios de los 
Cordones Industriales se ganaran a la 
base del ejército, a los soldados rasos 
que en Valparaíso y Talcahuano se su-
blevaban en los buques de la Marina y 
en los cuarteles, denunciando la aso-
nada golpista.

Las corrientes populistas que, como 
el FPMR, no sacan ninguna lección y 
demuestran no haber aprendido nada 
de ese enorme ensayo general revolu-
cionario, plantean, de forma mesiáni-
ca, que serán ellos los que defenderán 
a la clase obrera y al pueblo frente a los 
inevitables ataques armados del fas-
cismo y la contrarrevolución que ven-
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drán ante nuevos saltos hacia adelante 
en el combate de las masas explotadas. 
Porque la experiencia de 1973 demues-
tra que lo que faltó fue una dirección 
revolucionaria que desde los Cordones 
Industriales, organizara, extendiera, 
desarrollara y centralizara una mili-
cia obrera en todo Chile como brazo 
armado de dichos Cordones; que lan-
zara una ofensiva para poner en pie 
los comités de soldados que con sus 
armas engrosaran los organismos de 
doble poder, desintegrando al ejército 
burgués, y así preparar la insurrección 
triunfante. Demostró que en momen-
tos graves de crisis revolucionarias se 
desarrolla una carrera de velocidad 
entre el fascismo y las fuerzas de la 
revolución por ver quién se gana a la 
base del ejército, sus soldados rasos, 
tal cual definiera Lenin.

El mesianismo pequeñoburgués de 
la dirección del FPMR ya demostró su 
total fracaso para fases ofensivas de la 
lucha de las masas a las que los parti-
dos-ejércitos han enchalecado, someti-
do y llevado a un callejón sin salida, 
como lo demuestra toda la experiencia 
histórica. 

Así, en 1973, un frente del PC-
PS-MIR sometió al proletariado a la 
burguesía nacional y a la estafa de 
su “vía pacífica al socialismo”. Esas 
direcciones impidieron el desarrollo 
de los cordones industriales y su ar-
mamento generalizado, se negaron a 
trabajar sobre la base del ejército para 
dividirlo, y sometieron al proletariado 
a la burguesía. El gobierno de colabo-
ración de clases de la UP –es decir, el 
PS, el PC, el Partido Radical y tam-
bién el MIR- se negaba a expropiar a 
la burguesía, hundiendo así en la ruina 
a las clases medias. Fue esa negativa 
a expropiar a la burguesía para poder 
satisfacer sus reclamos la que empujó 
a las clases medias arruinadas y deses-
peradas masivamente a las filas golpis-
tas. Mientras las viejas momias de los 
barrios altos de Santiago organizaban 
fiestas e invitaban a los soldados para 
ganarse a la base del ejército para el 
golpe pinochetista, el PS y el PC lla-
maban a confiar en los militares “pa-
triotas” y ponían al asesino Pinochet al 
comando del ejército y en el Gabinete 
de Seguridad Nacional. 

El MIR, por su parte, organizaba 
los “Comandos Comunales”, orga-
nizaciones paralelas a los Cordones 
Industriales que controlaban las fábri-
cas, el tránsito de mercancías y el abas-
tecimiento; es decir, creaba una organi-
zación propia separada de las organiza-

ciones reales de la clase obrera que eran 
los Cordones Industriales. Por su parte, 
el PC actuaba como guardia de choque 
para disolver los Cordones Industriales 
y para que éstos se sometieran a la di-
rección reformista de la CUT. Es que 
todas las variantes stalinistas –ya sea 
clásicas, o populistas- fueron y son 
enemigas de los organismos de auto-
determinación, democracia directa y 
armamento de los explotados para la 
toma del poder. Así, la clase obrera chi-
lena, a causa de la abierta traición de su 
dirección, no pudo hacerse del poder, y 
su gloriosa experiencia terminó trági-
camente en un baño de sangre a manos 
de la dictadura pinochetista. 

El ascenso obrero y estudiantil golpea 
al plexo del deslegitimado y odiado 
régimen cívico-militar pinochetista-
concertacionista, y al gobierno de 
Bachelet

17.La persistente y testaruda 
tendencia al ascenso obrero 

y de masas, como dijimos, se desarro-
lló antes de que el régimen pinoche-
tista-concertacionista hubiera podido 
completar su proceso bismarckista de 
reformas cosméticas para pintarse de 
“democrático”. 

Por eso, la burguesía y Bachelet 
saben que aunque terminen de llevar 
a cabo la reforma al sistema electoral 
-con la cual pretende consumar el la-
vado de cara al régimen pinochetista 
para mostrar un régimen “parlamenta-
rio” y así desviar la lucha de las ma-
sas-, les será difícil poner en pie una 
nueva mediación de contención ante 
futuros combates ofensivos de masas, 
ya que Bachelet y su “nuevo” régimen 
“democrático” no darán a las masas el 
pan, el trabajo, los salarios dignos, la 
tierra, la libertad de los presos políti-
cos, la educación, la vivienda, etc.

Como botón de muestra están las 
migajas que entregará en el “gasto so-
cial” 2007, que ni siquiera son capa-
ces de entregarles a los profesores un 
reajuste salarial real del 10%, de con-
cederle a los trabajadores de la salud 
un reajuste salarial del 15% y pasarlos 
a todos a planta permanente, etc. 

Es al régimen a quien enfrenta di-
rectamente la lucha de las masas. Las 
decenas de luchas tienden a abandonar 
el carácter sindical parcial y se elevan 
rápidamente al terreno político y ni las 
negociaciones, el parlamento, el mi-

nisterio del trabajo, ni los “Consejos 
Asesores” de Bachelet, pueden parali-
zarlas por mucho tiempo, porque a los 
ojos de las masas las instituciones del 
régimen están desprestigiadas. 

La oleada de lucha de los funciona-
rios estatales, junto a los estudiantes 
secundarios que desde agosto inicia-
ron el segundo capitulo de su rebelión 
estudiantil con múltiples luchas que 
recorrieron el país con paros, mar-
chas, enfrentamientos con los pacos 
represores, etc., para terminar con las 
tomas de los colegios más emblemáti-
cos de Santiago y de otras regiones del 
país, más la movilización que genera-
lizada con la que nuevamente amena-
zan los mineros de empresas contra-
tistas de Codelco, son claras muestras 
de esto.

Como ya dijimos, el de Bachelet 
es el gobierno más a la izquierda que 
puede dar el régimen cívico-militar 
pinochetista-concertacionista chile-
no, un régimen podridamente bona-
partista y blindado. Los tránsfugas de 
la dirección del PC quieren hacerles 
creer a las masas que con reformas de-
mocráticas, ese régimen infame pue-
de ser “mejor”. ¡Mentira, mentira! El 
régimen es cívico y militar porque la 
casta de oficiales de las fuerzas arma-
das es la verdadera burguesía nacional 
chilena que en años de pinochetismo 
acaparó una de las partes más grande 
de los negocios del cobre. Es esa casta 
de oficiales burguesa y asesina la que 
se queda con el valor del 10% de toda 
la producción del cobre, la que con-
trola toda la importación y exporta-
ción de Chile, que cuenta con puestos 
en la gerencia general de Codelco, la 
que cobra comisiones por cada fusil o 
arma de última tecnología que compra 
para su aparato militar. 

A esto ya lo han comprendido, en 
su carne y en su sangre, las heroicas 
masas explotadas de Chile, y por ello, 
saben que ninguna de sus demandas 
será cumplida si no se derrota en las 
calles y con lucha revolucionaria a este 
régimen asesino de oprobio y entrega. 

18.Esa es la razón por la que 
afirmamos que en Chile es-

tamos asistiendo al final del régimen 
de las auto-reformas bismarckistas 
que ha sido comandado por más de 
16 años por la Concertación. Es que 
hoy Bachelet se encuentra frente a la 
siguiente disyuntiva: o impone la ul-
tima de sus auto reformas cosméticas 
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con el cambio del sistema electoral-
binominal por uno “proporcional y no 
excluyente” (que es como lo han bauti-
zado todos los reformistas sostenedo-
res del régimen anti obrero), cuestión 
que al legitimar el régimen les permi-
tiría -al menos por un tiempo- conte-
ner a las masas; o la energía pujante de 
las masas puede terminar finalmente 
desatando el inicio de la revolución 
proletaria que termine reduciendo a 
escombros y cenizas el régimen pino-
chetista-concertacionista que las llena 
de odio e ira.

En el presente son cuatro los pila-
res que sostienen al régimen pinoche-
tista-concertacionista: los primeros 
son el “Parlamento Social y Político” 
y el Consejo Asesor Presidencial para 
la educación; el segundo, el alto pre-
cio histórico de la libra de cobre en el 
mercado mundial, que ha servido para 
que Bachelet pueda seguir utilizando 
fraseología “democrática”, “ciudada-
na”, “socialista” y haciendo reformas 
sociales de segundo o tercer orden 
que son las migajas que entre anun-
cios rimbombantes ha entregado los 
últimos días; tercero, el incondicional 
apoyo del imperialismo anglo–yan-
qui; finalmente el aparato policiaco y 
militar que se mantiene intacto y es 
un verdadero partido mantenido como 
una de las principales instituciones del 
régimen (de hecho de allí proviene su 
carácter cívico-militar), de hecho ade-
más de la “Ley reservada del cobre” 
–que les garantiza un 10% de las ven-
tas de CODELCO- que hará que por lo 
recaudado en 2006 las FF.AA. reciban 
alrededor de 1100 millones de dólares 
(así por ejemplo de 2001 hasta 2005 
recibieron un promedio anual de 422, 
8 millones de dólares, como dice “La 
Tercera” del 7 de enero), éstas recibi-
rán como aporte fiscal para defensa, 
1.987 millones de dólares adicionales. 
Así esta política corporativa hacia las 
FF.AA. que impuso la dictadura pi-
nochetista a sangre y fuego, y que ha 
sido respetada por todos los gobiernos 
de la Concertación, a pesar del anun-
cio pomposo de Bachelet de derogar 
la “Ley reservada del cobre”, seguirá 
manteniéndose intacta, y son los pro-
pios comandantes en jefe quienes lo 
aseguran, pues dicha “derogación” no 
dañará el presupuesto constitucional 
para las FF.AA. lo que les permitirá 
consumar el proceso de moderniza-
ción de las mismas con sus planes: 
Azul (para fortalecer la fuerza aérea), 
Tridente (para fortalecer a la marina) 
y Alcazar (para el ejército). 

Las demandas motoras del actual 
ascenso de masas

19.Las demandas motoras que 
empujan este ascenso de 

masas que ha comenzado, no son otras 
que la lucha por el fin de la esclavitud 
obrera, por el fin de las 2800 horas/
hombre promedio al año que trabajan 
los obreros chilenos; por el fin de la es-
clavitud, de la flexibilización laboral y 
de las leyes esclavizadoras de subcon-
tratación, con las que la han transfor-
mado en una de las clases obreras más 
explotadas del mundo. La demanda 
motora de este ascenso es la pelea por 
ponerle fin a la explotación de una pa-
tronal que es sostenida por las bayone-
tas del ejército pinochetista y su banda 
de hombres armados, y que impuso a 
sangre y fuego la pérdida de toda con-
quista del proletariado chileno.

El fuego que calienta la caldera de 
la irrupción de masas es que el precio 
del cobre está por el cielo, y los sa-
larios, la educación y la salud de los 
explotados, por el suelo. La consigna 
“El cobre para los chilenos” retoma la 
demanda de “el petróleo y el gas para 
los bolivianos”: se hermanan así de-
finitivamente la revolución boliviana 
con el ascenso pre-revolucionario que 
se ha iniciado en Chile. El combate por 
la educación pública, gratuita y laica es 
un combate democrático-revoluciona-
rio por excelencia de los explotados de 
Chile. La juventud estudiantil que toma 
colegios y ha ganado las calles en una 
verdadera rebelión generalizada, pone 
sobre el tapete el combate contra la 
educación más retrógrada y antiobrera 
de América Latina. La consigna que lo 
expresa es “¡Educación primero: para 
el hijo del obrero, educación después: 
para el hijo del burgués!”. El despertar 
del movimiento de los campesinos po-
bres, en su mayoría de origen mapuche, 
en lucha por la tierra, enfrenta directa-
mente a las transnacionales forestales 
y propietarias de centrales hidroeléctri-
cas del TLC, y a los patrones de fundo 
que tienen su propio ejército privado. 

Así, las demandas democrático-re-
volucionarias estructurales, de reforma 
agraria, de expropiación del latifundio, 
de educación pública y gratuita, se 
combinan en la única solución posible 
que es la ruptura con el imperialismo y 
la demolición del régimen cívico-mili-
tar que sostiene contra viento y marea 
los intereses de los explotadores.

Con la irrupción del proletariado 
chileno queda demostrado quién es el 
único que podrá resolver las demandas 

de todos los sectores explotados de la 
sociedad chilena, quién podrá encabe-
zar su combate y llevarlo al triunfo: la 
clase obrera, la única clase que en la 
ciudad y en el campo produce la rique-
za nacional; la que permite que funcio-
nen los bancos; la que extrae el cobre 
de las minas; la que desembarca los 
buques y hace funcionar los puertos, la 
que mueve las máquinas. En definitiva, 
la clase que por su rol en la producción 
es la encargada de cumplir su destino 
histórico de expropiar a los expropia-
dores para permitir la liberación de to-
das las clases y sectores de clases opri-
midos y explotados. 

Es el ingreso del proletariado –el 
sujeto social revolucionario- en ope-
raciones de combate, el que da vida e 
incendia la pradera con la chispa que 
encendiera la juventud rebelde chilena. 
Es el proletariado también el encargado 
de terminar con la miseria y con el des-
pojo del pequeño productor agrícola 
arruinado y del campesinado sin tierra. 

Una santa alianza de burgueses, re-
formistas, oportunistas y stalinistas de 
todo pelaje y color, de anarquistas y re-
negados del trotskismo se ha puesto de 
pie en Chile para levantar un muro que 
impida la centralización de los com-
bates actuales, y para poner en pie el 
muro más grave, más cínico y traidor, 
que es el que interponen las direcciones 
reformistas entre la acción de las masas 
y su conciencia. Es la santa alianza de 
los que le dicen a la clase obrera chile-
na que es “débil”, que necesita de los 
burgueses “progresistas” y “democráti-
cos” y de algún “militar patriota”. Es la 
santa alianza que tira tierra a los ojos de 
los obreros para ocultarles que son los 
42.000 mineros del cobre los que con 
su sangre, sus pulmones y sus hue
sos dejados en las minas, producen 
el 70% del PIB de Chile, cobre que 
hoy es vendido a las transnacionales 
que recolonizan China aprovechando 
su mano de obra esclava entregada a la 
esclavitud capitalista por la burocracia 
stalinista-maoista y su partido-ejército, 
devenida en nueva clase explotadora 
del martirizado pueblo chino. 

Por su rol en la producción, por 
el ciclo de negocios actual de la bur-
guesía, hoy el proletariado chileno es 
fuerte, es amo y señor. Pero son las 
direcciones reformistas las que mil y 
una veces quieren ponerlo de rodillas 
ante sus explotadores, las que quieren 
que cambien sus demandas inmediatas 
e históricas por los espejitos de colo-
res de las reformas cosméticas seudo-
democráticas de un régimen infame y 
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asesino al que los traidores stalinistas 
chilenos a cada paso intentan maquillar 
de “progresista”. 

Al inicio de la situación 
pre-revolucionaria, el combate 
decisivo de los revolucionarios por 
poner en pie los organismos de 
autodeterminación y coordinación de 
las masas en lucha para centralizar 
la ofensiva que demuela al régimen 
pinochetista

20. Hoy, de los sectores más 
combativos de la clase 

obrera y la juventud se desprenden 
miles de luchadores que van a las fi-
las del rodriguismo o simpatizan con 
su combate. Los trotskistas somos car-
ne y sangre de la misma lucha, pero 
afirmamos que si no se pone en pie 
una estrategia obrera, soviética inde-
pendiente para unir las filas obreras, 
una vez más, al igual que en los ’80, 
la clase obrera chilena verá dividir sus 
filas, desincronizar su combate, cues-
tión que hará peligrar el ascenso que 
ha comenzado.

Estas corrientes que, como el ro-
driguismo, los neo-miristas y anarco-
sindicalistas, emergen de los comba-
tes de masas tienen una gran respon-
sabilidad, pues si ellas quisieran, la 
desincronización actual de la ofensiva 
de masas entre la rebelión estudiantil 
que sacude a nuestro país desde hace 
un año, el combate de los mineros, los 
portuarios, los campesinos pobres de 
origen mapuche, los pobladores, no 
duraría ni un segundo más. Decenas 
de miles entran al combate contra los 
CAP con los que se intenta ahogar la 
rebelión juvenil; miles de mineros en-
tran al combate por el salario y contra 
la ley de subcontratación; los portua-
rios paran los puertos; las familias 
obreras sin casa se toman los terrenos, 
los deudores habitacionales siguen en 
pie de lucha, etc. etc. No hay región 
o ciudad de nuestro país que no esté 
conmovida por los levantamientos de 
los explotados.

Pero esa ofensiva no se centraliza. 
Es que la dirección antileninista del 
FPMR ha decidido por cuenta propia 
que no hay que cometer el “pecado 
trotskista” de generalizar la lucha por 
la dualidad de poderes. Y eso, exacta-
mente, es lo que quieren el régimen y 
la Bachelet: quieren que no se ponga en 
pie en Chile un gran congreso obrero, 
estudiantil y campesino con delegados 
de base con mandato. A los explota-

dores y su estado se les hiela la sangre 
y se horrorizan ante esta perspectiva, 
que significaría la puesta en pie de los 
organismos de poder obrero y campe-
sino. Es que saben que bajo los ojos 
vigilantes de las masas y con demo-
cracia obrera, los explotados podrían 
seleccionar allí, en horas y días, a sus 
estados mayores y dirigentes. Porque 
en última instancia, la lección que sa-
caron la burguesía a nivel internacio-
nal y todas las direcciones traidoras 
después del triunfo de la Revolución 
Rusa de 1917, es que el surgimiento 
de los soviets y de los organismos de 
democracia obrera directa son las que 
acercan a las masas al derrocamiento 
de las direcciones traidoras vendidas 
al capital – que en los organismos so-
viéticos serían destituidas inmediata-
mente por las masas en lucha-, y por 
ello, los que las acercan al triunfo de 
nuevas revoluciones de Octubre. 

Hoy en Chile, mientras la dirección 
del FPMR insiste en cuanta declara-
ción emita, en que hay seguir acumu-
lando poder, lucha por lucha separada, 
al mismo tiempo, corrientes anarcosin-
dicalistas como el FEL en la universi-
dad, proclaman que por ahora sólo es-
tán dispuestas a luchar por un arancel 
diferenciado. No abundaremos aquí en 

la política reformista y cretina sindica-
lista del anarcosindicalismo, hoy enca-
ramado en los centros de estudiantes y 
devenido en defensor de las universi-
dades chilenas privatizadas. 

Los trotskistas afirmamos que son 
estas nuevas mediaciones que hoy se 
ponen de pie, las que tienen ya la fuerza 
para rápidamente resolver la desincro-
nización de la lucha y encabezar golpes 
decisivos para demoler al régimen cívi-
co-militar y a su gobierno, y que, lamen-
tablemente se niegan a hacerlo. Porque, 
¿qué impide que se pongan de pie en 
cada ciudad, aldea o región, coordina-
doras de todos los que luchan que cen-
tralicen sus combates y sus reclamos, 
cuando el combate es el mismo, los 
reclamos los mismos, y se enfrenta al 
mismo enemigo? ¿Qué impide que los 
heroicos mineros contratistas del cobre 
dirigidos o influenciados por el FPMR 
hagan ya mismo un llamamiento a po-
ner en pie a todas las fuerzas de la clase 
obrera chilena para llamar a derrotar la 
política traidora y concertacionista del 
PC en la CUT que la pone a los pies del 
régimen cívico-militar y del gobierno 
de Bachelet? ¿Qué impide que desde 
las poblaciones obreras más comba-
tivas el neo-mirismo, encabezado por 
los Grupos de Acción Popular (GAP), 
llame a unir a los obreros cesantes con 
los ocupados en un Congreso Nacional 
obrero? ¿Qué impide que desde los cen-
tros de estudiantes y federaciones con-
trolados por el FEL en las universidades 
y desde centenares de colegios tomados 
por la heroica juventud chilena se con-
voque a un gran congreso estudiantil 
que rompa con los CAP y reorganice las 
enormes fuerzas del movimiento estu-
diantil que ha entrado al combate junto 
con la clase obrera?

Esto es lo que ansían los cientos 
de miles de combatientes de la clase 
obrera y la juventud que hoy miran con 
simpatía al FPMR, al neo-mirismo y al 
anarquismo. Poniendo en pie esos or-
ganismos de democracia obrera de las 
masas en lucha, el camino al armamen-
to del proletariado estaría asegurado. 
Representando a millones de explota-
dos, esos organismos tendrían legiti-
midad para llamar a las masas a poner 
en pie los comités de autodefensa para 
defenderse de la represión de los pacos, 
y también de los ataques de los “pacos 
rojos” del PC. De esta manera, los 
heroicos combatientes del FPMR fo-
gueados en la lucha contra la dictadura 
pinochetista, podrían poner su aparato 
militar al servicio del adiestramiento y 
la constitución de la milicia obrera na-
cional centralizada y controlada por los 

“El cobre por el cielo, la educación por el suelo”, los 
estudiantes secundarios en lucha por la educación gratuita.
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organismos de democracia directa de 
las masas en lucha.

Afirmamos que lo único que impide 
hoy este camino en Chile, es el carácter 
reformista del populismo, que utiliza 
la enorme autoridad que ganara en el 
combate contra la dictadura pinochetis-
ta para impedir que todas sus fuerzas 
se pongan al servicio de coordinar y 
centralizar las organizaciones de lucha 
de la masas para preparar y organizar 
una huelga general insurreccional con 
comités de autodefensa que no deje 
piedra sobre piedra del régimen cívico-
militar e inicie el camino de la segunda 
revolución chilena.

Los combatientes del FPMR, sus 
heroicos y abnegados militantes y cua-
dros, están ante una alternativa de hie-
rro: o tomar el camino que les plantea-
ra Lenin en el congreso de fundación 
de la III Internacional de ser comba-
tientes por los soviets, la insurrección 
y la toma del poder por el proletariado; 
o ser una variante nacionalista peque-
ñoburguesa más del stalinismo y de 
su pérfida política de colaboración de 
clases. 

En los centenares de miles de obre-
ros y jóvenes que combaten, que rom-
pen con el stalinismo y buscan poner 
en pie nuevas alternativas revoluciona-
rias para su combate, los trotskistas sí 
confiamos. Sabemos que esto que pro-
ponemos es lo que sienten y quieren los 
centenares de miles de explotados que 
entran al combate.

Ante ellos, como jueces supremos, 
sometemos nuestro programa y nuestra 
estrategia. Pero ante ellos también será 
sometida a su juicio toda la impotencia 
del populismo y del anarcosindicalis-
mo que se preparan para llevar una vez 
más a un nuevo callejón sin salida a los 
explotados que combaten a diario en 
toda la geografía de nuestro país.

Los trotskistas intervenimos en 
este debate por la teoría marxista de la 
revolución, porque de ella se desprende 
la praxis revolucionaria de la vanguar-
dia del proletariado y la juventud. Lo 
hacemos estando en la primera línea 
de fuego de las barricadas que incen-
dian Chile. Luchamos y lucharemos 
por convencer de nuestras posiciones, 
porque no dudamos que los miles y 
miles de obreros y jóvenes avanzados 
que entran al combate podrán conven-
cerse, a partir de su propia experien-
cia, de la justeza de la estrategia y el 
programa revolucionarios de los ver-

daderos leninistas chilenos, es decir, 
de los trotskistas internacionalistas.

En la situación pre-revolucionaria que 
se ha abierto, pese a la enorme crisis 
del Partido Comunista oficial, sigue 
sin resolverse la crisis de dirección 
revolucionaria del proletariado.
Ha comenzado el estallido del 
stalinismo chileno. Una ráfaga de 
aire fresco para las masas obreras y 
campesinas de América Latina para  
enfrentar a las direcciones traidoras 
que estrangulan sus combates  y 
revoluciones

21. El Partido Comunista, que 
desde la consagración del 

régimen cívico-militar al principio de 
1990 ha venido jugando el papel de-
cisivo de sostener desde afuera a ese 
régimen maldito, controlando y conte-
niendo desde la CUT, las federaciones 
estudiantiles y demás organizaciones 
de las masas, a la clase obrera y los 
explotados, hoy, ante el ascenso y la 
crisis y deslegitimación de las institu-
ciones del régimen, ha corrido presu-
roso a sostenerlo, pero esta vez, pre-
tendiendo hacerlo desde adentro. Por 
ello, el caballito de batalla del PC es 
la reforma del sistema electoral para 
poder entrar directamente al régimen, 
con diputados, senadores, etc., en el 
mismo. 

Así, el PC ha jugado un rol cla-
ve - junto a la “Concertación”,- en la 
puesta en pie del “Parlamento Social 
y Político”, del CAP, y demás orga-
nismos de colaboración de clases para 
tratar de contener el ascenso obrero y 
estudiantil e impedir que éste coordi-
ne y centralice sus fuerzas a nivel na-
cional y se lance en un solo torrente, 
con la huelga general, a derribar al ré-
gimen odiado. 

El costo de esa política traidora 
es la verdadera rebelión que se está 
desarrollando en sus propias bases y 
en las organizaciones de masas que 
dirigen. El justo grito de los jóvenes 
de “¡los pacos de rojo: son los peligro
sos!” que comienza a recorrer todo 
Chile generando desafiliaciones y
rupturas políticas masivas e incluso 
expulsiones de fracciones disiden
tes de las entrañas del mismo PC, 
expresan claramente ese proceso.

La importancia histórica de la ac-
tual lucha de la clase obrera y la juven-
tud chilena es justamente este proceso 
de radicalización, de giro de derecha 

a izquierda de franjas enteras de la 
vanguardia y las masas que rompen y 
se enfrentan con la dirección traidora 
más antigua del continente, el PC, es 
decir a los padres de todas las gran-
des derrotas de las masas trabajadoras 
chilenas. 

Hoy, al levantarse contra Bachelet 
y el régimen, la clase obrera y la ju-
ventud se enfrentan inevitablemente 
también con el PC. Literalmente se 
ha establecido un ángulo opuesto 
180º entre la dirección del PC y el 
combate político de las masas: los 
obreros y jóvenes explotados han 
comenzado a saldar cuentas con 
ese aparato contrarrevolucionario. 

Así, la historia comienza a ajustar 
cuentas con el stalinismo traidor –re-
ciclado en partido burgués-, es decir, 
con los mismos traidores que entre-
garon a la restauración capitalista del 
capital financiero y los monopolios 
imperialistas, la más grande conquis-
ta del proletariado mundial: la vieja 
URSS, los ex Estados obreros del Este 
y China. La historia ha comenzado 
a pasarles la cuenta a ellos que en el 
presente están entregando también a 
la restauración capitalista, la conquis-
ta más grande del proletariado latino-
americano: el estado obrero cubano. 
Les pasa la cuenta a los mismos que 
en nuestro país a principios de los 
’70, de la mano de la “vía pacifica al 
socialismo” que proclamaban junto 
a Fidel Castro y Allende, abortaron, 
boicotearon e impidieron que los em-
briones de doble poder que fueron los 
Cordones Industriales se transforma-
ran en una institución de poder de los 
explotados a nivel nacional y pusieran 
en pie sus milicias armadas de ma-
sas, pavimentando el camino al gol-
pe contrarrevolucionario de Pinochet 
que bañó de sangre a la clase obrera. 
En fin, les pasa la cuenta a aquellos 
que han asegurado a las masas re-
volucionarias del mundo, las peores 
catástrofes, cargando de derrotas la 
lucha por su emancipación de este 
sistema de explotación y opresión.

22. Por eso, lo distintivo, la 
verdadera particularidad 

del proceso que se desarrolla en Chile, 
que pone a nuestro país en el centro de 
la lucha de los explotados en nuestro 
continente, es que en los combates que 
han iniciado la clase obrera, la juven-
tud trabajadora y estudiantil comba-
tiva y los explotados, están saldando 
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cuentas al interior mismo de las filas 
obreras con el contrarrevolucionario 
Partido Comunista, ese partido trai-
dor de la revolución de los Cordones 
Industriales en los ’70; del auge obre-
ro contra la dictadura Pinochetista 
en los ’80; sostenedor del régimen 
pinochetista-concertacionista, de su 
Constitución del ’80 y del gobierno 
lacayo de Bachelet; y hoy reciclado 
en partido burgués, propietario de 
universidades, representante de las 
Pymes, represor de jóvenes obreros y 
estudiantes en lucha. 

En última instancia, esta particu-
laridad de Chile es una cuestión in-
ternacional clave para la revolución 
latinoamericana: porque ésta sólo 
podrá volver a ponerse de pie con las 
masas entrando al combate contra las 
direcciones del Foro Social Mundial 
que oprimen a la clase obrera. Es que 
cuando las masas vuelvan a sublevar-
se, los traidores del PT brasileño, los 
que ponen a la clase obrera a los pies 
de Morales, de Kirchner, merecerán la 
misma denuncia de “pacos rojos” que 
recibe hoy el PC de Chile. 

El régimen pone en pie nuevas 
mediaciones para contener el proceso 
de radicalización de masas

23.Frente a ello, para contener 
ese proceso y congelar este 

giro a la izquierda de franjas enteras 
de la vanguardia y las masas, el Foro 
Social Mundial está poniendo en pie 
en Chile –como lo ha hecho en todo 
el continente- nuevos diques de con-
tención, represtigiando y fortalecien-
do a corrientes como el rodriguismo, 
el neo-mirismo, el anarquismo, etc. 
Su objetivo: impedir que las masas 
explotadas terminen por barrer con 
el odiado régimen cívico-militar y se 
abran camino a la revolución, ponien-
do en pie, al fragor del combate, un 
partido revolucionario de vanguardia.

Decenas de miles de obreros co-
mienzan a darle vuelta la espalda al 
stalinismo, valiosísimos cuadros de su 
base obrera y estudiantil ya no creen 
más que en ese partido podrán lu-
char por sus necesidades inmediatas, 
ni mucho menos liberar a su clase de 
la explotación. Valientes y heroicos 
combatientes de nuestra clase y la ju-
ventud buscan nuevas alternativas. El 
Rodriguismo, desprendido del stali-
nista PC, busca ser una de ellas.

En otros países del continente, es-
tos giros a la izquierda de las masas 
han sido canalizados por los grandes 
partidos de vanguardia de los renega-
dos del trotskismo. En Brasil, Heloisa 
Helena (PSOL) y el PSTU abortaron el 
proceso de CONLUTAS -la coordina-
ción de miles de obreros de vanguar-
dia que enfrentan a la burocracia de 
la CUT que sostiene a Lula. Junto a al 
PC brasileño, pusieron en pie un fren-
te electoral de izquierda que contuvo 
a más de 7 millones de votos de traba-
jadores de ese país, para luego asegu-
rarse que, con el llamado de Heloisa 
Helena –la figura más prominente de 
ese frente- a la “libertad de acción”, 
una vez más esos millones de traba-
jadores terminaran apoyando a Lula-
Alencar en la segunda vuelta de las 
elecciones presidenciales.

En Argentina, son los renegados 
del trotskismo, divididos en 8 o 10 
aparatos, los que juegan ese papel. 
Ellos son la nueva burocracia de iz-
quierda que divide y descentraliza 
todas las luchas de la clase obrera ar-
gentina en la resistencia.

24. Pero en Chile, en las dé-
cadas anteriores, el cen-

trismo trotskista no logró constituir 
ningún partido que tuviera el más mí-
nimo peso en la revolución de los ’70, 
y mucho menos en los acontecimiento 
de los ‘80 y los ‘90. Es que a mediados 
de los ’60, el mandelismo, de la mano 
de Luis Vitale, se dedicó a poner en 
pie el MIR, -el partido de la burocra-
cia castrista en Chile-, impidiendo así 
que el trotskismo principista jugara un 
rol central en la revolución de los cor-
dones industriales y por ende, en los 
años posteriores.

Por esa razón, desde La Habana, 
desde las filas mismas de la burocra-
cia restauracionista castrista, la voce-
ra de su “ala izquierda”, Celia Hart, ha 
dado la orden de activar las fuerzas 

del FPMR para jugar ese rol en la cla-
se obrera chilena. 

Como hemos dicho, los trotskistas 
estamos en las antípodas del populis-
mo que no es más que una variante 
del stalinismo. Todas las lecciones de 
la vida y de las revoluciones han de-
mostrado toda la impotencia e incapa-
cidad del populismo para llevar a las 
masas al triunfo. 

El FPMR tiene un enorme punto en 
común con el PC oficial que los her-
mana en su concepción stalinista: am-
bos son enemigos acérrimos de poner 
en pie los organismos de autodeter-
minación y de democracia directa de 
las masas en lucha. Al igual que sus 
congéneres del PC oficial, el FPMR es 
hijo del mismo legado del stalinismo 
que destruyera la III Internacional con 
su política de frente popular con las 
que durante décadas se estrangulara 
la revolución socialista internacional. 

Para la dirección del FPMR, la lu-
cha por los soviets habría sido una par-
ticularidad rusa. Según plantean en su 
revista “El Rodriguista” de mayo del 
2006, en su artículo “El concepto de 
poder popular en Lenin y en Trotsky”, 
el pecado de Trotsky radicaría en ge-
neralizar la política de desarrollar la 
dualidad de poderes.

Queda claro entonces que el revisio-
nismo antileninista del FPMR es con-
tinuador del revisionismo de Stalin, el 
gran organizador de derrotas. Porque 
los soviets y los organismos de doble 
poder son una condición indispensable 
para que en situaciones revolucionarias 
y dirigidas por una dirección revolucio-
naria, las masas -poniendo en pie esas 
organizaciones de democracia obrera 
armadas como su propio poder- demue-
lan el estado burgués y se hagan del po-
der. Esto, ni más ni menos, es la lucha 
por la dictadura del proletariado. 

Es indudable que en su polémica 
contra el trotskismo, los revisionis-

Castro y Evo Morales: un 
representante de las burguesías 
nativas y la burocracia castrista 

restauracionista,
contra la revolución 

en Latinoamérica
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tas de la dirección del FPMR carica-
turizan la posición trotskista sobre 
la dualidad de poderes, diciendo que 
Trotsky planteaba que había que apli-
carla en todo momento, tiempo y lugar 
de la lucha de clases a nivel interna-
cional. Esto es una falsificación y una 
ridiculización de la posición leninista-
trotskista. 

Esta gente que, para cubrirse por 
izquierda, quiere hacer aparecer a 
Trotsky como “un revolucionario 
más”, e intenta adocenarlo, no se ha 
percatado de que, con su revisionis-
mo stalinista, lo que destruye es al 
leninismo y a todo el legado de la III 
Internacional conquistada por la glo-
riosa Revolución de Octubre y por el 
proletariado mundial. Porque la tesis 
leninista-trotskista para la situaciones 
pre-revolucionarias o revolucionarias 
es que las masas que entran en opera-
ciones de guerra civil -expresadas en 
huelgas generales políticas, revueltas 
locales y generalizadas, etc.- deben 
poner en pie sus propios organismos 
de poder obrero para establecer la 
alianza con las clases medias urbanas 
y rurales empobrecidas, para preparar 
y organizar una insurrección triunfan-
te, que será imposible de realizar sin 
una dirección revolucionaria.

Esta es la teoría leninista de la re-
volución, generalizada por Lenin y la 
III Internacional para las revolucio-
nes de 1918-1919, 1921 y 1923-24 en 
Alemania; para la revolución húngara 
de 1919 y que, como programa, se ex-
presara en el combate por la federación 
de repúblicas soviéticas de Europa, 
es decir, por los Estados Unidos 
Socialistas de Europa, combate en el 
que se acuñara en letras de fuego la es-
trategia de la III Internacional revolu-
cionaria en vida de Lenin.

Es más, en el congreso fundacional 
de la III Internacional en 1919, fue el 
propio Lenin el que presentó el punto 
y las tesis sobre los soviets y la lucha 
por la dictadura del proletariado como 
la tarea central de la nueva época que 
se abría con la primera guerra mundial, 
época de crisis, guerras y revoluciones, 
y de decadencia y agonía del capitalis-
mo en su fase imperialista. 

En esas tesis, Lenin plantea con 
claridad que lo que separaba de allí en 
adelante a reformistas de revoluciona-
rios, era quién está y quién no por los 
soviets y la dictadura del proletariado, 
soviets que no surgirían en cualquier 
momento y lugar, sino en la lucha y 

en los combates de millones de explo-
tados que entran en maniobras revolu-
cionarias de clase, cuando ya la lucha 
sindical o económica no puede resol-
verse si no es en el combate por la toma 
del poder. 

Así, esas tesis presentadas por 
Lenin, terminan planteando la si-
guiente resolución, con la que fue fun-
dada la III Internacional revoluciona-
ria: “Sobre la base de estas tesis, y to
mando en consideración los informes 
de los delegados de los distintos paí
ses, el Congreso de la Internacional 
Comunista declara que la tarea prin
cipal de los partidos comunistas, en 
las diversas regiones en las que el po
der de los Soviets aún no se ha consti
tuido, consiste en lo siguiente:

1° Esclarecer lo más ampliamente 
posible a las masas de la clase obrera 
sobre la significación histórica de la 
necesidad política y práctica de una 
nueva democracia proletaria que debe 
reemplazar a la democracia burguesa 
y el parlamentarismo;

2° Extender y organizar los Soviets 
en todos los dominios de la industria, 
en el ejército, en la marina, entre 
los obreros agrícolas y los pequeños 
campesinos; 

3° Conquistar, al interior de los 
Soviets, la mayoría comunista, segura 
y conciente”. (Tesis sobre la democra-
cia burguesa y la dictadura proletaria, 
4 de marzo de 1919, negritas nuestras)

Inclusive las tesis sobre el trabajo 
en los sindicatos y los comités de fá-
brica –brillantemente definidas por el 
II Congreso de la III Internacional le-
ninista- son un ejemplo de cómo, en 
los períodos previos a situaciones pre-
revolucionarias o revolucionarias, en 
la lucha por los comités de fábrica, se 
establece el combate por poner en pie 
los embriones de organismos de doble 
poder de las masas empresa por em-
presa, cuando ya los sindicatos, en la 
época imperialista, no logran agrupar a 
más de un 25% de la clase obrera en el 
mejor de los casos.

Como dijimos, la dirección del 
FPMR intenta caricaturizar la posi-
ción de Trotsky, diciendo falsamente 
que éste planteaba los soviets en todo 
momento y lugar. La lucha por poner 
en pie los soviets no es para todo mo-
mento y lugar, como no lo es tampoco 
la lucha por la huelga general, o la in-
tervención parlamentaria revoluciona-

ria, o la lucha por el armamento de las 
masas, etc. Pero renegar de la lucha por 
poner en pie a los soviets en toda si-
tuación pre-revolucionaria es negarse a 
que comience la revolución misma, es 
renegar de antemano de la lucha por la 
revolución obrera y socialista, es decir, 
por que todas las demandas de la ma-
sas, hasta las más mínimas, sean con-
quistadas, y por último es negarse a que 
los comunistas ganemos a la mayoría 
del proletariado y las masas revolucio-
narias en los Soviets para la insurrec-
ción y la toma del poder. 

Al igual que sus congéneres del PC 
de Chile, el FPMR quiere constituir un 
“frente patriótico” y no los organismos 
de poder obrero y campesino. Por ello, 
en Bolivia están con el Pachakutik de 
Felipe Quispe –uno de los principa-
les agente de la destrucción del poder 
obrero y campesino que las masas for-
jaron en sus embates revolucionarios 
de octubre de 2003 y mayo-junio de 
2005- y por ende, con el frente popu-
lar de colaboración de clases de Evo 
Morales y la expropiación de la revo-
lución obrera y campesina que rea-
liza la burguesía nativa. Por ello, son 
patriotas del FSLN en Nicaragua y su 
nuevo presidente el devenido en mul-
timillonario Daniel Ortega, el actual 
administrador del CAFTA (el TLC de 
Centroamérica) y agente de los yup-
pies de Wall Street. Son seguidores del 
FMLN en El Salvador, esos frentes que 
ahogaron la guerra civil obrera y cam-
pesina de Centroamérica que, con sus 
partidos-ejército de los “valientes” co-
mandantes, terminaron entregando la 
revolución centroamericana y, separa-
dos de los organismos de control y de-
mocracia obrera de las masas en lucha, 
terminaron por devenir en los nuevos 
yuppies de Wall Street. 

Lenin, Trotsky y la III Internacional, 
enfrentando a los renegados del mar-
xismo como Kautsky y demás refor-
mistas, prepararon en última instancia 
al marxismo revolucionario para com-
batir, desde principios del siglo XX, 
contra la aristocracia y la burocracia 
obrera. Es que en esta época imperialis-
ta, el capital financiero no puede man-
tener su dominio si no es comprando 
y corrompiendo, con algunas migajas 
de las superganancias que los mono-
polios imperialistas obtienen de la ex-
poliación y la explotación de las masas 
trabajadoras del mundo semicolonial, a 
una fracción del proletariado, es decir, 
a la aristocracia y la burocracia obre-
ra para que actúen como sus agentes 
al interior del movimiento obrero, as-
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fixiándolo, controlándolo, destruyendo 
la independencia de sus organizaciones 
del estado burgués, y borrando todo 
vestigio de democracia obrera. 

Por ello, no es leninista aquel que 
no declara una lucha sin cuartel contra 
toda aristocracia y burocracia obrera, 
por la independencia de los sindicatos 
y las organizaciones obreras del estado 
y por la más amplia democracia obre-
ra al interior de las mismas, cuestiones 
que son principios fundamentales del 
marxismo revolucionario en esta época 
imperialista. La lucha por los soviets es 
la consecuencia natural de ello, puesto 
que los mismos no son sino la expresión 
extrema de la independencia alcanzada 
por los explotados en relación a la clase 
explotadora y de la democracia obrera 
mediante la cual las masas pueden des-
embarazarse rápidamente de las direc-
ciones traidoras pagadas por la burgue-
sía para estrangular su lucha.

La dirección del FPMR, inten
tando oponer falsamente a Lenin y 
Trotsky en la cuestión de la lucha por 
lossovietsyeldoblepoder, falsifica
al propio Lenin e intenta hacer pasar 
por “leninismo” ante los obreros y 
jóvenes avanzados, lo que no es más 
que la misma y vieja política stalinis
ta enemiga de la autoorganización, 
la autodeterminación y el armamen
to de las masas en lucha, enemiga, 
por ello, de toda democracia obrera. 
Sigue así tras las huellas de sus con
géneres y progenitores del Partido 
Comunista. 

25. Este ascenso pre-revolu-
cionario de masas que se 

expresa aún de forma descentralizada, 
necesita hoy una dirección internacio-
nalista que, sobre la base de sacar las 
lecciones de ese gran laboratorio que 
fue la revolución chilena de 1973, sea 
capaz de preparar y organizar, en el 
transcurso de esta situación pre-revo-
lucionaria que se ha abierto y que da 
un tiempo y una oportunidad, el triun-
fo de la próxima revolución chilena. Y 
por ello, desde hoy mismo, se trata de 
organizar y centralizar a las masas en 
lucha y a sus organizaciones.

Para los que pretendemos que se 
abra la segunda revolución chilena, 
la tarea central en la situación pre
revolucionaria que vivimos es la de 
poner en pie, desarrollar, extender 
y centralizar los organismos de au
todeterminación y organización de 

las masas en lucha. Esto es lo único 
que permitirá centralizar los combates 
en los que, bajo la forma de rebeliones, 
tomas de colegios, combates callejeros, 
levantamiento de barricadas, corte de 
rutas, las poblaciones y en las calles, se 
expresa el ascenso de la clase obrera y 
los explotados de Chile. Junto con ello, 
poner en pie los comités de autodefen-
sa contra la represión del régimen cí-
vico-militar y el gobierno de Bachelet, 
también es la tarea del momento. 

Se vuelve imprescindible un rea
grupamiento de las filas obreras
para derrotar a la burocracia sindi
cal de la CUT colaboracionista con el 
gobierno de Bachelet. La ofensiva de 
masas necesita golpear como un solo 
puño al régimen infame, y preparar y 
organizar la huelga general política: 
esto es los que necesitan para triunfar 
la clase obrera y los explotados. Para 
ello, para gestar desde las barricadas y 
los combates una verdadera acción in-
dependiente de masas, se torna decisi
vo desembarazarse de la direcciones 
colaboracionistas actuales de la CUT 
y del movimiento estudiantil que po-
nen a los obreros y los estudiantes en 
lucha a los pies del Parlamento Social 
y Político y de los Consejos Asesores 
Presidenciales (CAP), para negociar 
leyes esclavizadoras en el movimiento 
obrero, y entregar el heroico combate 
de la juventud chilena por la educación 
pública y gratuita. Para centralizar su 
ofensiva y preparar el derrocamiento 
del régimen cívico militar, los explota-
dos necesitan poner en pie un gran par-
lamento o congreso obrero estudiantil 
y campesino de las masas en lucha.

Todo programa y estrategia que no 
se articulen alrededor de esta cuestión 
decisiva, son enemigos de luchar por 
que la situación pre-revolucionaria de-
venga en abiertamente revolucionaria 
y por que comience la segunda revo-
lución chilena. Es que en los actuales 
acontecimientos, la centralización de 
las masas en lucha y la superación por 
parte de éstas de su dirección que les 
impide centralizar sus combates, es lo 
único que abriría el camino a una huel-
ga general insurreccional que ponga 
al régimen cívico-militar al borde del 
abismo, y a los trabajadores y los ex-
plotados de Chile a las puertas del ini-
cio de la revolución misma.

En la trinchera opuesta a estas ta-
reas revolucionarias del momento, se 
encuentran el stalinismo, el populismo 
y los representantes del Foro Social 
Mundial en Chile. Es que ellos prego-

nan sus seudoteorías de las “revolucio-
nes por etapas”, las “revoluciones de-
mocráticas” que colocan al proletaria-
do a los pies de los “frentes democrá-
ticos” con la burguesía “progresista” o 
los militares “patriotas”. 

El populismo del FPMR, como co-
rriente nacionalista pequeñoburguesa, 
tiene sus límites marcados de ante-
mano: es incapaz de dar una solución 
favorable al proletariado frente a estos 
acontecimientos históricos que se es-
tán abriendo. Lo mismo sucede con las 
corrientes que florecen hoy en Chile 
como subproducto de la crisis del PC, 
como son el neo-mirismo -que ya pro-
bara su bancarrota en la revolución de 
los cordones industriales- y el anarco-
sindicalismo, que se probara ya como 
el peor de los reformismos y cretinis-
mos sindicalistas en la guerra civil es-
pañola de los ‘30. 

Estas corrientes no son ni podrán 
ser la dirección revolucionaria que 
las masas chilenas necesitan y se 
merecen en el enorme combate con-
tra el régimen cívico-militar que han 
iniciado. Así, mientras el PC sigue 
marcando el paso en el mismo lugar, 
sosteniendo a capa y espada al régi-
men pinochetista-concertacionista y 
al gobierno del TLC, el populismo ro-
driguista y el cretinismo sindicalista 
de los anarquistas, han demostrado no 
comprender un ápice de las leyes de 
la revolución y de la historia. No son 
ni podrán ser, por lo tanto, una alter-
nativa seria para el triunfo de la revo-
lución obrera y socialista hoy, cuando 
hoy la clase obrera y los explotados, 
en esta situación pre-revolucionaria, 
antes de que se inicie la revolución, 
enfrentan al mayor escudero del infa-
me régimen cívico-militar: al Partido 
Comunista de Chile, ese monstruoso 
aparato contrarrevolucionario.

26. El problema de la cla
se obrera en la situación 

prerevolucionaria que ha comenza
do se reduce a la crisis de su direc
ción revolucionaria.

A nivel internacional, desde que en 
1989 estallara lo que fuera el trotskis-
mo de Yalta, se ha forjado como pan 
caliente, en los combates de principios 
del siglo XXI, una nueva hornada de 
menchevismo surgida esta vez de las 
filas mismas de la IV Internacional, 
la única fuerza heredera del bolche-
vismo, puesto que los renegados del 
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trotskismo se pasaron con 
armas y bagajes al campo 
de la teoría, el programa 
y la estrategia del refor-
mismo y el oportunismo, 
ocupando así el lugar que 
dejara vacante la buro-
cracia stalinista devenida 
ahora en burguesía res-
tauradora del capitalismo 
en la ex URSS, China y 
demás ex estados obreros. 

Los liquidadores de 
la IV Internacional son 
los que sostienen por iz-
quierda a esa cueva de 
traidores que es el Foro 
Social Mundial, y legiti-
man su pérfido accionar 
como estrangulador de la 
revolución. Para ellos no 
hay ni habrá lugar en las 
filas el proletariado chile-
no. Entonces, la tarea de 
darles continuidad histó-
rica a las lecciones de la 
revolución internacional y 
chilena en particular, que-
da en manos de las fuerzas sanas del 
trotskismo. 

Los renegados del trotskismo en 
Chile -como Clase contra Clase, la 
Izquierda Socialista, los PRTs, etc.- lle-
gan a esta situación pre-revolucionaria 
que se ha abierto, boqueando, disper-
sos en pequeños grupos, diluidos en 
el stalinismo y la socialdemocracia, 
puesto que en Chile son el propio Foro 
Social Mundial y el stalinismo los que 
han recreado nuevas mediaciones. 

Así, ante la crisis del stalinismo y de 
la socialdemocracia, la propia burgue-
sía chilena y todos sus medios de pren-
sa han puesto de la noche a la mañana 
en el centro de la escena nacional al 
populismo pequeñoburgués del FPMR.

Una generación del proletariado 
murió desangrada en los campos de 
concentración pinochetistas luego 
de la derrota de la revolución de los 
Cordones Industriales; otra, comba-
tió heroicamente a la dictadura de 
Pinochet. Apoyándose en la memoria 
y la experiencia de esos heroicos com-
bates de la resistencia contra el pino-
chetismo, es la burguesía la que pone 
hoy al FPMR en el centro de la vida 
política de las masas, para que sea el 
que ponga un límite por izquierda al 
enorme proceso de radicalización re-
volucionaria que ha empezado.

Es una obligación de los trotskistas 

internacionalistas saldar cuentas con 
el populismo pequeñoburgués que no 
comprende que son los obreros los que 
fabrican las armas, los que las trans-
portan, los que las desembarcan de los 
buques en los puertos, los que las usan 
como reclutas en el ejército burgués; 
que no comprende que, cuando las ma-
sas quieran usarlas a su favor, tendrán 
las armas para la revolución socialista, 
pues ya las tienen en sus manos. Pero 
jamás lo lograrán con direcciones que 
las someten a variantes burguesas o 
pequeñoburguesas. 

La historia de la revolución chilena 
e internacional del siglo XX y el siglo 
XXI muestra que cuando las masas en-
tran en revolución por sus padecimien-
tos inauditos, en horas, días o sema-
nas destruyen la ciudadela del poder y 
tienden a desintegrar a las bandas de 
hombres armados del capital. Y si no 
llegan hasta allí no es por ninguna in-
capacidad intrínseca, sino por que hay 
direcciones contrarrevolucionarias pa-
gadas para expropiar sus combates. 

No se puede entonces sustituir el 
necesario armamento de las masas 
para la insurrección con grupos me-
siánicos separados de las mismas. Se 
trata, por el contrario, de derrotar a las 
direcciones traidoras que separan a las 
masas del camino de la revolución, las 
someten a los explotadores y les blo-
quean así el acceso al armamento y a 
la toma del poder.

El nuevo populismo 
emergente en los proce-
sos de radicalización ac-
tuales, sólo recurre a la 
memoria de sus comba-
tes de los ‘80 como a una 
epopeya propagandística 
para ganar autoridad ante 
los jóvenes y obreros ra-
dicalizados, pero en ab-
soluto para romperle el 
espinazo a la estrategia de 
colaboración de clases del 
reformismo. 

El partido de Lenin 
se construyó en la Rusia 
zarista en una dura lucha 
teórica y programática 
contra el menchevismo y 
también contra el popu-
lismo de los narodniki. 
Hoy, al inicio de esta si-
tuación pre-revoluciona-
ria en Chile, se trata de 
poner en pie una estrate-
gia revolucionaria para la 
toma del poder. Se trata 
de darles continuidad a 

la experiencia y las lecciones revolu-
cionarias de los ‘70 y los ’80 que sólo 
podrán cristalizar en la puesta en pie 
de un partido revolucionario interna-
cionalista de la clase obrera chilena 
que, sobre las ruinas del stalinismo 
y el populismo, se organice como la 
fracción chilena del partido mundial 
de la revolución socialista. Y que en 
nuestro continente en particular, se or-
ganice como avanzada de la lucha por 
un partido revolucionario latinoameri-
cano de la clase obrera y los explota-
dos del Cono Sur.

Desde esta perspectiva de la lucha 
por el poder, los revolucionarios inter-
venimos todos los días en los comba-
tes que están en curso. Es que como 
planteaban la III y la IV internaciona-
les, sólo luchando todos los días por 
la toma del poder podremos arrebatar 
aquí o allá tal o cual conquista en el 
camino de la lucha diaria de los explo-
tados. Contra esta teoría y estrategia 
de la III y la IV Internacionales se han 
levantado el oportunismo y el populis-
mo continuadores del menchevismo y 
el stalinismo, para hacerles creer a las 
masas que luchando todos los días por 
lo mínimo y por “más democracia”, al-
gún día llegarán al socialismo. 

Así, la alternativa reforma o revolu-
ción se ha puesto hoy en el centro de la 
cuestión chilena. De cómo se resuelva 
esa disyuntiva dependerá el futuro de 
los combates actuales. 

Los estudiantes enfrentan la represión de los carabineros.
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Las nuevas tareas y el programa de los 
trotskistas ante la nueva situación pre-
revolucionaria.
En su ofensiva y a partir de su combate 
y experiencia, las masas colocan 
jalones de un programa revolucionario 
para el combate y enfrentan 
abiertamente a las direcciones 
traidoras

27. Uno de los indicadores más 
importantes de la aguda si-

tuación pre-revolucionaria son los jalo-
nes de conciencia conquistados por las 
masas, y la tendencia de éstas a poner 
en pie a cada paso, organismos de de-
mocracia directa y autodeterminación 
para la lucha política. 

Así, desde que entró en la escena 
con su rebelión de mayo y junio pa-
sados, la juventud obrera y estudiantil 
ha conquistado importantes jalones de 
conciencia dado el carácter pro obrero 
que ha comenzado a adquirir su movi-
miento, que experimenta un proceso de 
politización pocas veces visto.

Al igual que la juventud france-
sa del Mayo del ’68 que, en lucha por 
la Reforma Universitaria al grito de 
“¡obreros: su lucha es nuestra lucha!”, 
fue la chispa que encendió la pradera y 
con la huelga general y las barricadas 
abrió la revolución en el corazón del 
imperialismo francés, la juventud chi-
lena continua anticipando cómo serán 
los choques definitivos entre las clases 
en la segunda revolución chilena. 

La noche del 11 de septiembre de 
este año -cuando se cumplían 33 años 
del golpe contrarrevolucionario de 
Pinochet y el imperialismo yanqui- 
cuando la juventud cesante levantó 
barricadas en un sinnúmero de pobla-
ciones obreras del país, y la jornada de 
paro del 26 de septiembre, donde se 
dieron cita los estudiantes secundarios 
en todas las ciudades del país al grito 
de “¡Educación primero: al hijo del 
obrero, educación después: al hijo 
del burgués!” y “¡Adelante, adelan
te, obreros y estudiantes!”, que termi-
nó en duros enfrentamientos contra la 
represión de los pacos, reviviendo las 
barricadas que ayer transformaron a la 
Alameda en un campo de batalla, con
firmanlapotencialidaddelosacon
tecimientos históricos que se gestan 
en Chile y marcan que la lucha entre 
las clases ha entrado a una etapa de 
guerra civil, entendida tal cual la defi-
ne el marxismo revolucionario, es de-
cir, como “... una etapa determinada 
de la lucha de clases cuando ésta, al 

romper los marcos de la legalidad, lle
ga a situarse en el plano de un enfren
tamiento público, y en cierta medida 
físico, de las fuerzas en oposición. 
Concebida de esta manera, la guerra 
civil abarca las insurrecciones espon
táneas determinadas por causas loca
les, las intervenciones sanguinarias 
de las hordas contrarrevolucionarias, 
la huelga general revolucionaria, la 
insurrección por la toma del poder y 
el período de liquidación de las ten
tativas de levantamiento contrarre
volucionario” (“Doctrina militar y 
Marxismo”, León Trotsky)

No es ninguna casualidad que el 
método de lucha que han hecho suyo 
los sectores obreros en lucha, desde 
los estibadores portuarios y tripu-
lantes pesqueros del norte, pasando 
por los mineros de empresas contra-
tistas de Codelco, los mineros de La 
Escondida, hasta los comités de cesan-
tes de la VIII Región, los trabajadores 
de la salud… sea el de la barricada y 
el piquete obrero. “La lucha física no 
es sino uno de los ‘otros medios’ de 
la lucha política. Es imposible opo
ner una a la otra, pues es imposible 
detener la lucha política cuando se 
ha transformado, por la fuerza de su 
desarrollo interno, en lucha física…”, 
decía Trotsky acerca de la Francia pre-
revolucionaria de octubre de 1934, que 
vivía una situación muy similar, en sus 
rasgos generales, a la que en estos mo-
mentos vive Chile. 

28. Frente al desprestigio y 
deslegitimación de las ins-

tituciones del odiado régimen cívico-
militar, para intentar frenar y contener 
los primeros embates de este ascen-
so obrero y estudiantil, Bachelet y la 
Concertación, en sociedad con las di-
recciones reformistas, han creado el 
“Parlamento Social y Político” -que 
pelea por las 4 reformas constitucio-
nales: la electoral, de educación, de 
pensiones y laboral-, y los Consejos 
Asesores Presidenciales (CAP). Dichas 
instancias son la máxima expresión de 
la estatización de los sindicatos como 
la CUT, de las organizaciones estu-
diantiles como el Confech, la Fech y la 
ACES, etc., es decir, de la bonapartiza-
ción del régimen.

Es que Bachelet, que gobierna bajo 
la tutela directa del imperialismo, co-
manda un régimen bonapartista hasta 
la médula, que impide toda indepen-
dencia de las organizaciones obreras, 
cuestión que en el presente persigue 

evitar que las masas desarrollen una 
política obrera independiente.

El PC, el PS, que dirigen la CUT, la 
Fech y la ACES, tomando nota de que 
las luchas, lejos de ser impulsadas por 
demandas parciales, están colocando 
en cuestión al conjunto del régimen, 
se dedican a convencer a los obreros, 
a los estudiantes y el pueblo que, para 
acabar con la miseria y explotación, la 
lucha debe concentrarse en las 4 refor-
mas a la constitución del ‘80 - funda-
mentalmente en la reforma del sistema 
electoral- y promueven el “Parlamento 
Social y Político” que crearon junto a la 
Concertación. Tratan de convencer a la 
juventud sublevada de que debe subor-
dinarse al CAP, de donde emanará una 
nueva reforma educacional supuesta-
mente “favorable”, etc.

De esa manera, tanto el “Parlamento 
Social y Político” como el CAP, es
tán cumpliendo la labor de debili
tar, desviar la lucha política de los 
explotados, intentando subordinar 
sus combates al plan imperialista 
bismarckista de autoreformas cos
méticas que se juega a llevar ade
lante la Concertación de la mano de 
Bachelet.

Hasta la fecha, el resultado de 
esta política reformista contrarre
volucionaria ha sido la división, des
centralización y desincronización 
de todas las luchas, impidiendo de 
esta manera que millones de tra
bajadores, campesinos pobres y es
tudiantes combativos confluyan en
una acción única y política de masas 
que, poniendo en pie los organismos 
de doble poder, como embrionaria
mente eran los cordones industria
les a principios de los ’70, derrote al 
régimen pinochetistaconcertacio
nista de la Constitución del 80 y al 
gobierno títere del imperialismo de 
Bachelet, y abra el camino a la ter
cera revolución chilena. 

Desde el POI-CI luchamos porque 
se desarrolle la situación pre-
revolucionaria y se abra la revolución 
obrera y socialista

29. Ante la actual situación, 
que es tan revolucionaria 

como la política contrarrevolucionaria 
de la dirección de las masas lo permite, 
los trotskistas revolucionarios interna-
cionalistas luchamos denodadamente 
porque se abra la revolución con toda 
la fuerza que posee. En ese sentido los 
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trotskistas del POI-CI centramos nues-
tro programa en la estrategia opuesta a 
la de colaboración de clases de los trai-
dores: la estrategia soviética. 

Es por eso que la tarea histórica 
que empieza a estar a la orden del 
día en el proletariado, el campesi
nado pobre, fundamentalmente de 
origen mapuche, y la juventud com
bativa chilena, es independizar sus 
propias organizaciones del Estado 
y el Régimen, ajustando cuentas 
con el PC y el PS, para poner en pie 
organizaciones basadas en la demo
craciadirectaqueunifiquenycen
tralicen sus fuerzas, tal como fue
ron los embriones de organismos de 
doble poder en los ´70, los Cordones 
Industriales, como requisito pre
vio para derrotar al gobierno ham
breador y pro imperialista de la 
Bachelet.

Porque sólo en organismos de poder 
obrero maduros, los trotskistas podre-
mos conquistar influencia en la van-
guardia, el proletariado y las masas, ya 
que en ellos los partidos reformistas son 
controlados en la acción por las masas, 
bajo su mirada vigilante éstas pueden 
comprender la contradicción entre sus 
palabras y sus hechos y rápidamente 
pueden liberarse de su influencia nefas-
ta. Peleamos entonces para que vuelvan 
a surgir los cordones industriales, que 
rompiendo con la estrechez corporativa 
de los sindicatos e independizando a 
éstos del estado, agrupando a los obre-
ros de las concentraciones fabriles más 
grandes del país sobre la base de la ex-
propiación bajo control obrero de cien-
tos de industrias, fueron los organismos 
de tipo soviético con que se dotó el pro-
letariado en la primera revolución chile-
na de principios de los ‘70. Batallamos 
sí, para que la historia de derrotas no se 
vuelva a repetir, es decir, para que los 
organismos de poder obrero, campesino 
y popular que surjan, se desarrollen, ge-
neralicen, centralicen y se armen, para 
que no sólo abran la revolución, sino 
que sean la herramienta que precisa la 
clase obrera y las masas para la toma 
del poder, como única solución íntegra 
y efectiva de sus demandas. 

En innumerables oportunidades ta-
les organismos han tendido y tienden 
a surgir. Así sucedió en la huelga po-
lítica de enero de 2005 de los mineros 
de empresas contratistas de Codelco de 
Andina de Los Andes y El Teniente de 
Rancagua, cuando la lucha creciente 
rebasó a los oficios, sindicatos y a los 
propios sindicatos ínter empresa, consi-

guiendo centralizar a todos los mineros 
en lucha en un Comité de Huelga en 
el cual se resolvía democráticamente 
qué demandas levantar, qué medidas 
de lucha efectuar, etc. También en el 
norte del país como en Arica e Iquique, 
ciudad en que cada vez que un sector 
obrero o estudiantil sale a la lucha ofen-
sivamente, comienzan a surgir Comités 
de Lucha, Consejos de movilización, 
Coordinadoras que invariablemente 
apuntan a unir las fuerzas de los explo-
tados. Igualmente en San Antonio, lugar 
que el mes de mayo vio levantarse con 
fuerza al Movimiento de Acción Social 
por San Antonio (MASA), que llegó a 
coordinar a todos los trabajadores de la 
ciudad junto a los estudiantes secunda-
rios en un paro que exigía al gobierno 
acabar de una vez por todas con la ce-
santía crónica que azota a la ciudad. 

Como salta a la vista, cada lucha, 
cada huelga plantea el surgimiento de 
organismo de lucha política de ma-
sas, que son los futuros organismos 
de poder obrero. Se trata entonces de 
volver a levantarlos, de coordinarlos y 
centralizarlos por comuna, provincia, 
ciudad, región y a nivel nacional para 
agrupar nuestras fuerzas y preparar 
los combates definitivos. Sólo en or-
ganismos maduros de poder obrero, 
los trotskistas podremos conquistar 
influencia en la vanguardia, del prole-
tariado y las masas.

La tarea del momento:  
preparar y organizar la huelga 
general política para abrir el camino 
a la destrucción del asesino régimen 
cívico-militar chileno.  
Por un plan económico  
obrero y popular.  
¡Fuera el TLC y el régimen 
pinochetista!

30. Es crucial que sea la clase 
obrera la que dé una salida. 

Lo que ésta necesita para centralizar 
la lucha política generalizada que vie-
ne dando de forma desincronizada, a 
pesar y en contra de los reformistas 
del PC, el PS y la CUT, es la huelga 
general política de masas para redu
cir a escombros y cenizas al régimen 
pinochetistaconcertacionista de la 
Constitución del ’80 comandado por 
Bachelet e imponer la ruptura de to
dos los TLCs que han recolonizado 
a Chile. 

Sin más demora, los sectores obre-
ros en lucha, los estudiantes secunda-
rios y los campesinos de origen mapu-

che en lucha por la tierra, tienen que 
levantar de inmediato un Congreso 
Nacional de Delegados con mandato 
de base y revocables, con un delega-
do cada cien por movimiento, que sea 
el que prepare y convoque a la huel
ga general política de masas para 
derrotar al régimen, a los TLCs, al 
“Parlamento Social y Político” que 
es su guardián, y así imponer un 
plan económico obrero y popular 
de emergencia para dar solución a las 
demandas de las masas explotadas.

Para que la enorme riqueza del co-
bre, de las minas del país, de los ma-
res, de los bosques, etc., esté al ser-
vicio de garantizar trabajo, salarios 
dignos, salud, educación y vivienda 
para trabajadores y sus hijos, hay que 
luchar por romper con el imperialis-
mo, tirar abajo todos los TLC y demás 
pactos, políticos y económicos que 
atan a Chile al imperialismo, y por la 
renacionalización sin indemniza
ción y bajo control obrero del cobre 
y de las ramas más importantes de 
la economía y la industria. 

Los estudiantes secundarios que 
vuelven a la carga, tienen que seguir 
luchando por su demanda “mínima” 
de: ¡abajo la LOCE, abajo el CAP! 
¡Abajo la P$U, ingreso libre y direc
to a la universidad! Por la recupe
ración de la educación pública, gra
tuita y de calidad en todos sus nive
les, expropiando sin pago todas las 
universidades y colegios privados, e 
imponiendo impuestos progresivos 
a las grandes fortunas!

Decenas de sectores se alzan de-
mandando sueldos dignos, debemos 
levantar: ¡Aumento general de sala
rios nivelados según el costo de la 
vida!, ¡Sueldo mínimo de 600 mil 
pesos YA! 

La juventud cesante, junto a toda 
la clase obrera, necesita alzar como 
bandera de lucha ¡la reducción de la 
jornada laboral sin rebaja salarial, 
para que en cada fábrica o lugar de 
trabajo haya un turno más que sea 
ocupado por un cesante!

El pueblo pobre y el campesino 
pobre, en su mayoría de origen mapu-
che, únicamente podrán obtener solu-
ción a sus demandas de la mano de la 
clase obrera con la expropiación de 
la banca y la creación de una banca 
estatal única que de créditos bara
tos a los agricultores empobrecidos, 
entregándoles tierras a los campe
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sinos pobres –entre ellos, a los de 
origen mapuche, expropiando sin 
pago a los latifundios y monopolios 
imperialistas. 

Cuando el gobierno, a través del 
Ministerio del Interior, larga un in-
fernal operativo represivo que ha 
significado miles y miles de procesa-
dos que en su mayoría son luchado-
res estudiantiles, que ha significado 
persecución, allanamientos y hosti-
gamiento político similar que en la 
dictadura pinochetista, asesinatos y 
encarcelamientos de más comuneros 
mapuche, etc., es imperioso que como 
una demanda de toda la clase obrera 
y sus organizaciones, de las organi-
zaciones estudiantiles combativas 
y populares en general, alzar como 
bandera la lucha por ¡a ¡Libertad in
mediata e incondicional de todos los 
presos políticos rehenes de los con
tinuadores de Pinochet! ¡Abajo la 
Ley Antiterrorista de Pinochet y la 
Concertación! ¡Desprocesamiento 
inmediato de todos los luchadores 
obreros, estudiantiles y campesinos 
pobres mapuche! 

Bajo las condiciones actuales, no 
ha habido y no va ha haber lucha en 
la que no se haga presente una desco-
munal represión por parte de los pacos 
asesinos para hacer respetar el “orden 
público”, a causa de que todo conflicto 
termina transformándose en una ba-
talla campal. ¡Ningún luchador más 
baleado, apaleado, ni maltratado! 
¡Por Piquetes de Huelga y Comités 
de autodefensa en cada huelga, en 
cada lucha, en cada marcha para 
encarar a los perros de presa del 
estado y defendernos de las bandas 
fascistas de neonazis!

Los mineros del cobre de Codelco 
vienen de movilizarse. Por su ubica-
ción en un sector estratégico en la 
economía chilena, ellos son la llave 
maestra en la lucha por conseguir to-
das las demandas obreras y populares. 
¡Impidamos que la burguesía –con 
la complicidad de los burócratas 
sindicales del PC y el PS divida a 
mineros de planta de mineros de em
presas contratistas, impidamos que 
divida al corazón del movimiento 
obrero! En estos momentos, las prin-
cipales demandas de los mineros de La 
Escondida, que acaban de conseguir 
una importante victoria parcial con su 
huelga de 26 días, deben ser: ¡El con
venio colectivo conseguido por los 
mineros de La Escondida debe ser 
la demanda inmediata de todos los 

mineros del país! ¡Una misma clase, 
una misma lucha! ¡Abajo la antio
brera Ley de subcontratación de la 
patronal sobre explotadora y el go
bierno de Bachelet! ¡A igual trabajo, 
igual salario e iguales condiciones 
laborales! ¡Todos los trabajadores, 
en todas las minas, fábricas y em
presas del país a planta permanente 
y bajo convenio colectivo! Para con
seguir esas demandas pongamos en 
pie un Congreso Nacional de mine
ros de base que prepare y convoque 
a la huelga en todas las minas del 
país, “estatales” y privadas. 

Por ningún motivo puede que-
dar fuera de nuestra lucha la ta-
rea de imponer la disolución de los 
Carabineros asesinos y de todos los 
servicios de inteligencia del estado; 
de terminar con toda impunidad, 
imponiendo el juicio y castigo de 
todos los carabineros y militares 
genocidas y torturadores de la dic
tadura. Se trata de destruir a las 
Fuerzas Armadas pinochetistas, un 
verdadero ejército de ocupación con-
tra la clase obrera y los explotados 
chilenos al servicio de las potencias 
imperialistas, y a su casta de oficia-
les genocidas, sirvientes del departa-
mento de Estado yanqui y de la Royal 
Navy de la putrefacta monarquía im-
perialista británica: ¡destitución de 
la casta de oficiales y constitución
de Comités de soldados que elijan 
democráticamente a sus oficiales y 
que se coordinen con los organismos 
de autodeterminación de las masas 
en lucha! ¡Expropiación sin pago de 
todas las propiedades y negocios de 
la casta de oficiales de las Fuerzas
Armadas que se enriqueció a costa 
del saqueo de la nación y de la peor 
explotación de la clase obrera bajo 
la dictadura pinochetista!

Es urgente llevar a cabo esta ta-
rea, debido a que así impediríamos 
la aventura militar que se trae en-
tre manos el ejército, la aviación y 
la marina, que no hará otra cosa que 
aplastar físicamente la resistencia de 
las masas bolivianas que hoy se atrin-
cheran heroicamente en la mina de 
Huanuni en Oruro para entregarle a 
la British Petroleum los hidrocarbu-
ros de ese país. El Congreso de los 
explotados tendrá toda la autoridad 
para llamar a los soldados rasos a des-
obedecer a la oficialidad, a constituir 
sus Comités y mandar sus delegados 
a dicho Congreso, y a formar junto a 
familiares y amigos de ejecutados y 
torturados políticos, tribunales obre

ros y populares para castigar a los 
genocidas y torturadores de la dic
tadura y la “democracia”. 

¡Abajo las direcciones 
colaboracionistas con el régimen 
pinochetista y el gobierno de Bachelet, 
de la CUT, y las organizaciones 
obreras!  ¡Por una dirección 
revolucionaria de la CUT y del 
proletariado chileno! ¡Por comités 
de fábricas para unir las filas de los 
trabajadores y reorganizar de abajo 
hacia arriba al movimiento obrero!

31. Toda esta nueva orienta-
ción con el método del bol-

chevismo, que hace que su programa se 
ajuste a la situación como un mecanis-
mo de ruedas dentadas ensambladas y 
sincronizados, significa que después
de años de estar en la resistencia en 
Chile, es el momento en que los trots
kistas internacionalistas chilenos po
demos y debemos pasar a la ofensiva. 
Para ello hay que romper todo rutina-
rismo, conservadurismo y sectarismo, 
y dotar nuestra estrategia de tácticas 
audaces de unidad-enfrentamiento que 
nos permitan hacer carne en las masas 
nuestro programa. 

En ese camino, será clave para lle-
gar a los miles de obreros y jóvenes 
que ingresan al combate y buscan una 
respuesta revolucionaria, la edición 
constante de nuestro órgano de pren-
sa Tribuna Obrera Internacionalista, 
que en sus editoriales dé una respuesta 
periódica desde el trotskismo interna-
cionalista y sea acompañado por cam-
pañas de agitación alrededor de las lu-
chas centrales de la vanguardia obrera 
y juvenil.

Para despejar el camino a los obreros 
de vanguardia, mostrando quién es su 
amigo y quién su enemigo, y contribuir 
enormemente a que desarrollen una po-
lítica obrera independiente y aceleren el 
proceso de poner en pie los organismos 
de autoorganización y de lucha política 
de masas, es decisivo armar las mocio-
nes del POI-CI con consignas como: 
¡abajo el Parlamento social y políti
co de colaboración con los pro impe
rialistas de la Concertación!, ¡abajo 
la estatización de los sindicatos y las 
organizaciones obreras y populares!, 
¡por la más absoluta independencia de 
las organizaciones obreras del estado, 
el gobierno y la patronal!, ¡fuera de 
nuestras organizaciones las direccio
nes colaboracionistas de Bachelet y el 



66

Revolución y Contrarrevolución en Chile

régimen del TLC y Bush!, ¡por nuevos 
dirigentes clasistas, revolucionarios e 
incorruptibles en los sindicatos!

Nuestras energías se concentrarán 
en el corazón de la clase obrera chile-
na, el símbolo de la esclavitud a la que 
ha sido llevada y de los combates de 
vanguardia que ha protagonizado: los 
mineros de empresas contratistas. Ahí, 
lucharemos infatigablemente por levan-
tar un movimiento de oposición revolu-
cionario e internacionalista, que agrupe 
a los mineros perspicaces alrededor de 
la lucha antiburocrática, por organis-
mos que respondan en mejores condi-
ciones a la lucha contra la patronal, por 
la coordinación internacionalista de los 
mineros chilenos con los mineros boli-
vianos y mexicanos, porque hagan suyo 
el programa de las Tesis de Pulacayo 
del proletariado minero boliviano, etc.

Un lugar destacado tendrá la juven-
tud. Lucharemos porque los estudiantes 
secundarios rompan los pactos de paz 
del CAP y retomen la lucha como en 
mayo y junio pasados, dotándose esta 
vez de una Coordinadora Nacional de 
Estudiantes Secundarios basada en 
la democracia directa y un Congreso 
Obrero y Estudiantil para finiquitar su 
unidad. 

Los trotskistas no inventamos nada: 
el legado del marxismo nos marca que 
llegó la hora de unir a la clase obrera 
que en las fábricas y empresas está di-
vidida en decenas de sindicatos. Llegó 
la hora de organizar a la clase obrera 
chilena de abajo hacia arriba, uniendo 
sus filas para la lucha, y ello sólo po-
drá hacerse con los comités de fábrica, 
empresa y establecimiento, con delega-
dos de base por sector y revocables. La 
pelea es contra la dirección actual de la 
CUT, la responsable de haber dividido 
y atomizado a la clase obrera chilena, 
imponiendo hasta diez sindicatos en 
cada fábrica. La dirección de la CUT 
–en manos del Partido Socialista y el 
Partido Comunista- son los adminis-
tradores de las terribles derrotas y la 
esclavitud impuestas a la clase obrera 
por 17 años de dictadura pinochetista 
y otros 17 de régimen cívico-militar 
del pinochetismo y la Concertación; 
es decir, los administradores de los 
triunfos conquistados contra los tra-
bajadores por los explotadores. ¡Abajo 
la dirección de la CUT colaboracio
nista con el régimen infame y el go
bierno de Bachelet! ¡Hay que romper 
toda colaboración y subordinación 
a la burguesía, al régimen y al esta
do patronal, y reorganizar a la clase 

obrera chilena de abajo hacia arriba, 
poniendo en pie comités de fábrica, 
empresas y establecimientos!

Las direcciones de la CUT y de to-
das las corrientes de la izquierda chi-
lena son enemigas de recomponer esta 
unidad del proletariado. Por esa razón, 
la lucha por los comités de fábrica y 
empresa es inseparable de la lucha por 
recuperar a la CUT de las manos de las 
direcciones traidoras y colaboracionis-
tas. Sólo una dirección revolucionaria 
del proletariado podrá guiar las enro-
mes energías desplegadas por nuestra 
clase para recuperar su unidad entre los 
obreros subcontratistas y los de planta 
permanente, entre los obreros afiliados 
a los distintos sindicatos por oficio que 
dividen la lucha en cada fábrica, en 
cada empresa y cada mina. La lucha 
por conquistar los comités de fábrica es 
inseparable asimismo del combate por 
poner en pie comités de pobladores por 
la vivienda, el agua y demás reclamos 
de la clase obrera en los lugares don-
de vive y duerme; es inseparable del 
combate por comités de cesantes, de 
campesinos sin tierra, por comités de 
estudiantes por colegio, etc. 

¡Basta de atarles las manos a la 
clase obrera y la heroica juventud! 
Compañeros: la liberación de los tra
bajadores será obra de los trabajado
res mismos. No permitamos más divi-
siones ni sustitutos de nuestras luchas. 
Llegó la hora de tomarla en nuestras 
manos, porque el día que pongamos en 
pie el Congreso de la CUT recuperada 
de las manos de las direcciones traido-
ras y reformistas –que será un congreso 
de los comités de fábrica y empresa, de 
los comités de cesantes, de los delega-
dos estudiantiles y de los campesinos 
pobres y sin tierra-, ese día, compañe-
ros, estaremos a la altura de nuestros 
hermanos que en los ’70 pusieron en 
pie los gloriosos Cordones Industriales. 
Escribiremos entonces una nueva pá-
gina de gloria del proletariado chileno, 
pero esta vez, con una dirección re-
volucionaria al frente que impida que 
nuestras conquistas y organizaciones de 
lucha sean expropiadas por las direccio-
nes pequeñoburguesas, nacionalistas, 
stalinistas socialdemócratas, al igual 
como los patrones expropian nuestros 
salarios, nuestra salud, nuestra educa-
ción, nuestra vida. 

Los trotskistas internacionalistas 
del POI (CI) llamamos entonces a to-
das las organizaciones obreras que se 
dicen combativas y que proclaman lu-
char contra las direcciones colaboracio-

nistas, a poner en pie ya un frente de 
lucha para pelear por reorganizar al mo-
vimiento obrero de abajo hacia arriba y 
por conquistar un Congreso Nacional 
Obrero, Estudiantil y de los Campesinos 
pobres para derrotar a la burocracia y 
las direcciones traidoras y reconquistar 
de sus manos la CUT y las organizacio-
nes de lucha. Los obreros mineros, los 
portuarios, los trabajadores de la pesca, 
los de la salud y profesores, y sus or-
ganizaciones de lucha, tienen una gran 
responsabilidad en sus manos: la de dar 
esta pelea, reagrupar las fuerzas de los 
que ya están luchando, para abrir este 
camino y esta perspectiva al conjunto 
de la clase obrera y de los explotados 
de Chile. 

La lucha por la dictadura del 
proletariado y la conquista de la 
alianza obrera y campesina

32. Ha quedado demostrado 
que Bachelet no será quien 

saldará esas tareas democráticas de li-
beración nacional, pues muy por el con-
trario, su gobierno no es más que conti-
nuador de la obra de Pinochet, esto es, 
de la entrega de la nación al imperialis-
mo, de haber convertido a Chile en una 
estrella más de la bandera yanqui. 

En Chile, al igual que en México, 
el gran fraude para seguir sosteniendo 
al régimen y Bachelet, es que tanto el 
PC como el PS y la CUT quieren con-
vencer a los explotados de que puede 
haber “democracia y justicia social” 
(como dice su slogan) con la refor-
ma al sistema electoral-binominal que 
realizará Bachelet, mientras siguen en 
pie los TLCs con el imperialismo que 
han atado a dobles y triples cadenas 
de explotación y opresión a la nación. 
Mientras siga el país dominado por el 
capital financiero internacional, sa-
queado por las transnacionales impe-
rialistas, el parlamento, la justicia y la 
administración estatal continuarán bajo 
el dominio de los pulpos imperialistas.

Por más que los agentes de la “re-
volución bolivariana” en Chile intenten 
envenenar la conciencia de los explota-
dos, en la lucha incansable y persistente 
que éstos han iniciado por sacarse de 
encima el dominio imperialista, queda 
de manifiesto que la teoría-programa 
de la revolución permanente de los 
trotskistas mantiene plena vigencia, 
pues la solución íntegra y efectiva de 
las tareas democráticas y de liberación 
nacional pueden realizarse únicamente 
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con la clase obrera tomando el poder, 
acaudillando al conjunto de la nación 
oprimida. ¡Por un gobierno obrero y 
campesino basado en las organiza
ciones de lucha y autodefensa de las 
masas! Pues la ruptura con el imperia-
lismo para liberar el país de las cadenas 
de dominación y saqueo, sólo se conse-
guirán expropiando las grandes propie-
dades privadas burguesas y esta debe 
ser la base material de la verdadera 
democracia política; y dicha tarea sólo 
la puede realizar un gobierno propio y 
autentico de las masas explotadas, es 
decir un gobierno obrero y campesino 
revolucionario. 

El combate por la educación pú-
blica y gratuita, la lucha por la tierra 
para el campesino, por el fin del saqueo 
del cobre chileno y por la liberación 
política y económica de la nación del 
imperialismo, son tareas democrático-
revolucionarias antiimperialistas que 
sólo la clase obrera podrá resolver, im-
poniendo una revolución obrera y so-
cialista victoriosa.

El PC, el populismo rodriguista y 
demás corrientes neo-miristas, quie-
ren hacerles creer a la clase obrera y a 
los estudiantes revolucionarios que la 
burguesía chilena “progresista”, aso-
ciada en múltiples negocios con las 
trasnacionales y el imperialismo, pue-
de resolver esas tareas democráticas 
estructurales.

Ahí está el gobierno de Chávez en 
Venezuela que, asentado en una mon-
taña de petrodólares, no ha tocado ni 
uno sólo de los intereses de las 31 fa-
milias que, asociadas con el imperia-
lismo, controlan la economía venezo-
lana. Ahí está esa burguesía nacional 
“progresista” haciendo miles de mi-
llones de dólares con la venta del pe-
tróleo al imperialismo yanqui que ali-
menta con él su maquinaria de guerra 
con la que masacra y asesina en Irak 
y Afganistán, y amasando fortunas so-
bre la base del hambre y la miseria de 
millones de trabajadores venezolanos. 
Ahí están las burguesías nativas en 
Irán, Líbano, Siria, postulándose hoy 
como socias de la Halliburton y demás 
petroleras imperialistas, para así cu-
brirles la espalda a las tropas yanquis 
en su salida ordenada al pantano en 
que las ha enterrado la heroica resis-
tencia de las masas iraquíes. Para las 
burguesías nativas, los combatientes 
y los explotados sólo son monedas de 
cambio de sus negocios con el gran ca-
pital financiero imperialista.

Por ello, la lucha por la tierra y la 
independencia nacional, sólo pueden 
ser resueltas íntegra y efectivamente 
mediante el triunfo de la revolución so-
cialista. Es tarea del proletariado y de 
sus organizaciones de lucha levantar 
audazmente estas demandas democrá-
ticas estructurales que lo convierten y 
lo convertirán en el caudillo de la na-
ción oprimida. 

33. La dirección traidora de la 
CUT y su política colabora-

cionista le ata hoy las manos al prole-
tariado para que se éste gane a sus alia-
dos, los campesinos pobres.

La clase obrera, sometida a la bur-
guesía y a su gobierno por las direc-
ciones reformistas, jamás podrá ganar 
la dirección de los campesinos pobres 
y soldar una alianza de clases dirigi-
da por el proletariado, fundamental 
para conquistar la revolución proleta-
ria. El rol de las direcciones del Foro 
Social Mundial y de su política cola-
boracionista con la pata civil del régi-
men cívico-militar y el gobierno de la 
“Concertación” que a su vez sostiene, 
financia y protege a la banda de hom-
bres armados del ejército pinochetista 
asesino, es una de las tenazas que le im-
pide al proletariado acaudillar al con-
junto de las masas explotadas del cam-
po y la ciudad. Es que la clase obrera 
no puede ni podrá ganarse al campesi-
no pobre si no rompe con la burguesía 
y su gobierno, a los que es sometido 
por las direcciones reformistas.

En Chile se ha sucedido en el últi-
mo período una gran movilización de 
los campesinos expropiados por las 
transnacionales, o hambrientos por sus 
escasas tierras. El campesino pobre y 
fundamentalmente de origen mapuche, 
ha visto día a día perder sus tierras en 
manos de las transnacionales o de una 

nueva burguesía agraria íntimamente 
ligada a las grandes empresas de ex-
portación agroindustriales. 

La política reformista del Foro 
Social Mundial se aplica en Chile en 
toda su magnitud. En toda América 
Latina y en todo el mundo semicolonial, 
esa cueva de bandidos sirvientes de la 
burguesía se ha empeñado en impedir 
que el proletariado dirija al campesino 
pobre en su combate por la revolución 
proletaria, transformando el problema 
de la tierra y la concentración de la 
misma en grandes latifundios -que ha 
provocado enormes revueltas y guerras 
civiles campesinas- en un problema de 
supuestas “naciones indígenas”. 

Así, en México, con el zapatismo a 
la cabeza, transformaron lo que fuera 
el inicio de una guerra civil campesi-
na en un supuesto “problema nacional 
indígena” en Chiapas. Con esa misma 
impostura, en Bolivia sostuvieron y 
sostienen al gobierno de Morales como 
un gobierno de la “nación quichua y 
aymará”, mientras sometían a ese go-
bierno de colaboración de clases a 
la COB, y a las COD y las COR –las 
grandes organizaciones de lucha de la 
clase obrera de ese país que acaudilla-
ron los levantamientos de octubre de 
2003 y mayo-junio de 2005.-

La misma pérfida política están 
aplicando en Chile hoy, con el objeti-
vo de separar el combate por la tierra 
del campesino pobre mapuche, del 
heroico ascenso obrero y estudian-
til que conmueve al país. Así, de la 
mano del castrismo y de Chávez, en 
la “Contracumbre” de Mar del Plata 
(Argentina) en 2005, las direcciones 
traidoras agrupadas en el Foro Social 
Mundial inventaron la existencia de 
una supuesta “nación araucana”. El 
resultado de ello es concreto: hoy, la 

Obreros portuarios de Iquique en lucha se enfrentan a la represion de los pacos asesinos.
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dirección de los campesinos pobres de 
origen mapuche –el supuesto “movi-
miento araucano”- influenciada por el 
FSM, plantea que los obreros chilenos 
son tan enemigos de su lucha por la tie-
rra como las transnacionales, el régi-
men y el gobierno, pues todos oprimi-
rían a una supuesta “nación araucana”.

Esto constituye una verdadera fala-
cia, total y absolutamente reaccionaria, 
al igual que lo es en Chiapas, México 
y en Bolivia, países donde la clase 
obrera -con su levantamiento actual 
en Oaxaca, y con sus levantamiento en 
Bolivia de Octubre de 2003 y mayo-
junio de 2005- ha demostrado que es la 
única que puede liberar al campesino 
de origen indígena del yugo del capi-
talista, que le compra por miseria la 
producción del campo y que, a su vez, 
concentra las más grandes y precia-
das tierras productivas en sus manos, 
mientras al campesino pobre sólo le 
queda la más brutal de las explotacio-
nes junto a los trabajadores agrícolas, y 
luego su conversión en campesino sin 
tierra. 

Esta falacia en Chile es doble-
mente reaccionaria, puesto que esa 
“nación araucana”, inventada fic-
ticiamente por los traidores del Foro 
Social Mundial tendría sus límites en 
las zonas en que estaban asentados los 
mapuche en los siglos XVII, XVIII y 
XIX, zona que incluye lo que actual-
mente es la rica Patagonia argentina 
y las provincias de Neuquén y Río 
Negro, que concentran enormes re-
servas petroleras y gasíferas. A no du-
darlo que mañana, en nombre de esa 
ficticia “nación araucana”, el ejército 
pinochetista podrá tener las manos 
libres para iniciar una guerra fratri-
cida con Argentina por esas reservas 
hidrocarburíferas.

El cuento de la supuesta “nación 
araucana”, inventado por un puñado 
de traidores de la causa del proletaria-
do hace algo más de un año en Mar 
del Plata, no da cuenta que las antiguas 
tribus mapuche, lejos de constituir 
ninguna nación, eran pueblos primi-
tivos que fueron liquidados y diezma-
dos por la colonia española primero, 
y luego terminados de diezmar por el 
surgimiento del capitalismo en el siglo 
XIX al no poder incorporarlos al pro-
ceso productivo. 

Al igual que en Bolivia y en México, 
en Chile el campesino de origen indí-
gena y sus generaciones posteriores 
se incorporó al proceso de producción 
capitalista o bien como campesino po-

bre, o bien como trabajador agrícola u 
obrero explotado en las fábricas.

Por ello, en Chile, la única nación 
que existe es una nación chilena opri-
mida, explotada y atada con dobles 
cadenas al imperialismo, y una cla-
se obrera mayoritariamente mestiza 
-de origen aborigen y español- que 
es la clase más explotada de la socie-
dad chilena. Sus hermanos de origen 
mapuche realizan los peores trabajos 
como obreros agrícolas en el campo, 
o bien poseen las parcelas de tierra 
más pequeñas e improductivas, ame-
nazadas a cada paso por el desarrollo 
agroindustrial de las transnacionales 
que exportan al Pacífico.

Desde el POI-CI denunciamos la 
mentira de una supuesta “nación arau-
cana” inventada por el Foro Social 
Mundial, que busca enfrentar al cam-
pesino pobre con la clase obrera y que, 
en última instancia, busca someterlos 
a ambos a distintas fracciones de la 
burguesía.

El FSM ha transformado el senti-
miento del campesino pobre de origen 
mapuche expropiado, que se refugia 
en su origen como sentimiento para 
defender su tierra, y ha inventado una 
“nación araucana” enfrentada a la cla-
se obrera chilena. Esta política permite 
la más brutal represión de los levanta-
mientos campesinos del sur de Chile, 
cuyos presos pueblan las cárceles del 
régimen pinochetista, y lo separa de 
la lucha que han comenzado la clase 
obrera y los estudiantes chilenos. 

Lo que la clase obrera necesita para 
ganarse al campesino pobre es una di-
rección revolucionaria, comenzando 
por romper toda subordinación a la 
burguesía y toda política de colabora-
ción con el régimen cívico-militar y su 
gobierno. Será la CUT recuperada de 
manos de la dirección traidora y cola-
boracionista del stalinismo, y con una 
dirección revolucionaria a su frente, la 
que podrá ganar como aliado de la clase 
obrera al campesino pobre, comenzan-
do por organizar en sus filas, en primer 
lugar, a los miles y miles de trabajado-
res rurales súperexplotados en el cam-
po. Ellos constituyen y constituirán, en 
el campo, el más grande aliado de la 
clase obrera de las ciudades.

Con una dirección revolucionaria 
al frente de la CUT y de sus organi-
zaciones de lucha, y rompiendo con la 
burguesía, podrá el proletariado ga-
narse al campesinado pobre, comen-
zando por levantar la demanda de la 

expropiación de toda la burguesía co-
mercial parasitaria que le compra por 
monedas la producción al campesino, 
y la vende en las ciudades a la clase 
obrera y al pueblo pobre a un precio 
superior en un 500 o 1000%, y estable-
ciendo la lucha por que sea el estado el 
que garantice la compra de la produc-
ción del campesino a un precio digno 
y, a la vez, el que garantice mercancías 
baratas provenientes del campo para el 
consumidor obrero y el pueblo pobre 
de las ciudades. 

Sólo el proletariado, encabezando 
la lucha contra la burguesía, podrá 
derrotar al banco usurero que le ex-
propia la tierra al campesino, luchan-
do por la expropiación sin pago de los 
banqueros y la nacionalización de la 
banca bajo control de los trabajadores, 
y por créditos baratos para el campe-
sino pobre.

Sólo la clase obrera y sus organiza-
ciones de lucha, enfrentando a toda la 
burguesía chilena y a las transnaciona-
les de la agroindustria, podrá, junto a 
sus hermanos pobres del campo, enca-
bezar el combate por la expropiación 
de los latifundios y la gran propiedad 
burguesa de la tierra. Sólo el proleta-
riado, saldando cuenta en las ciudades 
con la clase poseedora que vive en 
ellas y que saquea al campesino pobre 
en la aldea y el campo, podrá llevarle 
a éste tecnología y la maquinaria para 
que pueda producir con dignidad. 

Desde el POI-CI denunciamos la 
pérfida política contrarrevolucionaria 
del Foro Social Mundial de inventar 
“nacionalidades indígenas” inexisten-
tes, aplicada en Chile por sus secuaces 
del stalinismo y demás sirvientes de la 
burguesía. Llamamos a la clase obrera, 
a sus organizaciones de lucha y al mo-
vimiento estudiantil a hacer suyas es-
tas demandas inmediatas, para sumar 
al trabajador agrícola y al campesino 
pobre de origen mapuche al combate 
por derrotar al régimen cívico- militar 
y a su gobierno agente del TLC. 

Llamamos a las organizaciones de 
lucha de las masas a hacer suya la de-
manda de libertad inmediata a todos 
los campesinos pobres de origen ma-
puche que, junto a otros luchadores 
obreros y populares, pueblan las cárce-
les del régimen pinochetista. Los lla-
mamos a que juntos enfrentemos esta 
pérfida falacia de la “nación arauca-
na”, inventada por el stalinismo y las 
burguesías nativas para intentar sepa-
rar al campesino pobre de su hermano, 
el obrero de las ciudades. 
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Vamos a proclamar ante el prole-
tariado y ante los combatientes de las 
barricadas de Chile que esta supuesta 
“nación araucana” fue inventada en la 
“Contracumbre” de Mar del Plata en 
2005 por la burguesía de los petro-
dólares de Chávez y por la burguesía 
cocalera de Evo Morales y todos sus 
lacayos. 

Vamos a manifestarles a nuestros 
hermanos de combate y de clase que en 
la heroica revolución de los Cordones 
Industriales de 1973, y también en el 
ascenso obrero de 1982-86, el combate 
era de obreros y campesinos pobres y 
sin tierras, que constituyeron las po-
blaciones más combativas de los as-
censos revolucionarios del proletaria-
do chileno en su historia.

Alertamos a la vanguardia obrera y 
juvenil que, de imponerse esta política 
reaccionaria, los hermanos campesinos 
pobre de origen mapuche están con-
denados a la impotencia, a luchar ais-
lados con sus revueltas rurales, presos 
de la represión patronal, y terminarán 
resentidos mirando a los obreros chi-
lenos como sus “enemigos” y pueden 
ser neutralizados ante las luchas obre-
ras a manos del gobierno patronal de 
Bachelet, ofreciéndoles a cambio pe-
queñas parcelas de tierra y concesiones 
económicas parciales para que se abur-
guesen sus dirigentes y terminen explo-
tando a sus propios hermanos, como ya 
está sucediendo en el Comahue, en la 
Patagonia argentina. 

Por lo tanto, afirmamos que se 
vuelve imperioso luchar por la in-
mediata independencia política de la 
clase obrera, así como también de sus 
organizaciones de lucha, que han sido 
estatizadas por los regímenes burgue-
ses ante su creciente decadencia. Pues 
la única y verdadera solución defini-
tiva para los millares de hermanos 
campesinos explotados y sin tierra del 
campo, vendrá de la mano de la más 
fraternal unidad con la clase obrera 
urbana que produce la riqueza y mue-
ve el conjunto de la economía del país, 
pues sólo con una profunda reforma 
agraria, liquidando el latifundismo, 
las forestales y repartiendo la tierra 
para quien quiera trabajarla, es que 
los campesinos de origen mapuche 
tendrán la tierra que necesiten para 
su agricultura y la crianza de anima-
les, con el apoyo financiero y técnico 
del nuevo y futuro gobierno obrero y 
campesino. 

El respeto a sus tradiciones, su len-
gua, costumbres y cultura no vendrá de 

ningún gobierno burgués que se asien-
te en el monstruoso aparato represivo 
del estado pinochetista, con sus fuer-
zas armadas y policiales genocidas de 
su pueblo. Sólo la clase obrera con sus 
métodos de lucha y sus organizaciones 
combativas unitarias basadas en la de-
mocracia directa, será la que pondrá 
en pie milicias armadas de masas que 
destruyan y disuelvan a la oficialidad 
asesina que educó el chacal Pinochet, 
y dé paso a la revolución misma y, con 
ello, a la solución definitiva de todas 
las tareas democrático-estructurales y 
de liberación nacional.

Estas corrientes contrarrevolucio-
narias internacionales, que en el con-
tinente y en Chile se financian muchas 
de ellas a través de sus ONGs, y que 
hoy cínicamente proclaman la lucha 
por un ficticio “estado mapuche”, son 
las mismas que ocultan y censuran los 
verdaderos y grandes problemas de 
opresión a pueblos centenarios a nivel 
internacional, como son los hermanos 
palestinos, kurdos, vascos, catalanes, 
chechenos, irlandeces, kosovares, etc., 
porque son agentes de las distintas ca-
marillas imperialistas opresoras.

Nuestra lucha por las consignas de la 
democracia extrema y la Asamblea 
Nacional chilena libre y soberana, 
como instrumento en manos de 
la clase obrera para avanzar a la 
revolución proletaria y no dejar piedra 
sobre piedra del régimen cívico-militar. 

34. Como ya dijimos, toda lu-
cha de los explotados en 

Chile, por más mínima que sea, en-
frenta a un régimen blindado cívi-
co-militar, una verdadera dictadura 
adornada por las reformas cosméti-
cas hechas por la Concertación y el 
PC. Por ello, las consignas democrá-
ticas contra el régimen pueden cobrar 
un enorme vigor e importancia en 
la lucha de masas que lo enfrentan.

Los renegados del trotskismo se 
preparan, desde ahora mismo, para 
utilizar las consignas de la democracia 
burguesa extrema como un salvavidas 
ante posibles estallidos del régimen 
cívico-militar a causa de futuros saltos 
hacia adelante de la ofensiva de masas, 
y a posibles crisis revolucionarias que 
puedan abrirse. Si en Chile se diera 
una situación similar a la de Bolivia, 
es indudable que la burguesía - que do-
mina bajo distintos regímenes, desde 
el fascismo al bonapartismo, desde la 
monarquía a la república-, aprendien-
do de la crisis revolucionaria abierta 

en ese país, apostará al engaño de la 
Asamblea Constituyente tramposa y 
amañada como salida para el régimen 
cívico militar ante una crisis revolucio-
naria, como sucede hoy en Bolivia con 
la Constituyente tramposa y amañada, 
basada en el pacto de la burguesía na-
cional con las transnacionales petro-
leras y la oligarquía de la Medialuna.

Así, renegando de la lucha por po-
ner en pie los organismos de doble po-
der, negándose a combatir por centra-
lizar las barricadas y los combates de 
la juventud y la clase obrera chilena, 
esas corrientes reformistas colocan al 
programa democrático no como un 
motor del combate contra el régimen 
bonapartista, sino por el contrario, 
como una soga echada al cuello de las 
masas y de su lucha contra el mismo. 

El grupo que en Chile se haya lla-
mar Clase contra Clase (CcC) -un sa-
télite del PTS de Argentina- ha organi-
zado y estructurado todo su programa 
alrededor de la consigna de Asamblea 
Constituyente como una consigna de 
poder contra el régimen cívico militar, 
liquidando así el carácter revolucio-
nario circunstancial que, para lucha 
de masas, puede tener esta consigna 
de la democracia burguesa extrema. 

Los trotskistas del POI-CI lucha-
mos por centralizar y coordinar la 
ofensiva de masas, por poner en pie 
organismos de lucha política de las 
mismas, que encabecen y centralicen 
el combate por demoler a este régimen 
infame. Afirmamos que el fin de la 
postración de las masas chilenas y del 
sometimiento de Chile al imperialis-
mo sólo pueden ser conquistados con 
la imposición de un gobierno obrero y 
campesino basado en los organismos 
de lucha revolucionaria de las masas. 
Sólo este gobierno obrero y campesi-
no podrá completar la demolición de 
este régimen infame y llevar hasta el 
final las tareas democráticas estruc-
turales como la liberación nacional 
rompiendo con el imperialismo, la 
revolución agraria y la educación pú-
blica, gratuita y laica en todos los 
niveles, combinándolas con tareas 
de la revolución socialista, es decir, 
de expropiación de los expropiado-
res de la clase obrera y el pueblo. La 
clase obrera chilena ya demostró que 
es la única clase verdaderamente na-
cional, la que está destinada a liberar 
a Chile de la postración, la represión 
y la infamia impuestas por el domi-
nio imperialista y el régimen cívico-
militar pinochetista-concertacionista. 
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Afirmamos que la república obre-
ra será un millón de veces más de-
mocrática que la más democrática de 
las repúblicas burguesas que no son 
más que la envoltura de la más feroz 
dictadura del capital. Denunciamos 
que todo programa que se pretende 
revolucionario pero que no se orga-
niza hoy, en la situación pre-revolu-
cionaria abierta en Chile, alrededor 
de la perspectiva de poner en pie los 
futuros organismos de poder obrero, 
es un programa estrangulador del as-
censo de masas que ha comenzado. 

Pero no dudamos de que, en el cur-
so de ese combate, para ganarse a las 
capas más atrasadas de sus filas, para 
establecer la alianza con el campesina-
do pobre y las clases medias urbanas 
arruinadas, el proletariado puede tomar 
circunstancialmente en sus manos las 
consignas audaces de la democracia 
burguesa hasta el final como ariete para 
enfrentar las reformas cosméticas an-
tidemocráticas del régimen infame cí-
vico-militar y los nuevos injertos “de-
mocráticos” que el stalinismo intenta 
ponerle a este régimen descompuesto, 
para contener el ascenso de la clase 
obrera y el pueblo pobre. 

Como dice el Programa de Transición 
trotskista, las consignas de la democra-
cia burguesa extrema son para que las 
masas identifiquen cada vez más a las 
mismas con la lucha por los soviets y el 
armamento del proletariado. 

Así, en Chile puede ser de suma 
utilidad para desenmascarar la política 
del stalinismo de “parlamento político 
y social” y de las cuatro reformas a la 
Constitución de 1980 realizadas a es-
paldas del pueblo junto con los gene-
rales pinochetistas y la Concertación, 
la consigna de ¡Abajo los antidemocrá-
ticos “parlamentos políticos y socia-
les”, sometidos al estado y al régimen 
pinochetista! ¡Ninguna reforma del 
sistema electoral, hecha entre gallos 
y medianoche por los representantes 
de los partidos obreros traidores y el 
régimen cívico-militar! ¡Abajo las re-
formas cosméticas del pinochetismo 
sostenido por la socialdemocracia y el 
stalinismo! ¡Abajo el régimen cívico-
militar, la Constitución del ‘80 y las 
reformas antidemocráticas! Asamblea 
Constituyente nacional libre y sobera-
na, tomando el país como distrito úni-
co, con un diputado cada 10.000 elec-
tores, con diputados revocables que no 
ganen más que el salario de un obrero, 
con una Cámara única que declare ce-
santes todos los poderes del estado y 
del régimen cívico-militar y todos los 

tratados que atan a Chile al imperia-
lismo, y que imponga la tierra para los 
campesinos, y las ocho horas de trabajo 
con un salario mínimo igual a la canas-
ta familiar para la clase obrera, etc.

Los trotskistas del POI-CI afirma-
mos que esta demanda democrático 
burguesa extrema sólo puede ser con-
seguida si, luchando por ella, el prole-
tariado centraliza su combate, pone en 
pie los organismos de autoorganización 
y los comités de autodefensa para de-
rrumbar hasta el último ladrillo que 
sustenta al régimen pinochetista.

Denunciamos que el Partido 
Comunista es el encubridor de todas 
las reformas antidemocráticas hechas 
por este régimen cívico-militar y un 
sirviente de la casta de oficiales asesi-
nos pinochetista.

Luchamos y lucharemos audazmen-
te por las consignas de la democracia 
formal hasta el final contra el régimen 
cívico-militar, porque ello significará 
deslegitimar las nuevas trampas antide-
mocráticas del régimen bonapartista, y 
legitimar el accionar de los organismos 
de doble poder y el armamento del pro-
letariado. Porque aunque se reuniera la 
Asamblea constituyente más democrá-
tica y tomara las medidas más audaces 
contra el imperialismo y la burguesía, 
nada podrá resolver efectivamente sin 
destruir a la banda de hombres arma-
dos del capital, las fuerzas armadas y 
de seguridad que son las que, en última 
instancia, garantizan la propiedad pri-
vada de los medios de producción y el 
saqueo de Chile. 

Como ya hemos dicho, el impe-
rialismo es reacción en toda la línea. 
Los monopolios que saquean Chile 
necesitan el gobierno más autoritario 
que tengan a mano para garantizarse 
la expoliación de la nación y la ex-
plotación de la clase obrera. Para ubi-
carse como caudillo de esta ofensiva 
de los explotados que ha comenzado, 
para legitimar su autoorganización y 
su armamento, para desenmascarar a 
las direcciones traidoras cómplices del 
régimen cívico-militar, el proletariado 
no debe dudar en utilizar audazmente 
la demanda de una Asamblea constitu-
yente libre y soberana, impuesta sobre 
las ruinas del régimen cívico militar 
del TLC, que rompa con el imperialis-
mo, entregue la tierra a los campesi-
nos, etc. 

Llamamos a la clase obrera y los 
explotados a romper inmediatamen-
te con los “parlamentos políticos y 

sociales” y con los CAP; llamamos a 
repudiar la reforma del sistema elec-
toral que intenta realizar el stalinismo 
junto con la Concertación y el régimen 
cívico-militar, a espaldas de las masas 
y de forma antidemocrática. A ello le 
oponemos la lucha por una Asamblea 
nacional constituyente chilena libre y 
soberana que, además de romper con 
el imperialismo, les dé la tierra a los 
campesinos pobres e imponga la edu-
cación y la salud públicas y gratuitas 
para todos los pobladores de nuestra 
nación. Y así, combatiendo por las 
demandas de la democracia extrema, 
estaremos favoreciendo el desarrollo 
de los organismos de doble poder y el 
armamento del proletariado. 

El PC chantajea a lo trabajadores 
y jóvenes en lucha, diciéndoles que 
su combate puede ser un estorbo para 
conseguir más “espacios democráti-
cos” en el régimen infame. ¡Mentira! 
Ellos, los stalinistas, son los sostene-
dores de este régimen cívico-militar. 
El PC, que hace décadas que renegó 
de la lucha por la revolución socialista, 
es enemigo de levantar ni tan siquiera 
la consigna democrática de Asamblea 
constituyente nacional libre y sobera-
na que sesione sobre las ruinas del ré-
gimen cívico-militar, puesto que está 
dedicado a hacerle reformas cosméti-
cas a ese régimen pinochetista basado 
en la antidemocrática Constitución de 
1980. 

Por el contrario, luchando a cada 
paso por la huelga general política, por 
constituir y centralizar los organismos 
de autodeterminación de las masas; 
combatiendo por poner en pie el arma-
mento del proletariado, los trotskistas 
internacionalistas del POI-CI no du-
daremos en impulsar audazmente la 
lucha por las consignas democráticas 
extremas, para desenmascarar la po-
lítica del stalinismo y la socialdemo-
cracia que se llenan la boca hablando 
de “revolución democrática” pero se 
niegan a impulsar el combate, no ya 
por las verdaderas demandas demo-
cráticas estructurales, sino tan siquiera 
por las formales, puesto que sostienen 
al régimen cívico-militar y su maldita 
Constitución del ‘80. 

Se trata de organizar, bajo la di-
rección del proletariado, a todos los 
explotados de Chile, derrotando a su 
dirección actual, para imponer la huel-
ga general política que no deje piedra 
sobre piedra del régimen cívico-militar 
y abra así el camino a la tercera revolu-
ción chilena. Porque en última instan-
cia, la tarea es quebrarle el espinazo a 
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la institución sobre la que se sostienen 
el TLC y el régimen infame: las fuerzas 
armadas y su casta de oficiales asesi-
na, preservadas contra el justo odio del 
pueblo por todas las direcciones traido-
ras. Por ello, la lucha por la Asamblea 
Constituyente libre y soberana es inse-
parable del combate por la disolución 
de los carabineros asesinos y los ser-
vicios de inteligencia; por la destruc-
ción de la casta de oficiales asesina que 
representan al corazón de la burguesía 
chilena y sus negocios; por la demo-
cratización de las fuerzas armadas, por 
comités de soldados que elijan demo-
cráticamente a sus jefes y se incorporen 
con esos comités a las organizaciones 
de lucha de las masas. Es inseparable 
asimismo de la lucha por la inmediata 
destitución de la casta de jueces pino-
chetistas-concertacionistas, salvadores 
de Pinochet y de todos los militares 
asesinos, y por tribunales obreros y po-
pulares que juzguen y castiguen a todos 
los asesinos del pueblo, los de ayer y 
los de hoy. 

Como ya hemos dicho entonces, la 
lucha por las demandas democrático-
revolucionarias estructurales y contra 
el régimen, son parte inseparable del 
combate por el armamento del pro-
letariado y por la destrucción de la 
banda de hombres armados del estado 
burgués.

Bajo las condiciones actuales, 
la tarea de poner en pie un 
nuevo partido revolucionario, 
auténticamente leninista, de combate 
e insurreccionalista de la clase 
obrera en Chile, es una tarea de las 
fuerzas sanas del trotskismo a nivel 
internacional 

35. La situación pre-revolucio-
naria abierta, el proceso 

histórico de ruptura y enfrentamiento 
de franjas de la vanguardia y las masas 
con el PC, significa un cambio cualita-
tivo en la lucha por una dirección revo-
lucionaria para la clase obrera chilena. 
Sin ir más lejos, ha provocado que la 
proclama, la declaración de guerra que 
los trotskistas internacionalistas chile-
nos lanzáramos a principios de 2005: 
“por un nuevo partido revoluciona
rio de la clase obrera chilena”, haya 
abandonado su carácter propagan
dístico para convertirse en una con
signa para la acción inmediata.

La consigna ¡Por un nuevo partido 
revolucionario, auténticamente comu
nista, es decir, leninista de combate, 
internacionalista e insurreccionalista 

para la clase obrera chilena! en estos 
momentos es para que sea tomada por 
miles y millones de explotados que 
han entrado al combate. Las fuerzas 
para poner en pie este estado mayor 
de la clase obrera chilena para la re-
volución socialista, están afuera. Los 
dirigentes de ese nuevo estado mayor 
de los explotados ya se han seleccio-
nado en los miles de obreros y jóvenes 
revolucionarios. Ellos se reconocen 
en las concentraciones obreras, en las 
minas, en las poblaciones, en los cole-
gios, universidades, en las barricadas, 
en los piquetes y en las asambleas de 
lucha, y que están jugando un rol de-
cisivo para la apertura de la segunda 
Revolución Chilena. Allí radican las 
fuerzas fundamentales y decisivas 
para poner en pie un nuevo partido le-
ninista de combate insurreccionalista 
e internacionalista de la clase obrera 
chilena. 

El partido de la estrategia soviética, 
el partido de los cordones industria-
les, insurreccionalista que lucha por 
la toma del poder por parte de la clase 
obrera, merece existir porque la fuerza 
de los acontecimientos ha sentado las 
bases para que lo haga. 

36. El POI (CI) de Chile pudo 
llegar hasta aquí y ser hoy 

una realidad respetada en sectores de 
la vanguardia obrera y juvenil; pudo 
sacar lecciones de la grandiosa revo-
lución de los ’70, porque es parte de 
una corriente internacional que lucha 
por reagrupar a nivel internacional a 
las fuerzas sanas del movimiento so-
cialista revolucionario, en el momento 
en que los renegados del trotskismo no 
dejaron piedra sobre piedra de la IV 
Internacional leninista-trotskista y se 
pasaron al campo del menchevismo y 
el stalinismo.

La revolución chilena de los ’70, 
como las revoluciones bolivianas de 
1952 y 1971; como la lucha contra el 
fascismo en Alemania y la guerra civil 
en España en los ‘30, como la revolu-
ción china de 1925-27 y la Revolución 
de Octubre de 1917 en Rusia, son ejem-
plos de las grandes gestas del proleta-
riado internacional. Por ello, sus leccio-
nes son un patrimonio del movimiento 
internacional del socialismo consciente, 
de la clase obrera “para sí” que se orga-
niza en un movimiento revolucionario 
internacional para combatir al sistema 
capitalista imperialista mundial. 

La clase obrera, como clase en sí, 
país por país, no ha podido, no puede 
ni podrá mantener las lecciones y los 
hilos de continuidad de los combates 
que dieron sus generaciones anterio-
res. Los golpes contrarrevolucionarios 
del fascismo, y el accionar de las direc-
ciones compradas por el gran capital 
financiero que actúan como sus guar-
diacárceles en el movimiento obrero, 
impiden que esto sea así.

Bajo el programa y las lecciones de 
los fundadores de la IV Internacional, 
los trotskistas internacionalistas afir-
mamos durante décadas que, o triunfa-
ba la revolución política para derrocar 
a la burocracia stalinista en Oriente o, 
de lo contrario, esa burocracia estran-
guladora de la revolución en Occidente 
terminaría por entregar esos estados y 
la conquista de la expropiación a bur-
guesía al sistema capitalista imperialis-
ta mundial, y por devenir ella misma 
en nueva clase explotadora, cuya opre-
sión sanguinaria hoy padecen los obre-
ros chinos, rusos, vietnamitas, y de las 
naciones de Europa del Este.

La teoría-programa de la revolu-
ción permanente es la continuadora 
del marxismo revolucionario de la III 

Movilización de los obreros  de los Cordones Industriales
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Internacional que se pusiera en pie su-
blevándose contra la traición de la II 
Internacional socialdemócrata que ha-
bía mandado a los obreros a masacrar-
se entre sí al servicio de sus respectivas 
burguesías, en la carnicería de la pri-
mera guerra mundial imperialista.

Por estas razones, cuando el stali-
nismo se derrumbó, desenmascarado 
ante los ojos de las masas del mundo 
como un agente del imperialismo y de 
la burguesía en los estados obreros, 
desde el único lugar del que se podía 
hablar a la clase obrera en nombre del 
comunismo, es desde el trotskismo. 

Los obreros chilenos y las dece-
nas y centenares de células que hoy 
rompen con el PC y con su dirección 
que los ha traicionado, pueden com-
prender fácilmente lo que les dire-
mos: que no solamente la II y la III 
Internacionales fueron entregadas al 
capitalismo imperialista y se pasaron 
al campo de la reforma, sino que en 
los albores del siglo XXI y después 
de décadas de revisionismo y oportu-
nismo, la mayoría de las fuerzas sur-
gidas de la IV Internacional se pasa-
ron también al campo de la reforma.

Esas fuerzas de los renegados del 
trotskismo hoy sostienen y legitiman 
por izquierda, usando para ello las 
limpias banderas del trotskismo y el 
bolchevismo, a las nuevas direccio-
nes contrarrevolucionarias de stalinis-
tas reciclados, socialdemócratas y ex 
comandantes guerrilleros devenidos 
en yuppies de Wall Street, agrupa-
das todas en el Foro Social Mundial.

Cuando en 1938 se fundó la IV 
Internacional, gracias a los combates 
dados por ésta como continuadora del 
bolchevismo, sus fundadores pudieron 
decirle con orgullo al proletariado in-
ternacional que le entregaban un pro-
grama y una bandera sin mácula por 
los cuales luchar y morir. Combatiendo 
desde hace décadas a los renegados y 
liquidadores de la IV Internacional, 
nuestra fracción internacional puede 
decirle hoy al proletariado que en lu-
cha de tendencia y de fracciones po-
demos aportar estas lecciones y este 
programa a la clase obrera latinoame-
ricana y mundial, el mismo programa 
que, como bandera sin manchas, le-
vantaron los trotskistas de 1938 contra 
las banderas manchadas por el fango 
de la traición y la ignominia del Caín 
Stalin y de toda la burocracia stalinis-
ta enterradora de la III Internacional 
y de la Revolución de Octubre.

El POI (CI) no pretende ser el par-
tido revolucionario ya constituido y 
fortalecido de la clase obrera chilena 
para la toma del poder. Ese lugar debe 
ganárselo en el combate, fusionando 
nuestro programa revolucionario con 
lo mejor del proletariado revoluciona-
rio y la juventud. Nos consideramos un 
núcleo, un embrión de ese partido revo-
lucionario internacionalista que el pro-
letariado chileno necesita y se merece. 

El partido revolucionario inter-
nacionalista de la clase obrera chile-
na ya no podrá ser “chileno”: deberá 
ser latinoamericano, para centralizar 
el combate de los revolucionarios de 
todo el Cono Sur contra la centrali-
zación de la política contrarrevolucio-
naria de esa cueva de bandidos que es 
el Foro Social Mundial, que en todo 
el continente pregona y aplica esa es-
tafa de la “revolución bolivariana”. 

Será un partido latinoamericano in-
tegrante de un reagrupamiento inter-
nacional de las fuerzas principistas del 
trotskismo y de las organizaciones obre-
ras revolucionarias que unifique al pro-
letariado internacional y a su combate. 

En la enorme y decisiva tarea de 
poner en pie esta dirección revolucio-
naria que la clase obrera y la juven-
tud de Chile necesitan, nuestra co-
rriente, nuestro embrión, será una de 
las vertientes que confluirá para ello. 

Centenares de células y militantes 
comunistas enfrentan a los “pacos ro-
jos” de su dirección: a ellos les deci-
mos que el trotskismo, en décadas de 
combate, mantuvo la continuidad del 
bolchevismo; que sus ansias y deseos 
de revolución hoy deben confluir, man-
teniendo sus mismas células y organi-
zaciones y basados en un programa in-
ternacionalista revolucionario, con los 
trotskistas internacionalistas del POI 
(CI). Juntos haremos ese nuevo partido 
revolucionario, auténticamente comu-
nista, un partido leninista de combate, 
que necesita la clase obrera chilena.

Es que el combate contra los “pa-
cos rojos” es el que desplegaran la IV 
Internacional y los trotskistas en la re-
sistencia contra el stalinismo en la ex 
URSS, contra esos “pacos rojos” de 
Stalin que asesinaron a lo mejor de la 
dirección de la vieja guardia bolchevi-
que en los juicios de Moscú de 1936-38. 

Combatir contra los “pacos rojos” 
es también saldar cuentas con la histo-
ria de la heroica guerra civil española, 
enfrentando y derrotando a los stali-

nistas que formaron esa quintacolum-
na asesina que masacró por la espalda 
a los mejores combatientes del POUM, 
de los anarquistas de Durruti y de los 
trotskistas de la IV Internacional.

“¡Abajo los “pacos rojos”, aba-
jo la burocracia stalinista carcelera 
de los revolucionarios! ¡Viva la IV 
Internacional!”, era el grito con el que 
morían fusilados miles de trotskistas 
asesinados en los campos de concen-
tración en la URSS.

“¡Fuera los pacos rojos!”, era lo que 
gritaban millones de obreros que se su-
blevaban contra la burocracia stalinista 
y enfrentaban a los tanques del ejérci-
to rojo de Stalin en la Checoslovaquia 
revolucionaria de 1968, en la Hungría 
de 1956, en la Alemania de 1953, en 
Polonia en los ‘80 contra el burócrata 
stalinista Jaruzelski.

Los miles de comunistas y de jóve-
nes obreros de vanguardia que quieren 
derrotar a los “pacos rojos” que entre-
gan cada uno de las luchas del prole-
tariado chileno como ayer entregaron 
la revolución del ‘73, y que hoy se pre-
disponen, con la burocracia castrista, 
a restaurar el capitalismo en Cuba, tie-
nen un lugar de honor en el combate 
por poner en pie este nuevo partido re-
volucionario de la clase obrera chilena. 

La generación que dio su vida en 
el combate contra Pinochet, que tuvo 
sus muertos, exiliados y sus héroes, 
no puede entregar más su sangre y su 
cuerpo en aras de la política de cola-
boración de clases que ayer abonara 
el camino para el triunfo del golpe 
pinochetista en Chile, o para entregar 
revoluciones como en Nicaragua o El 
Salvador. Esos combatientes de nues-
tro pueblo tendrán también un lugar y 
podrán canalizar sus ansias de comba-
te siendo parte activa de la constitución 
de este nuevo partido revolucionario 
de la clase obrera chilena, rompiendo 
con sus direcciones revisionistas y fal-
sificadoras del leninismo.

No tenemos dudas de que para 
poner en pie ese partido leninista de 
combate que necesita la clase obrera 
en Chile, jugarán un rol central las 
nuevas generaciones que hoy entran 
al combate. La juventud obrera y es-
tudiantil rebelde no tienen hoy sobre 
sus hombros el peso de las derrotas y 
las traiciones de las generaciones an-
teriores. Encuentran el campo de ba-
talla lleno de escombros de la vieja 
socialdemocracia y el stalinismo, pero 
en momentos en que la polvareda ha 
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comenzado a disiparse, y en que que-
da cada día más evidente y al desnudo 
el accionar de las direcciones traidoras 
de todo pelaje. Su evolución a la re-
volución es y será veloz. Como decía 
Trotsky, a la juventud hay que hablarle 
en el lenguaje de la revolución. 

Junto a la mujer trabajadora, la nue-
va generación del proletariado aportará 
los batallones decisivos para poner en 
pie la dirección revolucionaria que la 
clase obrera chilena se merece. Por ello, 
como dice el Programa de Transición, 
“Paso a la juventud, paso a la mujer 
trabajadora” tiene que ser un grito de 
lucha de los que peleamos por poner en 
pie ese nuevo partido revolucionario de 
la clase obrera chilena.

37. Desde el POI (CI), luchando 
por nuestro programa y por 

nuestras convicciones, acompañare-
mos la riquísima experiencia de com-
bate de las masas que tozudamente 
buscan abrir un cauce revolucionario 
para terminar con el flagelo de este ré-
gimen de oprobio y entrega.

No dudaremos en impulsar la más 
amplia unidad de acción y el frente 
único para la acción por tal o cual pun-
to, con toda corriente que se reivindi-
que de la clase obrera que quiera hacer 
avanzar, aunque más no sea un paso, 
la lucha de los explotados. En el com-
bate diario, no dudaremos en llamar a 
constituir verdaderos frentes de lucha 
en la vanguardia obrera y estudiantil, 
a las corrientes que quieren realmente 
hacer avanzar a las masas para que és-
tas pongan en pie sus organizamos de 
autodeterminación y de centralización 
de sus combates. 

Los trotskistas del POI (CI) tene-
mos confianza en la fortaleza de nues-
tro programa. Sabemos que ya hemos 
demostrado y demostraremos que so-
mos la herramienta necesaria para que 
los obreros de vanguardia puedan lu-
char por la liberación de nuestra cla-
se. De la misma forma que ponemos y 
pondremos todas nuestras fuerzas para 
que las masas triunfen, sabremos sos-
tener a cada paso también, los princi-
pios y la estrategia revolucionaria que 
necesita el proletariado para triunfar.

Lo que distinguió al bolchevismo 
fue su intransigencia en los princi-
pios, su obsesión por la precisión de 
los programas, su lucha despiadada 
por mostrarles a cada paso a los ex-
plotados quiénes son sus aliados, y 
quiénes sus enemigos. Sabemos que si 

el proletariado no se desembaraza de 
su dirección actual, su combate será 
expropiado. 

Sabemos también que nos gana-
remos el odio de todas las corrientes 
reformistas, oportunistas y traidoras 
que, con su política de colaboración de 
clases, están colgadas a los faldones de 
la burguesía. Estamos y estaremos or-
gullosos de ese odio, porque sabemos 
que en las antípodas del mismo, se 
despertará el más grande de los respe-
tos y será hecho suyo por millones de 
explotados, el programa y el combate 
intransigente de los revolucionarios 
por la revolución y la toma del poder 
por la clase obrera.

38. Nos presentamos en el 
combate diario con nuestro 

programa, con nuestras lecciones del 
combate, pidiendo el honor de estar en 
la primera línea de fuego. A los obre-
ros hay que decirles la verdad, inclu-
sive por más amarga y cruel que ésta 
sea. Sólo así una gran tradición revo-
lucionaria quedará en el proletariado. 

Desde hace ya más de una década 
y media, combatimos por reagrupar a 
las fuerzas sanas del trotskismo a ni-
vel internacional. De la misma manera 
que en 1914, cuando la II Internacional 
traicionaba al proletariado mundial, 
su ala izquierda, enfrentando esa trai-
ción, se reagrupaba en las conferencias 
de Zimmerwald y Kienthal para darle 
continuidad al programa marxista y 
sus fuerzas cabían apenas en un sillón, 
de la misma manera que el trotskismo 
le diera continuidad al programa y la 
estrategia del bolchevismo, el único 
socialismo científico de nuestra época, 
ante el pasaje del stalinismo al campo 
de la contrarrevolución en 1933, hoy, 
ante el pasaje al campo de la reforma 
y el oportunismo de los renegados 
del trotskismo que destruyeron la IV 
Internacional, todas nuestras fuerzas 
están puestas en luchar por un nuevo 
Zimmerwald y Kienthal, por poner en 
pie un estado mayor internacional de 
la revolución socialista mundial. 

Por ello, somos integrantes -jun-
to al ORI de Bolivia, la LOI (CI)-
Democracia Obrera de Argentina, 
al CWG de Nueva Zelanda, la FT de 
Brasil y la LTI de Perú- de la Fracción 
Leninista Trotskista (FLT) cuyo obje-
tivo es la lucha por una Conferencia 
Internacional de los trotskistas prin-
cipistas y las organizaciones obreras 
revolucionarias, es decir, por un nuevo 
Zimmerwald y Kienthal.

Sabemos que los obreros chilenos 
de vanguardia entenderán este com-
bate internacionalista del POI (CI): 
porque el proletariado chileno se puso 
de pie cuando en 1919 un pequeño gru-
po de revolucionarios, al influjo del 
triunfo de la revolución de Octubre en 
Rusia, marchaba a organizarse junto a 
los camaradas Lenin y Trotsky en la 
III Internacional revolucionaria que se 
ponía de pie. 

Por ello, las mejores tradiciones 
internacionalistas del proletariado 
chileno quedan hoy en manos de los 
trotskistas internacionalistas y de su 
lucha por volver a poner en pie el par-
tido mundial de la revolución socialis-
ta, que para quienes integramos el POI 
(CI) no es otra que la IV Internacional 
refundada en un nuevo congreso como 
el de 1938, expurgada de los renegados 
y revisionistas que la pusieron a los 
pies del stalinismo y demás direccio-
nes traidoras.

Los renegados del trotskismo: la 
tercera horneada de menchevismo. 
Junto a las burguesías nativas, a la 
burocracia castrista y al stalinismo, 
integrados a la cueva de traidores que 
es el Foro Social Mundial

39. Bajo las actuales condicio-
nes de la situación mundial, 

vemos hoy a los renegados del trots-
kismo, jugar cada vez más abierta y 
desembozadamente su papel de es-
tranguladores de la clase obrera y los 
explotados, implementando la misma 
vieja política de colaboración de cla-
ses, de apoyo a gobiernos de frente 
popular, a burgueses “progresivos” 
y militares patriotas, a imperialistas 
“democráticos” contra el “fascismo”; 
es decir, retoman la posta de la vieja 
política traidora del stalinismo. Cada 
vez más abiertamente acuden al lla-
mado de los gobiernos y regímenes 
burgueses para que los sostengan no 
sólo ya desde afuera, sino desde aden-
tro de los mismos. Así, hoy vemos a 
los liquidadores de la IV Internacional 
haciéndose responsables en Venezuela 
–con un ministro de trabajo de la 
UNT, la central sindical dirigida por 
renegados del trotskismo- de un go-
bierno burgués como es el de Chávez, 
amigo del monopolio siderúrgico 
Techint y su dueño Paolo Rocca y que, 
al igual que Morales en Bolivia, viene 
de anunciar “nacionalizaciones” que 
no son más que “joint ventures”, em-
presas mixtas donde se asocian para 
hacer fabulosas ganancias, los mo-
nopolios imperialistas y la burguesía 
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nativa, todos ellos explotadores de la 
clase obrera. 

Los renegados del trotskismo, que-
dan al desnudo y se develan cada vez 
más como responsables del someti-
miento de la clase obrera boliviana a 
Chávez y Fidel Castro, que han envia-
do más de 15.000 cuadros castristas 
y chavistas a Bolivia, para garantizar 
el sometimiento de la clase obrera al 
gobierno de colaboración de clases de 
Morales, en momentos en que más y 
más la burguesía boliviana se disputa 
ferozmente la renta hidrocarburífera y 
nacional, amenazando con desembo-
car en un enfrentamiento de campos 
burgueses, con el proletariado y los 
explotados sometidos a ellos. 

En Brasil, son responsables del go-
bierno pro-imperialista, antiobrero, re-
presor y asesino de campesinos sin tie-
rra de Lula, al que le dieron el ministro 
de la reforma agraria, Rosetto, mien-
tras que el PSOL de Heloísa Helena y 
el PSTU juegan el rol de contener por 
izquierda la ruptura de franjas enteras 
de la clase obrera con el PT y con la 
burocracia sindical de la CUT y de lle-
varla, en última instancia, a votar nue-
vamente por Lula, como sucediera en 
las últimas elecciones presidenciales.

En Italia, después de estar más de 
quince años integrados con el stalinis-
mo en un partido único, Rifondazione 
Comunista (RC), toda un ala de los 
renegados del trotskismo tiene dipu-
tados, senadores y funcionarios en el 
gobierno imperialista de la “Unione” 
–alianza entre el PDS y RC- que está 
pasando un feroz ataque contra la cla-
se obrera italiana y que comanda a las 
tropas imperialistas de la ONU en el 
sur del Líbano.

Semejante accionar a velas desple-
gadas de los renegados del trotskismo 
usados como “limones exprimidos” 
por los regímenes y gobiernos bur-
gueses -tal como decía Trotsky en los 
’30 del stalinismo y de los centristas 
del Buró de Londres- los llevará a es-
tallar una vez más, como ya lo están 
haciendo. Así, en Argentina asistimos 
a recurrentes estallidos de estas co-
rrientes en función de cómo ubicarse 
en el régimen infame, como es el caso 
del antiguo MST de la UIT-CI, hoy 
devenido en dos corrientes  reformis-
tas, y del PTS, que como una cebolla, 
desprende fracción tras fracción. En 
Bolivia, el POR vive estallidos recu-
rrentes y es una máquina de expulsar 
a toda voz que se atreva a disentir aún 
mínimamente con Lora. La corriente 

espartaquista –prostalinista y sindica-
lista hasta la médula- estalló hace unos 
años, y vive dando origen a fracciones, 
grupos y grupúsculos. En Inglaterra 
viene de estallar hace unos meses la 
vieja LCRI (rebautizada hace algunos 
años “Liga por la V Internacional), en 
dos fracciones completamente refor-
mistas, una de ellas sirviente directa 
del Foro Social Mundial, y la otra, sir-
viente de la burocracia sindical de las 
Trade Unions y el Partido Laborista en 
el gobierno con Tony Blair. En Italia, el 
ingreso de estos renegados a la Unione 
y al gobierno de Prodi en Italia signi-
ficó el estallido del altamirismo en ese 
país, y el surgimiento a principios de 
2006 del PC-Rol en ese país.

40. Bajo las actuales condicio-
nes, cuando esas corrientes 

ex trotskistas se han pasado al bando 
de la reforma, los grupos y corrientes 
que se desprenden de estos nuevos es-
tallidos -hijos del revisionismo que en 
los ’90 surgió al interior mismo de las 
filas del entonces movimiento trotskis-
ta y que no dejara piedra sobre piedra 
de la teoría y el programa del marxis-
mo revolucionario; hijos de décadas 
de ruptura con la praxis revolucionaria 
y de las capitulaciones terribles y trai-
ciones directas de esas corrientes en el 
primer lustro del siglo XXI- lo máximo 
que llegan a dar son corrientes y gru-
pos profundamente nacional trotskistas, 
que buscan ocupar el espacio que queda 
en el flanco izquierdo de los regímenes 
burgueses por el brutal giro a la derecha 
de las corrientes de las que provienen, 
impulsando políticas pivertistas de pre-
sión sobre los gobiernos de frente popu-
lar y colaboración de clases, y sobre las 
instituciones burguesas como los par-
lamentos, la justicia y los ministerios, 
liquidando de esta manera, la lucha por 
la revolución proletaria como tarea co-
tidiana e inmediata de la clase obrera. 
Estas nuevas variantes del socialis-
mo nacional, cuanto mucho, impulsan 
agrupamientos internacionales oportu-
nistas, federativos, de acuerdos diplo-
máticos donde todos tienen cobertura 
“internacional” para capitular alegre-
mente todos los días en su propio país. 

Así ha sucedido con la reciente 
afiliación del PC-Rol de Italia –hoy 
renombrado Partido de Alternativa 
Comunista (PAC)- a la LIT-CI. Este 
es indudablemente un agrupamiento 
oportunista, sin balance de las capitu-
laciones y el sometimiento de la LIT 
y sus responsabilidades históricas en 
la destrucción del trotskismo argenti-

no y latinoamericano; sin balance de 
sus traiciones, como la del MAS de 
Argentina que en 1989 hacía un frente 
con el stalinismo mientras los casco-
tes del Muro de Berlín les caían en la 
cabeza. Un agrupamiento sin balance 
y oportunista, puesto que el PC-Rol 
rompió con el altamirismo cuando 
éste se disponía a entrar al frente po-
pular en Italia, pero no rompió sus 
quince años de entrismo sui géneris 
en Rifondazione Comunista cuando 
Altamira y el PO apoyaron al gobier-
no burgués de Palacios en Ecuador, ni 
cuando llamaron a apoyar al gobierno 
burgués de Morales, ni cuando apoyan 
a velas desplegadas a la burocracia cas-
trista y a Chávez, como lo hace esta co-
rriente reformista argentina.

Lo más lejos que ha llegado enton-
ces esta nueva ronda de estallidos, es 
a recrear corrientes nacional trotskis-
tas que firman acuerdos federativos o 
de “nuevas internacionales” que, usur-
pando la autoridad del trotskismo, les 
permitan ubicarse en el flanco izquier-
do de los regímenes burgueses nacio-
nales. Muy lejos están estas corrientes 
de reagruparse o dividirse en base a los 
test ácidos de la revolución y la contra-
rrevolución a nivel internacional, esos 
acontecimientos agudos donde se po-
nen a prueba la teoría y los programas, 
y se distinguen con claridad reformis-
tas de revolucionarios. Por el contrario, 
con este acuerdo entre la LIT y el PC 
Rol de Italia, el PSTU de Brasil podrá 
seguir alegremente votando a gobier-
nos burgueses como lo hicieron con 
Lula, desviar la ruptura de franjas de 
la clase obrera con el PT hacia acuer-
dos electorales con el stalinismo y 
corrientes pequeñoburguesas como es 
el P-SOL de Heloísa Helena, y seguir 
siendo en Brasil, bajo la dirección del 
castrista y stalinista Petras, integrante 
de honor de esa cueva de bandidos que 
es el Foro Social Mundial. Y el PC Rol 
podrá jugar el mismo rol en Italia. 

41. Desde el POI-CI afirmamos 
que estas unificaciones sin 

principios y acuerdos de convenien-
cia de aparatos nacionales y seudo-
internacionales estallarán a la primera 
prueba seria de la lucha de clases, de la 
misma manera que estallara la reunifi-
cación sin principios del pablismo, el 
morenismo y el SWP norteamericano 
de 1963 -cuando todos juntos pusieron 
en pie el Secretariado Unificado- cuan-
do vino el ascenso revolucionario ge-
neralizado de 1968-1974, y terminaran 
todos en el festín de la capitulación y 
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la traición a la revolución política de 
Polonia y Checoslovaca, a la revolu-
ción portuguesa y al Mayo francés, y 
a la revolución chilena y del Cono Sur, 
entre otras.

Aprendiendo de las lecciones que 
nos dejara la Izquierda de Zimmerwald 
y Kienthal, desde la FLT, como inter-
nacionalistas, no nos reconocemos 
con los que no se definan con claridad 
frente a la traición de la “revolución 
bolivariana”, ante a los frentes popula-
res y los “frentes democráticos”; ante 
la cuestión cubana y venezolana, etc., 
porque huimos como la peste de hacer 
alquimias centristas que no resistirán la 
más mínima prueba de los durísimos 
combates de clase que se avecinan en 
el siglo XXI. 

Hoy Oaxaca, como la cuestión chile-
na, como ayer Bolivia y Palestina, defi-
nen en qué lado de la barricada estamos 
los que nos decimos revolucionarios 
internacionalistas. Ubicados desde allí, 
desde el POI-CI llamamos a poner en 
pie la FLT para, en base al programa 
frente a los actuales tests ácidos de la 
lucha de clases mundial, comenzar a 
reconocernos como tales con distintas 
corrientes que se reivindican del mar-
xismo revolucionario, a condición de 
no traicionar los combates del proleta-
riado internacional. 

No buscamos ni buscaremos la lí-
nea de menor resistencia. Estamos or-
gullosos de ganarnos el odio de todas 
las corrientes reformistas y centristas 
colgadas a los faldones de la burgue-
sía. Porque sabemos que cuando entren 
al combate los millones de obreros y 
explotados en China; cuando la clase 
obrera cubana juegue su futuro en la 
lucha contra la burocracia restauracio-
nista; cuando vuelva a ponerse en pie 
el heroico proletariado ruso retomando 
su gesta revolucionarias de principios 
del siglo XX; cuando comiencen las 
primeras revoluciones en los países 
imperialistas y suenen los tambores de 
las próximas guerras interimperialistas, 
habrá llegado la hora del trotskismo, la 
hora en que los batallones más concen-
trados del proletariado internacional 
se vuelquen yendo decisivamente en 
ayuda de los explotados del mundo se-
micolonial que han regado de revolu-
ciones y heroicos combates el inicio de 
este siglo XXI. 

Como diría Lenin, es hora de agru-
par a 10 hombres inteligentes y no a 
diez mil imbéciles; es hora de que los 
mencheviques hagan su partido –par-
tido que ya tienen y que es esa cueva 

de bandidos del FSM que los agrupa a 
todos sin excepción-, y de que los bol-
cheviques hagamos el nuestro, que se 
podrá de pie cuando conquistemos una 
Conferencia Internacional de las fuer-
zas verdaderamente sanas y verdadera-
mente internacionalistas del trotskismo 
a nivel mundial. 

La FLT que hemos puesto de pie no 
es más que un pequeño pero firmísimo 
torrente de revolucionarios interna-
cionalistas que apostamos y seguimos 
apostando a este fenomenal estallido 
que no dejará vivir en paz a los que, en 
nombre del trotskismo, ponen al pro-
letariado de rodillas ante la burguesía, 
sus estados, regímenes y gobiernos. 
Sabemos que en esos estallidos, en 
la multitud de luchas de tendencias y 
fracciones, de rupturas y escisiones, 
y ante los nuevos golpes de los acon-
tecimientos internacionales, podrán 
evolucionar organizaciones obreras 
revolucionarias, fenómenos centristas 
de masas que rompan con los aparatos 
traidores, y escisiones y rupturas de 
los actuales estallidos nacionales im-
potentes y centristas que están sacu-
diendo a las fuerzas de los renegados 
del trotskismo. 

El futuro está en la irrupción de los 
batallones centrales del proletariado 
internacional. Un nuevo ascenso revo-
lucionario mundial como el de 1968-74 
no dejará vivir en paz a los que ensu-
ciaron las limpias banderas del marxis-
mo revolucionario, los responsables de 
someter al proletariado a la burguesía 
y a la burocracia castrista que, a velas 
desplegadas y junto al régimen de los 
“Republicratas”, prepara una perestroi-

ka a lo Gorbachov para restaurar el ca-
pitalismo en Cuba. 

Hay más oportunistas que irreduc-
tibles en el planeta. Pero los grandes 
acontecimientos que depara esta época 
imperialista de crisis, cracs, guerras, 
revolución y fascismo, son los que 
dejarán a los oportunistas de hoy bo-
queando como peces sacados del agua 
y los que abrirán los canales para que el 
programa del marxismo revolucionario 
y las organizaciones trotskistas princi-
pistas e internacionalistas conquisten 
su lugar a la cabeza de los combates del 
proletariado internacional. 

Enero de 2007. 
Partido Obrero Internacionalista

Cuarta Internacional

La farsa de la revolución bolivariana de Chavez, Morales, Lula sosteniendo a la asesina “Bushelet”.





TESIS SOBRE LA SITUACIÓN 
REVOLUCIONARIA ABIERTA EN EL 2011

¡Viva la lucha revolucionaria y antiimperialista 
de la clase obrera, la juventud y los explotados!

¡El combate de la clase obrera, la juventud combativa 
y los explotados en Chile debe triunfar!  

¡Que empiece la segunda revolución chilena!

caPítulo iii
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1- En Chile se ha abierto una 
situación revolucionaria 

Desde comienzos de mayo se han 
desarrollado múltiples comba-

tes independientes de masas contra 
el gobierno de Piñera y el régimen 
pinochetista-concertacionista, en-
tregador de la nación al imperialis-
mo. Comenzaron los estudiantes se-
cundarios y universitarios tomando 
cientos de colegios y universidades, 
marchando por cientos de miles al 
grito de: “¡Educación primero, al 
hijo del obrero, educación después 
al hijo del burgués!”. La demanda: 
contra la educación de Pinochet, edu-
cación pública y gratuita para todos.  
No bien este fenomenal movimien-
to de masas de los estudiantes daba 
sus primeros pasos, el poderoso mo-
vimiento minero del cobre largaba la 
huelga por mejoras salariales y contra 
la antiobrera ley de subcontratación 
en El Teniente, Rancagua, preanun-
ciando la grandiosa lucha política de 
masas que comenzaba en todo Chi-
le. Con esta huelga de los mineros 
contratistas de El Teniente, junto al 
posterior paro nacional minero y la 
huelga en La Escondida, se puso a 
la orden del día, para todo el movi

miento obrero y para los estudian
tes,quelallaveparaconquistaryfi
nanciar las demandas de educación, 
salud, trabajo, salario, vivienda, 
etc., estaba en la renacionalización 
del cobre, saqueado impunemente 
por las transnacionales imperialis
tas. Es decir, la lucha tomó un pro
fundo carácter antiimperialista, 
pues plantea que la solución a las 
demandas pasa por la expropiación 
de los monopolios imperialistas. 
Así la clase obrera y la juventud com-
bativa elevaron su combate a una 
gran lucha política de masas, signada 
por magníficas jornadas de comba-
te, como los 5 paros nacionales estu-
diantiles, las marchas minero-estu-
diantiles en Santiago y Antofagasta, 
el paro nacional minero impuesto a 
la burocracia el 11 de julio, la jorna-
da revolucionaria del 4 de agosto, etc.  
A pesar y en contra de la dirección 
oficial del movimiento obrero y estu-
diantil, las masas han salido a pelear 
y tienden, en todo momento, a unificar 
sus filas. El combate, por ahora, ha 
sido desincronizado por el accionar 
de la dirección de la CUT, la CON
FECH, el Colegio de Profesores, la 
burocracia minera, etc. Pero ha ten
dido permanentemente a la unidad, 

gracias a la demanda central que 
plantea el movimiento de masas: 
la renacionalización del cobre bajo 
control de los trabajadores para 
conseguir el salario digno y la edu
cación gratuita. Al mismo tiempo, la 
vanguardia de la juventud y la clase 
obrera ha dado un enorme paso en su 
lucha comprendiendo que para pelear 
en mejores condiciones por sus de-
mandas, debe derrotar a las direccio-
nes traidoras. Esto se ha expresado en 
el grito de guerra de: “¡Los pacos de 
rojo son los peligrosos!”, en alusión al 
Partido Comunista.

Ante la moción y el combate anti-
imperialista de las masas explotadas 
chilenas, que amenaza la propiedad 
de las transnacionales y de sus socios 
nativos – incluida la casta de oficiales 
pinochetista que se queda con una ta-
jada de la renta del cobre -, los explo-
tadores agudizan su instinto de clase.  
De esta forma, el pasado 4 de agosto, 
el gobierno de Piñera lanzó una ofensi-
va represiva contra la movilización de 
los explotados, que terminó transfor-
mándose en una gran jornada revolu-
cionaria independiente de masas, que 
resistieron heroicamente los embates 
de los pacos asesinos, a quienes com-

III.1 ¡VIVA LA LUCHA REVOLUCIONARIA Y 
ANTIIMPERIALISTA DE LA CLASE OBRERA,  
LA JUVENTUD Y LOS EXPLOTADOS! *
La clase obrera y la juventud de Chile se sublevan al grito de: ¡nacionalización del cobre bajo control de los 
trabajadores para conseguir el salario digno y la educación gratuita!

* El artículo presentado aquí fue publicado originalmente en agosto de 2011, en El Organizador Obrero Internacional n° 14, vocero de la 
Fracción Leninista Trotskista Internacional.
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batieron con barricadas en todo Chile 
y arrastraron a la lucha a amplios sec-
tores de la clase media, que protago-
nizaron masivos “cacerolazos” en apo-
yo al movimiento estudiantil. De esta 
forma, el régimen cívico –militar y el 
gobierno de Piñera han quedado extre-
madamente debilitados, golpeados por 
el combate de masas, y prácticamente 
sin base social para sostenerse.

Todo esto ha marcado el inicio de 
una situación revolucionaria, en don-
de, como diría Lenin, “los de abajo 
no quieren y los de arriba no pueden 
seguir como hasta ahora”. Así lo defi-
nía Lenin: “Para un marxista resulta 
indudable que la revolución es impo
sible si no se da una situación revo
lucionaria, pero no toda situación re
volucionaria conduce a la revolución. 
¿Cuáles son, en términos generales, 
los signos distintivos de una situación 
revolucionaria? Estamos seguros de 
no equivocarnos al señalar estos tres 
signos principales: 1) La imposibi
lidad para las clases dominantes de 
mantener su dominio en forma inmu
table; tal o cual crisis en las ‘alturas’, 
una crisis de la política de la clase 
dominante, abre una grieta por la que 
irrumpen el descontento y la indigna
ción de las clases oprimidas. Para que 
estalle la revolución no basta que ‘los 
de abajo no quieran’ vivir como antes, 
sino que hace falta también que ‘los 
de arriba no puedan vivir’ como hasta 
entonces. 2) Una agravación, superior 
a la habitual, de la miseria y las pe
nalidades de las clases oprimidas. 3) 
Una intensificación considerable, por 
las razones antes indicadas, de la ac
tividad de las masas, que en tiempos 
‘pacíficos’ se dejan expoliar tranquila
mente, pero que en épocas turbulentas 
son empujadas, tanto por la situación 
de crisis en conjunto como por las ‘al
turas’ mismas, a una acción histórica 
independiente.” (V.I. Lenin, “La ban-
carrota de la II Internacional”, 1915) 
En Chile, mientras la burguesía se 
divide entre la derecha y la Concer-
tación sobre cómo desmovilizar a las 
masas, si con frentes “democráticos” 
y “plebiscitos” (como el que montan 
el PC y la Concertación) o con ata-
ques represivos (como el que largó 
Piñera el 04/08/2011), la clase obrera 
y las masas explotadas “intensifican 
considerablemente” su actividad, con 
todos los sectores de la clase obrera 
y los explotados entrando al combate 
con huelgas, paros, cortes de calle, to-
mas de colegios y universidades, ba-
rricadas, comités de lucha, asambleas 
obrero-estudiantiles, luchas contra las 
direcciones reformistas, etc.

2- Las condiciones internacionales 
que moldean los heroicos 

combates de la clase obrera chilena y 
su juventud 

El enorme levantamiento de masas en 
Chile se da en medio del marasmo 

de la crisis económica mundial iniciada 
en 2007 que no deja de profundizarse.  
Chile se ubica en la división mundial 
del trabajo, principalmente, como mo-
noproductor de cobre para el mercado 
mundial, suministrando el mineral 
para la producción de las transnaciona-
les imperialistas instaladas en China y 
la India, que funcionan como peque-
ños “nichos” de crecimiento en medio 
de la terrible crisis capitalista. A esto 
se ha sumado que enormes masas de 
capital se han refugiado en nuevas 
burbujas especulativas, haciendo subir 
artificialmente los precios de los mine-
rales, los comodditties, el petróleo, etc. 
Así es que hoy en Chile se sublevan 
las masas explotadas,  que ven que 
el precio del cobre está por el cielo 
y, en cambio, los salarios, la educa
ción, la salud y la vivienda, están 
literalmente por el suelo. El actual 
combate que protagonizan los explo-
tados en Chile es una lucha contra el 
brutal saqueo del cobre perpetrado por 
los monopolios imperialistas. Chile 
produce el 60% del cobre que se co-
mercia en el mercado mundial. De 
las 5 millones de toneladas de cobre 
producidas en Chile, como promedio, 
los monopolios imperialistas se que-
dan con el 80%. Estas pandillas im-
perialistas se llevan, anualmente, casi 
30.000 millones de dólares de exce-
dente, y se calcula que este año el robo 
llegue a 35.000 millones de dólares.  
Así, en el Chile desangrado por las 
transnacionales, atado con dobles y tri-

ples cadenas al imperialismo mediante 
los TLC (Tratados de Libre Comercio) 
-en primer lugar con los piratas yan-
quis, pero también con otras potencias 
como Japón-, el combate de las masas 
está motorizado porque ven enormes 
ganancias de la patronal y los mono-
polios, mientras para los explotados 
solo hay superexplotación y miseria. 
Mientras el cobre es totalmente sa-
queado, la actividad económica en 
Chile crece casi un 6% y el Producto 
Interno Bruto llega a los 250 mil mi-
llones de dólares (uno de los más altos 
de América Latina). Todo basado en la 
superexplotación del proletariado mi-
nero, forestal, portuario, etc. Opuesto 
a esta realidad de ganancias millona-
rias y “boom” económico para los ex-
plotadores, el salario mínimo, con el 
que viven la amplia mayoría de los ex-
plotados, no supera los miserables 190 
mil pesos (alrededor de 400 dólares), 
que no alcanzan para cubrir ni la mitad 
de los altos costos de vivienda, trans-
porte, alimentos, educación y salud.  
Por eso es que los explotados se le-
vantan identificando dónde está el di-
nero para solucionar sus apremiantes 
demandas y reivindicaciones como 
la educación gratuita, salario dig-
no, etc.: en la renacionalización sin 
pago y bajo control obrero del cobre.  
En medio de esta situación los explota-
dores no pueden dar nada, el gobierno 
de Piñera y el régimen cívico militar 
no pueden entregar ninguna concesión 
a las masas, por más mínima que sea. 
La burguesía sabe bien que el “boom” 
del cobre –es decir, el ciclo de creci-
miento de la economía chilena y las 
ganancias de la patronal- está atado a 
China (donde van el 60% de las expor-
taciones del cobre chileno). Pero este 
“boom” se ve seriamente amenazado, 
en tanto que en China han empezado 

Cacerolazos en apoyo a la lucha de los estudiantes
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a percibirse síntomas de un próximo 
crac de la economía, a la vez que ha 
comenzado un estado de revueltas de 
las masas que empiezan a pelear contra 
la inflación galopante y con duros en-
frentamientos contra las fuerzas repre-
sivas del gobierno de Hu Jintao y los 
“mandarines” del Partido Comunista.  
Es que el crac capitalista ha signifi-
cado la quiebra generalizada de to-
dos los estados imperialistas que han 
salido a salvar a su propio capital fi-
nanciero en bancarrota con miles de 
millones de dólares de las reservas. 
Por eso, lejos de estar dispuestos a 
conceder nuevas demandas o algu-
na reforma, lo que los piratas impe-
rialistas han comenzado, junto a sus 
socios menores del mundo colonial y 
semicolonial, es una guerra contra el 
proletariado y las masas para hacer-
le pagar todos los costos de la crisis.  
Tan es así que ese “Bush tiznado” de 
Obama y su Partido Demócrata han 
votado en el Parlamento de EE.UU. 
aplicar el programa del Tea Party (la 
derecha fascista del Partido Republi-
cano) que significa un ataque despia-
dado contra el proletariado norteame-
ricano. Mientras, en América Latina 
-el “patio trasero” de EE.UU.-, los go-
biernos “bolivarianos”, que ayer posa-
ban de “antiimperialistas” y “progre-
sistas” ante la lucha revolucionaria de 
las masas del continente, demuestran 
ser tan antiobreros y cipayos como los 
gobiernos del TLC. Hoy vemos a los 
gobiernos de la estafa de la “Revolu-
ción Bolivariana” comandar los más 
brutales ataques contra la clase obrera 
y las masas para garantizar el saqueo y 
la expoliación de las naciones oprimi-
das por parte de los monopolios impe-
rialistas. Fidel Castro y la burocracia 
cubana son la avanzada de este proce-
so en el continente con la restauración 
capitalista en la isla, que han acelerado 
con el despido de un millón de obreros 
e imponiendo el derecho a herencia en 
la propiedad inmobiliaria. También su-
cede lo mismo en Bolivia, con el ata-
que comandado por el gobierno asesi-
no de Evo Morales y en Argentina de 
la mano del gobierno antiobrero de la 
Kirchner, junto a la “oposición” gori-
la, por dan tan sólo algunos ejemplos.  
Incluso en Chile, son los “bolivaria-
nos” de la Concertación y el PC los que 
sostienen hoy al gobierno de Piñera, 
amenazado por la irrupción revolucio-
naria del proletariado y los explotados. 
Es que a todos les va la vida en que no 
se abra definitivamente la segunda re-
volución chilena, que daría un enorme 
impulso al combate del proletariado 
de todo el continente, en momentos en 
que se ha redoblado el saqueo imperia-

lista y el ataque antiobrero de todos los 
gobiernos en la región. 

3- La clase obrera como caudillo de 
la lucha revolucionaria

Contrario a lo que plantean am-
plios sectores de la izquierda re-

formista, sobre que en el actual le-
vantamiento no ha estado presente el 
movimiento obrero, la realidad dice 
todo lo contrario. Pese a la desincro
nización y aislamiento que han in
tentado imponerle las burocracias 
sindicales y las direcciones refor
mistas, la clase obrera ha acudido 
a cuanto llamado a la lucha hubo.  
En el actual proceso revolucionario que 
sacude Chile, el proletariado minero, 
batallón central de la clase obrera chile-
na, ha dicho presente en todo momento 
y ha comenzado a pelear. Y lo ha hecho 
a pesar y en contra de las direcciones 
que, durante años, le ataron las manos 
para luchar. Eso quedó reflejado en las 
durísimas huelgas de El Teniente, La 
Escondida (contra la patronal imperia-
lista inglesa de la BHP Billiton), el paro 
de advertencia de Collahuasi y el paro 
nacional minero del 11 de julio pasado. 
Es que la histórica lucha revoluciona-
ria que protagonizan los explotados 
en Chile debe tener al proletariado 
minero como vanguardia, y eso es 
justamente lo que buscan impedir las 
direcciones colaboracionistas de la 
CUT y el movimiento obrero. Es que 
en las minas está el misil más pode-
roso que posee la clase obrera y la ju-
ventud chilena para conquistar todas 
sus demandas: la expropiación del im-
perialismo y la renacionalización del 
cobre bajo control de los trabajadores. 
Contra la concepción de las corrien-
tes populistas, que niegan que el su-
jeto social de la revolución es la clase 
obrera, por su rol en la producción, 
y diluyen al proletariado en los “po-
bladores” en general, la realidad está 
dando su veredicto, de la mano de los 
mineros chilenos y la vanguardia es-
tudiantil que ya ha identificado a los 
trabajadores del cobre como sus mejo-
res aliados. Justamente es el proleta
riado minero quien puede, atacando 
la propiedad de los capitalistas que 
saquean el cobre, golpear donde más 
le duele a la burguesía y, por lo tan
to, es quien debe acaudillar a todas 
las capas oprimidas de la nación 
en su lucha contra el imperialismo.  
Esto lo ha comprendido perfectamen-
te la vanguardia del movimiento estu-
diantil .Sin embargo, es la dirección 
del movimiento obrero, entregando 
la lucha de los mineros de Rancagua, 

bajando la huelga de La Escondida y 
desincronizando las luchas mineras y 
dividiendo las filas obreras, la que im-
pide, por ahora, que el movimiento mi-
nero encabece este histórico combate.  
También lo ha comprendido muy bien 
la burguesía, que ha concentrado sus 
fuerzas en aplicarle derrotas, por aho-
ra parciales, al movimiento minero. 
Sin embargo, a pesar y en contra de 
las direcciones reformistas, el movi-
miento minero y el conjunto de la cla-
se obrera en Chile han demostrado su 
disposición al combate, acudiendo a 
todo llamado a la lucha y tomando en 
sus manos el llamado a paro nacional 
realizado por la CUT para el 24/25 de 
agosto próximo, a pesar y en contra del 
carácter de “paro de presión” que quie-
re darle la burocracia sindical.

4- Nuevamente, la juventud 
combativa es la chispa 

revolucionaria

La combativa juventud obrera y es-
tudiantil en Chile es la chispa que 

está incendiando el país. Se alza contra 
los inalcanzables aranceles que cobran 
las universidades, contra los colegios 
que se caen a pedazos, contra el carí-
simo pasaje escolar para el transporte, 
contra la represión pinochetista, etc. La 
vanguardia del movimiento estudiantil 
la constituyen los estudiantes secun-
darios, hijos de la clase obrera. Por 
esta razón, este movimiento estudian-
til ha adquirido un profundo carácter 
pro-obrero, determinado por su de-
manda de renacionalización del cobre.  
La juventud combativa ha identifica-
do en la clase obrera, particularmente 
en el movimiento minero, a su mejor 
aliado en este combate, a pesar y en 
contra de las direcciones reformistas 
y pro-burguesas del movimiento estu-
diantil, que buscan alianzas con parla-
mentarios y con los rectores de las uni-
versidades, es decir, con la burguesía. 
La jornada del 4 de agosto, y el inten-
to del gobierno y el régimen de dar un 
golpe represivo a la movilización, ter-
minaron por encender aún más la com-
batividad de la juventud, que comien-
za a empujar aún más a la clase obrera 
y los explotados al combate.

5- Las masas, con su lucha 
revolucionaria, parten de lo más 

avanzado del combate del 2006 

Contra todos aquellos que plantean 
que nunca hay “condiciones” para 

que se subleven los explotados, la ju-
ventud combativa y la clase obrera 
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se han puesto de pie. Nadie, ningu-
na organización obrera, estudian-
til ni partido de izquierda llamó a la 
juventud y a la clase obrera a largar 
este magnífico combate. Esto es lo 
espontáneo de la lucha de las masas. 
Sin embargo, esta espontaneidad 
tiene un carácter relativo porque 
las masas parten de las lecciones 
del combate que protagonizaron el 
2006, cuestión que hoy les permi-
te superar, con sus acciones, el pro-
grama impotente de los reformistas.  
Es que en Chile los explotados han 
retomado decididamente la lucha que 
protagonizaran el 2006, cuando los es-
tudiantes secundarios y la clase obrera 
libraron una magnífica pelea contra el 
gobierno, en ese entonces de la “Bus-
helet”, lacaya del imperialismo, y el 
régimen pinochetista-concertacionista 
de la reaccionaria Constitución del ‘80. 
En aquella oportunidad, la situación 
prerrevolucionaria que se abrió en 
Chile terminó siendo desviada por las 
direcciones colaboracionistas del mo-
vimiento obrero y estudiantil, funda-
mentalmente el PC (apodados con jus-
ticia “pacos de rojo” por la vanguardia 
obrera y juvenil), quienes desincroni-
zaron el combate de la juventud se-
cundaria y universitaria con el de los 
mineros de El Teniente, con el de los 
obreros forestales y con el del campe-
sinado pobre de origen mapuche. De 
esa forma, las direcciones reformistas 
sometieron la movilización de masas 
a las instituciones del régimen bur-
gués, con la política de los Consejos 
Asesores Presidenciales (CAP), y sos-
tuvieron así al régimen pinochetista.  
Mientras, por otro lado, las direccio-
nes populistas y anarquistas, como el 
Frente Patriótico Manuel Rodríguez 
(FPMR) y el Frente de Estudiantes 
Libertarios (FEL), llevaron a la van-
guardia a la impotencia de la “pro-
testa popular” en las poblaciones y la 
“acción directa”, negándose a poner 
sus fuerzas e influencia al servicio de 
coordinar y centralizar a todos los sec-
tores que en ese entonces salían a la 
pelea, salvándole la vida a la burocra-
cia de la CUT y del movimiento estu-
diantil que entregaba la lucha a cam-
bio de “mesas de diálogo” estériles. 
La juventud y los explotados, enton-
ces, han sacado las lecciones del com-
bate del 2006, que fue entregado por 
las direcciones a cambio de la llamada 
“LGE” (Ley General de Educación), un 
vulgar maquillaje a la ley pinochetista 
de la educación, la LOCE (Ley Orgá-
nica Constitucional del Estado). Por 
eso, hoy ya nadie cree en las tramposas 
mesas de negociación con el gobierno 
ni en proyectos de ley emanados de 

esa cueva de bandidos del parlamento 
burgués de la derecha, la Concerta-
ción y el stalinista Partido Comunista.  
Hoy el movimiento de masas saca la 
conclusión de que, si la Concertación 
no dio nada el 2006, mucho menos lo 
hará hoy la derecha de Piñera. Por esta 
razón, los explotados comprenden que, 
para conseguir algo, hay que pelear 
por todo. Así, su demanda “mínima” 
hoy es la “renacionalización del cobre 
bajo control de los trabajadores para la 
educación gratuita y el salario digno”. 
Además, este nuevo embate de ma-
sas está signado porque la vanguardia 
obrera y juvenil ven cómo en Túnez 
y Egipto las masas derrocan gobier-
nos, en Libia los explotados arman sus 
milicias obreras y populares contra 
el chacal Khadafy, ven cómo la cla-
se obrera griega pelea con poderosas 
huelgas generales para parar el ataque 
de los capitalistas, cómo la juventud 
“sin futuro” de España se subleva con-
tra la monarquía asesina en su “Re-
pública de los Indignados”, cómo la 
juventud explotada en Inglaterra arma 
motines contra el hambre, la represión  
y la desocupación, etc. 

6- La lucha del movimiento 
estudiantil y de la clase obrera 

arrastra a la lucha a las clases 
medias, dejando al gobierno y al 
régimen sin base social.

El pasado 04/08 marcó un punto de 
inflexión en el proceso revolucio-

nario que hay en curso en Chile. Con-
tra la salvaje represión pinochetista 
largada aquel día en todo el país contra 
los estudiantes secundarios y universi-
tarios, e impulsados por la heroicidad 
desplegada por las masas en el comba-

te contra los pacos asesinos, sectores 
de la clase media, sobreendeudados 
con la banca por los créditos usureros, 
comienzan a romper con el control 
ejercido históricamente por el PC y la 
Concertación y entran al torrente revo-
lucionario, con cacerolazos masivos y 
barricadas en todos los barrios de Chile. 
Este nuevo elemento en la situación 
fortalece el proceso revolucionario, 
pues termina por agrupar a todos los 
sectores oprimidos de la sociedad en 
la lucha contra el gobierno, el régimen 
y el imperialismo, lucha que podrá 
triunfar a condición de que la clase 
obrera, en particular el proletariado 
minero, acaudille a las clases medias 
y todos los sectores explotados en la 
lucha revolucionaria contra el imperia-
lismo y las burguesía lacaya.

7- El régimen cívico-militar, ya sin 
base social, se sostiene solo 

en aparato policíaco militar y en el 
accionar de las direcciones traidoras. 

El gobierno de Piñera, administra-
dor del régimen cívico militar chi-

leno, es blanco hoy del profundo odio 
de los explotados. Es que ha queda-
do, más que nunca, al descubierto el 
verdadero carácter, pinochetista, del 
régimen. Mientras la izquierda refor-
mista se escandaliza por los niveles 
de represión largados por el gobierno 
y porque hayan salido, el pasado 4 
de agosto, milicos a las calles a ex-
hibir sus M-16 en un desfile, la ver-
dad es que el gobierno no ha hecho 
más que mostrar el verdadero ros
tro del régimen de la casta asesina 
de oficiales, de la derecha, la Con
certación y el Partido Comunista.  
El régimen que impera hoy en Chile 

Marcha estudiantil, Santiago de Chile
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es el que fue impuesto en 1973 con 
los tanques y misiles de la casta de 
oficiales asesina de Pinochet, de la 
ITT y la CIA. Ningún maquillaje lo-
gra borrar la verdadera esencia del 
régimen contrarrevolucionario que se 
impuso aplastando y masacrando a lo 
mejor de la vanguardia obrera de la 
gloriosa revolución de los Cordones 
Industriales. Es el régimen de la casta 
de oficiales pinochetista, que se roba 
un 10% de las ganancias del cobre. 
La Concertación administró este régi-
men durante 20 años sin tocarle un solo 
pelo, más todo lo contrario: profundi-
zándolo, con la firma de TLCs que en-
tregan la nación al imperialismo, con 
privatizaciones, con la antiobrera ley 
de subcontratación, etc. Todo esto en-
cubierto con reformas cosméticas para 
lavarle la cara al régimen y pintarlo de 
“democrático”. Hoy, mientras desde el 
parlamento se muestra como simpati-
zante de la causa estudiantil y “opues-
ta” al gobierno de Piñera, la Concerta-
ción propone “reformas políticas” para 
intentar nuevamente maquillar al ré-
gimen de la Constitución de Pinochet.  
Este régimen también es sostenido 
abiertamente por el Partido Comunis-
ta, que ocupa tres puestos parlamenta-
rios. El PC, montado en la dirección 
de la CUT, del Colegio de Profesores y 
de la CONFECH levanta una política 
conciliadora de disolver las enormes 
energías desplegadas por los explota-
dos en el combate y llevarlas a estéri-
les mesas de negociación con los ver-
dugos de la clase obrera y la juventud. 
Sin embargo, los explotados han com-
prendido que de la mano de éste ré-
gimen pinochetista no van a obtener 
nada. Es que éste es un régimen total-
mente lacayo del imperialismo yanqui 
que, en medio de las turbulencias de 
la crisis mundial, no puede hacer más 
que atacar a los explotados con despi-
dos, salarios de hambre, aumentos en 
los precios de los alimentos, el trans-
porte, privatizaciones, etc. Es el régi-
men de la casta asesina de oficiales pi-
nochetistas, defendidos a muerte por la 
derecha, la Concertación y el PC, que 
garantiza el saqueo brutal del cobre, la 
entrega de la nación al imperialismo y 
la superexplotación de la clase obrera.  
Sin embargo, la salvaje represión del 
pasado 4 de agosto, le ha costado al ré-
gimen el odio no solo de la clase obre-
ra, sino también de las clases medias, 
que rompen con el control del PC y la 
Concertación y comienzan a entrar al 
combate. El régimen ha perdido así 
toda base social y ha quedado sosteni-
do en su ejército, en los pacos asesinos 
y en las direcciones traidoras que, lla-
mando al diálogo y a la conciliación, 

buscan impedir que se abra una crisis 
revolucionaria.

8- La situación revolucionaria que 
se ha abierto en Chile es tan 

revolucionaria como lo permite el 
carácter de la dirección que tienen 
los explotados a su frente. 

La Central Unitaria de Trabajado-
res (CUT), dirigida por el Partido 

Socialista y el PC, se ha negado sis-
temáticamente a llamar a la gran ac-
ción que claman todos los combates 
de los explotados: la huelga general 
revolucionaria. Es más, desde el co-
mienzo de la lucha su rol fue inten-
tar impedir, por todos los medios, la 
irrupción del movimiento obrera, en 
particular, del proletariado minero.  
Pero empujada por la enorme presión 
revolucionaria del movimiento obrero 
y estudiantil, la dirección de la CUT 
se ha visto obligada a llamar a un paro 
nacional de 48 horas para el 24/25 de 
agosto –que tuvo que adelantar, ya que 
estaba convocado recién para octu-
bre-, luego de haber negociado un mí-
sero salario mínimo con la patronal, el 
parlamento y el gobierno. Esta política 
de la dirección de la CUT tenía por ob-
jeto descomprimir las luchas y espe-
raba que para tal fecha el país hubiese 
recobrado la calma. Pero su objetivo 
comienza a fracasar, pues ya se están 
plegando a la jornada amplios sectores 
de la clase obrera, que comprenden que 
llegó la hora de librar un resuelto com-
bate contra el gobierno y el régimen. 
Por su parte, la política de la direc-
ción de la CONFECH, controlada 
por el PC, consistió en todo momen-
to dialogar y negociar con el gobier-
no, buscando alianzas con el Consejo 
de Rectores de las universidades. Su 
programa de “arancel diferenciado”, 
más créditos y menos intereses, dis-
minución de aranceles,  es opuesto 
al de la absoluta mayoría del movi-
miento estudiantil, que pelea abier-
tamente por la educación gratuita, la 
renacionalización del cobre bajo con-
trol de los trabajadores, y por unificar 
su lucha con el movimiento obrero 
Empujados por la presión de la base, 
estas direcciones se han visto obliga-
das a salir de sus cómodos sillones y 
tener que “ponerse a la cabeza” de la 
pelea para intentar contenerla. Para 
descomprimir la lucha proponen como 
salida al conflicto un “plebiscito vin-
culante” sobre una reforma educa-
cional, para lo cual parlamentarios 
de la Concertación ya han propuesto 
enmendar la Constitución del 80 y 
permitir así el plebiscito. Sin embar-

go, los estudiantes ya han dado su 
respuesta, no solo a las distintas pro-
puestas tanto del gobierno como de la 
Concertación, sino que también con 
su lucha en las calles han clamado 
como única solución la educación gra-
tuita y la renacionalización del cobre.  
Estas direcciones han cerrado un ver-
dadero “frente único por arriba” don-
de lejos de llamar a unificar las filas 
de los sectores en lucha, a cada paso 
intentan dividir a los que están pelean-
do sector por sector, separar a los se-
cundarios de los universitarios, a los 
estudiantes de los profesores, y funda-
mentalmente, del movimiento obrero. 

Por otro lado, el populismo y el 
anarquismo, con su viejo apotegma de 
que “no hay condiciones” –que ya se 
ha probado en Grecia-, chocan de fren-
te con el altísimo nivel de conciencia 
mostrado por las masas en lucha, que 
han distinguido con claridad la solu-
ción a sus penurias: el cobre. Llaman 
a “radicalizar” los métodos de lucha, a 
la “acción directa”, pero solo para pre-
sionar más fuerte al gobierno para que 
conceda las demandas. De esta forma 
generan la ilusión de que bajo este go-
bierno y este régimen obtendremos 
algo. Se niegan así a hacer un llama-
do a centralizar y coordinar todas las 
fuerzas de los que están luchando, a 
organizar la huelga general revolucio-
naria para echar abajo al gobierno de 
Piñera y al régimen del TLC, conquis-
tando así las condiciones para abrir 
definitivamente la segunda revolución 
chilena.

Entre el PC por un lado y el populis-
mo por el otro, como dos puntas de la 
misma soga, buscan someter a la clase 
obrera, ya sea con “plebiscitos” o con 
“acción directa” a una lucha de presión 
sobre el gobierno y el régimen, como 
si este fuera a entregar algo, demos-
trando ser todos enemigos de echar 
abajo al gobierno antiobrero de Piñe-
ra y demoler el régimen pinochetista 
La clase obrera y la juventud comba-
tiva, para triunfar en su combate, ne-
cesita derrotar a las direcciones refor-
mistas, unificar sus filas y largar una 
acción independiente de masas que lo-
gre derribar al gobierno y al régimen, 
abriendo definitivamente la segunda 
revolución chilena.
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III.2 ¡EL COMBATE DE LA CLASE OBRERA, LA JUVENTUD 
COMBATIVA Y LOS EXPLOTADOS EN CHILE DEBE TRIUNFAR! 
¡QUE EMPIECE LA SEGUNDA REVOLUCION CHILENA!

Los combates de la clase obre-
ra, los estudiantes y los ex-
plotados de Chile claman por 

una gran acción independiente de 
masas, que ponga en cuestión quién 
es el verdadero dueño de la nación.  
Este gobierno ha demostrado que no 
concederá nuestras demandas de sa-
lario, trabajo, educación, salud y tie-
rra al campesino pobre. Nada se con-
quistará sin derrotar al gobierno de 
Piñera y al régimen cívico-militar con 
una lucha decisiva en las calles. In-
cluso, la burguesía sólo le dará algo 
a los explotados, cuando vea ame-
nazada el conjunto de su propiedad. 
Hay que largar ya la ¡HUELGA GE
NERAL REVOLUCIONARIA para 
que se vayan todos los asesinos del 
pueblo chileno y entregadores de la 
nación al imperialismo! ¡Fuera Pi
ñera! ¡Hay que tumbar al gobierno 
lacayo del imperialismo, represor 
y asesino de los obreros y la juven
tud! ¡Abajo el régimen cívico militar 
de los milicos asesinos pinochetistas, 
la derecha, la Concertación y el PC! 
¡Abajo la Constitución pinochetista 
del ´80! ¡Abajo el TLC!

La clase obrera, la juventud y los 
explotados de todo Chile se pusieron 
de pie a pesar y en contra de la direc-
ción de la CUT y de las direcciones 
de las federaciones estudiantiles, que 

quieren reducir la lucha a migajas, so-
meternos a tramposas mesas de nego-
ciación con nuestros verdugos, a “ple-
biscitos vinculantes” y dejar las verda-
deras demandas motoras de la lucha, la 
renacionalización del cobre y la edu-
cación gratuita, para el “largo plazo”.  
¡Abajo las trampas de las mesas de 
negociación! ¡No permitamos que 
nuestra histórica lucha sea entrega
da a cambio de limosnas! La demanda 
“mínima” de la clase obrera y la juven-
tud combativa de Chile es la ¡renacio
nalización del cobre sin pago y bajo 
control de los trabajadores para la 
educación gratuita y el salario digno! 
La dirección de la CUT y la Confech 
demuestran ser enemigos de la unidad 
de las filas obreras con los estudiantes 
combativos. Son sostenedores del ré-
gimen pinochetista-concertacionista y 
del gobierno de Piñera.¡Basta de direc
ciones colaboracionistas en la CUT y 
en todas las organizaciones obreras 
y estudiantiles!¡Que rompan toda su 
sumisión al régimen cívico militar de 
la derecha y la Concertación!¡Basta 
de acuerdos, pactos y negociacio
nes con el gobierno asesino de Pi
ñera, sirviente del imperialismo! 
A pesar y en contra de ellos, la clase 
obrera y la juventud comienzan a au-
toorganizarse, imponiendo la unidad 
en las calles, poniendo en pie sus asam-
bleas de base con democracia directa, 

comités de colegios y de universidades 
tomadas por los estudiantes, asambleas 
obrero-estudiantiles, comités de au-
todefensa y hablan el lenguaje de las 
barricadas en todo Chile. La combativa 
juventud chilena tiene toda la autoridad 
para acudir a las minas, puertos, fábri-
cas y centros de trabajo para hacer un 
llamado urgente a todo el movimiento 
obrero a librar juntos la pelea no sólo 
por la educación, sino también por 
derrotar la esclavizadora Ley de Sub-
contratación, poner fin a los sueldos 
de hambre y el flagelo de la cesantía 
¡Hay que paralizar las minas, fábri
cas, puertos y todo el país! ¡Hay que 
atacar las ganancias y la propiedad 
privada de los explotadores para pe
garles donde más les duele!

Como ya lo mocionaron los mine-
ros contratistas de El Teniente, los es-
tudiantes de Filosofía de la USACH, 
estudiantes de la UPLA de Valparaíso 
y sectores de estudiantes secundarios, 
hay que poner en pie ya mismo un 
COMITÉ NACIONAL DE LUCHA 
para coordinar y centralizar inmedia-
tamente, por comuna, ciudad, región y 
en todo el país a todos los sectores que 
entran al combate. 

Este es el camino para conquistar 
un CONGRESO NACIONAL DE 
DELEGADOS DE BASE DEL MO
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VIMIENTO MINERO, Y TODA LA 
CLASE OBRERA, JUNTO A LOS 
ESTUDIANTES COMBATIVOS Y 
EL CAMPESINADO POBRE PARA 
PREPARAR Y ORGANIZAR LA 
HUELGA GENERAL. El movimien-
to minero y los estudiantes secunda-
rios tienen toda la autoridad para lla-
mar ya a ese Congreso para transfor-
mar el paro nacional del 24 y 25/08 
en una huelga general revolucionaria 
para echar abajo al gobierno de Piñera. 
¡Abajo las direcciones colabora
cionistas del movimiento obrero 
y estudiantil! ¡Hay que sublevar 
a toda la clase obrera para alzar
la como caudillo de los explotados 
en su lucha contra el imperialismo 
y la burguesía lacaya, e imponer la 
ruptura de todas las organizaciones 
obreras y estudiantiles con la bur
guesía, su régimen y su gobierno!  
En ese Congreso, los explotados ten-
drán que organizar la puesta en pie de 
piquetes y comités de autodefensa de 
todas las organizaciones obreras, es
tudiantiles y campesinas para defen
dernos de la represión de los pacos y 
milicos asesinos.

Hay que recuperar la CUT y todas 
las organizaciones de la clase obrera, 
los estudiantes y los campesinos po-
bres para ponerlas al servicio de este 
histórico combate. ¡Basta de sostener 
a la burocracia sindical de la CUT y 
estudiantil de la Confech que en me
sas de negociación entregan nuestra 
lucha a cambio de nuevos maquilla
jes al régimen! ¡Todas las organiza
ciones que hablan en nombre de la 
clase obrera tienen que romper con 
sus políticas de presión sobre el go
bierno de Piñera, que sólo entrega 
represión, cárcel, despidos, hambre 

y miseria! ¡Que todas las organiza
ciones obreras y estudiantiles como 
SITECO y el sindicalismo indepen
diente, la ACES, las federaciones 
universitarias disidentes de la CON
FECH, y las corrientes que se revin
dican de la clase obrera y enemigas 
del gobierno, como el FEL, el FPMR, 
el MIR, el PTR (ex Clase contra Cla
se) pongan todas sus fuerzas e in
fluenciaadisposicióndeestastareas!

Para conquistar todas las 
demandas de los explotados: ¡Hay 
que expropiar a los expropiadores! 
¡Renacionalización del cobre, sin 
indemnización y bajo control de 
los trabajadores! ¡Expropiación 
sin pago y bajo control obrero 
de toda la banca usurera, todas 
las transnacionales y la patronal 
esclavista!

Ahí está la plata para: ¡Educación 
pública, gratuita y laica en todos 

los niveles! ¡Salario nivelado según 
el costo de la vida, 700 mil pesos YA! 
¡Abajo la subcontratación! ¡Todos a 
planta permanente! ¡Todas las manos 
disponibles a producir: reducción de la 
jornada laboral a seis horas para impo-
ner un turno más en todas las fábricas y 
centros de trabajo! ¡Reincorporación de 
los obreros despedidos en huelga y los 
estudiantes expulsados de sus colegios 
y universidades! ¡Por un Plan de obras 
públicas bajo el control de las organi-
zaciones obreras para reconstruir Chile 
con la más alta tecnología antisísmica y 

darle la vivienda a todos los explotados!  
La clase obrera podrá darle la solución 
al pueblo pobre y los campesinos pobres 
con la ¡expropiación sin pago de toda 
la banca imperialista! ¡Por la creación 
de una banca estatal única bajo control 
obrero para darle créditos baratos a los 
agricultores empobrecidos! ¡Condo-
nación inmediata de todas las deudas 
que contrajeron las familias obreras 
y del pueblo pobre de Chile para que 
sus hijos tengan educación, junto a la 
devolución de hasta el último peso que 
pagaron los explotados por los crédi-
tos universitarios usureros otorgados 
por el estado y la banca imperialista! 
¡Expropiación sin pago de los latifun-
dios y monopolios imperialistas para 
darle la tierra a los campesinos pobres, 
en su mayoría de origen mapuche!

¡Llegó la hora de echar abajo al 
régimen infame de la Constitución 
del ´80 que nos reprime, persigue, 
masacra y encarcela, y que impone 
su estado de sitio de la mano de la 
misma casta de oficiales asesina 
de la dictadura pinochetista! 

Ante el avance del enorme combate 
de los explotados, al gobierno de 

Piñera y el régimen cívico militar no 
les temblará el pulso, de ser necesa-
rio, a la hora de sacar a las calles a las 
Fuerzas Armadas pinochetistas para 
que aplasten a sangre y fuego a la cla-
se obrera, los estudiantes y las masas 
en lucha en cuanto vean amenazados 
su poder y propiedad por el combate 
revolucionario, como ayer hicieron 
en el ´73. ¡Los que hoy gobiernan 
Chile y administran el régimen infa-
me a cuenta de los monopolios impe-
rialistas son los continuadores de la 
Constitución del ’80, de los barones 
del cobre de la oficialidad del ejérci-
to y las transnacionales imperialistas! 
El proletariado y todos los explota-
dos que entran al combate deben lla-
mar a los soldados rasos a rebelarse y 
dar vuelta el fusil contra la oficialidad 
ante el primer llamado por parte de 
esa casta de oficiales pinochetista a 
que disparen contra las masas en lu-
cha y su movilización revolucionaria.  
¡Por la destitución de la casta de 
oficialespinochetista! ¡PorComités
de soldados que elijan democrática
menteasusoficialesysecoordinen
con los organismos de autodetermi
nación y democracia directa de las 
masas en lucha! ¡Expropiación sin 

Chile: Jornada revolucionaria del 4 de agosto de 2011
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pago y bajo control obrero de todas 
las propiedades y negocios de la casta 
deoficialesdelasFuerzasArmadas!
¡Abajo la ley reservada del cobre!  
¡Abajo la ley de amnistía de 1978! 
¡Tribunales obreros y populares 
para juzgar y castigar a los milicos 
y políticos patronales asesinos  de 
ayer y de hoy! ¡Disolución inmedia
ta de los pacos asesinos y de todas 
las fuerzas represoras del régimen, 
y su reemplazo por comités de vi
gilancia obreros y populares! ¡Li
bertad incondicional e inmediata a 
todos los presos políticos y despro
cesamiento de todos los luchadores 
perseguidos! ¡Abajo la pinochetista 
ley antiterrorista! 

Como en Túnez, Egipto y Libia… 
¡Que empiece la segunda 
revolución chilena!  
¡Que vuelvan a ponerse de pie los 
gloriosos Cordones Industriales! 

Sobre los escombros del régimen 
pinochetista y la casta de ofi-

ciales asesina hay que imponer un:  
¡Gobierno provisional revoluciona
rio de los obreros y el campesinado 
pobre, basado en las organizaciones 
de combate de los explotados, para 
expulsar y expropiar al imperialismo 
que saquea y desangra la nación!¡Por 
un Chile obrero y socialista sin trans
nacionales ni bancos imperialistas, 
sin políticos patronales de la Concer
tación y el pinochetismo y sin gene
rales genocidas! ¡Por un Chile de los 
Cordones Industriales triunfantes!

¡Por una dirección revolucionaria 
e internacionalista para el 
proletariado chileno y mundial¡

El principal escollo para avanzar en 
el combate de las masas en Chile 

son las direcciones reformistas, como 
las corrientes socialdemócratas, estali-
nistas y de los renegados del trotskismo 
que, junto a las burocracias sindicales 
y la aristocracia obrera de los países 
imperialistas, han corrido a sostener al 
capitalismo en crisis, echando agua al 
fuego de la revolución socialista, desin-
cronizando y cercando a cada paso los 
combates revolucionarios de las masas 
y dividiéndolos país por país para so-
meter a la clase obrera a la burguesía. 
Para derrotar a estas direcciones hay 
que poner en pie una dirección revo-
lucionaria e internacionalista que esté 
a la altura del enorme combate de la 
clase obrera, los campesinos pobres 
y los aguerridos estudiantes chile-
nos. Para conquistar esa dirección 
que las masas necesitan y se merecen 
para vencer, la clase obrera en Chile 
y su juventud ya destacan a sus me-
jores elementos. Ellos se conocen, 
se encuentran en las minas, fábricas, 
centros de trabajo, se toman los cole-
gios y universidades, combaten juntos 
en las movilizaciones y barricadas.  
Los trotskistas internacionalistas de 
la FLTI que combatimos por el triun-
fo de la revolución chilena, como un 
eslabón de una única revolución lati-
noamericana y mundial, hemos puesto 
todas nuestras fuerzas en el combate 
por completar la tarea que se propuso 
la IV Internacional en los ´30 para todo 
el continente americano: “… el proleta
riado de América Latina no ha podido, 
no puede, no podrá luchar eficazmente 
por sus intereses de clase, sino en el 
concurso del proletariado de los países 
imperialistas. Así para los bolchevi
ques leninistas, no hay tarea más im

portante que establecer la conexión y 
más tarde la unificación entre las dife
rentes partes del continente, creando 
un organismo tan bien construido que 
cualquier vibración revolucionaria de 
él acaecida en la Patagonia, repercuta 
inmediatamente como transmitida por 
un sistema nervioso perfecto, en las 
organizaciones proletarias revolucio
narias de Estados Unidos. Mientras 
tal cosa no se realice la tarea de los 
bolcheviques leninistas en el continen
te Americano no se habrá llevado aca
bo (…) No podemos admitir sino una 
sola solución a los problemas de las 
masas trabajadoras de América Lati
na, ya que las tareas revolucionarias 
que podría haber cumplido la burgue
sía por no ser sino una subburguesía 
es y será incapaz de cumplirlas: el es
tablecimiento de los Estados Unidos 
Socialistas de la América Latina por 
medio de la toma del poder por el pro
letariado. Para esta toma del poder 
es indispensable el desarrollo rápido 
del proletariado latinoamericano, el 
que puede ser ayudado y acelerado 
más todavía por el Partido Revolucio
nario Obrero Bolchevique Leninista, 
que dentro de una nueva internacio
nal, la IV Internacional, realizará la 
unificación proletaria internacional.”  
En base a esta estrategia peleamos por 
poner en pie, al calor de las luchas revo-
lucionarias en Chile, el Norte de África 
y Medio Oriente, Inglaterra, Grecia y 
China, un Partido Obrero Interna
cionalista de la clase obrera chilena 
como parte del combate por refun
dar la IV Internacional de 1938. ¡Por 
una Conferencia internacional de las 
fuerzas sanas del trotskismo y las or-
ganizaciones obreras revolucionarias! 

Partido Obrero Internacionalista
Cuarta Internacional 

16/08/2011

Los Zengakuren (Federación de  Asociaciones por el Auto-Gobierno Estudiantil de Todo Japón) marchan frente a la embajada 
chilena  el 28 de octubre de 2011 , al grito de “¡Peleamos en solidaridad con los estudiantes y la clase obrera chilena!”

Manuel Gutierréz, joven estudiante chileno asesinado por los 
pacos en los levantamientos de 2011
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Desde hace meses se han sublevado 
el proletariado y los explotados 

chilenos. Los golpes de la revolución 
iniciada por las masas del Magreb y 
Medio Oriente a comienzos del presen-
te año y el látigo del capital, que bajo 
signo de una histórica crisis económica 
mundial iniciada en 2007/08 descarga 
sus consecuencias sobre la clase obre-
ra mundial y los pueblos oprimidos del 
mundo, empujaron el grandioso comba-
te revolucionario de las masas del país.

Los revolucionarios internaciona-
listas del mundo centran su atención 
en las revoluciones de Libia, Túnez, 
Egipto, Siria, etc., en las grandiosas 
batallas del proletariado europeo con-
tra su burguesía imperialista, y también 
en el choque entre el proletariado y la 
burguesía lacaya del imperialismo de 
Chile. Es que se ha puesto de pie el 
Chile obrero profundo, el mismo que, 
a principios de los ’70, impactara al 
mundo con la revolución de los glorio-
sos Cordones Industriales (organismos 
de autodeterminación y democracia 
obrera que expropiaron a la burguesía 
en ramas completas de la producción) 
la cual fue cruentamente aplastada por 
el golpe contrarrevolucionario de Pino-
chet y el imperialismo yanqui el 11 de 
septiembre de 1973. Hoy esa tradición 
revolucionaria comienza a retomarse 
con la demanda que motoriza la lucha 
revolucionaria y antiimperialista que 
se desarrolla en el país: “renaciona
lización del cobre bajo control de los 
trabajadores”.

Chile hoy es uno de los centros de 
revolución y contrarrevolución a ni
vel mundial. En ellos la burguesía 
imperialista apoyada en sus agentes 
dentro del movimiento obrero que 
desincronizan, dividen y cercan los 
combates revolucionarios de las ma
sas centra sus esfuerzos en intentar 
derrotar la ofensiva de los explotados 
para avanzar sin resistencia en des

cargar la crisis económica sobre las 
espaldas de los explotados del mun
do. Pero, al mismo tiempo, allí se con
centran las fuerzas para propinarle 
una derrota a las direcciones traido
ras de las masas organizadas en esa 
internacional contrarrevolucionaria 
que es el Foro Social Mundial  y a 
su ala izquierda de anarquistas, gue
varistas y de ex trotskistas, pasados 
abiertamente al campo de la refor
ma. En este sentido, el grito de guerra 
de la juventud chilena de “los pacos de 
rojo son los peligrosos” (en alusión al 
Partido Comunista), que identifica a 
las direcciones traidoras como princi-
pal escollo en su lucha y las combate 
para echarlas de sus organizaciones, es 
expresión de estas fuerzas, y de estas 
batallas, donde el proletariado ha pues-
to al imperialismo y la burguesía a la 
defensiva, donde las masas chocan y se 
oponen a las trampas de colaboración y 
conciliación de clases de las direccio-
nes del Foro Social Mundial.

En nuestro país, mientras los com-
bates de las masas claman por llevar la 
lucha a un terreno superior, profundi-
zando la embestida contra el gobierno 
y el régimen lacayos del imperialismo, 
con una acción histórica independiente 
que abra la revolución, formando los 
organismos de poder de los obreros y 
explotados como fueran los Cordones 
Industriales, y plantean la extensión de 
la lucha por nacionalizar los recursos 
naturales bajo control obrero en manos 
de las transnacionales a toda Latinoa-
mérica, las direcciones conspiran en su 
contra y jalan en sentido contrario. En 
vez de un Estado mayor revoluciona-
rio que marque el camino a seguir para 
obtener el triunfo, derrocando a la bur-
guesía y haciéndose del poder, como un 
capítulo de la revolución socialista in-
ternacional, el proletariado chileno úni-
camente ha encontrado de parte de sus 
direcciones servilismo y sostenimiento 
para con la burguesía.

La crisis de dirección está al rojo 
vivo. La clase obrera chilena y su ju-
ventud, a la hora de enfrentar la miseria 
y el oprobio impuestos por el régimen 
pinochetista y los Tratados de Libre Co-
mercio (TLC) con el imperialismo, no 
ha faltado a la cita. Ha dicho presente 
cuando ha sido convocada a luchar jun-
to a sus hermanos de clases del mundo, 
de Libia, Túnez, Egipto, en el norte de 
África, Grecia, España, Inglaterra en 
Europa, Bolivia, Perú, Argentina en 
Latinoamérica, pero no logra superar 
las mil y una trampas montadas por las 
direcciones traidoras del FSM y su ala 
izquierda en Chile.

Por ello desde el POI-CI –que como 
parte de la FLTI, viene librando una his-
tórica lucha por poner en pie una Con-
ferencia Internacional de las fuerzas 
sanas del trotskismo y las organizacio-
nes obreras revolucionarias internacio-
nales, como un paso en refundar la IV 
Internacional- asentado en el combate 
de la clase obrera y la juventud de Chi-
le, en las jornadas revolucionarias, los 
combates de barricadas, tomas de liceos 
y universidades, comités de huelga de 
los mineros de contratistas, etc., hace
mos un llamado a los revolucionarios 
internacionalistas del mundo a tomar 

III.3 LLAMAMIENTO 

Llamado a las fuerzas sanas del trotskismo internacional a poner en pie 
una dirección revolucionaria e internacionalista  

que la clase obrera y los explotados chilenos necesitan para triunfar,  
el Partido Obrero Internacionalista, como parte de la lucha  

por refundar la IV Internacional

León Trotsky
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en sus manos la tarea de poner en pie 
el partido revolucionario que la clase 
obrera requiere para derrotar a las 
direcciones reformistas y poder lle
var su grandiosa lucha a la victoria.

La irrupción revolucionaria del 
proletariado y la juventud chilena 
plantea que reforma o revolución son 
una alternativa de hierro

El combate de clases en Chile es un 
nuevo test de la lucha de clases mun-
dial, que pone a prueba las políticas y 
programas de las organizaciones que 
hablan en nombre de la clase obrera y 
se reclaman revolucionarias e interna-
cionalistas. Lamentablemente, las orga-
nizaciones que en este país se autode-
nominan trotskistas, siendo continuidad 
de sus “internacionales” que en Europa 
se llaman “izquierda anticapitalista”, en 
Latinoamérica organizaron el ELAC en 
2010 y se organizan como izquierda del 
Foro Social Mundial, sometidas al rase-
ro que es la irrupción revolucionaria del 
proletariado chileno, dan prueba hoy 
de su bancarrota reformista. Ellos, bajo 
diversas formas, ya sean sindicalistas o 
parlamentaristas, han abrazado el pro-
grama del menchevismo y el viejo sta-
linismo de la “revolución por etapas”, 
alzando programas que subordinan a la 
clase obrera a la burguesía y las insti-
tuciones de dominio del régimen pi-
nochetista. Con ello, echan por tierra 
el internacionalismo proletario, única 
manera de entregarle a la clase obrera 
la dirección que se merece para triunfar.

En esencia, la política con que aque-
llas direcciones reformistas menosca-
ban el combate de las masas en Chile es 
la misma con la cual la burguesía y sus 
lacayos conspiran e intentan expropiar 
los combates revolucionarios en las zo-
nas del planeta golpeadas por la radica-
lización de masas, como en el Magreb 
y Medio Oriente. Todas las corrientes 
y partidos de renegados del trotskismo 
internacionales afirman que la lucha 
revolucionaria de los explotados en el 
Magreb y Medio Oriente fue alentada 
por la burguesía y, en particular, que en 
Libia ésta armó a las masas. Mientras 
los de línea más socialdemócrata ha-
blan de una nueva “primavera de los 
pueblos”, como la de 1848 en Europa, 
los de línea más stalinista sostienen que 
la CIA financia a las milicias. Ambos se 
unen en negarle al proletariado mundial 
que el sistema burgués, capitalista-im-
perialista, es reacción en toda la línea y 
ambos presentan a un enemigo de clase 
“democrático”, “progresista”, o bien, 
como capaz de cavar su propia tumba al 

armar a los obreros, siendo que las cla-
ses dominantes no pueden dar ni el más 
mínimo margen para que el proletaria-
do conquiste independencia política 
e irrumpa revolucionariamente. Esto, 
pues saben que en esta época de ago
nía mortal del capitalismo la lucha 
por conquistar hasta las demandas 
más mínimas empuja al proletariado 
a desatar ofensivas revolucionarias, 
poniendo en cuestión la propiedad 
de los capitalistas, sus gobiernos y 
regímenes, tal cual lo confirman las
revoluciones en Libia, Túnez, Egipto, 
Siria, etc.

De ahí que en nuestro país dichas or-
ganizaciones aseguran, a los obreros y 
jóvenes que se han inscrito en esta his-
tórica movilización, que no es una tarea 
de primer orden forjar los organismos 
de autodeterminación y democracia di-
recta y desencadenar una acción histó-
rica independiente de masas para iniciar 
la revolución e imponer sus reclamos. 
Ellos tienen la osadía de levantar po-
líticas y programas que plantean que 
el imperialismo y la burguesía chilena 
pueden permitir pacíficamente poner 
fin al archi reaccionario régimen pino-
chetista, con una Asamblea Constitu-
yente; que pacíficamente, con luchas 
de presión, los bancos y las mineras 
imperialistas permitirán que el cobre 
sea re- nacionalizado por los obreros 
para lograr las demandas de educación 
gratuita y el trabajo digno. Los can
dentes hechos de la lucha de clases, 
como los del Magreb, Medio Orien
te y Chile, desnudan completamente 
que los ex trotskistas han abandona
do el marxismo revolucionario y, en 
consecuencia, su declarada oposición 
al surgimiento de una dirección revo
lucionaria en Chile.

Es que en medio de la profunda crisis 
económica y social que sacude al mun-
do entero, las direcciones traidoras no 
tienen por delante un camino despejado 
para traicionar al proletariado, sino que 
éste está lleno de obstáculos para ellos. 
Hoy, ya no tienen ni siquiera la posibili-
dad de que los capitalistas den limosnas 
para hacerlas pasar ante los explotados 
como “reformas”. Tienen que actuar, 
por ello, cada vez más abierta y direc-
tamente como rompehuelgas, cuestión 
que los desnuda ante la vanguardia re-
volucionaria como enfermeros del capi-
talismo putrefacto.

Es que, bajo las actuales condiciones, 
la burguesía, no sólo ya no puede tirar-
le migajas al proletariado para que las 
direcciones reformistas puedan conte-
ner el combate de las masas, sino que 

ahora, frente a esta crisis mundial, la 
burguesía imperialista ha largado una 
brutal contraofensiva contra el proleta-
riado, arrebatando las conquistas que la 
clase obrera logró durante más de un si-
glo y medio de guerra contra los explo-
tadores. Hoy estamos, efectivamente, 
en la época del “contrarreformismo”.

Por todo esto, en nuestro país, las 
banderas del trotskismo no pueden 
quedar en manos de esos revisionis
tas que han renegado de la revolu
ción proletaria y, aferrándose al so
cialismo nacional, han minado el in
ternacionalismo proletario. Impedir 
esto, que las banderas de la IV Inter
nacional queden en manos de estos 
reformistas, es una responsabilidad 
de los trotskistas internacionalistas 
del mundo.

La tarea de poner en pie una dirección 
revolucionaria e internacionalista del 
proletariado chileno está en manos de 
las fuerzas sanas del trotskismo a nivel 
mundial

Sin duda sólo podrán orientarse en un 
sentido realmente revolucionario las or-
ganizaciones y corrientes que aborden 
los sucesos de la situación nacional des-
de un punto de vista internacional. El 
avance y retroceso de la lucha de clases 
en nuestro país está determinado por el 
desarrollo de la economía y la política 
internacional. 

En sintonía con ello el reformismo 
mundial, que ha volcado gran parte de 
sus fuerzas a actuar sobre los convul-
sionados sucesos de Chile, desarrolla su 
política. Ellos año tras año sincronizan 
y centralizan internacionalmente sus 
fuerzas en Congresos, “Contra Cum-
bres”, Encuentros y Conferencias, para 
centralizar las derrotas del proletaria-
do, por ahora parciales y episódicas, y 
dispersar los triunfos que ha arrojado 
el combate revolucionario de las ma-
sas, como la conquista de organismos 
de autodeterminación y democracia di-
recta, sus acciones históricas e indepen-
dientes, etc.

Así, la peor división y desincroniza-
ción que sortea la lucha generalizada 
y de masas del proletariado chileno no 
es la que se desenvuelve en el terreno 
nacional, sino el aislamiento de sus 
hermanos de clase de Latinoamérica y 
EE.UU. Ese es el costo que pagan las 
masas del continente a causa de la im-
posición de la estafa de la “Revolución 
Bolivariana”, del sometimiento del pro-
letariado norteamericano al carnicero 



88

Revolución y Contrarrevolución en Chile

Obama, que momentáneamente ha sa-
cado de escena a la clase obrera, y de 
la ofensiva restauracionista del capita-
lismo en Cuba, encabezada por la buro-
cracia castrista.

Si la demanda central de los explota-
dos chilenos de renacionalización del 
cobre bajo control de los trabajadores 
fuese tomada por las masas de Latino-
américa, con la clase obrera y los cam-
pesinos pobres de Bolivia levantando 
nuevamente el reclamo de renacionali-
zación de los hidrocarburos que los lle-
vara a protagonizar la gran revolución 
de 2003-05, al igual que los de Ecuador, 
Perú, Argentina, Venezuela, México, 
etc., indudablemente esto impactaría 
sobre el proletariado de EE.UU. que se 
pondría de pie en el corazón de la bestia 
imperialista. Ello constituiría un espal-
darazo a la lucha de clases en Chile, ya 
que generaría una terrible crisis del do-
minio imperialista en la región, dando 
chance a que se profundice la ofensiva 
de masas. 

En esta época, de guerras, crac y re-
volución, el proletariado no sólo entra 
en acciones de combate, sino que tam-
bién se crean las condiciones para que 
maduren y surjan las direcciones revo-
lucionarias que, en momentos decisivos 
de la historia y bajo condiciones como 
las actuales, hicieron peligrar el poder 
de la burguesía. Los explotadores saben 
muy bien que bajo estas condiciones 
sus agentes reformistas sólo pueden 
ofrecerle sumisión, traición y postra-
ción al proletariado. Saben que bajo es-
tas condiciones florecen el bolchevismo 
y el movimiento revolucionario, que es 
un subproducto de estas condiciones 
objetivamente revolucionarias de la 
época imperialista abierta en 1914.

Mientras, al calor de las condicio
nes objetivas madura el fermento en 
el que resurgirá y se fortalecerá el 
bolchevismo, todas nuestras fuerzas 
están al servicio de devolverle al pro
letariado chileno y mundial su direc
ción histórica. Es decir, nos ponemos 
al servicio de volver a poner en pie el 
partido mundial de la revolución prole-
taria, la IV Internacional, bajo el legado 
y el programa de su Congreso funda-
cional de 1938. Nuestras fuerzas están 
destinadas a la lucha para que las ma-
sas pongan en pie, extiendan, y centra-
licen a nivel nacional, sus organismos 
de democracia directa y doble poder 
armados. Es que en esos organismos, 
tomando en sus manos la resolución de 
sus propios problemas, las masas pue-
den hacer rápidamente su experiencia 
con las direcciones traidoras, y en ellos, 

un pequeño núcleo de revolucionarios 
puede multiplicar por mil sus fuerzas y 
luchar por la dirección de las masas, a 
condición de llevar adelante un comba-
te implacable contra todas las direccio-
nes traidoras, marcándoles a cada paso 
a los explotados quiénes son sus aliados 
y quiénes son sus enemigos.

Entramos a este nuevo proceso re
volucionario protagonizado por la ju
ventud y la clase obrera chilena, aún 
con el peso de los aparatos conserva
dores heredados del pasado. Nuestra 
lucha es por impedir que sean éstos 
los que controlen el desarrollo de los 
mismos y los lleven a nuevas derrotas 
y la desmoralización. A diferencia de 
la Revolución de Octubre en Rusia, en 
donde existía un partido revolucionario 
y cuadros formados en el período pre-
vio, en Chile el partido revolucionario 
debe ponerse de pie al calor mismo de 
los actuales acontecimientos, al igual 
que en los procesos revolucionarios de 
España o Francia en los años ´30.

Lo que la clase obrera chilena re
quiere hoy, no es ningún partido 
nacional. Por el contrario, es un Es-
tado mayor de internacionalistas que 
combatiendo la estafa de “Revolución 
Bolivariana”, la subordinación del pro-
letariado a Obama y la restauración ca-
pitalista en Cuba que, luchando contra 
los renegados del trotskismo que han 
quedado atados a esa política de cola-
boración de clases del FSM, organi-
ce la sublevación revolucionaria de la 
poderosa clase obrera norteamericana 
y latinoamericana, junto a la del pro-
letariado europeo para sincronizar y 
centralizar la lucha del proletariado por 
encima de las fronteras. Únicamente 
los internacionalistas podrán llegar a 
tiempo y con un programa correcto a 
los acontecimientos chilenos. Sólo un 
reagrupamiento de los trotskistas inter-
nacionalistas que presente batalla a las 
traiciones del FSM y su ala izquierda 
de renegados del trotskismo, podrá con-
quistar el programa que establezca las 
condiciones para la victoria del prole-
tariado y cargar consecuentemente con 
el objetivo de poner en pie un partido 
revolucionario en Chile.

Esa es la tradición que nos ha lega-
do el bolchevismo. El programa para 
el triunfo de la revolución de octubre 
no fue escrito por ningún partido ruso, 
fue elaborado por un puñado de marxis-
tas internacionalistas que se agruparon 
en las Conferencias de Zimmerwald y 
Kienthal para afrontar la traición de la 
II Internacional socialdemócrata ante la 
I Guerra Mundial, de cuyo seno surgió 

un ala izquierda encabezada por Lenin 
que alzó el Rusia las llamadas “Tesis 
de Abril” que permitieron fusionar al 
bolchevismo con el proletariado revo-
lucionario, para derrocar a la burguesía, 
tomar el poder como un eslabón de la 
revolución socialista internacional y 
poner en pie el primer Estado obrero 
del mundo.

Por eso es que la radicalización de 
masas en Chile tiene que ser un apo
yo e impulso para llamar a una Con
ferencia internacional que ponga en 
pie un centro internacional que rea
grupe a las fuerzas sanas del trots
kismo y las organizaciones obreras 
revolucionarias del mundo y tome 
como una de sus obligaciones prin
cipales la construcción de un partido 
internacionalista en Chile, enraiza
do en la vanguardia y que se fusione 
con el proletariado revolucionario, 
abriendo el camino a la resolución de 
la crisis histórica de la humanidad, 
es decir, a la resolución de la crisis 
de dirección revolucionaria del pro
letariado. En razón de esto, nuestras 
fuerzas, las de los trotskistas revolucio-
narios, no descansarán hasta que no esté 
cumplida la tarea por la que lucharon 
los trotskistas en los años ´30 en nues-
tro continente: la de construir un solo 
partido revolucionario continental, que 
se construya y se enlace como un solo 
nervio sensible, donde cada combate 
de nuestra clase, en cualquier rincón 
del continente, haga vibrar este nervio 
desde Alaska hasta Tierra del Fuego. 
Para la construcción de este partido, 
los cuadros y dirigentes ya comienzan 
a emanar de la luchas revolucionarias  
de estos tiempos. Como dijera Trotsky, 
alrededor de la revolución francesa que 
se abrió en 1936, en su libro“¿Adónde 
va Francia?”: “La principal conquista 
de la primera ola radica en el hecho 
de que han aparecido dirigentes en 
los talleres y en las fábricas. Han sido 
creados los elementos de los estados 
mayores locales y barriales. Las masas 
los conocen. Ellos se conocen unos a 
otros. Los verdaderos revolucionarios 
buscarán relacionarse con ellos. Así, la 
primera auto movilización de las masas 
ha marcado, y en parte designado, a los 
primeros elementos de una dirección 
revolucionaria. La huelga ha sacudido, 
reanimado, renovado todo el gigantes
co organismo de clase. La vieja esca
ma organizativa aún está lejos de ha
ber desaparecido, por el contrario, se 
mantiene con demasiada obstinación. 
Pero, bajo ella, ya aparece una nueva 
piel”. (Negritas nuestras).
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SALDEMOS CUENTAS CON LA HISTORIA:  
¡POR LA REFUNDACION INTERNACIONALISTA  
DEL TROTSKISMO CHILENO!  
¡POR UN PARTIDO OBRERO INTERNACIONALISTA,  
COMO PARTE DE UN PARTIDO BOLCHEVIQUE 
LATINOAMERICANO!

El POI-CI levanta este llamado, 
esta convocatoria a los marxis-
tas revolucionarios del planeta 

en momentos que se conmemoran 38 
años del golpe de estado contrarrevolu-
cionario de Pinochet y el imperialismo 
yanqui. Lo hacemos en honor a los mi-
les de compañeros caídos en combate 
contra la dictadura y a las generaciones 
enteras que lucharon por levantar las 
banderas del trotskismo y la IV Interna-
cional, pero fueron engañados y traicio-
nados por las direcciones reformistas. 
La derrota de la grandiosa revolución 
de los Cordones Industriales es la prue-
ba más fiel de los nefastos resultados 
del cáncer del “socialismo nacional” y 
la subordinación a las direcciones trai-
doras de las masas, que guió a los trots-
kistas del mundo después del asesinato 
de León Trotsky a manos del stalinis-
mo, política que marcó los pasos de los 
renegados del trotskismo en Chile. 

Justamente la política “nacional trots-
kista” llevó a que la poderosa organiza-
ción trotskistas del los ’30, la Izquier-
da Comunista dirigida por Humberto 
Mendoza, Manuel Hidalgo y Emilio 
Zapata, en 1936 rompiera con la IV 
Internacional para en 1938 unirse al 
gobierno burgués de frente popular del 
radical Pedro Aguirre Cerda. Así fue 
como se sentaron las condiciones para 
que más adelante las organizaciones 
que en Chile se reclamaban trotskistas 
siguieran como la sombra al cuerpo la 
política de los dirigentes trotskistas que 
en plena II Guerra Mundial se negaron 
a dar continuidad a la dirección inter-
nacional de la cuarta internacional, en 
especial a las capitulaciones y trai-
ciones del pablismo-mandelismo que 
siguiendo esa orientación llamaron a 
disolver nuestro partido mundial en los 
PCs del mundo.

En 1963 el Partido Obrero Revolucio-
nario de Luis Vitale y Humberto Valen-
zuela, junto al mandelista Secretariado 

Unificado, afirmó que Fidel Castro era 
el más grande dirigente revolucionario 
del continente y como consecuencia 
de ello en 1965 se disolvió para fun-
dar al MIR, el partido de la burocracia 
castrista en Chile, defensor de la “vía 
pacífica al socialismo”. Gracias a ello 
los obreros de los cordones industriales 
y la juventud roja de principios de los 
’70 no pudieron contar con una direc-
ción revolucionaria que combatiera y 
derrotara la política de colaboración de 
clases de “vía pacífica al socialismo” 
de la UP, Fidel Castro y el MIR, la cual 
allanó el camino al genocidio del 11 
de septiembre de 1973, que a sangre y 
fuego aplastó esa grandiosa revolución 
proletaria.

De ahí en más el actuar de las co-
rrientes autodenominadas trotskistas 
ha estado teñida de políticas de frente 
democrático, como el morenismo en 
los ’80, de seguidismo al stalinismo, 
como en los ’90, partidos únicos con el 
PC, como a principios del 2000,  y una 
gran variedad de programas y recetas 
reformistas que impiden que las masas 
en sus combates superen hasta el final 
las fronteras de la democracia burgue-
sa, como en 2006 y en la presente situa-
ción objetivamente revolucionaria que 
vive el país.

Es que hoy todas las corrientes que 
se reivindican trotskistas en nuestro 
país defienden una política de cons-
trucción internacional basada en gestar 
agrupamientos internacionales sobre 
la base de acuerdos generales, sin ba-
lances, ni ninguna obligación frente a 
las condiciones prácticas que engendra 
la época imperialista que vivimos, de 
crisis, guerras, revolución y fascismo. 
Sus Congresos o Conferencias interna-
cionales no son convocadas en función 
de la revolución en el Magreb y Medio 
Oriente, del combate del proletariado 
europeo, de la crisis y el crack de la 
economía mundial, de la lucha contra 

el frente popular en Bolivia, contra la 
restauración del capitalismo en Cuba 
y de la batalla de la clase obrera y la 
juventud chilena. Ellos promueven re-
juntes sin principios que luego utilizan 
como cobertura internacional de sus 
programas reformistas nacionales.

Por ello hablan de partidos obreros, 
de los trabajadores en general y no de la 
necesidad imperiosa de poner en pie un 
partido trotskista en Chile sobre la base 
de la refundación internacionalista del 
trotskismo chileno, que desde el POI-
CI defendemos como parte de la pelea 
por refundar la IV Internacional. Ni 
una palabra dicen acerca de un partido 
trotskista, cuarta internacionalista de la 
clase obrera chilena, el único armado 
con el programa para llevar al triunfo 
la verdadera revolución política que la 
clase obrera y la juventud chilena de-
sarrollan contra el PC en las organiza-
ciones obreras y estudiantiles, porque 
se armó con ese mismo programa para 
la URSS stalinizada y hoy para la Cuba 
de Fidel Castro. A eso se debe que el 
PTR (ex Clase contra Clase) luego de 
la muerte de Vitale alzara la voz para 
mostrarlo como una figura al servicio 
de la revolución proletaria, escondien-
do su histórico papel como sepulturero 
del trotskismo latinoamericano, en par-
ticular del chileno.

Los trotskistas del POI-CI llamamos 
a los internacionalistas del mundo a 
elegir un camino en la disyuntiva que 
está planteada en cuanto a la dirección 
del proletariado chilena: o continuar 
por el camino del “socialismo nacio-
nal” que legaran los renegados del 
trotskismo chileno para engrosar los 
obstáculos para las masas, o seguir el 
rumbo trazado por la IV Internacional 
en la década del ’30 para el trotskismo 
del continente, de poner en pie un Par-
tido Bolchevique Latinoamericano y, 
como parte de ello, un Partido Obrero 
Internacionalista en Chile.
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En la patria de los Cordones 
Industriales no estuvieron 
solamente Vitale y Valenzuela 

traicionando el legado de la IV 
Internacional, sino también un 
puñado de trotskistas que supimos 
resistir durante casi 20 años para 
que el trotskismo chileno tenga hoy 
la posibilidad de plantearse dirigir 
a las masas hacia la revolución. 
Hubo puñados de trotskistas que 
peleamos a brazo partido por unir los 
hilos de continuidad del marxismo 
revolucionario que fueron rotos por los 
liquidadores de la IV Internacional.

Quienes conformamos hoy el POI-
CI, somos una fracción internacional 
del proletariado chileno y mundial. 
Pero esta fracción no nació ni apareció 
en Chile, ni del aire ni del cielo. 
Fue parida por múltiples luchas de 
tendencias y fracciones dadas por el 
ala izquierda del movimiento trotskista 
internacional en los últimos 20 años. 
Quienes la integramos, somos hijos y 
producto de enormes derrotas sufridas 
por el proletariado mundial. Somos 
producto de esa derrota terrible que 
significó la traición de la burocracia 
stalinista que restauró el capitalismo 
en los estados obreros que, aún 
deformados y degenerados, eran la 
más grande conquista lograda por 
el proletariado mundial en un siglo 
y medio de lucha. Pero, sobre todo, 
somos hijos de esa no menos terrible 
–y quizás, más decisiva- derrota que 
es la liquidación de la IV Internacional 
fundada en 1938 a manos de los 
revisionistas, oportunistas y renegados 
del trotskismo, quienes se pasaron 
con armas y bagajes al campo de la 
reforma, es decir, al de los enfermeros 
del capital.

En 1989, las corrientes revisionistas, 
oportunistas y centristas que constituían 
el llamado “movimiento trotskista” 
estallaron en mil pedazos. No podía 

ser de otra manera: en el momento 
en que las masas de la URSS, China 
y el Este de Europa se levantaban 
contra la burocracia stalinista ya 
devenida en restauracionista, esas 
corrientes venían de estar colgadas 
a los faldones del stalinismo y de 
la socialdemocracia en Occidente, 
durante los últimos cincuenta años y, 
por su responsabilidad, no existían en 
1989 las secciones rusa, polaca, china, 
rumana, etc., de una IV Internacional 
revolucionaria. Estallaron en mil 
pedazos, pero se impuso la restauración 
capitalista y, con ella, una enorme 
derrota para el proletariado mundial. 
Luego de eso, le fue muy mal a la 
clase obrera y, en consecuencia, nos 
fue muy mal a las fuerzas sanas e 
internacionalistas del trotskismo que, 
bajo el peso de la doble derrota que 
significó la restauración capitalista 
y la degeneración y destrucción 
definitiva de la IV Internacional, 
quedamos aislados, dispersos, 
buscando tortuosamente unir los hilos 
de la continuidad rota del marxismo 
revolucionario, durante los últimos 20 
años.

El tortuoso camino para unir los 
hilos de continuidad del marxismo se 
inició en el ’88, a partir de la ruptura 

con el MAS y su pseudo-internacional 
oportunista, la LIT, ruptura que 
encabezamos los dirigentes fundadores 
del POI-CI de Chile y la LOI-CI de 
Argentina. 

Luego, en 1998, rompíamos junto 
a la TBI del PTS con esta corriente, 
que se encaminaba a hacer una LIT 
pequeña, es decir, una caricatura con 
algunos grupos nacionales sostenidos 
por un partido madre en Buenos Aires. 
La bancarrota de ese partido terminó 
en su asimilación plena al régimen 
burgués argentino, en su ruptura con 
el trotskismo y su abrazo a un ala 
disciplinada de la III Internacional 
de Stalin, dirigida por el stalinista 
Gramsci de los ‘30, a su tradición y a 
su programa.

Esta ruptura con el PTS tuvo su 
punto más avanzado cuando reagrupó 
fuerzas internacionales, estableciendo 
una lucha internacional por separar a 
reforma de revolución, a trotskistas 
de reformistas e impostores en el 
movimiento marxista internacional. 
En ese combate se forjó el POI-CI y 
sus lecciones de la revolución chilena 
del ’73. En los primeros años del siglo 
XXI, supimos dar cuenta, con una 
praxis internacionalista, del período de 

UN PUÑADO DE INTERNACIONALISTAS, A PESAR  
DE LAS TRAICIONES DE LOS RENEGADOS DEL 
TROTSKISMO, SACO LAS LECCIONES REVOLUCIONARIAS  
DE LA LUCHA DEL PROLETARIADO CHILENO

Consigna de los estudiantes chilenos que hace referencia a que la revolución se hace sin la “J”, es decir sin las juventudes del 
Partido Comunista
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reacción abierto desde la derrota que 
significó el ’89. Comprendimos que el 
trotskismo y su programa habían pasado 
una vez más la prueba de la historia, 
no así sus renegados y falsificadores, 
a los que había que derrotar ante el 
proletariado sin dejarlos vivir en paz, 
como ellos no dejan luchar ni combatir 
en paz a los explotados.

Los fundadores del POI-CI fuimos 
parte primero del COTP-CI (Comité 
Organizador del Trotskismo Principista 
–Cuarta Internacional), con su bagaje 
teórico y programático de ruptura con 
el oportunismo y el centrismo. Luego 
formamos parte del Colectivo por la 
Refundación de la IV Internacional 
del 2001-2003, cuando arreciaban las 
revoluciones argentina y boliviana. 

Combatimos por llegar a Bolivia, 
a los combates de Grecia, Guadalupe, 
Madagascar y de las masas palestinas. 
Combatimos contra el revisionismo 
en el marxismo, a propósito de la 
lucha contra la restauración capitalista 
en Cuba. Pusimos en pie primero 
la Fracción Leninista Trotskista, 
y luego la Fracción Leninista 
Trotskista Internacional, junto a 
trotskistas latinoamericanos, de 
Europa y África. Junto al trotskismo 
japonés, enfrentamos al ELAC y a 
su organización para estrangular al 
ala izquierda del proletariado del 
continente americano. 

Nuestro llamado es de quienes nos 
consideramos orgullosos militantes de 
la corriente que combate en el frente 
de batalla en Misarrata contra el agente 
de la CIA y el imperialismo, Khadafy, 
como así también contra la impostura 
y la trampa que preparan la OTAN y el 
imperialismo de imponer el gobierno 
del CNT como una máscara que oculta 
a los mismos generales y políticos 
patronales que estaban con Khadafy, 
y que están sostenidos por el mismo 
imperialismo que hasta ayer y hoy lo 
sostenía. 

Nos consideramos palestinos 
combatiendo por destruir al estado 
sionista-fascista de Israel. Nos 
proclamamos combatientes de los 
jóvenes y obreros que en Túnez y 
en Egipto tomaron ayer la embajada 
sionista en El Cairo, porque ello 
significa la unidad de las masas 
revolucionarias del Norte de África 
y Medio Oriente contra todos los 
dispositivos de control de las potencias 
imperialistas en la región, a la que 
saquean. Somos y fuimos jóvenes y 
obreros sublevados de Tottenham, 

de la Grecia que combate y de los 
indignados de Madrid.

Resistimos, con nuestros hermanos 
de clase de EEUU, el peor ataque que 
ellos hayan conocido en su historia, 
encabezado por el carnicero y asesino 
Obama, al que toda la izquierda 
mundial le rinde pleitesía, cuando 
no es más que un Bush tiznado que, 
junto a los republicanos, hambrea a 
la clase obrera norteamericana y la 
trata igual o peor que a los esclavos 
del mundo colonial y semicolonial. 
Por eso hoy, estamos en la primera 
línea del combate de los “indignados 
neoyorquinos” que rodean Wall Street 
y marcan el nuevo despertar de la clase 
obrera norteamericana al interior de la 
bestia imperialista. 

Sólo así, desde esa ubicación, nos 
consideramos orgullosos combatientes 
de las minas, las barricadas y los 
colegios de Chile. La clase obrera 
chilena debe reagrupar sus fuerzas bajo 
un programa revolucionario, poniendo 
en pie una fracción internacionalista de 
lo más aguerrido, perspicaz y valiente 
de sus filas. 

Nuestra lucha, es por organizar una 
fracción internacionalista de la clase 
obrera y la juventud revolucionaria 
chilena, que vean a su revolución 
como un eslabón de la revolución 
latinoamericana y mundial; y que 
identifique y combata a las direcciones 
que la quieren traicionar centralizadas 
a nivel internacional bajo las órdenes 
de Obama, Wall Street, el Bundesbank 
y la City de Londres. 

En Chile, se trata de demoler el 
régimen cívico-militar pinochetista 
del TLC, el más grande agente del 
imperialismo en la región. Pero sin el 
combate de las masas latinoamericanas, 
de Norteamérica y a nivel mundial 
sería impensable alcanzar el triunfo, y 
mucho menos sostenerlo.

Como nunca, los actuales 
acontecimientos revolucionarios en 
Chile están atados a la suerte de la 
revolución mundial. Por ello la lucha 
por refundar la IV Internacional, 
derrotando a las direcciones reformistas 
que aíslan y cercan los procesos 
revolucionarios, es la condición para la 
victoria, para que se ponga de pie una 
sola revolución latinoamericana, pero 
que esta vez no sea expropiada por 
la izquierda lacaya de las burguesías 
nacionales y los imperialismos 
“democráticos” como sucediera en la 
primera década del siglo XXI.

La revolución chilena, como los 
combates del Norte de África y Medio 
Oriente, no dejarán vivir en paz a los 
reformistas. Un nuevo reagrupamiento 
de las fuerzas internacionalistas del 
proletariado mundial sabrá abrirse 
paso en el medio de la bancarrota 
capitalista, los golpes revolucionarios 
de las masas, los “cantos de sirena” y 
el terror fascista de la burguesía y sus 
agentes con los que intentarán acallar 
y aplastar el fuego de la revolución 
proletaria.

La ofensiva actual de las masas 
chilenas necesita con urgencia de 
una dirección revolucionaria. Ésta 
solamente podrá levantar cabeza y 
cobrar vida como parte de un nuevo 
reagrupamiento revolucionario de 
las fuerzas sanas del movimiento 
trotskista internacional.

Como lo hicimos confluyendo con 
trotskistas de Asia, Europa, África 
y América Latina, hoy volcamos 
mil veces más nuestras fuerzas para 
acelerar la necesaria convocatoria 
inmediata a un reagrupamiento de las 
fuerzas revolucionarias para poner en 
pie un comité por la refundación de la 
IV Internacional.

Esta vez, la cadena de revoluciones 
que se preanuncia en nuestro continente, 
la nueva oleada antiimperialista, será 
dirigida por el proletariado y sus 
aliados, los campesinos pobres y las 
clases medias arruinadas. Para ello 
una tarea histórica sigue planteada: 
poner en pie un nervio sensible (como 
planteaban los fundadores de la IV 
Internacional) desde Alaska hasta 
Tierra del Fuego, que en cualquier 
lugar que sea tocado vibre enteramente 
al unísono. Esa es nuestra tarea y a ella 
atamos nuestra suerte.

Partido Obrero Internacionalista
Cuarta Internacional

Septiembre 2011
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Introducción: 
¿Qué busca Luis Vitale en su intento 

de destruir el marxismo?

El presente artículo es una crítica al folleto de Luis Vitale 
“Una lectura Latinoamericana del Manifiesto Comunista  
Contribución al 150 Aniversario del Manifiesto Comunista”. 
Demostraremos que Vitale tiene el raro mérito de no dejar 
piedra sobre piedra del marxismo revolucionario, tanto 
cuando “reivindica” la “vigencia” del Manifiesto Comunista 
como cuando lo “actualiza”. Que detrás de cada juego de pa-
labras que realiza para tergiversar al Manifiesto Comunista y 
quitarle todo su filo revolucionario, convirtiendo a Marx en 
un vulgar liberal, se esconde el pérfido objetivo de reivindi-
car y embellecer ante los ojos de las masas a cuanta direc-
ción traidora y contrarrevolucionaria haya sufrido y sufre la 
clase obrera chilena y mundial. No es nuestro objetivo hacer 
nuestra propia “actualización” del Manifiesto Comunista; 
reivindicamos la que hiciera León Trotsky en “A 90 años del 
Manifiesto Comunista” donde expone magistralmente “tan
to las ideas del Manifiesto Comunista que conservan hoy 
todo su vigor como aquellas que requieren una alteración o 
una ampliación considerables”.

El Manifiesto Comunista –que Marx redactó dando cum-
plimiento a la resolución del II Congreso de la Liga de los 

Comunistas (anteriormente llamada “Liga de los Justos”)- 
era el programa con el que Marx intervendría, posteriormen-
te, en la revolución alemana de 1848-1851. La “actualiza-
ción” antimarxista que hace del mismo el renegado Vitale, 
da como resultado un “programa” que desarma al proleta-
riado para los actuales y futuros combates, ya que liquida 
la independencia política de la clase obrera al disolverla en 
los “movimientos sociales” policlasistas –liquidando así las 
lecciones revolucionarias que Marx expresara en la Carta al 
CC de la Liga de los Comunistas escrita en abril de 1850-; 
liquida al internacionalismo proletario; liquida el carácter de 
la época imperialista, y por esa vía liquida también al partido 
revolucionario.

Vitale escribe su folleto y lo presenta en el “Recontre 
Internationale” en recordación del 150 aniversario del 
Manifiesto Comunista efectuado en París, entre el 13 y el 
16 de mayo de 1998. Este “encuentro internacional” fue un 
foro internacional de los pablistas, la corriente liquidadora 
de la IV Internacional. Fue el foro de “reencuentro” del ala 
prostalinista del centrismo trotskista que viene hace décadas 
traicionando el programa de la IV Internacional. Fue el “en-
cuentro internacional” de los que se adaptaron al castrismo, 
al titoísmo, al gorvachovismo y a las direcciones pequeño 
burguesas de masas como el sandinismo. Fue el foro de los 
adoradores de la perestroika y la glasnost de Gorvachov 
como la mandelista LCR francesa y los intelectuales como 
Michael Löwy.

IV.1 EL MANIFIESTO COMUNISTA  
Y EL RENEGADO VITALE

* Este capítulo contiene polémicas con dos alas de la izquierda reformista. En primer lugar, una polémica contra Luis Vitale, represen-
tante chileno del pablismo-mandelismo, publicada originalmente en noviembre del año 2000 en el mencionado “Manifiesto Progra-
mático”. En segundo lugar, una polémica alrededor de los soviets con los stalinistas del Frente Patriótico Manuel Rodríguez, que han 
realizado una verdadera amalgama teórica, falsificando a Lenin y Trotsky, para justificar su nefasta política de “protesta popular”. 
Esta polémica fue publicada en enero del 2007 al calor de la lucha obrero estudiantil iniciada en el 2006.

Federico Engels Carlos Marx
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Luis Vitale trata de hablar en este 
reencuentro como un ex dirigente del 
pablismo, el ala liquidacionista de 
la IV Internacional que la destruyó 
como partido centralizado mundial. 
Si ayer era del ala castrista, filo-
maoísta, y después gorbachoviana 
del centrismo, hoy Vitale nos habla 
de los “movimientos sociales” reu-
nidos en un partido “amplio” que 
no se propone ni por asomo tomar 
el poder, mientras intenta ocultar sus 
adaptaciones y traiciones de ayer y 
de hoy echándole la culpa a Marx y 
al bolchevismo.

¿Qué nos dice hoy Luis Vitale? ¿Que la clase obrera debe 
construir un partido revolucionario mundial, y partidos 
obreros revlucionarios para tomar el poder en cada país? No, 
nada de eso. Nos dice que debe ser parte de los “movimien-
tos sociales” en general, con mucha “democracia” – así a se-
cas, es decir, sin carácter de clase- y con cualquier dirección.

Ahora bien, si la clase obrera no necesita un partido revo-
lucionario, ni organismos de tipo soviético para luchar por 
destruir el aparato del estado burgués ¿quién va a tomar el 
poder, según Vitale? Nadie. Para Vitale, al igual que para 
toda la centroizquierda latinoamericana y europea, los sin-
dicatos y los “movimientos sociales” son simplemente ins-
trumentos de presión de la “sociedad civil” sobre el poder. 
Vitale es un enemigo de la toma del poder por la clase obre-
ra, y en última instancia, quiere sindicatos colaboracionis-
tas con el estado burgués, por más que intente cubrirse tras 
la propuesta de Luis Emilio Reecabarren, fundador del PC 
chileno y de la Federación Obrera de Chile (FOCH), de que 
una vez tomado el poder por el proletariado, los sindicatos 
administrarían el estado obrero. 

Para justificarse, Vitale debe recurrir a falsear toda la his-
toria de la lucha de clase del último siglo. El hecho de que 
Vitale escriba todo un folleto sobre el “internacionalismo” de 
la clase obrera desde Marx y la I Internacional hasta hoy, y 
no diga una sola palabra sobre Stalin y la burocracia stalinis-
ta que liquidó al internacionalismo proletario disolviendo la 
III Internacional; que no diga una palabra de Yalta y el pacto 
contrarrevolucionario y la coexistencia pacífica de décadas 
entre la burocracia stalinista y el imperialismo, demuestra 
que no estamos frente a un intelectual marxista, ni siquiera 
ante un investigador o un historiador serio, sino frente a un 
charlatán que esconde los hechos y falsea la historia para 
pasar de contrabando la misma política antimarxista de ayer, 
sólo que hoy bajo las condiciones abiertas por los sucesos de 
1989 y la caída del stalinismo.

Vitale se escuda tras una supuesta ignorancia del 
Manifiesto Comunista y de Marx sobre los problemas de los 
países atrasados. Nada más abyecto y más falso, como de-
mostraremos también en este artículo. Pues la I Internacional 
de Marx opinaba que el proletariado ultra incipiente de las 
colonias españolas, inglesas, francesas, portuguesas, etc., 
iba a encontrar su liberación en el triunfo de la revolución 
del proletariado europeo. ¿Acaso Vitale nos quiere decir que 
en 1810, junto al programa de liberación de la Argentina, 
Chile, Perú, Venezuela, etc., del yugo español, que levanta-
ban San Martín, O Higgins y Bolívar, había que levantar el 
programa del proletariado latinoamericano? ¿De cuál prole-

tariado? Es totalmente ridículo.

¿Y qué esconde Vitale tras estos 
ridículos ataques al marxismo y su 
programa revolucionario? Vitale pre-
tende aparecer como un abanderado 
de los países semicoloniales y colo-
niales, pero en su ideología está por 
detrás de la burguesía del siglo pasa-
do, que coordinaba su lucha contra la 
metrópoli española, no le llega ni a 
los talones a O´Higgins, San Martín, 
Artigas o Bolívar, que con su con-
ciencia de clase burguesa dirigieron 
grandes revoluciones burguesas.

Si es tan “latinoamericanista”, ¿por qué en todo su folle-
to Vitale no hace ni un solo llamado a coordinar las luchas 
del proletariado latinoamericano contra el imperialismo? 
¿Por qué Vitale no les dice a los “movimientos sociales” 
en Latinoamérica que rompan con la burguesía, y se unan y 
coordinen con los trabajadores en una gran lucha continental 
contra el imperialismo? No lo hace porque es un sirviente de 
su propia burguesía nacional. Y esto sólo lo respondemos al 
pasar, ya que Vitale demuestra no tener ni siquiera raciocinio 
histórico.

Lo que sí está planteado responder es por qué, después 
de 27 años que el PC y el PS chileno traicionaran la revo-
lución de los cordones industriales; después que el PS y el 
PC traicionaron y colaboraron con la burguesía en la tarea 
de derrotar el ascenso obrero y popular de 1982-86; después 
de sostener durante décadas al régimen de la Constitución 
del ‘80 de Pinochet y la Concertación; por qué ahora, cuan-
do miles de trabajadores y jóvenes toman conciencia de que 
con partidos como el PC y el PS su lucha no puede triunfar y 
rompen con ellos, Luis Vitale intenta impedir que esos miles 
de trabajadores y jóvenes evolucionen hacia posiciones re-
volucionarias, y para eso embellece a las direcciones traido-
ras y contrarrevolucionarias, cubriéndole el flanco izquierdo 
al PC al que siempre sirvió.

Hay algo prohibido para esta seudoteoría de los “movi-
mientos sociales” de Vitale, que no reconoce direcciones 
contrarrevolucionarias y traidoras a las que el proletariado 
debe derrotar si quiere triunfar: que el proletariado tome el 
poder. Vitale es un enemigo de que la clase obrera tome el 
poder acaudillando a los demás sectores explotados y opri-
midos. Todo su folleto está –del principio al fin- en contra de 
la dictadura del proletariado; es un ataque en toda la regla al 
marxismo y al Manifiesto Comunista.

Es por eso que a partir de ahora llamaremos a Vitale como 
lo que verdaderamente es: un renegado del marxismo que se 
ha pasado al bando de otros renegados del marxismo y de la 
revolución proletaria como Kautsky, Bernstein, Martov, etc. 
Porque en última instancia, lo que propone Vitale no es más 
que una nueva versión del intento de llegar al socialismo por 
la vía pacífica. La internacional de los “movimientos socia-
les” y la “democracia” a secas de Vitale no es más que la 
versión 2000 de la “vía pacífica al socialismo” del stalinis-
mo del ‘73, que como todos sabemos no fue más que la vía 
sangrienta a la contrarrevolución de Pinochet y el imperia-
lismo. No estamos haciendo entonces una discusión históri-
ca o académica, entre “intelectuales”, sino desenmascarando 
ante los ojos de los trabajadores y los jóvenes de vanguardia 

Facsimil del Carnet de afiliación de 
F. Engels a la I Internacional
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latinoamericana a este renegado del marxismo, para que no 
sigan siendo envenenados con sus escandalosas revisiones 
y con sus lecciones reformistas y oportunistas de la lucha de 
la clase obrera mundial en más de un siglo y medio.

Un comentario aparte merece el PTS de Argentina. Esta 
corriente centrista y oportunista, en el último número de su 
revista Estrategia Internacional, en un dossier que supues-
tamente es de “tributo” a la figura de León Trotsky y su le-
gado revolucionario, presenta al renegado Vitale como a un 
“intelectual marxista chileno” y un “historiador” del trots-
kismo, ayudándolo a camuflarse de revolucionario. ¿Pueden 
imaginarse a Lenin o a Trotsky luego de la primera guerra 
mundial y de la Revolución Rusa, rindiéndole un “tributo” 
a la figura y el legado revolucionario de Carlos Marx, en 
un dossier común junto a revisionistas del marxismo como 
Kautsky, Martov, Hilferding y los dirigentes traidores de la 
socialdemocracia internacional? Pues esto es lo que ha he-
cho hoy el PTS en su dossier de “tributo” a Trostsky, junto 
al renegado Vitale y a otros centristas y renegados del trots-
kismo de igual calaña y similar o mayor envergadura. Pero 
luego volveremos sobre este tema. Sigamos, entonces, con 
“Una lectura Latinoamericana del Manifiesto Comunista”.

El renegado Vitale y la I Internacional  
fundada por Marx 

Vitale nos dice: “Otro punto del MC más vigente que nun
ca es su concepción del Internacionalismo de los explotados 
y oprimidos, explicitado por Marx en los Principios de la 
I Internacional o Asociación de los Trabajadores (1864). 
Su objetivo de agrupar a todos los trabajadores del mundo 
y lograr la unidad en la diversidad, fue desvirtuado por 
las posteriores internacionales, sin excepción, que se in
tegraron solamente por partidos con ideología ortodoxa, 
criterio sectario que los condujo al aislamiento respecto 
de quienes pretendían representar”. Y luego continúa: “La 
I Internacional no fue estrictamente una Central Sindical 
ni tampoco una dirección de carácter partidario mundial, 
como lo fueron las posteriores Internacionales. Fue más 
bien una Federación de Movimientos Sociales de aquella 
época, concepción más vigente que nunca en este proceso 
objetivo de mundialización”... “Hoy es más factible que 
nunca lograr la unidad en la diversidad de los Movimientos 
Sociales (no solo del proletariado) en un nueva concepción 
de Internacionalismo” (negritas nuestras).

A lo largo de todo el folleto de Vitale, nos encontraremos 
con la mismo maniobra: reivindicar alguna “concepción” 
del MC, luego una “interpretación” libre de Vitale que ge-
neralmente es totalmente falsa, para justificar su conclusión 
final que es proponer para el presente una política totalmen-
te oportunista. Porque aunque Vitale “reivindica” el “in-
ternacionalismo proletario” de Marx y el MC, es mentira 
que la I Internacional fundada por Marx haya sido “más 
bien una Federación de Movimientos Sociales (¡?) de aque
lla época”, y que no haya tenido un “carácter partidario 
mundial”. La I Internacional fue la primera internacio-
nal obrera, el primer partido mundial de la clase obrera. 
Por más que no le guste al renegado Vitale, así era para 
Trotsky, quien explica que “Marx fundó la I Internacional, 
cuyo objetivo era guiar en todo sentido a la clase obrera 
de todos los países y hacerlo fructífero. Fue en 1864 y la 
I Internacional creada por Marx era un partido. Marx no 

quiso esperar a que el partido internacional de la clase 
obrera de todos los países se formara solo, de algún modo, 
no a partir de los sindicatos. Hizo todo lo que pudo por 
fortalecer dentro de los sindicatos la influencia de las ideas 
del socialismo científico, las que se expresaron por prime
ra vez en 1848 en el Manifiesto Comunista. Cuando Marx 
reclamaba la total independencia de los sindicatos de to
dos los partidos y sectas existentes, es decir de todos los 
partidos y sectas burguesas y pequeñoburguesas, lo hacía 
con el objeto de facilitar al socialismo científico su predo
minio en los sindicatos. Marx nunca consideró al partido 
del socialismo científico uno más de los tantos partidos 
políticos existentes (parlamentarios, democráticos, etc.). 
Para Marx la Internacional era la clase obrera consiente, 
representada en ese momento por una vanguardia aún muy 
pequeña”. (Sobre los sindicatos – “Una discusión necesaria 
con nuestros camaradas sindicalistas”, negritas en el origi-
nal, subrayado nuestro)

Lejos de tener la concepción del renegado Vitale de 
que la I Internacional era “más bien una Federación de 
Movimientos Sociales de aquella época”, para Trotsky la I 
Internacional era claramente “un partido” y no “uno más 
de los tantos partidos políticos existentes”, sino que “la 
Internacional era la clase obrera consciente, representada 
en ese momento por una vanguardia aún muy pequeña”. 

En cuanto a “lograr la unidad en la diversidad”, lo cierto 
es que en la primera Internacional coexistían diversas co-
rrientes políticas del movimiento obrero como los marxis-
tas, los anarquistas prohudonianos y bakuninstas, los blan-
quistas; y con el tiempo sus diferencias políticas se fueron 
acentuando y los fueron separando. Pero lo que permitía 
que estas corrientes estuvieran juntas en una misma orga-
nización internacional, era que ninguna de esas corrientes 
estaba corrompida ni comprada por el capitalismo; no eran 
corrientes descompuestas del movimiento obrero. Estas co-
rrientes descompuestas solo surgirían con la época imperia-
lista, cuando el imperialismo compra a un sector de la clase 
obrera, creando así una aristocracia y una burocracia obrera, 
como bien explicara Lenin.

Aún así, en la I Internacional, la coexistencia entre es-
tas distintas corrientes del movimiento obrero distaba de 
ser pacífica. Había en la I Internacional una intensa lucha 
de partidos al interior de la misma. Prueba de esto son las 

1871: Barricada de la Comuna de París
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peleas políticas de Marx y Engels con-
tra Proudhon, el mismo Manifiesto 
Comunista contra Bakunin, contra 
Lasalle. O la lucha que continuara 
Engels, tras la muerte de Marx, contra 
los que bastardeaban las enseñanzas re-
volucionarias que Marx extrajera de la 
Comuna de París.

Como bien explica Trotsky, durante 
toda su vida militante Marx luchó por 
la “influencia de las ideas del socialis
mo científico, las que se expresaron por 
primera vez en 1847 en el Manifiesto 
Comunista”, y para eso dio una lucha 
política sin cuartel no sólo contra la 
ideología burguesa, sino contra el anar-
quismo, el blanquismo, contra Weitling 
que veía el sujeto social de la revolu-
ción en los lúmpenes, etc.

Con su “internacionalismo” de 
la “unidad en la diversidad de los 
Movimientos Sociales” el renegado 
Vitale liquida las lecciones revolucio-
narias que Marx sacó de la revolución alemana de 1848 y 
de la pelea que dio Marx en la I Internacional por preservar 
la independencia política de la clase obrera de la burguesía, 
expresada por ejemplo en la Carta del CC a los miembros de 
la Liga de los Comunistas de abril de 1850. Con su afirma-
ción de que la I Internacional habría sido “una Federación de 
los Movimientos Sociales de aquella época”, Vitale intenta 
liquidar el carácter de clase de la I Internacional.

Vitale oculta deliberadamente que el Manifiesto 
Comunista era un programa de acción revolucionario, e in-
tenta mostrar a las nuevas generaciones de obreros y jóvenes 
luchadores un Marx adocenado, a un “humanista”, y no lo 
que realmente fue Marx: un militante revolucionario por la 
causa del proletariado internacional.

El internacionalismo de los “movimientos sociales” del 
renegado Vitale vs. el internacionalismo proletario de Marx, 
Lenin y Trotsky

El renegado Vitale necesita falsificar la historia de la I 
Internacional para dar una justificación “teórica” a su políti-
ca de “lograr la unidad en la diversidad de los Movimientos 
Sociales (no solo del proletariado) en un nueva concepción 
de Internacionalismo”. Y como todo renegado no inventa 
nada nuevo. Vitale no es sino una variante más, latinoame-
ricana, de aquellos renegados del trotskismo que en Europa 
hablan, como la LCR y VDT en Francia, de la “unidad de los 
revolucionarios” en general, o de construir partidos “ideo-
lógicamente no delimitados”, partidos de “Jean Jaurés y 
Lenin”, que no es sino una forma elegante de borrar la línea 
de sangre que separa a trotskismo del stalinismo, a reforma 
de revolución. Luis Vitale es la variante chilena y “tercer-
mundista” de los oportunistas y revisionistas europeos que 
hablan de una “nueva fase” del imperialismo basada en la 
“globalización” y en los “saltos tecnológicos”, en la cual 
el sujeto social revolucionario ya no sería la clase obrera, 
sino que ésta sería tan solo un componente más dentro de 
los “movimientos sociales” policlasistas, como por ejem-

plo “los ecologistas subversivos, (...) 
el genuino feminismo, (...) los Pueblos 
Originarios (indígenas) y otras etnias, 
(...) los movimientos de contracultura o 
de alternativa de los trabajadores de la 
cultura”.

A esta nueva fase de capitalismo “glo-
balizado” y a este nuevo sujeto social, 
les corresponde entonces, una “nueva 
concepción de internacionalismo” - 
que Vitale trata de presentar falsamente 
como una vuelta a la I Internacional- 
para agrupar no sólo a todo el proletaria-
do, sino para “lograr la unidad en la di
versidad de los Movimientos Sociales”, 
superando las limitaciones de las pos-
teriores Internacionales (léase la II, la 
III y la IV) que “sin excepción, (...) se 
integraron solamente por partidos con 
ideología ortodoxa, criterio sectario 
que los condujo al aislamiento respecto 
de quienes pretendían representar”.

Comencemos por responder una 
nueva falsificación histórica del renegado Vitale. La II 
Internacional, que agrupaba a millones de obreros en dife-
rentes países, que convocó a jornadas de huelga general y de 
lucha a nivel mundial por la jornada de 8 horas, de las que 
participaban millones de trabajadores en distintos puntos 
del planeta, ¿era “sectaria”?!!! No, señor renegado Vitale. 
No fue el “sectarismo” lo que descompuso a esa gran con-
quista de la clase obrera mundial que fue la II Internacional. 
Fue el haberse vendido al imperialismo país por país, vo-
tando los créditos de guerra ante la I Guerra Mundial, lo 
que la descompuso y la transformó en un “cadáver malo-
liente” utilizando las palabras de la gran revolucionaria Rosa 
Luxemburgo.

¿Acaso los bolcheviques, Lenin, Trotsky, Liebknecht, 
Rosa Luxemburgo eran “sectarios” por romper con la II 
Internacional y fundar la III? ¿Eran sectarios por negarse 
a continuar en la misma organización internacional que los 
traidores socialpatriotas y denunciar que los obreros estaban 
siendo enviados a la masacre en defensa de los intereses de 
los distintos imperialismos en guerra? Según Vitale, habría 
que haber aceptado la “unidad en la diversidad” de los obre-
ros alemanes, franceses e ingleses matándose entre sí en la 
guerra imperialista. Según Vitale había que tener una orga-
nización internacional que aceptara la “unidad en la diversi-
dad” de los revolucionarios con los traidores socialpatriotas 
que enviaban a los obreros alemanes e ingleses a matarse en-
tre sí para beneficio del imperialismo alemán e inglés. ¡El re-
negado Vitale acusa a Lenin de sectario por haber fundado la 
III Internacional, porque él mismo está a favor de hacer una 
internacional común con los asesinos de Rosa Luxemburgo!

¡Y si la III Internacional no triunfó no fue por sectarismo, 
señor renegado Vitale! Fue porque fracasó la revolución en 
Europa, debido a la traición de la socialdemocracia de la II 
Internacional y a la propia inmadurez de los partidos comu-
nistas europeos. Fue el retraso de la revolución mundial lo 
que permitió el aislamiento de la URSS tras la revolución 
rusa de 1917 y el surgimiento del stalinismo que liquidó a la 
III Internacional como organización revolucionaria mundial 
del proletariado.

Afiche de la I Internacional con la frase final del 
Manifiesto Comunista: “Proletarios del mundo, uníos”
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Pero Vitale borra de un plumazo no sólo el río de sangre 
que separa a los revolucionarios de las corrientes contrarre-
volucionarias como la socialdemocracia y el stalinismo, sino 
también hace desaparecer como por arte de magia el adve-
nimiento, a principios del siglo XX, de la época imperialis-
ta, que provocara lo que Lenin denominó “la escisión del 
socialismo”, es decir, la existencia de partidos y corrientes 
obreras como la socialdemocracia que se pasaron al orden 
burgués.

En su folleto “El imperialismo y la escisión del socialis-
mo” Lenin explica: “El imperialismo es capital monopolista 
(....) Un puñado de países ricos... ha extendido los mono
polios en proporciones inabarcables, obtiene centenares, 
sino miles de millones de superganancias, ‘vive sobre las 
espaldas’ de millones de hombres de otros países, entre lu
chas intestinas por el reparto del botín más espléndido, más 
pingüe, menos peligroso.

En esto consiste precisamente el fondo político y económi
co del imperialismo (...) La burguesía de una ‘gran’ poten
cia imperialista tiene capacidad económica para corromper 
a las capas superiores de ‘sus’ obreros, dedicando a ello 
alguno que otro centenar de millones de francos al año, ya 
que sus superganancias constituyen probablemente cerca de 
mil millones. Y el problema de cómo se reparte esa pequeña 
migaja entre los ministros obreros, los ‘diputados obreros’ 
(...), los obreros que forman parte de los comités de indus
trias de guerra, los funcionarios obreros, los obreros orga
nizados en sindicatos de carácter estrechamente gremial, 
los empleados, etc., etc., es ya un problema secundario”. 
Y continúa explicando como: “La burguesía imperialista 
atrae y premia a representantes y partidarios de los ‘par
tidos obrero burgueses’ con lucrativos y tranquilos cargos 
en un ministerio o en un comité de industrias de guerra, en 
el parlamento y en diversas comisiones, en las redacciones 
de ‘serios’ periódicos legales o en la dirección de sindicatos 
obreros no menos serios y ‘obedientes a la burguesía”.

Por esta razón, continúa Lenin, “La burguesía ha dado ya 
a luz, ha criado y ha asegurado “partidos obreros burgue
ses” socialchovinistas en todos los países (...) ha madurado 
y se ha producido la separación económica de un sector de 
aristocracia obrera hacia la burguesía. Este hecho econó
mico, esta mutación en las relaciones entre las clases en
contrará sin especial ‘dificultad’ una u otra forma política”.

Y el renegado Vitale, que acusa al marxismo de “euro-
céntrico” y a los bolcheviques de “sectarios”, que grita a los 
cuatro vientos que quiere tener una política para los países 
semicoloniales y coloniales... ¡reivindica a las direcciones 
contrarrevolucionarias que garantizaron que las potencias 
imperialistas saqueen y superexploten durante un siglo a las 
colonias y semicolonias!

Así vemos como el renegado Vitale, desde su cátedra en 
la Universidad burguesa, desde sus artículos, libros y folle-
tos, niega que el imperialismo compra y corrompe, con las 
superganancias extraídas de la explotación de los proletaria-
dos de los países semicoloniales y coloniales, a las capas su-
periores del proletariado, generando aristocracias y burocra-
cias obreras contrarrevolucionarias, y creando y recreando a 
cada paso direcciones contrarrevolucionarias al interior del 
movimiento obrero, sin las cuales su dominio sería incapaz 
de sostenerse. Oculta a los ojos de la vanguardia obrera y 
juvenil chilena la historia de todo el último siglo donde este 
“hecho económico” del que hablaba Lenin encontró primero 
su “forma política” en la II Internacional y los partidos socia-
listas que en 1914 se pasaron al orden burgués votando los 
créditos de guerra, llevando al proletariado de los distintos 
países a morir en la carnicería de la primera guerra mundial 
en defensa de los intereses de cada una de sus burguesías 
imperialistas. Fue esto lo que provocó, a principios del siglo 
XX, la “escisión del socialismo”, la división entre reformis-
tas “enfermeros del capitalismo” y revolucionarios, bolche-
viques, enterradores del mismo, llevando, luego del triunfo 
de la Revolución Rusa, a la fundación de la III Internacional, 
en feroz combate contra el “cadáver putrefacto” de la social-
democracia. El renegado Vitale no hace más que copiar al 
renegado Kautsky cuando oculta y trata de disimular ante 
los ojos del vanguardia obrera y juvenil que “los oportunis
tas (socialchovinistas) colaboran con la burguesía imperia
lista... que son una parte comprada con las superganancias 
imperialistas, convertido en perro de presa del capitalismo, 
en elemento disolvente del movimiento obrero”.

El renegado Vitale oculta también que la segunda “forma 
política” que adquirió el hecho económico del que hablaba 
Lenin fue el surgimiento de la burocracia stalinista, como 
expresión de la aristocracia obrera y la aristocracia koljo-
ziana al interior del Estado Soviético, que en 1933 se pasara 
definitivamente al campo de la contrarrevolución. Fue este 
el factor que condujo a la degeneración y burocratización 
de la III Internacional, al surgimiento de la Oposición de 
Izquierda Internacional en lucha contra la burocracia ter-
midoriana para regenerar la III Internacional, y luego de 
1933, a la ruptura definitiva de los bolcheviques-leninistas 
con la III Internacional stalinista ya totalmente degenerada 
y el inicio del combate por construir una nueva internacio-
nal y nuevos partidos revolucionarios, que desembocara en 
la fundación de la IV Internacional en 1938. El renegado 
Vitale le oculta a los trabajadores chilenos y latinoamerica-
nos que en la época imperialista, los distintos sectores de la 
clase obrera defienden sus intereses a través de distintos par-
tidos: la socialdemocracia y el stalinismo serán los partidos 
de la aristocracia y la burocracia obrera, y el bolchevismo 
expresará el programa de los sectores más explotados del 
movimiento obrero. Precisamente por eso es imposible un 
partido “único” que agrupe a “todo” el proletariado, es im-
posible “volver a la I Internacional” de la época del capita-
lismo reformista de Marx y Engels. Pero el renegado Vitale 
oculta toda la historia de la lucha de clases y de la lucha 
entre reformismo y bolchevismo en el siglo XX - es decir, 

Karl Liebnekt junto a 
Rosa Luxemburgo.
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la lucha entre reforma y revolución- para explicar la crisis 
de la humanidad -que no es otra que la crisis de su direc-
ción revolucionaria- por la “ortodoxia” y el “sectarismo” del 
bolchevismo, que se negó a hacer partidos e internacionales 
comunes con .... ¡las corrientes contrarrevolucionarias com-
pradas por el imperialismo!

El renegado Vitale oculta las traiciones y le lava la cara al 
stalinismo y a la socialdemocracia en el país que dio a luz 
los Cordones Industriales

¿Es pura casualidad que al renegado Vitale se le pase por 
alto el hecho de que ciertos sectores obreros se han pasado al 
oportunismo y a la burguesía imperialista? De ninguna ma-
nera; el mismo Vitale se ha pasado al oportunismo, ha cru-
zado el Rubicón para cubrirles el flanco izquierdo a las di-
recciones contrarrevolucionarias. Por eso reivindica y pone 
como modelo de funcionamiento de su “internacional de 
los movimientos sociales” a las “elecciones para la Central 
Unica de Trabajadores de Chile (CUT) en 1972, bajo el go
bierno de Salvador Allende, donde más de un millón de tra
bajadores, obreros, empleados, campesinos, profesionales, 
capas medias asalariadas votaron en sus sitios de traba
jo, fenómeno de algo inédito en la historia del movimiento 
obrero mundial”.

Los marxistas sabemos que los sindicatos se formaron en 
el período de surgimiento y auge del capitalismo y tenían por 
objeto mejorar la situación material y cultural del proletaria-
do y la extensión de sus derechos políticos. Pero en la época 
imperialista, el capitalismo sólo puede mantenerse rebajan-
do el nivel de vida de la clase obrera. En estas condiciones, 
los sindicatos pueden transformarse o bien en organizacio-
nes revolucionarias, o bien en auxiliares del capital en la 
creciente explotación de los obreros. La burocracia sindical, 
que resolvió satisfactoriamente su propio problema social, 
tomó el segundo camino. Volcó toda la autoridad acumula-
da por los sindicatos en contra de la revolución socialista e 
incluso en contra de cualquier intento de los obreros de re-
sistir los ataques del capital y de la reacción. Así la CUT en 
manos del PC y el PS no utilizó esa elección donde votaron 
más de un millón de trabajadores para organizarlos, para de-
cirles que había que armarse para defenderse de los ataques 
de la burguesía, el imperialismo y sus perros de presa que 
preparaban el golpe. No la utilizó para fortalecer, extender 

y desarrollar, armándolos, a los organismos de doble poder 
incipiente como los Cordones Industriales y las Juntas de 
Abastecimiento y Precios (JAP).

Pero los marxistas también sabemos que los sindicatos 
solo pueden jugar un rol revolucionario si tienen a su frente 
una dirección revolucionaria. Y la CUT no podía jugar ese 
rol, precisamente porque a su frente estaba la dirección con-
trarrevolucionaria del PC y el PS. En manos del PS y el PC, 
la CUT totalmente estatizada, no sólo no jugó ese rol revo-
lucionario, sino que combatió a los organismos de autorga-
nización que las masas pusieron en pie para su lucha. “La 
CUT será un eje de sustentación activo y orgánico del régi
men de Allende ocupando incluso el ministerio de trabajo, 
el ex dirigente Luis Figueroa (PC), Hernán del Canto (PS) 
Ministro del Interior, en el Ministerio de Trabajo Rolando 
Calderón (PS)” (Patricio García, “El movimiento social en 
los inicios del gobierno de la UP”). Para legitimar eso fue la 
elección de la CUT. Porque Vitale se maravilla de que más 
de un millón de trabajadores votaran en las elecciones de 
la CUT, pero oculta que esa elección era precisamente para 
legitimar a la dirección contrarrevolucionaria del PC y el PS 
que no llamaba a los trabajadores a armarse para combatir 
el golpe que se avecinaba. Ya vimos cómo la CUT no puso 
a sus dirigentes al servicio del proletariado y su causa, al 
servicio de extender y coordinar a los cordones industriales, 
armándolos. Pusieron, sí, a sus dirigentes como ministros 
del gobierno burgués de Allende y la UP. Se demostró así 
una vez más la sentencia del Programa de Transición que 
establece que “En tiempos de guerra o de revolución, los di
rigentes sindicales se convierten generalmente en ministros 
burgueses”.

Como vemos, en manos de la dirección contrarrevolucio-
naria del PC y el PS, la elección “democrática” de la CUT 
que tanto reivindica Vitale fue en realidad utilizada en con-
tra de los cordones industriales y los organismos de demo-
cracia directa de las masas y de los propios trabajadores que 
participaron en ellas.

Claro que Vitale no entiende nada de esto porque es un 
renegado que no quiere que la clase obrera tome el poder. En 
definitiva, Vitale es un enemigo de los cordones industriales, 
de los sindicatos revolucionarios y de la dictadura del pro-
letariado. Mientras que la burguesía dominó bajo regímenes 
tan diversos como la monarquía, la república parlamentaria 
o el fascismo, y se dio distintas instituciones para su lucha 
por el poder y luego para mantenerlo; Vitale nos dice en 
cambio que la clase obrera antes, durante y tras de la toma 
del poder solo puede construir... sindicatos reformistas.

Pero la historia de la lucha de clases desmiente a cada 
paso las “elaboraciones” del renegado Vitale. Porque la cla-
se obrera ha puesto y pone en pie distintos tipos de organis-
mos de lucha, ya que los sindicatos no pueden organizar la 
lucha política de masas para la insurrección y la toma del 
poder. Como Trotsky explica en el Programa de Transición: 
“Los sindicatos por sus objetivos su composición y el ca
rácter del reclutamiento no tienen ni pueden tenerlo un 
programa revolucionario acabado,. Por lo tanto no pueden 
sustituir al partido. (...) Los sindicatos, aún los más podero
sos, no abarcan más del 25% de la clase obrera, y esto con 
predominio de sus capas más calificadas y mejor pagas. La 
mayoría más oprimida de la clase obrera no es arrastrada 
a la lucha más que episódicamente, en los períodos de auge 
excepcional del movimiento obrero. En esos momentos es 

Milicias obreras de Moscú desfilando en 1917



100

Revolución y Contrarrevolución en Chile

necesario crear organizaciones ad hoc, que 
abarquen toda la masa en lucha: los comités 
de huelga, los comités de fábrica y finalmen
te los soviets”.

“En tanto organizaciones de las capas 
superiores del proletariado, los sindicatos, 
como lo atestigua toda la experiencia his
tórica, incluso la aún fresca de las organi
zaciones anarco sindicalistas de España, 
desarrollan poderosos tendencias a la conci
liación con el régimen democrático burgués. 
En los períodos agudos de la lucha de clases, 
los aparatos dirigentes de los sindicatos se 
esfuerzan por convertirse en amos del movi
miento de masas para domesticarlo. Esto se 
produce ya en ocasión de simples huelgas, 
sobre todo en las ocupaciones de fábrica, 
que sacuden los principios de la propiedad 
burguesa. En tiempos de guerra o de revolu
ción, los dirigentes sindicales se convierten 
generalmente en ministros burgueses”.

El renegado Vitale, que reivindica la actuación de la CUT 
durante el gobierno de Allende y la UP, le oculta a las nuevas 
generaciones de trabajadores y estudiantes chilenos que no 
existen los sindicatos independientes en las colonias y las 
semicolonias, que los sindicatos se encuentran totalmente 
estatizados. Ya Trotsky y la IV Internacional establecieron 
que “como el capitalismo imperialista crea en las colonias y 
semicolonias un estrato de aristócratas obreros, estos nece
sitan el apoyo de gobierno coloniales y semicoloniales que 
jueguen el rol de protectores, de patrocinantes y a veces de 
árbitros. Esta es la base social más importante del carác
ter bonapartista y semibonapartista de los gobiernos de las 
colonias y de los países atrasados en general. Esta es tam
bién la base de la dependencia de los sindicatos reformistas 
respecto al estado”. En manos del PC y el PS, la CUT y sus 
sindicatos totalmente estatizados sirvieron no para armar a 
los Cordones Industriales para que la clase obrera tome el 
poder, sino que fueron los sindicatos para apoyar la “vía pa-
cífica al socialismo” del PC que no fue otras cosa que la vía 
sangrienta a la contrarrevolución de Pinochet.

En Rusia tuvo total razón el bolchevismo en armar al pro-
letariado y tomar el poder con los soviets. Por suerte no si-
guieron los consejos de Vitale, pues según su lógica de rene-
gado, los bolcheviques deberían haber disuelto los soviets, 
entregado las armas y entrado a los sindicatos que, dirigidos 
por los mencheviques, se oponían a la toma del poder por 
la clase obrera y en plena Revolución de Octubre se limita-
ban a exigir aumento de salarios. Vitale sigue siendo un fiel 
servidor de la “vía pacífica al socialismo” del PC chileno 
y Fidel Castro, pues en su folleto, Vitale jamás dice que el 
proletariado debe armarse para tomar el poder, como si el 
poder pudiese arrancarse de manos de la burguesía sin armas 
ni violencia alguna.

La única posibilidad de cambiarle el contenido de auxi-
liares del capital en la creciente explotación de los obreros a 
los actuales sindicatos, es luchar para que a su frente tengan 
una dirección revolucionaria, que pueda transformarlos de 
herramientas secundarias del capitalismo imperialista para 
la subordinación y adoctrinamiento de los obreros y para 
frenar la revolución, en las herramientas del movimiento re-
volucionario del proletariado. Y cuando las masas en lucha 

le cambiaron el contenido a los viejos sindicatos, no en un 
“hecho inédito” como la participación en las elecciones de 
la CUT durante el gobierno de Allende que tanto reivindica 
Vitale, sino transformándolos de hecho en organismos so-
viéticos, es decir, los organismos para la insurrección y la 
toma del poder, como sucediera con la COB en la revolución 
boliviana de 1952, o en Polonia en el ‘79 con el surgimiento 
de Solidaridad durante la lucha de los trabajadores de los as-
tilleros de Gdansk contra el chacal Jaruzelsky, fue el carác-
ter contrarrevolucionario de las direcciones que estaban al 
frente de la COB o de Solidaridad, el stalinismo con Lechín, 
la iglesia con Walesa, las que impidieron que la clase obrera 
tomara el poder, llevando a la derrota a esas revoluciones. 

El renegado Vitale y los Cordones Industriales

A cualquier lector honesto le llamará la atención, al leer 
el folleto de Vitale, que éste, mientras reivindica a la CUT y 
al gobierno de Salvador Allende y la UP, guarde un silencio 
sepulcral alrededor de los Cordones Industriales chilenos. El 
renegado Vitale no dice una sola palabra sobre los Cordones 
Industriales porque, si fuera honesto, debería decir que fue-
ron las organizaciones que se había dado la clase obrera a 
partir de junio de 1972, y que organizaban a los trabajado-
res por encima de las estrechas barreras de las profesiones. 
Que los Cordones Industriales reunían además todas las fá-
bricas de un determinado sector, con sus direcciones elegi-
das democráticamente por las bases. Que además incluían 
a las fábricas chicas que no estaban integradas a la CUT 
precisamente por no tener sindicatos. Que los delegados a 
los Cordones Industriales eran elegidos democráticamente 
por los trabajadores y que no tenían que ser necesariamente 
los dirigentes sindicales burocratizados. Que los Cordones 
Industriales tenían como eje dar una solución efectiva a las 
tareas económicas y políticas poniendo en pie organismos 
de autorganización como las JAP. Que los trabajadores en 
los Cordones Industriales tomaban decisiones tales como or-
ganizar la defensa del territorio, establecer qué industrias del 
sector debían pasar al área social y determinar los métodos 
de lucha como ser huelgas, tomas, movilizaciones, concen-
traciones, etc.

“Solidaridad”, el sindicato polaco surgido en 1979, es un ejemplo de una organización sindical,  
que adquirió un carácter soviético y tuvo planteado tomar el poder. Sin embargo, por la traición  

de la dirección contrarrevolucionaria de Walessa y la Iglesia, no lo hizo
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Los Cordones Industriales chilenos, sin embargo, no tu-
vieron la extensión y el desarrollo de los soviets rusos. No 
llegaron a transformarse en soviets maduros porque no ter-
minaron de armarse y coordinarse, no consiguieron terminar 
de soldar la alianza obrera y campesina ni tuvieron una polí-
tica para dividir a las FFAA. Esta coordinación y extensión 
de los Cordones Industriales era imposible sin una dirección 
revolucionaria que planteara claramente la tarea de la toma 
del poder por el proletariado atacando al imperialismo. Los 
Cordones Industriales fueron entonces organismos de tipo 
soviético, embriones de soviet que de haberse desarrollado 
con una dirección revolucionaria a su frente hubieran podido 
desarrollar un pleno doble poder. No pudieron hacerlo por la 
traición del stalinismo y la socialdemocracia.

Si fuera un revolucionario honesto y no el renegado del 
marxismo que es, Vitale debería decir que la CUT -dirigida 
por el PC, el PS, y la DC- que el tanto reivindica, se opuso 
y combatió a los verdaderos organismos de “democracia di-
recta” que hubo en Chile en el ‘73, que fueron los Cordones 
Industriales y las Juntas de Abastecimientos de Precios. 
Así en el llamado a la coordinación de los distintos cordo-
nes industriales realizado por el Cordón Cerrillos podemos 
leer: “Llamamos a todos los trabajadores a constituir sus 
Comandos o Coordinadores industriales por Cordón, única 
manera de que la clase disponga de un Organismo de Acción 
eficaz, capaz de movilizarla y plantearle nuevas tareas. No 
esperamos de la actual dirección de la CUT una respuesta 
a nuestros problemas, por cuanto nos ha demostrado estar 
ajena a las reales aspiraciones de la clase obrera en estos 
momentos” (negritas nuestras).

El renegado Vitale, que más adelante en su folleto reivin-
dicará la propuesta del fundador del PC chileno, Luis Emilio 
Recabarren, de que los sindicatos sean los que administren la 
producción en el estado obrero, no se detiene a explicar por 
qué la CUT bajo la dirección del PC y el PS durante el go-
bierno de Allende y la UP no tomó el poder ni expropió a la 
burguesía. Le oculta así a las nuevas generaciones de trabaja-
dores chilenos y latinoamericanos que durante el ensayo re-
volucionario del ‘73 en Chile era cotidiano el enfrentamiento 
entre los trabajadores que “tomaban empresas” para ponerlas 
“bajo el aérea social” y los funcionarios del gobierno y los 
sindicatos que decían que no, que esas empresas había que 
devolverlas a la patronal. Así, en “Carta a nosotros mismos”, 
un documento brotado de los mismos Cordones Industriales, 

podemos leer: “hemos escuchado en las radios el convenio 
entre el Gobierno y los ricos de Chile (se refiere al convenio 
que establecía la devolución de las fábricas tomadas por los 
obreros a sus dueños durante el lock-out patronal de octubre 
de 1972, N de R). (...) “Se van a devolver las empresas cons
tructoras. Se van a devolver los locales comerciales. Se van 
a devolver algunas industrias. Unidades que fueron cerra
das con candados, unidades que fueron paralizadas por sus 
dueños se van a devolver. Nosotros las abrimos, nosotros las 
hicimos producir, nosotros organizamos su producción solos 
y en ausencia del patrón. Ahora las van a devolver. Durante 
27 días probamos que los patrones no eran necesarios para 
que estas unidades funcionaran, y ahora las van a devolver. 
¿Quienes son los dueños? Son los enemigos del pueblo, son 
fascistas coludidos con extranjeros imperialistas, son los que 
se entendían con la ITT y viene el gobierno y se compro
mete a entregarle las unidades, como quien dice, hasta el 
próximo paro patronal”. Lo mismo explica en un reportaje 
Armando Cruces, joven dirigente del Cordón Industrial de 
Vicuña Makenna: “Tenemos cientos de empresas en poder 
de nosotros, administradas por los trabajadores, dirigidas 
por nosotros, con participación. Creemos que durante los 
150 años de independencia en Chile nunca se había visto 
esto. (...) Pero desgraciadamente hoy en día, cuando ya la 
clase obrera  en su conciencia ha avanzado mucha, se la 
quiere frenar. Se la quiere llevar a un terreno reformista, 
y en aquello que nosotros hemos logrado con tanto sacrifi
cio, derramando propia sangre de nosotros pretenden que 
esto se devuelva”(...) Donde los compañeros se toman un 
empresa y el gobierno ordena devolverla...” (Entrevista pu-
blicada en “Avanzada Socialista” Nro. 72, 16/8/73, negritas 
nuestras).

¡Nada de esto les dice el renegado Vitale a los obreros y 
jóvenes de vanguardia chilenos, que han sufrido y sufren hoy 
en carne propia las consecuencias de la existencia de la so-
cialdemocracia y el stalinismo contrarrevolucionarios, res-
ponsables de las terribles derrotas que sufriera el proletaria-
do chileno con el aplastamiento de la heroica revolución de 
los Cordones Industriales en 1973, y con el aborto del auge 
proletario de 1982-86, donde el PC y el PS impidieron que la 
dictadura pinochetista fuera derribada por la acción revolu-
cionaria de las masas que hubiera abierto el camino al inicio 
de la segunda revolución chilena! Definitivamente, Vitale es 
un renegado del marxismo, un sirviente del stalinismo y la 
socialdemocracia que oculta a las nuevas generaciones sus 
traiciones lavándoles la cara y embelleciéndolas. Porque la 
dirección comunista y socialista de la CUT totalmente su-
bordinada al gobierno de la UP, no sólo estuvo en contra de 
reconocer a los Cordones Industriales: estuvo en contra de 
extenderlos y desarrollarlos, estuvo en contra de armarlos y 
fue la responsable de que toda esa vanguardia muriera con 
el golpe de estado de Pinochet. ¡Esta es la verdadera razón 
de por qué el renegado Vitale se “olvida” de los soviets en 
el país que dio a luz a los Cordones Industriales, verdaderos 
embriones de soviets! El renegado Vitale sigue trabajando 
en última instancia para el PC y para el PS, ocultando el 
carácter contrarrevolucionario de estos partidos, llamando a 
los obreros y a la juventud chilena a no ser “ortodoxos” ni 
“sectarios”, planteándoles que la salida es hacer un partido y 
una internacional común con estas corrientes contrarrevolu-
cionarias, policías internos del movimiento obrero al servi-
cio del imperialismo y el orden burgués.

Los Cordones Industriales eran organismos magníficos 
para que un partido revolucionario, en lucha implacable 

Lenin y el Manifiesto Comunista “...es incuestionable que la erección del proletariado ‘como 
clase dominante’, su ‘organización como clase dominante’, su ‘intervención despótica en el 
derecho de propiedad’, etc. es exactamente la ‘dictadura del proletariado’...”
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contra las direcciones traidoras, obtuviera la mayoría en 
ellos y luchara y los dirigiera hacia la toma del poder tal 
como hicieron los bolcheviques con los soviets en Rusia. 
Pero el renegado Vitale no habla de tomar el poder, porque 
no es su objetivo. Tampoco nos dice como se detenía el gol-
pe de Pinochet y la contrarrevolución. ¿Y como se derro-
taba el golpe? La respuesta es sencilla: con los Cordones 
Industriales armados, garantizando la unidad obrera y po-
pular, con la preparación de la insurrección para la toma del 
poder. Pero, ¿cómo va a hablar Vitale de tener una política 
para armar a los Cordones Industriales y dividir al ejército 
para derrotar a Pinochet y el golpe, si nos quiere hacer creer 
que al golpe de Pinochet y el imperialismo se lo paraba con 
el hecho “inédito” de los trabajadores votando en la CUT y 
coordinando “la unidad en la diversidad” de los movimien-
tos sociales? El renegado Vitale es un continuador de la “vía 
pacífica al socialismo” del stalinismo, que terminó en un 
baño de sangre para la clase obrera con el golpe de Pinochet, 
y es ese río de sangre precisamente el que nos divide a los 
marxistas revolucionarios de los renegados del marxismo 
como él.

Vitale reniega de la dictadura del proletariado

El renegado Vitale nos dice que Marx en el Manifiesto 
Comunista señala que “el proletariado en el poder tendrá 
que emplear la ‘violencia despótica del derecho de propie
dad y de las relaciones burguesas de producción’ pero en 
ningún momento se habla de la ‘dictadura del proletaria
do’”. Es cierto que no se habla allí aún de “dictadura del 
proletariado”, definición a la que llegarían Marx y Engels 
más tarde, alrededor de las lecciones revolucionarias de la 
Comuna de París, en 1871, pero lo que oculta Vitale es que 
el Manifiesto Comunista dice: “El proletariado se servirá 
de su supremacía política para arrancar todo el capital a la 
burguesía, para centralizar todos los instrumentos de pro
ducción en manos del Estado, es decir del proletariado orga
nizado como clase dominante...”. El renegado Vitale oculta 
que ya Lenin respondió a esta cuestión en sus Notas al MC: 
“El Manifiesto Comunista habla de la ‘revolución obrera’, 
de la ‘revolución comunista’, de la ‘revolución proletaria’. 
La expresión ‘dictadura del proletariado’ por cierto todavía 
no figura. Pero es incuestionable que la erección del pro
letariado ‘como clase dominante’, su ‘organización como 
clase dominante’, su ‘intervención despótica en el dere
cho de propiedad’, etc. es exactamente la ‘dictadura del 
proletariado’...” (negritas nuestras). Vitale sabe muy bien 
-pero se cuida muy bien de mencionarlo- que Marx y Engels 
incorporaron posteriormente esta definición, por ejemplo en 
la “Crítica al Programa de Gotha”, de 1875, donde dicen 
con total claridad que “Entre la sociedad capitalista y la 
sociedad comunista media el período de la transformación 
revolucionaria de la primera en la segunda. A este período 
corresponde también un período político de transición, cuyo 
Estado no puede ser otro que la dictadura revolucionaria 
del proletariado”; cuestión que, como un “versado en mar-
xismo”, el renegado Vitale sabe perfectamente, pero oculta 
conscientemente para justificar su propia capitulación. Al 
renegado Vitale le cabe la respuesta que Lenin ya le diera al 
renegado Kautsky, remplazando el nombre de éste por el de 
Vitale: “Kautsky (Vitale) no puede ignorar que tanto Marx 
como Engels, tanto en sus cartas como en las obras destina
das a la imprenta, han hablado muchas veces de la dictadura 
del proletariado, sobre todo que lo hacían tanto antes como 
después de la Comuna. Kautsky (Vitale) no puede menos 
que saber que la fórmula ‘dictadura del proletariado’ no 

es sino un enunciado históricamente más concreto y cien
tíficamente más exacto de la misión del proletariado, que 
consiste en “romper” la máquina estatal burguesa, misión 
de la que tanto Marx como Engels, teniendo en cuenta la 
experiencia de las revoluciones de 1848 y aún más de la 
de 1871, hablan de 1852 a 1891, durante cuarenta años”. 
(Lenin, “La revolución proletaria y el renegado Kautsky”, 
negritas nuestras).

Pero para Vitale el concepto de “dictadura el proletariado” 
es un “concepto que es necesario cuestionar y reemplazarlo 
por otro que exprese la necesidad de desarmar la burguesía 
y garantizar la democracia de las más amplias mayorías del 
nuevo Gobierno de la Clase Trabajadora y los Movimientos 
Sociales”. Como vemos Vitale no tiene la honestidad inte-
lectual suficiente para hacer concreto ese “otro” concepto 
que debe reemplazar al de “dictadura del proletariado”. Pero 
¿quiénes nos dicen que hay que “cuestionar”, “reevaluar” 
“actualizar” el concepto de “dictadura del proletariado”, 
además del renegado Vitale y otros centristas, ya sean lati-
noamericanos o europeos? Adivinaron: el PC chileno. Así, 
en el documento “BASES E IDEAS PARA EL PROYECTO 
DE NUEVO PROGRAMA DEL PC” aparecido en el otoño 
de 1990, en su capítulo 6 ”El socialismo que queremos”- 
podemos leer: “Hemos afirmado la necesidad de reevaluar 
el concepto “dictadura del proletariado. No obstante la 
justeza científica de sus formulaciones iniciales por Marx 
y Engels, ha adquirido un contenido histórico concreto que 
lo asimila a experiencias antilibertarias, a excesos de au
toridad, violaciones y atropellos a los derechos humanos”.

¡¿No es acaso Vitale un renegado, un sirviente del stali-
nismo?! Cuando el PC entra en crisis, cuando miles de tra-
bajadores y jóvenes toman conciencia de que con partidos 
como el PC y el PS su lucha no puede triunfar y comienzan 
a desconfiar de ellos, cuando el ataque de la burguesía los 
aleja del reformismo, Luis Vitale nos trae nuevamente... las 
tesis y la política contrarrevolucionaria del PC. Demuestra 
una vez más que es un fiel pablista liquidacionista, que sigue 
a los pies del stalinismo e intenta por eso impedir que esos 
miles de trabajadores y jóvenes evolucionen hacia posicio-
nes revolucionarias, para lo cual embellece a las direcciones 
traidoras y contrarrevolucionarias, cubriéndole el flanco iz-
quierdo al PC, al que siempre sirvió.

El renegado Vitale y su fetichismo de los sindicatos. 
La relación entre los sindicatos, los soviets y el partido 
revolucionario

El renegado Vitale reivindica al fundador del PC chileno, 
Luis Emilio Recabarren, y su planteo “inédito... de que la 
Federación obrera  y no el partido se haría cargo de la ‘ad
ministración de la producción’ tras las toma del poder. Luego 
sostiene que “esta posición contrasta con la de Lenin, quien 
en el debate de 1922 sobre el papel de los sindicatos bajo el 
socialismo sostuvo que los sindicatos deben mantener la in
dependencia del Estado, lo cual significaba que el movimien
to sindical no era el encargado de gobernar o administrar 
el estado; en otras palabras, el denominado Estado obrero 
... debía ser dirigido por el Partido y no por las organiza
ciones de los trabajadores, lo cual significaba inequívoca
mente una sustitución de la clase por el partido, concepción 
organizativa que pavimentó el camino a la ‘dictadura del 
partido’ instaurada por el stalinismo” (negritas nuestras).
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Una vez más nos encontramos ante una serie de falsifica-
ciones históricas de Vitale que habrá que despejar. En primer 
lugar, digamos que no se trata de ningún planteo “inédito”, 
ya que Lenin y los bolcheviques no eran fetichistas ni de los 
soviets, ni de los sindicatos, ni de ninguna forma de orga-
nización obrera. Consideraban a los sindicatos y a los so-
viets como distintos tipos de organismos que se daba la clase 
obrera para luchar, los primeros para la lucha económica y 
los segundos para la lucha política de masas. Los que eran 
fetichistas de los sindicatos, al igual que Vitale, era la social-
democracia y el renegado Kautsky. Pero ya sabemos que el 
renegado Vitale está en contra de la toma del poder por la 
clase obrera y ve al proletariado sólo como sujeto de lucha 
económica y no de lucha política.

La segunda falsificación es respecto a la independencia de 
los sindicatos en el Estado Obrero, donde la clave es que son 
los soviets los organismos de la clase obrera que organizan 
y administran el Estado Obrero e inclusive consagraban la 
independencia de los sindicatos del estado. 

Es cierto que Lenin sostuvo en 1922 que los sindicatos 
deberían ser independientes del Estado obrero1. Pero es 
falso que eso signifique que el estado obrero “ debía ser 
dirigido por el Partido y no por las organizaciones de los 
trabajadores...” como sostiene Vitale. Lenin sostuvo la ne-
cesidad de que los sindicatos se mantuvieran independien-
te del Estado Obrero porque para Lenin, y también para 
Trotsky, la dictadura del proletariado era un régimen de 
transición entre el capitalismo y el socialismo. El estado 
obrero tenía un doble carácter: “socialista en la medida 
en que defiende la propiedad colectiva de los medios de 
producción, burgués en cuanto a que la repartición de los 
bienes tiene lugar con ayuda de los modelos capitalistas 
de valor, con todas sus consecuencias” (León Trotsky, “La 
Revolución Traicionada”). Por eso para Lenin, como en el 
Estado Obrero -en interés del crecimiento de las fuerzas 
productivas- hay que recurrir a las normas habituales del 
salario - es decir, a la repartición de los bienes según la can-
tidad y la calidad del trabajo individual- es necesario que 
los obreros para defender su salario mantengan sus sindica-
tos independientes del estado, lo cual es además una forma 
de combatir la burocratización del estado obrero. Pero ni 
Lenin, ni Trotsky, jamás sostuvieron que el denominado 
Estado obrero ... debía ser dirigido por el Partido y no por 
las organizaciones de los trabajadores”. El renegado Vitale 

no puede desconocer que la consigna central de agitación 
del partido bolchevique en la revolución de octubre fue 
“Todo el poder a los soviets”.

A diferencia de lo que nos trata de hacer creer el renega-
do Vitale, para Lenin y Trotsky “La organización en base 
a la cual el proletariado puede no sólo derrocar al anti
guo régimen, sino también sustituirlo, son los SOVIETS. 
(...) Los soviets son los órganos que preparan a las masas 
para la insurrección, los órganos de la insurrección y, 
después de la victoria, los órganos del poder.

Pero los soviets no resuelven la cuestión. Según sean su 
programa y su jefatura, así habrán de servir para diversos 
fines. Es el partido el que le da a los soviets su programa. 
Estos últimos, cuya existencia es un punto menos que im
posible fuera de las épocas revolucionarias, engloban al 
conjunto de la clase, excluidas sus capas más retrógradas, 
primitivas o desmoralizadas; el partido, en cambio, está a 
la cabeza de la clase.

El problema de la conquista del poder sólo puede resol
verse mediante la combinación del partido con los soviets o 
con otras organizaciones de masas que de un modo u otro 
les equivalgan” (“Historia de la revolución rusa” – El arte 
de la insurrección, negritas nuestras).

Notemos que Trotsky aclara que es “mediante la com
binación del partido con los soviets o con otras organiza
ciones de masas que de un modo u otro les equivalgan”, 
ya que Lenin no hacía fetichismo de los soviets como forma 
organizativa. Así en “Lecciones de Octubre”, Trotsky re-
salta que “resulta muy instructivo considerar la lucha que 
emprendió Lenin contra el fetichismo sovietista luego de 
las jornadas de julio. Como en julio se tornaron los so
viets, dirigidos por los socialistas revolucionarios y men
cheviques, en organismos que impulsaban francamente a 
los soldados a la ofensiva y perseguían a los bolcheviques, 
podía y debía buscarse otros caminos al movimiento revo
lucionario de las masas obreras. Lenin indicaba los comi
tés de fábrica como organismos de la lucha por el poder. 
(...) Es muy probable que el movimiento hubiera seguido 
esta línea de conducta sin la sublevación de Kornilov, la 
cual obligó a los soviets conciliadores a defenderse por sí y 
permitió a los bolcheviques insuflarles de nuevo el espíritu 
revolucionario, ligándolos bien a las masas por mediación 
de su izquierda, o sea del bolchevismo” (negritas nuestras).

¡Y el renegado Vitale acusa a Lenin de querer “sustituir” 
a la clase con “el partido”! ¡Qué canalla! Trotsky explica en 
su “Historia de la Revolución Rusa” los pasos de la toma 
del poder por parte del proletariado. Allí se hace la siguien-
te pregunta: “¿No habría resultado más sencillo llamar a la 
insurrección en nombre del partido?” Y responde: “Sería 
un error evidente identificar la fuerza del partido bolche
vique con la de los soviets a los cuales dirigía: estos últi
mos representaban una fuerza infinitamente más poderosa; 
pero faltándoles el partido se volvían impotentes. Esto no 
tiene nada de misterioso. La relación entre el partido y el 
soviet derivaba de una incompatibilidad, inevitable en épo
cas revolucionarias, entre la formidable influencia política 
del bolchevismo y la endeblez de su estructura organizati
va. Una palanca exactamente aplicada permite a la mano 
levantar un peso muy superior al de la fuerza viva que se 
despliega. Pero si la mano falta, la palanca no es más que 
una pértiga inanimada” (La Insurrección de Octubre).

León Trotsky, fundador de la IV Internacional
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Trotsky continúa explicando como era la mecánica entre 
los soviet y el partido revolucionario: “El partido ponía en 
movimiento al soviet. El soviet, a los obreros, a los solda
dos y, parcialmente, a los campesinos. Lo que se ganaba en 
masa se perdía en rapidez. Si representamos este mecanismo 
de transmisión como sistema de ruedas dentadas (...) puede 
decirse que una tentativa impaciente de hacer un ajuste di
recto entre la rueda del partido y la rueda gigante de las ma
sas, presentaba el riesgo de romper los dientes de la rueda 
partidaria, sin conseguir con ello una movilización suficien
te de las masas”. Como vemos ni por asomo fue Lenin un 
“blanquista” que pretendía sustituir a la clase con el partido, 
que es como pretende presentarlo Vitale ante los ojos de las 
nuevas generaciones del proletariado. Los bolcheviques no 
tienen la culpa de que los socialistas revolucionarios y los 
mencheviques hayan traicionado y se hayan pasado al bando 
de los enemigos de la revolución proletaria; la única “culpa” 
de Lenin y los bolcheviques fue no haber traicionado, pero 
jamás fue parte de su programa que el partido bolchevique 
debía ser el único partido soviético.

Por último desafiamos al renegado Vitale a que nos de-
muestre que Recabarren no fundó al Partido Comunista en 
Chile bajo el programa de la III Internacional de Lenin y 
Trotsky, que luchaba por la dictadura del proletariado y la 
revolución socialista internacional –programa que el rene-
gado Vitale hace tiempo que ha abandonado-, y que niegue 
que las primeras acciones de Recabarren luego de fundar el 
PC fueron afiliarlo a la III Internacional de Lenin y Trotsky, 
y afiliar a la FOCH a la Internacional Sindical Roja, que pe-
leaba por direcciones revolucionarias en los sindicatos para 
que estos se transformaran en herramientas de la lucha del 
proletariado por tomar el poder –es decir una política total-
mente opuesta a la de Vitale.

El renegado Vitale intenta justificar su ruptura  
con el marxismo identificando bolchevismo con stalinismo.

Para justificar su abandono de la lucha por la dictadura 
del proletariado, Vitale recurre al viejo y sucio truco, ya de-
molido hace sesenta años por León Trotsky, de considerar al 
stalinismo como continuidad del bolchevismo. Recordemos 
que Vitale afirma que la dictadura del proletariado en Rusia, 
al estar dirigido el Estado por el partido y “no por las orga
nizaciones de los trabajadores (...) significaba inequívoca
mente una sustitución de la clase por el partido, concep
ción organizativa que pavimentó el camino a la ‘dictadura 
del partido’ instaurada por el stalinismo”.

De este modo el renegado Vitale no hace más que repe-
tir como loro ese viejo, gastado y trillado argumento, para 
justificar sus propias capitulaciones y su abandono absoluto 
del marxismo, al igual que lo hacen tantas otras corrientes 
que abandonan el trotskismo para pasarse a concepciones 
socialdemócratas, renegando del terror rojo, de la dictadura 
del proletariado, de la clase obrera como sujeto social re-
volucionario. Intenta así ocultar que, en su caso particular, 
siempre fue un pablista liquidacionista de la primera hora, 
representante de la corriente que llevara al estallido de la 
IV Internacional como partido mundial centralizado, en su 
brutal adaptación precisamente al stalinismo: primero, du-
rante la posguerra, con el entrismo sui géneris a los Partidos 
Comunistas; luego con la adaptación al titoísmo, al moísmo, 
al guevarismo, al castrismo, y a partir de la década del ’80, 
con su total capitulación al gorbachovismo (es decir, a la bu-

rocracia stalinista ya devenida en restauracionista), del que 
la corriente pablista-mandelista llamaba a apoyar las “medi-
das progresivas” (glasnot), y a rechazar las “no progresivas” 
(perestroika). El renegado Vitale es uno más de la manada 
de centristas que cruzaron el Rubicón para cubrirle el flanco 
izquierdo a las direcciones traidoras, al stalinismo, la social-
democracia y a la burocracia sindical.

Así, después de haber traicionado y pisoteado, en los últi-
mos sesenta años, una y otra vez todos los fundamentos bá-
sicos del bolchevismo, quiere endilgarle su propia capitula-
ción al bolchevismo, intentando encontrar en éste el “pecado 
original” que habría dado origen al stalinismo. Pero dejemos 
que sea León Trotsky quien en su obra “Bolchevismo y stali-
nismo” demoliera ya en 1937 esta posición, el que responda 
a este renegado del marxismo.

Dice Trotsky en su obra: “¿Es verdad, por lo tanto, que 
el stalinismo representa el producto legítimo del bolchevis
mo, como lo cree toda la reacción, como lo afirma el mismo 
Stalin, como lo piensan los mencheviques, los anarquistas y 
algunos doctrinarios de izquierda que se consideran ‘mar
xistas’? (como el renegado Vitale). ‘Siempre lo hemos pre
dicho –dicen, habiendo comenzado con la prohibición de 
los distintos partidos socialistas, con el aplastamiento de los 
anarquistas, estableciéndose la dictadura de los bolchevi
ques en los Soviets, la Revolución de Octubre no podía dejar 
de conducir a la dictadura de la burocracia’”. 

Respondiendo a quienes así razonaban ya en 1937 –como 
vemos, el renegado Vitale, una vez más, no aporta nada 
nuevo, nada “original- , Trotsky explicaba que “el error de 
este razonamiento comienza con la identificación tácita, del 
bolchevismo, de la Revolución de Octubre, y de la Unión 
Soviética. El proceso histórico, que consiste en la lucha de 
fuerzas hostiles es reemplazado por la evolución abstracta 
del bolchevismo. Sin embargo el bolchevismo es solamente 
una corriente política. En la URSS además de la clase obre
ra existen más de cien millones de campesinos de diversas 
nacionalidades; una herencia de opresión, de miseria y de 
ignorancia. El estado creado por los bolcheviques refleja, 
no solamente el pensamiento y la voluntad de los bolchevi
ques, sino también el nivel cultural del país, la composición 
social de la población, la influencia del pasado bárbaro. 
Representar el proceso de la degeneración del estado sovié
tico como la evolución del bolchevismo puro, es ignorar la 
realidad social, pues considera uno solo de sus elementos 
aislándolo de una manera completamente lógica. Basta con 
llamar este error elemental por su verdadero nombre, para 
que no quede nada de él”.

Y contra el renegado Vitale, que le da un rol todopoderoso 
al partido, al que responsabiliza no solo de la burocratiza-
ción del estado soviético, sino de todos los males de este 
mundo, Trotsky explica que “el mismo bolchevismo jamás 
se ha identificado con la Revolución de Octubre ni con el 
Estado Soviético que de ella surgió. El bolchevismo se 
consideraba como uno de los factores históricos, su fac
tor “consciente”, factor muy importante pero no decisivo. 
Nunca hemos pecado de subjetivismo histórico. Veíamos 
el factor decisivo,  sobre la base dada por las fuerzas 
productivas , en la lucha de clases, no solo en escala na
cional sino también internacional” (negritas nuestras). Y 
continúa: “Cuando los bolcheviques hacían concesiones a 
las tendencias pequeñoburguesas de los campesinos; cuan
do establecían reglas estrictas para el ingreso al partido; 
cuando depuraban este partido de elementos que le eran 
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extraños; cuando prohibían a los otros partidos; cuando in
troducían la NEP , cuando cedían las empresas en forma de 
concesiones; o cuando formaban acuerdo diplomáticos con 
los gobiernos imperialistas, extraían de este hecho funda
mental, conclusiones que, desde el comienzo les era teóri
camente claro: la conquista del poder, por muy importante 
que sea, no convierte al partido en el dueño todopoderoso 
del proceso histórico”.

Ciertamente, después de haberse apoderado del aparato 
del Estado, el partido tiene la posibilidad de influenciar con 
una fuerza sin precedentes, en el desarrollo de la sociedad, 
pero en cambio es sometido a una acción múltiple por parte 
de todos los otros elementos de esa sociedad. Pude ser arro
jado del poder por golpes directos de las fuerzas hostiles. Con 
el ritmo más lento de la evolución, puede degenerar interior
mente aunque se mantenga en el poder. Es precisamente esta 
dialéctica del proceso histórico, la que no comprenden los 
razonadores sectarios que tratan de encontrar un argumento 
definitivo contra el bolchevismo” (negritas nuestras).

El renegado Vitale –como los renegados de la década del 
‘30-, “olvida” que la degeneración del Estado Soviético y 
el consecuente surgimiento de la burocracia stalinista fue el 
producto de fuerzas y contradicciones materiales vivas: el 
aislamiento del Estado Soviético por la derrota de la revo-
lución en Occidente, el enorme atraso y penuria material de 
Rusia, la muerte en la guerra civil de lo mejor de la vanguar-
dia proletaria del partido bolchevique, el surgimiento de un 
nuevo y joven proletariado procedente del campo y ajeno a 
la tradición de la Revolución de Octubre, para el que trabajar 
en las ciudades implicaba un progreso social incalculable, 
fueron –muy sintéticamente- los factores que determinaron 
la burocratización del estado obrero y el surgimiento consi-
guiente del stalinismo. Por ello, Trotsky concluye: “eviden
temente el stalinismo ha ‘surgido’ del bolchevismo; pero no 
surgió de una manera lógica sino dialéctica; no como su 
afirmación revolucionaria, sino como su negación termido
riana. Que no es una misma cosa”.

Cuando el renegado Vitale trata de justificar las capitula-
ciones y traiciones de la II Internacional y la degeneración 
de la Internacional Comunista bajo Stalin por un supuesto 
“eurocentrismo” de Marx y el Manifiesto Comunista, o a 
que “la mayoría de los marxistas, al criticar la “democra
cia burguesa” cayeron en un menosprecio de las libertades 
democráticas”, rompe con la teoría de la revolución perma-
nente de Trotsky que establece que la degeneración de la III 
Internacional era el producto del stalinismo y su “teoría del 
socialismo en un solo país”. Así lo dice explícitamente en su 
tesis 13: “La teoría del nacionalsocialismo reduce a la IC a 
la categoría de instrumento auxiliar para la lucha contra la 
intervención militar. La política actual de la IC, su régimen 
y la selección del personal directivo de la misma responde 
plenamente a esta reducción de la Internacional al papel 
de destacamento auxiliar, no destinado a la resolución de 
objetivos independientes”.

El renegado Vitale liquida al internacionalismo proleta-
rio y al partido mundial de la clase obrera, rompiendo con 
Trotsky y la revolución permanente para volver ... al rene-
gado Kautsky. Porque cuando el renegado Vitale busca el 
origen de los errores cometidos por la izquierda, una vez 
más le hace decir a Marx y al Manifiesto Comunista lo que 
a él le gustaría oír, para volver a repetir viejas fórmulas ya 
gastadas e inventadas por el renegado Kautsky, quien parece 
ser su maestro.

Así, el renegado Vitale nos dice que “el MC dice a la letra 
que uno de los objetivos del proletariado en el poder es la 
‘conquista de la democracia’. Al no ponerle apellido a la 
categoría política de Democracia, Marx y Engels quisieron 
decir que la única y verdadera democracia sólo podía venir 
con el derrocamiento de esa burguesía que, precisamente, 
usufructuó el concepto de democracia, implantando una 
forma tan restringida de ella que nunca fue democracia. 
Posteriormente, la mayoría de los marxistas, al criticar la 
`democracia burguesa´ cayeron en un menosprecio de las 
libertades democráticas, asfixiaron la democracia interna 
de sus partidos, a través del centralismo burocrático, y ter
minaron con toda expresión democrática en aras de la lla
mada `dictadura del proletariado´ durante el `socialismo´ 
con comillas, real, sin comillas”.

Una vez más, el renegado Vitale intenta convertir a Marx 
en un vulgar liberal que no le daba contenido de clase al 
concepto de democracia. Porque Vitale se cuida de decir que 
la democracia de la que goza la burguesía, es decir la demo
cracia burguesa, no restringe las libertades democráticas 
en general, sino que las restringe para la clase dominada, en 
este caso la clase obrera y no para la clase dominante, es de-
cir para la burguesía. Por eso Lenin decía que la democracia 
burguesa era una democracia para ricos. En cambio para el 
renegado Vitale - que, recordemos, está en contra de la “dic
tadura del proletariado”- la democracia no tiene carácter de 
clase y por eso no le gusta hablar de “democracia burguesa” 
y mucho menos recordarle a los trabajadores que ésta no es 
más que un envoltorio de la dictadura del capital. Ya Lenin 
le contestó al maestro de Vitale, el renegado Kautsky: “Es 
natural que un liberal hable de ‘democracia’ en general. 
Un marxista no se olvidará nunca de preguntar “¿para que 
clase?” todo el mundo sabe por ejemplo...que las insurrec
ciones e incluso las grandes agitaciones de esclavos en la 
antigüedad descubrían la esencia del Estado antiguo como 
dictadura de los esclavistas. ¿Suprimía esta dictadura la de
mocracia entre los esclavistas, para ellos? Todo el mundo 
sabe que no”. Y continuaba Lenin: “la dictadura no signifi
ca necesariamente supresión de la democracia para la clase 
que la ejerce sobre las otras clases, pero significa necesaria
mente una supresión (o una limitación especialísima, que es 
también una de las formas de supresión) de la democracia 
para la clase, sobre la cual se ejerce la dictadura”. (Lenin, 
“La revolución proletaria y el renegado Kautsky”).

Sobre la supuesta “concepción eurocéntrica”  
del Manifiesto Comunista

El renegado Vitale se desgañita en su texto criticando el 
“enfoque eurocéntrico” de Manifiesto Comunista, que ha-
bría ignorado “la lucha de los países coloniales y semico
loniales por su liberación”. Esta afirmación antimarxista de 
pies a cabeza, movería a risa si no fuera una tragedia que 
renegados del marxismo como él, hablando en nombre del 
trotskismo, estén envenenando, con semejantes estupideses, 
la conciencia de las nuevas generaciones de obreros y jóve-
nes chilenos que buscan un camino a la revolución.

Vitale parece “olvidar” que el Manifiesto Comunista fue 
escrito en 1848, en pleno apogeo de la época del capitalis-
mo de libre competencia que desarrollaba relativamente 
las fuerzas productivas –que llevó a Marx a hablar del “rol 
redentor del capital”-, más de cincuenta años antes de su 
transformación en capitalismo monopolista, es decir, antes 
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de la época imperialista, que es recién cuando se completa 
el reparto del mundo y se configura la división en países 
imperialistas opresores, y países coloniales y semicoloniales 
oprimidos.

Esto no niega que existieran las posesiones coloniales 
antes de la época imperialista. Por ejemplo, en el caso par-
ticular de Inglaterra, ya a mediados del siglo XIX, poseía 
dos rasgos fundamentales de lo que luego sería el imperia-
lismo: inmensas colonias y ganancias monopólicas como 
consecuencia de su ubicación monopolista en el comercio 
mundial. Por ello, el Manifiesto Comunista describe cómo 
el capitalismo arrastra en su vorágine a los países atrasados. 
Pero difícilmente podría referirse a la lucha de las colonias 
por su independencia porque, como ya lo dijera Trotsky “En 
la medida que Marx y Engels consideraban que la revolu
ción social ‘al menos en los principales países civilizados’ 
era cosa de pocos años, la cuestión colonial quedaba para 
ellos resuelta automáticamente, no como consecuencia de 
un movimiento independiente de las nacionalidades opri
midas, sino de la victoria del proletariado en los centros 
metropolitanos del capitalismo” (A 90 años del Manifiesto 
Comunista).

Sin embargo, el Manifiesto decía que los comunistas 
“sostienen en todas partes todo movimiento revoluciona
rio contra el orden de cosas social y político existente”; y 
Vitale no puede desconocer la fidelidad de Marx y de Engels 
hacia un principio elemental del socialismo como es el de 
que “ningún pueblo que oprime a otro puede librarse a sí 
mismo”. Por ello, por ejemplo en 1863 frente al surgimiento 
de la lucha nacional del pueblo polaco contra la opresión 
de la Rusia Zarista, y luego en 1867, ante el surgimiento 
de la lucha independentista del pueblo irlandés en Gran 
Bretaña, Marx y Engels se pronunciaron por su derecho a 
la autodeterminación nacional. Citemos, para demostrarlo, 
un extenso párrafo de una carta sobre esta cuestión escrita 
por Engels en 1882: “En mi opinión, las colonias propia
mente dichas, o sea, las tierras ocupadas por la población 
europea, el Canadá, el Cabo, Australia, todas serán inde
pendientes; por otra parte, en los países sometidos poblados 
por aborígenes, India, Argelia, las posesiones holandesas, 
portuguesas y españolas, por ahora debe tomar posesión 
de ellos el proletariado y llevarlos a la independencia con 
la mayor rapidez posible. Es difícil decir cómo se desenvol
verá exactamente este proceso. Acaso la India, en realidad 
muy probablemente, hará una revolución y dado que un pro
letariado en proceso de emancipación no puede librar gue
rras coloniales, habrá que permitírsele que siga su curso; 
por lo demás, no sin que se produzca toda clase de destruc
ción, pero tales cosas son inherentes a todas las revolucio
nes. Lo mismo puede ocurrir en otros sitios, por ejemplo en 
Argelia y Egipto, y para nosotros, indudablemente, sería lo 
mejor. En nuestra casa tendremos bastante trabajo. Una vez 
reorganizadas Europa y Norteamérica, eso dará una fuerza 
tan colosal y un ejemplo tal, que los países semicivilizados 
tenderán espontáneamente a seguirlos; las mismas necesi
dades económicas los empujarán a ello. En cuanto a cuáles 
fases sociales y políticas tendrán que atravesar entonces es
tos países, hasta llegar también ellos a la organización so
cialista, sobre eso, creo, sólo podríamos formular hipótesis 
bastante ociosas. Sólo una cosa es indudable: el proletaria
do victorioso no puede imponer a ningún pueblo ajeno la 
felicidad por la fuerza, sin menoscabar con ello su propia 
victoria...” (Carta de Engels a Kautsky, 12 de septiembre 
de 1882, citado por Lenin en “Balance de una discusión so-

bre el derecho de las naciones a la autodeterminación”, Julio 
de 1916). ¡Y el renegado Vitale nos dice que a Marx no le 
preocupaban las cuestiones coloniales cuando Marx le envió 
una carta a Abraham Lincoln en momentos en que se desa-
rrollaba la guerra de secesión norteamericana ubicándose en 
el campo militar en contra de los esclavistas!

Las lecciones de Marx fueron tomadas luego por Lenin 
que fue quien estudió profundamente –ya en el comienzo de 
la época imperialista- el problema de la lucha de las nacio-
nalidades oprimidas y quien delineó la estrategia revolucio-
naria para la misma.

El renegado Vitale en defensa de las direcciones 
contrarrevolucionarias de Latinoamérica

Vitale acusa al Manifiesto Comunista de “eurocéntrico”. 
Pero ni por un minuto podemos olvidar que -oculta tras el 
palabrerío seudo intelectual del renegado Vitale- cada “re-
visión” y “actualización” está al servicio de lavarles la cara 
y embellecer, ante los ojos de las nuevas generaciones de 
trabajadores y estudiantes chilenos, a las direcciones más 
traidoras, pérfidas y contrarrevolucionarias que ha tenido la 
clase obrera chilena y mundial. Cuando Vitale critica a la 
socialdemocracia de la II Internacional por su “eurocentris-
mo”, cuestiona en realidad algo mínimo ante una corriente 
que se corrompió y se vendió al imperialismo, y en cada 
país europeo capituló ante su propia burguesía imperialista 
votándole los créditos de guerra y llevó así a la clase obrera 
a la I Guerra Mundial. Pero embellece a esa misma social-
democracia cuando la presenta como “víctima” de una “des-
viación” eurocéntrica de Marx y el Manifiesto Comunista, 
que como ya hemos demostrado no lo era en lo más mínimo.

El renegado Vitale también adula a las direcciones traido-
ras y embellece a la democracia burguesa cuando dice que 
el concepto de Estado debe ser reemplazado por el de “esta
do pluri o multiétnico como se resolvió en la Nicaragua de 
1982 que, bajo los Sandinistas, estableció el Estado mul
tinacional y pluriétnico; y en Colombia donde los pueblo 
originarios y otros movimientos sociales lograron en 1995 
aprobar en una Asamblea Constituyente una forma de 
Estado pluriétnico respetuoso de la autodeterminación de 
las comunidades indígenas”. 

¿No da asco leerlo? ¿No es la más vil de las capitulaciones 
decirles a los trabajadores que una Asamblea Constituyente 
de una democracia burguesa puede resolver el problema de 
las nacionalidades? ¿Qué tiene que ver esto con la teoría pro-
grama de la Revolución Permanente? Porque Trotsky en su 
tesis 2 afirma que “con respecto a los países de desarrollo 
burgués retrasado y en particular de los coloniales y semi
coloniales, la teoría de la revolución permanente significa 
que la resolución integra y efectiva de sus fines democráti
cos y de su emancipación nacional tan sólo puede concebir
se por medio de la dictadura del proletariado, empuñando 
éste el poder como caudillo de la nación oprimida y, ante 
todo, de sus masas campesinas”. Y en su tesis la teoría de la 
Revolución Permanente dice claramente que “Sean las que 
fueren las primeras etapas episódicas de la revolución en los 
distintos países, la realización de la alianza revolucionaria 
del proletariado con las masas campesinas sólo es concebible 
bajo la dirección política de la vanguardia proletaria orga
nizada en Partido Comunista. Esto significa, a su vez, que la 
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revolución democrática 
sólo puede triunfar por 
medio de la dictadura 
del proletariado, apoya
da en la alianza con los 
campesinos y encami
nada en primer término 
a realizar los objetivos 
de la revolución demo
crática” (negritas nues-
tras). ¡Que el renegado 
Vitale vaya a Colombia 
y disfrute del “Estado 
pluriétnico respetuoso 
de la autodeterminación 
de las comunidades indí
genas” junto a los cam-
pesinos y los “pueblos 
originarios” -como le 
gusta decir- bajo las ba-
las de los paramilitares y 
del ejército colombiano! 
¡Que le diga a los fami-
liares de los trabajadores 
rurales y campesinos 
nicaragüenses que mu-
rieron asesinados por los 
“contra” o a los indíge-
nas nicaragüenses que 
hoy son superxplotados 
por la misma burguesía 
-que los sandinistas no 
expropiaron- si disfrutan 
de un “Estado pluriétni
co respetuoso de la auto
determinación de las co
munidades indígenas”!

¡Todo vale para el renegado Vitale, con tal de reivindicar 
a los sandinistas, esa corriente pequeñoburguesa que sostu-
vo junto al contrarrevolucionario Fidel Castro que no había 
que hacer de Nicaragua una nueva Cuba!

Hemos demostrado que Vitale es un renegado del marxis-
mo, que desarma al proletariado cuando les dice a los tra-
bajadores que al estado mayor de la burguesía imperialista 
hay que oponerle una internacional policlasista, de los “mo-
vimientos sociales” de “los ecologistas subversivos, (...) el 
genuino feminismo, (...) los Pueblos Originarios (indígenas) 
y otras etnias, (...) los movimientos de contracultura o de al
ternativa de los trabajadores de la cultura” liquidando así al 
independencia política del proletariado y de su vanguardia 
revolucionaria. Cuando a la guerra que el imperialismo le 
ha declarado a los trabajadores en todo el mundo con su ex-
plotación, opresión y represión, a las bombas de la OTAN, 
le opone la “mundialización del pensamiento y la acción de 
los sectores de vanguardia de los movimientos sociales”. 
Algo así como pretender apuñalar a un oso con una pestaña.

Hemos demostrado que el renegado Vitale hace años que 
rompió con el trotskismo y la IV Internacional, a la que ni 
siquiera menciona a lo largo de todo su folleto. Por eso cau-
sa repugnancia y vergüenza ajena que los que dicen querer 
“reconstruir la IV Internacional” como el PTS, publiquen 
un “dossier” de “tributo” a León Trotsky y su legado revo-
lucionario junto a este renegado. Sin embargo, aunque no lo 
justificamos, podemos comprenderlo. Así terminan los que 

como el PTS consideran 
que el proletariado ya no 
es más el sujeto social 
de la revolución, que el 
nuevo sujeto social es el 
movimiento estudiantil, 
y el sujeto político los 
“intelectuales” como 
Vitale. Así terminan los 
que adoptan la teoría de 
Gramsci del “intelectual 
orgánico” que le da su 
conocimiento a la clase 
obrera. Era de esperar 
que los “intelectuales” 
gramscianos del PTS 
terminaran haciendo 
acuerdos con otros “in-
telectuales” gramscia-
nos como Vitale, es de-
cir terminen haciendo 
acuerdos con renegados 
como Kautsky.

No hay posibilidades 
de poner en pie al trots-
kismo principista chile-
no y latinoamericano sin 
dar una lucha teórica, 
política y programática 
sin cuartel contra estos 
renegados del marxismo 
como Vitale, que están a 
los pies del stalinismo. 
Pues lo que está en jue-
go en el próximo perío-
do, es quién moldeará a 
la vanguardia del prole-

tariado chileno, que surge y resurge en cada lucha parcial 
enfrentando en su acción a la burocracia sindical traidora 
de la CUT –es decir, al stalinismo- y que es una y otra vez 
traicionada por ellos: si el stalinismo, si los renegados del 
marxismo y oportunistas como Vitale que le capitulan, o 
los trotskistas principistas internacionalistas que hoy luchan 
por construir un núcleo revolucionario que sea el embrión 
del partido obrero, revolucionario e internacionalista que se 
merece la clase obrera chilena, como parte de la lucha por 
regenerar y refundar la IV Internacional expurgada de los 
centristas mencheviques y oportunistas que usurpan sus lim-
pias banderas y que han cruzado el Rubicón para cubrirles 
el flanco izquierda a las direcciones contrarrevolucionarias 
y traidoras.

Nota
1.- Es decir durante la dictadura del proletariado y no del socialis-
mo, pero Vitale revisa al marxismo como quien revisa un baúl viejo, 
revolviéndolo todo: confunde socialismo con comunismo, etc.

Folleto sobre las resoluciones de la Conferencia por la IV Internacional de julio de 1936
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La dirección del FPMR, como planteamos en las Tesis 
que aquí publicamos, ha demostrado ser continuado-
ra del stalinismo y de su revisionismo destructor de 

la teoría y la estrategia revolucionaria del bolchevismo, de 
la III Internacional revolucionaria de Lenin y Trotsky. Com-
batir teórica y programática este revisionismo, se vuelve en-
tonces hoy una tarea de primer orden en Chile.

Lenin, en su extraordinaria obra “El izquierdismo, en-
fermedad infantil del comunismo”, abordaba la cuestión de 
cuáles fueron las condiciones que permitieron el éxito de 
los bolcheviques, y planteaba: “Una de las principales ra
zones de que el bolchevismo pudiera triunfar en 19171920, 
fue que desde fines de 1914 desenmascaró sin piedad la vi
llanía, la infamia y la abyección del socialchovinismo y el 
‘kautskismo’ (al que corresponden el longuetismo en Fran
cia, las ideas de los fabianos y de los dirigentes del Partido 
Laborista Independiente en Inglaterra, de Turati en Italia, 
etc.) y en que las masas fueron convenciéndose luego, cada 
vez más, por experiencia propia, de que las concepciones de 
los bolcheviques eran acertadas”. 

Hoy, de la misma manera, sin una lucha teórica y pro-
gramática sin cuartel contra el revisionismo del marxismo 
llevado adelante por el stalinismo y sus variantes populistas, 
no podrá forjarse en Chile el bolchevismo, es decir, no podrá 
ponerse en pie la vanguardia revolucionaria, una dirección 
revolucionaria de la clase obrera chilena. Los trotskistas 
internacionalistas del POI (CI), como parte de la Fracción 
Leninista Trotskista, ponemos sobre nuestros hombros esta 
indispensable tarea. 

Tal como planteamos en las Tesis que anteceden, la di-
rección del FPMR revisa y falsifica la posición de Lenin y 
Trotsky sobre la cuestión de los soviets, intentando oponer 
a uno con el otro. Así, dicen en su artículo “El concepto de 
poder popular en Lenin y en Trotsky”, de la revista “El Ro-
driguista” de mayo del 2006: “Para Trotsky, la dualidad de 
poderes sería una ley social, planteando las cosas como si 
ningún proceso revolucionario pudiera suceder al margen 
de la existencia de alguna forma de dualidad de poder. En 
cambio para Lenin, será la teoría de la excepcionalidad del 
poder dual, se descarta absolutamente esa transtempora

IV.2 LA LUCHA TEORICA Y PROGRAMATICA  
CONTRA EL REVISIONISMO EN EL MARXISMO,  
UN FACTOR CLAVE PARA PONER EN PIE UNA DIRECCION 
REVOLUCIONARIA DEL PROLETARIADO CHILENO

Vladimir Lenin León Trotsky
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lidad (…) Lenin define la dualidad de poderes como una 
anomalía o enfermedad que se presenta en el seno del poder 
del Estado Ruso”. 

Ya planteamos, en las Tesis aquí publicadas, como el 
FPMR falsifica la posición de Trotsky, presentándola como 
si éste planteara que hay que poner en pie los soviets y el 
doble poder en todo tiempo, momento y lugar. Pero, como 
queda claro, la dirección rodriguista, continuadora del sta-
linismo, falsifica abiertamente al propio Lenin, que jamás 
planteó que los soviets y el poder dual eran una “particula-
ridad” ni “enfermedad” rusa. Esto último queda por demás 
claro no sólo en las resoluciones de los cuatro primeros con-
gresos de la III Internacional revolucionaria, sino también 
en palabras del mismo Lenin, cuando afirmaba en 1920: “Si 
todos los héroes de la II Internacional fracasaron y se cu
brieron de oprobio por no haber comprendido cuál era el 
papel y la importancia de los soviets y del poder soviéti
co; si los dirigentes de los tres grandes partidos que han 
abandonado ahora la II Internacional (a saber: el Parti
do Socialdemócrata Independiente de Alemania, el Partido 
longuetista de Francia y el Partido Obrero Independiente 
de Inglaterra) se cubrieron de oprobio y se embrollaron del 
modo más brillante en este problema; si todos ellos demos
traron ser esclavos de los prejuicios de la democracia pe
queñoburguesa (enteramente en el espíritu de los pequeños 
burgueses de 1848, que se auto titulaban “socialdemócra
tas”), sólo podemos decir que todo eso ya lo hemos presen
ciado en el caso de los mencheviques. La historia ha he
cho esta jugarreta: los Soviets surgieron en Rusia en 1905, 
de febrero a octubre de 1917 fueron desnaturalizados por 
los mencheviques, que fracasaron por su incapacidad de 
comprender el papel e importancia de los soviets; hoy, la 
idea del poder soviético ha surgido en el mundo entero y 
se extiende con extraordinaria rapidez entre el proletaria
do de todos los países. Igual que nuestros mencheviques, 
los viejos héroes de la II Internacional fracasan en todas 
partes, porque son incapaces de comprender el papel y la 
importancia de los soviets. La experiencia ha demostrado 
que en algunos problemas muy importantes de la revolución 
proletaria, todos los países tendrán que hacer inevitable
mente lo que hizo Rusia” (“El izquierdismo, enfermedad 
infantil del comunismo”, negritas en el original). No cabe 
duda entonces que la de la dirección del FPMR es una abier-
ta y consciente falsificación del leninismo, al estilo y en la 
continuidad del stalinismo. 

Irónicamente, es el propio Lenin el que, en el mismo 
texto, da una brillante definición material de las corrientes 
populistas pequeño burguesas como lo es el rodriguismo en 
Chile. Así, dice Lenin correctamente: “… el bolchevismo 
se formó, se fortaleció y se templó en largos años de lucha 
contra el revolucionarismo pequeñoburgués que se parece 
al anarquismo o que ha tomado algo de él y que, en todos 
los problemas esenciales, deja de lado las condiciones y 
exigencias de una lucha de clases consecuentemente pro
letaria. La teoría rnarxista ha establecido y la experiencia 
de todas las revoluciones y los movimientos revolucionarios 
europeos lo confirma plenamente que el pequeño propieta
rio, el pequeño patrono (tipo social muy difundido, incluso 
en escala de masas, en muchos países europeos), que bajo 
el capitalismo siempre sufre opresión y muy a menudo un 
deterioro en extremo agudo y rápido de sus condiciones de 
vida, incluso la ruina, cae con facilidad en extremismos re
volucionarios , pero es incapaz de tener constancia, orga
nización, disciplina y firmeza. El pequeñoburgués a quien 

vuelven frenético los ‘horrores’ del capitalismo es, como el 
anarquismo, un fenómeno social propio de todos los países 
capitalistas. Son de público conocimiento la inconstancia 
de ese revolucionarismo, su esterilidad y su tendencia a 
transformarse rápidamente en sumisión, en apatía, quime
ras, e incluso en un entusiasmo ‘frenético’ por una u otra 
corriente burguesa ‘de moda’. (ídem) 

El FPMR: tras los pasos de Stalin, el gran organizador 
de derrotas, una nueva variante populista y reciclada 
del stalinismo, bajo la disciplina de la burocracia 
restauracionista del capitalismo en Cuba

En sus disquisiciones teóricas, la dirección del FPMR ha 
demostrado no romper un ápice con los destructores y falsi-
ficadores del leninismo, es decir, con el stalinismo. Porque 
si es criminal la política nacionalista pequeñoburguesa de 
liquidar toda estrategia soviética para la lucha por la toma 
del poder, mil veces más criminal es renegar de la lucha por 
los soviets para sostener el poder de la clase obrera acaudi-
llando al resto de los explotados de la ciudad y el campo. Y 
esta no es una cuestión secundaria después de 1989, cuando 
la burocracia stalinista a nivel internacional se pasara con 
armas y bagajes al campo de la burguesía y el imperialismo, 
como el gran agente restaurador del capitalismo en los ex 
estados obreros.

Porque, ¿cómo pretende el FPMR tomar el poder y soste-
nerlo, sin soviets, sin un gran congreso de diputados obreros 
y campesinos pobres, con delegados removibles, aplicando 
la democracia directa de los explotados, con los que éstos 
garanticen el poder revolucionario que expropia a la burgue-
sía, organiza la producción, defiende la revolución con sus 
milicias obreras y su ejército rojo? ¿Cómo hacerlo sin so-
viets en los que las distintas corrientes y tendencias del mo-
vimiento obrero discuten democráticamente las condiciones 
del combate por defender su revolución y extenderla a nivel 
continental y mundial, como prerrequisito para sostenerse?

Aquí, los dirigentes del FPMR no superan el nacionalis-
mo pequeñoburgués y se demuestran como fieles continua-
dores de la burocracia stalinista destructora de los soviets de 
la Revolución de Octubre de 1917. Pero lo que sí queda cla-
ro es que para ellos, sería su propio aparato político-militar 
el que controlaría la dictadura del proletariado, asfixiando la 
democracia revolucionaria de las masas. En Chile y en cual-
quier país del mundo donde se imponga esta teoría-progra-
ma que reniega de los soviets antes, durante y después de la 
toma del poder, se estrangularía la revolución. Y, en el mejor 
de los casos, se impondría un estado obrero deformado y 
burocratizado desde el inicio, como sucediera con China, 
Vietnam o Cuba donde, sin control de la democracia obrera 
de los soviets, la burocracia stalinista primero enchalecó la 
revolución dentro de su propio país para vivir con preben-
das y privilegios, aplastando y oprimiendo a la clase obrera, 
degenerando a los estados obreros, descomponiéndolos, y 
finalmente, entregándolos a la burguesía mundial con la im-
posición de la restauración capitalista en China y Vietnam, 
y como se aprestan a hacerlo en Cuba. 

La teoría del FPMR reniega del leninismo y es, por el con-
trario, continuadora del programa del stalinismo, un progra-
ma de asfixia, destrucción y aplastamiento de los soviets de 
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la República soviética de la época de la III Internacional re-
volucionaria de Lenin y Trotsky. Lo que generaliza el FPMR 
no es más que la teoría-programa del “socialismo en un solo 
país” de ese gran organizador de derrotas y liquidador de la 
República soviética revolucionaria que fuera Stalin. 

Por ello, nada dice la dirección del FPMR sobre que en 
Rusia fue precisamente Stalin el que destruyó los soviets, 
convirtiéndolos en organismos sometidos a la burocracia 
y aristocracia obreras para que éstas, sin el control de las 
masas obreras revolucionarias, pudieran vivir con privile-
gios, con dachas (casas de campo), etc., que los burgueses 
de Occidente envidiarían. Esa casta burocrática usurpadora 
del estado obrero, terminó deviniendo burguesía socia del 
Citibank. 

Por ello, el combate contra la burocratización del estado 
obrero que, antes de su muerte, comenzara Lenin contra Sta-
lin, tuvo primero su continuidad en la Oposición de Izquier-
da encabezada por Trotsky, y luego en la IV Internacional. 
Justamente, el mérito del trotskismo como continuador del 
bolchevismo, fue el de incorporar al programa por la revo-
lución socialista mundial, la lucha por la revolución política 
en la URSS, es decir, la guerra civil revolucionaria contra la 
burocracia expropiadora de la revolución y enquistada en el 
estado obrero, contra sus privilegios, medallas y condecora-
ciones, y por el renacimiento de los soviets revolucionarios 
que volvieran a poner la URSS como palanca de la revolu-
ción mundial, y no como palanca de la contrarrevolución a 
nivel internacional como lo era en manos de la burocracia 
stalinista.

Para los seudoteóricos de la dirección de FPMR, conti-
nuadores de Stalin, la teoría soviética de Trotsky encajaba 
solamente para Rusia. Pero se olvidan de un “pequeño” 
detalle: la lucha en defensa de la democracia obrera en los 
soviets y el combate contra la degeneración stalinista del 
estado obrero soviético, lo dieron Trotsky y los oposicionis-
tas de izquierda en contra de Stalin y sus secuaces, los en-
tregadores de la revolución internacional y enterradores de 
la III Internacional revolucionaria. El FPMR es stalinismo 
concentrado, con algunos grados de fiebre, pero stalinismo 
al fin.

Porque los teóricos del FPMR, los mismos que plantean 
que fue correcta la política soviética para la Revolución de 
Octubre a causa de las “particularidades rusas”, abandonan 
sin embargo esta política soviética para Rusia... a partir de 
la muerte de Lenin y del ascenso del stalinismo. Es decir, 
se “olvidan” de la estrategia soviética, en momentos en que 

ésta se hacía clave en el estado obrero ruso como eje de la 
lucha por la regeneración de los soviets revolucionarios de 
obreros, campesinos y soldados rojos, para llevar adelante la 
revolución política, es decir, la guerra civil contra esa casta 
parasitaria que era la burocracia stalinista para derrocarla, 
único camino para impedir que ésta terminara por entregar 
el estado obrero, como lo hizo finalmente a partir de 1989. 

Esto termina de demostrar que la dirección del FPMR, 
tras los pasos de sus predecesores stalinistas, revisan y falsi-
fican la teoría marxista y también la verdad histórica, con el 
objetivo de impedir que la clase obrera chilena y su comba-
tiva juventud, en su ascenso actual, retome el camino de los 
Cordones Industriales del ’70, de la puesta en pie de orga-
nismos de doble poder preparatorios de la insurrección y la 
toma del poder por el proletariado, es decir, que retomen su 
propia experiencia revolucionaria soviética. 

La cuestión cubana: una prueba de fuego que la dirección 
del FPMR no pasa

La dirección del FPMR, tras los pasos del MIR de los 
‘70, es uno de los grandes sostenedores hoy de la política 
de la burocracia castrista en América Latina. Son sostene-
dores de esa política que, en los ’80, significó la entrega 
de las revoluciones nicaragüense y salvadoreña a manos de 
Fidel Castro y los “comandantes” guerrilleros del FSLN y 
del FMLN en los pactos de Contadora y Esquipulas. Po-
lítica que culmina hoy con Ortega y esos ex comandantes 
sandinistas reciclados en yuppies de Wall Street, aliándose 
a los somocistas para ganar la presidencia y administrar los 
negocios del conjunto de la burguesía en una Nicaragua ata-
da con dobles cadenas al imperialismo y transformada en 
una maquiladora con obreros esclavos por la imposición del 
TLC (CAFTA en sus siglas en inglés) con el imperialismo 
yanqui. 

La dirección del FPMR le cubre la espalda hoy, “por 
izquierda” a la burocracia castrista que se está preparando 
para consumar en Cuba la restauración capitalista y trans-
formarse ella misma en burguesía, al igual que lo hicieran ya 
sus congéneres Gorbachov, Yeltsin, Putin, Deng Xiao Ping, 
etc. Por eso tienen que atacar a un Trotsky que generaliza a 
todo el mundo la lucha por los soviets: porque significaría 
combatir por imponer en Cuba el verdadero gobierno de los 
consejos de obreros, campesinos y soldados revoluciona-
rios, que con democracia directa y soviets, impedirían en 
primer lugar que un puñado de burócratas y comandantes 
de las Fuerzas Armadas ganen 20 o 30 veces -y en moneda 
a valor dólar-, que cualquier obrero del campo o la ciudad.

La dirección del FPMR se desenmascara: todo burócrata 
que defiende privilegios es enemigo de los soviets y la de-
mocracia obrera, como lo es toda burocracia de los sindica-
tos vendida al estado y a la patronal, que asfixia y estrangula 
la democracia obrera. 

La burocracia castrista, asociada en joint ventures (em-
presas mixtas) con los monopolios imperialistas, se está lle-
nando los bolsillos y fugando cientos de millones de dólares 
a empresas “off shore” en las Bahamas o las islas Caimán. 
Por ello, es enemiga acérrima de los soviets: precisamente 
porque poner en pie en Cuba los consejos de obreros, cam-Fidel Castro junto a Daniel Ortega, hoy presidente de Nicaragua
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pesinos y soldados rojos es la única posibilidad de impedir 
la consumación de la restauración capitalista que prepara 
esa burocracia castrista que ya está acumulando capital para 
devenir en burguesía. Por ello, vemos hoy a Raúl Castro –
que junto con los generales de las Fuerzas Armadas controla 
el mayor conglomerado de empresas mixtas y privadas de 
Cuba- proponerles una negociación a los imperialistas yan-
quis. Se aceleran más y más los tiempos de la imposición 
de la restauración en Cuba, justamente porque la política 
de colaboración de clases del castrismo y del Foro Social 
Mundial en América Latina ha logrado expropiar la lucha 
revolucionaria de las masas en Bolivia, y estrangularla en 
Argentina, Venezuela, Ecuador, etc. 

Frente a la cuestión cubana –una cuestión crucial puesto 
que se trata del destino del primer estado obrero de Amé-
rica Latina- la dirección del FPMR demuestra con clari-
dad ser continuadora del stalinismo. Porque hoy, defen-
der las conquistas de la revolución cubana, no sólo contra 
el bloqueo imperialista sino contra esa quintacolumna que 
es la burocracia castrista restauracionista, sólo puede hacer-
se luchando por la revolución política poniendo en pie los 
consejos de obreros, campesinos y soldados rojos al grito de 
¡Abajo la política restauracionista de la burocracia castrista! 
¡Abajo todos sus privilegios, prebendas, rangos, medallas y 
condecoraciones! ¡Abajo la Ley de Inversiones Extranjeras, 
el sistema de “dos monedas” y todas las medidas restaura-
cionistas de la burocracia castrista, y expropiación sin pago 
y bajo control obrero de todas las empresas entregadas al 
capital imperialista! ¡Basta de desigualdad salarial! Es de-
cir, sólo puede derrotando la política restauracionista de la 
burocracia e imponiendo la verdadera democracia soviética, 
podrán salvarse las conquistas de la revolución y poner a 
Cuba como un bastión de la lucha por la revolución latinoa-
mericana, norteamericana y mundial. 

El FPMR: continuador de la seudo teoría stalinista del 
“socialismo en un solo país”

La dirección del FPMR ha demostrado no entender nada 
y no poseer la más mínima estrategia para la revolución pro-
letaria ni, mucho menos, para sostener la toma del poder 
extendiendo la revolución a nivel internacional. 

Su teoría y estrategia no es más que la del “socialismo en 
un solo país”, continuadora del stalinismo. Así prepara esta 
corriente la próxima revolución chilena que está en ciernes 
y que, como ya lo demostrara la primera revolución de los 
’70, será un simple primer episodio de la revolución latinoa-
mericana, o no será nada. 

En los ’70, la contrarrevolución en el Cono Sur fue cen-
tralizada. Es que el imperialismo y las burguesías cipayas 
tenían que derrotar y aplastar la revolución de los Cordo-
nes Industriales en Chile; la revolución del Cordobazo y las 
coordinadoras obreras en Argentina; tenían que aplastar los 
comités de fábrica y la huelga general uruguaya; debían des-
truir la Asamblea Popular de 1971 en Bolivia. Contra ello, lo 
que vino fue una contrarrevolución en todo el Cono Sur or-
ganizada desde Wall Street y la ITT, los operativos Cóndor, 
y la masacre de lo mejor del proletariado latinoamericano.

La dirección del FPMR, marcando el paso en el mismo 
lugar en la historia, demostró no comprender nada de la re-

volución latinoamericana de los ‘70, donde todos los grupos 
populistas y pequeñoburgueses impotentes, desde los Tupa-
maros a los Montoneros, terminaron sometiendo a lo mejor 
y más heroico de la vanguardia obrera y juvenil a distintas 
variantes burguesas nacionales. Ellos no pasaron la prueba 
ni el veredicto de la historia. Todas estas corrientes hoy son 
parte de los regímenes y gobiernos burgueses que gobiernan 
América Latina explotando a nuestros pueblos y sometien-
do al proletariado.

Los mejores cuadros y combatientes obreros y juveniles 
del FPMR tienen en sus manos romper este curso histórico 
stalinista de su corriente. La discusión teórica abierta por su 
dirección es un punto de partida para que miles de luchado-
res de la clase obrera y de la juventud terminen de sacar las 
lecciones hasta el final de la nefasta experiencia del stalinis-
mo, y abracen al bolchevismo, al auténtico leninismo, el que 
lucha por el poder de los soviets, el que formaba militantes 
con temple de acero poniendo en pie la III Internacional y 
proclamando que la revolución de Octubre no era más que 
un episodio de la revolución europea. Ese bolchevismo que, 
bajo el comando de León Trotsky, el jefe del Ejército Rojo, 
resistió y derrotó a 14 ejércitos imperialistas que cercaron 
la URSS, sabiendo que la clase obrera de la URSS llevaba 
adelante una heroica lucha por defender la república de los 
soviets, pero consciente que ello era para dar tiempo a que 
triunfaran la revolución alemana y la revolución europea e 
internacional.

Hoy está en manos de la nueva generación de comba-
tientes del proletariado y la juventud chilenos, provocar una 
ruptura histórica con el stalinismo y sus distintas variantes 
que han demostrado llevar al proletariado chileno a un ca-
llejón sin salida. 

Y es esta nueva generación del proletariado y la juventud 
la que escribirá con letras de sangre el combate por la ins-
tauración en Chile del gobierno de los Cordones Industria-
les, de los consejos obreros y campesinos, punta de lanza 
de la revolución latinoamericana, que sólo dará su segundo 
paso de gigante si conquista los Estados Unidos Socialistas 
de Sud y Centroamérica, y que triunfará plenamente con la 
toma del poder en Estados Unidos.

Los continuadores reciclados del stalinismo y sus varian-
tes populistas nacionalistas pequeño burguesas no les ofre-
cen ni les ofrecerán jamás esta perspectiva de liberación a la 
clase obrera y los explotados de América Latina. 

Vista de una sesión del soviet de Petrogrado en 1917. 
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La dirección del FPMR es la que generaliza las excepciones 
y las transforma en norma para la revolución mundial: tras 
las huellas de los partidos-ejércitos de Mao Tse Tung y Ho 
Chi Minh, y de los restauradores del capitalismo en China y 
Vietnam

La dirección revisionista del FPMR ha demostrado no en-
tender nada de las lecciones de la revolución chilena de los 
Cordones industriales de 1973, y mucho menos, del leninis-
mo. No ha comprendido ni sacado ninguna lección de las 
revoluciones obreras que conmovieron al mundo a lo largo 
del siglo XX, ni de las más grandes traiciones a la causa del 
proletariado, perpetradas por el stalinismo. 

Los que, en última instancia, generalizan excepciones, son 
precisamente los seudoteóricos del FPMR. Porque transfor-
man en norma lo sucedido en China, Cuba o Vietnam, don-
de supuestamente se tomó el poder con partidos-ejércitos, 
cuando justamente esas son excepciones que se cuentan con 
los dedos de una mano, ya que como consecuencia de aplicar 
la política de colaboración de clase y de destrucción de los 
soviets en los procesos revolucionarios, el stalinismo llevó, 
al 99,99% de las revoluciones que conmovieron al planeta 
en el siglo XX, a la peor de las derrotas.

Los trotskistas afirmamos que para poner en pie un ver-
dadero partido revolucionario leninista de combate, inter-
nacionalista e insurreccionalista de la clase obrera chilena, 
hay que demoler al revisionismo que con sus seudoteorías y 
su programa envenena a lo mejor del proletariado. Porque 
hay que decir la verdad: el FPMR generaliza y transforma 
en norma excepciones que se dieron a pesar y en contra de 
las direcciones pequeño burguesas de los partidos-ejércitos 
campesinos stalinistas.

Mao Tse Tung no quería tomar el poder en 1949 en China; 
en absoluto quería los soviets. Por el contrario, su teoría y 
programa era el de la alianza de las cuatro clases y la de la 
unidad con la burguesía nacional china, a cuyo representante 
Chiang Kai Shek, Stalin y Mao habían invitado en 1927, 
durante la revolución china, como miembro honorario de 
la III Internacional, burgués chino “nacionalista” que luego 
masacrara la insurrección de Cantón de 1927 y alimentara 
las locomotoras con los huesos de un millón de comunistas 
chinos asesinados.

Fueron las masas, bajo condiciones excepcionales de cri-
sis, guerra, hambrunas, las que obligaron a ese partido ejér-
cito a ir hasta donde nunca quiso llegar: a la expropiación de 
la burguesía, que se impuso a pesar y en contra de esa direc-
ción. Y la prueba de ello está en que en 1975, el mismo par-
tido-ejército, ahora con Deng Xiao Ping a la cabeza, pactó 
con Nixon y comenzó a entregar a los obreros chinos como 
mano de obra esclava para la economía capitalista mundial, 
para luego masacrar en Tiananmen en 1989 y consumar la 
restauración capitalista.

Lo mismo sucedió en Vietnam con Ho Chi Minh y su 
partido-ejército, país que hoy ha devenido en un santuario 
de las maquiladoras imperialistas. Y los trotskistas afirma-
mos que lo mismo se prepara en Cuba, donde la burocracia 
castrista –que durante las últimas décadas se ha dedicado a 
estrangular una y otra vez la revolución latinoamericana- se 
apresta a seguir el camino de la burocracia devenida en em-

presaria en China. En Cuba, asociándose en joint ventures a 
las trasnacionales imperialistas, imponiendo su sistema de 
dos monedas –una convertible con el dólar, para los nego-
cios; y otra totalmente devaluada para pagarles sus magros 
salarios a los explotados- el aparato de los comandantes cu-
banos comienza ya a fugar el dinero del heroico pueblo cu-
bano a las Bahamas.

Por eso los trotskistas afirmamos que –pese al heroísmo 
de sus cuadros obreros, sus militantes y combatientes- la di-
rección del FPMR es una dirección revisionista del leninis-
mo, y continuadora de los partidos populistas impuestos por 
el stalinismo en el mundo semicolonial. 

Por el contrario, los leninistas-trotskistas generalizamos 
a tal grado las tesis de Lenin sobre los soviets, fundaciona-
les de la III Internacional, que combatimos por volver con-
quistar la restauración de la dictadura del proletariado bajo 
formas revolucionarias en China, en Vietnam, en los países 
del este de Europa y en la patria de Lenin, en Rusia. Allí 
habrá que poner en pie nuevamente los soviets revoluciona-
rios de los obreros y soldados rojos, para volver a expropiar 
a la burguesía –a los monopolios imperialistas y también a 
la nueva burguesía compuesta por ex burócratas stalinistas 
reciclados- para reconquistar lo que los canallas de la buro-
cracia stalinista, a partir de 1989, le entregaron al sistema 
capitalista imperialista mundial. 

Es indudable entonces que lo que necesitan esos miles 
de heroicos combatientes del FPMR es ir hasta el final en la 
teoría, el programa y la estrategia del leninismo, derrotando 
el revisionismo antileninista de su dirección. Allí se encon-
trarán con que la verdadera corriente continuadora a nivel 
internacional de Lenin y el bolchevismo, es la que en los ‘30 
actuó como el bolchevismo en la resistencia contra el stali-
nismo, y la que en 1938, sobre las lecciones del bolchevis-

Portada de “Stalinismo y Bolchevismo” de Trotsky. Primera edición en idioma noruego.
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mo, fundara la IV Internacional y le entregara al proletaria-
do mundial, concentrado en programa –en su Programa de 
Transición- el legado de la III Internacional revolucionaria 
de Lenin.

Adocenar y falsificar a Lenin; intentar adocenar y cooptar 
a Trotsky como “un revolucionario ruso pero equivocado a 
nivel internacional” como hace la dirección del FPMR, es 
la amalgama que utiliza hoy el stalinismo que ya no puede 
referirse a las “glorias de Moscú” puesto que allí, en la patria 
de la Revolución de Octubre, reina hoy el peor fascismo de 
Putin y la ex KGB stalinista reciclados en burguesía después 
de restaurar el capitalismo. Esto es lo que hace la dirección 
del FPMR, que necesita reciclarse para aparecer como com-
bativa ante las masas en Chile cuando éstas se levantan al 
grito de “pacos rojos” contra el PC oficial. 

El populismo chileno no se ha percatado de que, falsifi-
cando al trotskismo como lo hicieran ayer sus antecesores 
stalinistas con Lenin, lo que destruyen es al socialismo re-
volucionario y su combate en la época imperialista que se 
impuso en el planeta a partir de 1914. Época imperialista 
en la que un puñado de transnacionales domina la economía 
mundial con guerras, con fascismo, con contrarrevolución, 
pero esencialmente, como diría Lenin, escindiendo al socia-
lismo, comprando a un sector de la clase enemiga, es decir, 
a las burocracias y aristocracias obreras de todo pelaje que 
traicionan la revolución internacional desde adentro mismo 
de la filas obreras.

Por ello, contra la lacra de la II Internacional socialdemó-
crata se levantaron el partido de Lenin y la III Internacional 
revolucionaria; y contra la lacra stalinista usurpadora de la 
revolución octubre, comprada por el capital financiero in-
ternacional, surgió el trotskismo –y luego la IV Internacio-
nal- como continuador del bolchevismo. Y no surgió, como 
dice, en forma de amalgama, el FPMR en su revista teóri-
ca, generalizando los soviets para todo tiempo y lugar, sino 
combatiendo por la democracia obrera en las organizaciones 
del proletariado mundial, organizaciones de las que los so-

viets no son más que la máxima expresión puesto que son 
las organizaciones para hacerse del poder y sostenerlo para 
empujar la revolución socialista internacional. 

Hoy estamos presenciando el intento del stalinismo de li-
quidar el legado de León Trotsky y el trotskismo por la vía 
la esterilización, es decir, presentándolo como un revolucio-
nario ruso más que se equivocó, para ocultar su esencia de 
ser el mejor combatiente del bolchevismo por la democracia 
obrera en las organizaciones del proletariado internacional, 
en lucha contra las direcciones vendidas al gran capital, 
como la socialdemocracia y el stalinismo, cuestión que sí 
ha generalizado el trotskismo, como continuador del bolche-
vismo y de la III Internacional. Combate por la democracia 
obrera en los sindicatos, en las organizaciones de lucha de la 
clase obrera y también en los estados obreros, cuya máxima 
expresión es la conquista, en las situaciones revolucionarias 
o pre-revolucionarias, de los organismos soviéticos de auto-
determinación de las masas para la insurrección, la toma del 
poder y la dictadura del proletariado. 

Y de la misma manera que el stalinismo se hundió en la 
historia entregando los estados obreros y corrompiendo al 
proletariado internacional, los trotskistas leninistas también 
saldaremos cuentas en la historia con los que hoy quieren 
adocenar al trotskismo, la única corriente revolucionaria del 
proletariado mundial desde la cual se puede mirar a los ojos 
a los obreros que entran al combate después de la monumen-
tal e histórica traición de la burocracia stalinista que liquidó 
la conquista de la expropiación de la burguesía en China, en 
Vietnam, en la ex URSS y el este de Europa, como se apresta 
a liquidarla hoy en Cuba.

Partido Obrero Internacionalista
Cuarta Internacional

León Trotsky, fundador de la IV Internacional
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En es ta sec ción “Do cu men tos Históricos” po ne mos a 
dis po si ción de los lec to res y de las nue vas ge ne ra cio-
nes de cua dros re vo lu cio na rios un ma te rial prác ti ca-

men te des co no ci do o, co mo mí ni mo, muy po co di fun di do 
que tie ne, a nues tro en ten der, un va lor in cal cu la ble co mo 
tes ti mo nio de lo que de be ser la ac tua ción de los re vo lu cio-
na rios en el Par la men to bur gués. Se tra ta de cua tro dis cur sos 
pro nun cia dos por los mi li tan tes de la Iz quier da Co mu nis ta 
(Sec ción Chi le na de la Opo si ción de Iz quier da In ter na cio-
nal) Ma nuel Hi dal go y Emi lio Za pa ta, se na dor y di pu ta do 
res pec ti va men te en el par la men to bur gués de Chi le en 1933. 
Es tos dis cur sos son un ver da de ro ejem plo de una in ter ven-
ción re vo lu cio na ria en el par la men to bur gués, que mar ca una 
con ti nui dad con la me jor tra di ción re vo lu cio na ria de Karl 
Liebk necht –quien se en fren ta ra a su pro pia bur gue sía im pe-
ria lis ta y a la so cial de mo cra cia ale ma na e in ter na cio nal que 
vo ta ra a fa vor de los cré di tos de gue rra en 1914, pa sán do se 
así de fi ni ti va men te al cam po de la con tra rre vo lu ción, le van-
tan do una po si ción in ter na cio na lis ta que le va lie ra la per se-
cu ción y la cár cel pri me ro, y en 1919, le cos ta ra su vi da y la 
de Ro sa Lu xem bur go, ase si na dos a ma nos de la po li cía de 
la bur gue sía im pe ria lis ta ale ma na -, y con las re so lu cio nes y 
lec cio nes de la III In ter na cio nal ba jo la di rec ción de Le nin y 
Trotsky. La Opo si ción de iz quier da y el trots kis mo chi le no, 
en la dé ca da del ‘30, mar ca ron ver da de ros ja lo nes re vo lu cio-
na rios con su in ter ven ción en el par la men to bur gués y con su 
ac ti vi dad re vo lu cio na ria en el pro le ta ria do chi le no. Que re-
mos re mar car que los bol che vi ques-le ni nis tas, en la dé ca da 
del ‘30, pu die ron in ter ve nir en el Par la men to bur gués y uti li-
zar lo en for ma re vo lu cio na ria y, de la mis ma ma ne ra, di ri gir 

huel gas ejem pla res co mo fue ra, por ejem plo, la gran huel ga 
de los Teams ters de Min neá po lis en los Es ta dos Uni dos, por-
que fue ron par te de una co rrien te y una di rec ción in ter na cio-
nal re vo lu cio na ria –la Opo si ción de Iz quier da In ter na cio nal 
pri me ro, el mo vi mien to pro-Cuar ta In ter na cio nal y la pro pia 
Cuar ta In ter na cio nal más tar de- que ha bía for ma do cua dros 
y di ri gen tes en las lec cio nes re vo lu cio na rias de los triun fos, 
pe ro tam bién –y so bre to do- de las de rro tas de la cla se obre-
ra mun dial, en fren tan do al cen tris mo bu ro crá ti co sta li nis ta, 
lue go de ve ni do con tra rre vo lu cio na rio, a la so cial de mo cra-
cia, y tam bién a las co rrien tes cen tris tas, co mo fue ron las 
lec cio nes de la Re vo lu ción Chi na de 1925-27, del Co mi té 
An glo Ru so de 1926, de la bu ro cra ti za ción de la URSS y del 
pro pio sur gi mien to de la bu ro cra cia sta li nis ta.

Es to es así por que, co mo lo di je ra León Trotsky, en 1914 
so nó la ho ra del fin de los pro gra mas na cio na les: no hay po-
si bi li dad en ton ces, de for mar cua dros que en la ho ra de ci si va 
no su cum ban an te los “can tos de si re na del fren te po pu lar” 
y an te el te rror del fas cis mo, de cons truir par ti dos re vo lu-
cio na rios en ca da país, si no es co mo ex pre sión de una es-
tra te gia y un pro gra ma in ter na cio na les, y sin con tar con una 
di rec ción re vo lu cio na ria in ter na cio nal, o sin lu char por ella.

Así fue co mo tras la muer te de Trotsky, y pro duc to del 
ais la mien to de la IV In ter na cio nal tras la sa li da de la se gun-
da gue rra mun dial, a par tir de los años ‘40 los gru pos trots-
kis tas chi le nos se su mie ron en el na cio nal trots kis mo y de sa-
pa re cie ron co mo co rrien tes de la cla se obre ra y de la his to ria 
po lí ti ca chi le na, por eso no ju ga ron nin gún rol en los ‘70.

A.1 LA ActuAción de Los revoLucionArios en eL pArLAmento burgués

LA experienciA de Los trotskistAs chiLenos en LA décAdA deL ‘30 

Karl Liebnekcht, 
ejemplo de intervención 
revolucionaria en el 
parlamento burgués
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A  di fe ren cia de los trots kis tas chi le nos del ‘30 que de ja-
ron ja lo nes re vo lu cio na rios, el cen tris mo man de lis ta pa blis ta  
en los ‘70 se adap tó al cas tris mo y en los ‘80 el mo re nis mo 
se adap tó al sta li nis mo. Así, la co rrien te mo re nis ta ter mi nó 
sien do pa ta iz quier da de la tran si ción pac ta da de Pi no chet y 
la Con cer ta ción, par ti ci pan do de la tram pa del ple bis ci to de 
1988. 

La ac tua ción re vo lu cio na ria de los trots kis tas chi le nos en 
el Par la men to bur gués es opues ta por el vér ti ce a la ac tual 
ac tua ción de los cen tris tas que usur pan las lim pias ban de ras 
de la IV In ter na cio nal.

Es el ca so por ejem plo, del Par ti do Obrero (PO) de Ar-
gen ti na, cu yo má xi mo di ri gen te, Jor ge Al ta mi ra es miem bro 
de la Le gis la tu ra de la ciu dad de Bue nos Ai res, y que afir ma 
que “no nos va mos a li mi tar a le gis lar” –es de cir, que le-
gis la rán-, mien tras su úni ca ac ti vi dad des de que fue elec to, 
le jos de ser la de es tar a la ca be za y al ser vi cio de los com-
ba tes que la cla se obre ra vie ne pro ta go ni zan do en es te país, 
es la de reu nir se con los “ve ci nos” de la ciu dad pa ra re co ger 
sus “pro pues tas” y pre sen tar su pro yec to de ley so bre “un 
sa la rio mí ni mo de seis cien tos pe sos”. 

Qui zás el ejem plo má xi mo, ex tre mo, del “cre ti nis mo 
par la men ta rio” más exa cer ba do, sea la par ti ci pa ción de las 
co rrien tes opor tu nis tas eu ro peas en las elec cio nes al Par la-
men to Eu ro peo. Es ne ce sa rio acla rar aquí que la ne ce si dad 
de lu char por el boi cot al mis mo no es un pro ble ma de “tác ti-
ca” (que es jus ta men te lo que di cen los opor tu nis tas, pa ra los 
cua les to do es “tác ti co” a la ho ra de ca pi tu lar), si no de prin-
ci pios: el Par la men to eu ro peo no es un par la men to bur gués 
na cio nal de un país ca pi ta lis ta, si no la co ber tu ra “de mo crá ti-
ca” de una nue va “So cie dad de las Na cio nes”, una or ga ni za-
ción de los mo no po lios de las dis tin tas po ten cias im pe ria lis-
tas eu ro peas que han con for ma do un blo que tran si to rio pa ra 
en fren tar en me jo res con di cio nes la com pe ten cia exa cer ba-
da con los im pe ria lis mos nor tea me ri ca no y ja po nés, pa ra ex-
po liar me jor a las na cio nes se mi co lo nia les y co lo nia les y ex-
plo tar más a sus pro pios pro le ta ria dos, y pa ra di ri gir gue rras 
con tra rre vo lu cio na rias co mo la que de sa ta ran con tra la cla se 
obre ra ser bia y el pue blo al ba no-ko so var en los Bal ca nes. 
Por lo tan to, le gi ti mar esa “So cie dad de las Na cio nes” par-
ti ci pan do de las elec cio nes y “le gis lan do” en ella –co mo lo 
ha cen ac tual men te los cin co di pu ta dos del blo que LCR-LO-, 
no es otra co sa que di sol ver se en la “de mo cra cia” im pe ria-
lis ta y ne gar se a en fren tar a su pro pia bur gue sía im pe ria lis ta, 
es to es, una rup tu ra abier ta con las vein tiún con di cio nes de 
ad mi sión a la III In ter na cio nal. 

Es tos do cu men tos es tán re pro du ci dos de sus fuen tes ori-
gi na les, -cu yas por ta das aquí re pro du ci mos-: el Bo le tín edi-
ta do por el Co mi té Cen tral de la Iz quier da Co mu nis ta, nú-
me ros 3 y 5/6, de ju nio y agos to de 1933 res pec ti va men te, y 
del fo lle to “Dos dis cur sos en el Par la men to”, edi ta do por los 
bol che vi ques-le ni nis tas chi le nos ba jo el se llo de Edi cio nes 
Lu cha de Cla ses.

A con ti nua ción pre sen ta mos una muy bre ve re se ña his-
tó ri ca pa ra en mar car la in ter ven ción re vo lu cio na ria de los 
mi li tan tes bol che vi ques-le ni nis tas de la Opo si ción de Iz-
quier da In ter na cio nal de Chi le en el par la men to bur gués. 
Los dis cur sos que aquí pre sen ta mos fue ron to dos rea li za dos 
du ran te 1933. Pe ro ten dre mos que re tro ce der al gu nos años 
pa ra in ten tar dar una su cin ta vi sión de los acon te ci mien tos 
po lí ti cos, así co mo tam bién de có mo se ex pre só en Chi le la 

di vi sión de la III In ter na cio nal en tre una ma yo ría di ri gi da 
por Sta lin y la ca ma ri lla cen tris ta bu ro crá ti ca y una mi no-
ría re vo lu cio na ria or ga ni za da en la Opo si ción de Iz quier da 
In ter na cio nal.

El Par ti do Co mu nis ta chi le no ha bía si do fun da do en 
1922 co mo sec ción chi le na de la In ter na cio nal Co mu nis ta, 
al in flu jo del triun fo de la Re vo lu ción Ru sa. Ju gó un enor-
me pa pel en la or ga ni za ción del pro le ta ria do chi le no, fun-
da men tal men te de los obre ros mi ne ros y del sa li tre, y de la 
na cien te cla se obre ra in dus trial ur ba na e im pul só la crea ción 
de la  Fe de ra ción Obre ra Chi le na (FOCH).

En Fe bre ro de 1927, ba jo el go bier no de Emi lia no Fi-
gue roa La rraín –cu yo mi nis tro del In te rior era Car los Ibá-
ñez- co men zó una fe roz re pre sión di ri gi da ha cia el Par ti do 
Co mu nis ta y el con jun to del mo vi mien to obre ro. Los prin-
ci pa les di ri gen tes del PC y de la FOCH fue ron de te ni dos y 
de por ta dos. En ma yo del mis mo año, el pre si den te re nun-
ció y fue reem pla za do por Car los Ibá ñez, en una elec ción 
ama ña da don de él era el úni co can di da to. Ibá ñez di sol vió el 
par la men to e hi zo ele gir uno to tal men te ba jo su con trol, en 
las Ter mas de Chi llán (lla ma do, por esa ra zón, “Par la men to 
Ter mal”). Se ini cia ban, así, cin co años de fe roz dic ta du ra 
iba ñis ta, mar ca dos por una re pre sión bru tal con tra el mo-
vi mien to obre ro, el Par ti do Co mu nis ta y la FOCH, y una 
aper tu ra de la pe ne tra ción im pe ria lis ta yan qui al país: así, 
sus in ver sio nes, que en 1912 eran de 15 mi llo nes de dó la res, 
su bie ron a 451 mi llo nes en 1928 y a 700 en 1930. El im pe-
ria lis mo nor tea me ri ca no ob tu vo tam bién el mo no po lio de la 
ener gía y los trans por tes. Mien tras de sa ta ba una fe roz re pre-
sión y per se cu ción, la dic ta du ra iba ñis ta pro mo vió, des de 
el go bier no, la for ma ción de sin di ca tos “le ga les”, a los que 
co men za ron a afluir la ma yo ría de los obre ros que veían en 
ellos una for ma de pro te ger se. 

En 1929, ba jo la dic ta du ra de Ibá ñez, co men zó a or ga-
ni zar se, en el nor te del país, la Opo si ción Co mu nis ta;   la 
cual en fren ta ba la po lí ti ca del “ter cer pe río do” ul traiz quier-
dis ta de la bu ro cra cia sta li nis ta, que se ex pre sa ba en Chi-
le en la ne ga ti va de la di rec ción del PC –que con tro la ba la 
FOCH- de tra ba jar en y con los sin di ca tos le ga les. La Opo-
si ción de Iz quier da en fren ta ba es ta po lí ti ca de la bu ro cra cia 
sta li nis ta exi gien do de mo cra cia in ter na pa ra po der dis cu tir 
la lí nea po lí ti ca del par ti do y re cha zan do la in ter ven ción del 
Bu ró La ti noa me ri ca no –con tro la do por el sta li nis mo- en el 
PC Chi le no. La Opo si ción Co mu nis ta to mó par ti do por las 
ideas de Trotsky y la Opo si ción de Iz quier da, que co no cie-
ron a tra vés de los li bros edi ta dos por ella en Es pa ña y que 
cir cu la ban en Chi le.

A co mien zos de la dé ca da del ‘30, ba jo los gol pes del 
crac mun dial de 1929, Chi le vi vía una pro fun dí si ma cri sis 
eco nó mi ca, que cau sa ba enor mes e in con ta bles pe nu rias a 
la cla se obre ra, al pro le ta ria do agrí co la y a los cam pe si nos 
po bres; y pro vo ca ba un au men to bru tal de la de so cu pa ción 
y un te rri ble pro ble ma ha bi ta cio nal en las ciu da des a las que 
acu dían en ma sa los de so cu pa dos. Es en es tas cir cuns tan cias 
que se pro du jo, en ju lio de 1931, una huel ga ge ne ral po lí ti ca 
con du rí si mos en fren ta mien tos en las ca lles, que ter mi nó por 
de rro car al dic ta dor Ibá nez. 

Des pués de la caí da de la dic ta du ra iba ñis ta, en un Con-
gre so ama ña do en tre ga llos y me dia no che, en el que no se 
per mi tió la par ti ci pa ción de la Opo si ción Co mu nis ta, la di-
rec ción del PC ofi cial ex pul só a los mi li tan tes opo si cio nis tas. 
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A par tir de allí, y has ta Mar zo de 1933 - cuan do la 
an ti gua Opo si ción Co mu nis ta rom pe con la III In-
ter na cio nal ya com ple ta men te sta li ni za da y ad hie re 
abier ta men te a la Opo si ción de Iz quier da In ter na-
cio nal -, exis tían, en ton ces, en Chi le dos Par ti dos 
Co mu nis tas con el mis mo nom bre, que se dis pu ta-
ban ser la sec ción chi le na de la III In ter na cio nal: el 
par ti do ofi cial, con tro la do por los sta li nis tas, fiel a 
la bu ro cra cia del Krem lin, y la an ti gua Opo si ción 
Co mu nis ta, que le van ta ba las ban de ras de la Opo si-
ción de Iz quier da In ter na cio nal.

En sep tiem bre de ese mis mo año y fren te a las 
me di das del mi nis tro de ha cien da, Pe dro Bla quier 
–con sis ten tes en una re duc ción del 30% de los sa-
la rios de la ad mi nis tra ción pú bli ca, y del 10% de 
los sa la rios de las fuer zas ar ma das- se pro du ce la 
lla ma da “su ble va ción de la Es cua dra”. Los sol da-
dos y su bo fi cia les del bar co de gue rra “La to rre”, 
an cla do en Co quim bo, se su ble va ron,  y to man do 
pre sos a los ofi cia les, le van ta ron un plie go de re-
cla mos que co men za ba por exi gir la anu la ción de 
la ba ja sa la rial, exi gía que el go bier no obli ga ra a 
los mi llo na rios a otor gar le un cré di to for zo so, que 
mon ta ra un plan de obras pú bli cas pa ra ter mi nar 
con la de so cu pa ción, y que ex ten die ra fa ci li da des 
cre di ti cias pa ra el de sa rro llo de la in dus tria y del co-
mer cio. A la su ble va ción se ple ga ron el res to de los 
bu ques de la Ar ma da, es ta cio na dos en Tal ca hua no, 
y el re gi mien to Mai po de Val pa raí so. El co man do 
de la ma ri ne ría lla mó a la FOCH y al PC a apo yar 
su le van ta mien to, mien tras los obre ros pa ra li za ban 
Con cep ción y to da la cuen ca mi ne ra con una huel-
ga ge ne ral. Pe ro la di rec ción del Par ti do Co mu nis-
ta ofi cial en vió un ul ti má tum a los ma ri ne ros in-
su rrec tos: só lo los apo ya rían si el mo vi mien to se 
de cla ra ba “co mu nis ta”. Los ma ri ne ros re cha za ron el ul ti má-
tum y su mo vi mien to ter mi nó sien do aplas ta do, des pués de 
la ma sa cre del Apos ta de ro de Tal ca hua no.

Lue go de es ta de rro ta, la di rec ción del PC ofi cial, con se-
cuen te con la po lí ti ca del “ter cer pe río do” ul traiz quier dis ta 
im pul sa da por la bu ro cra cia sta li nis ta de la Co min tern, lle vó 
has ta el fi nal es ta ten den cia, rea li zan do un in ten to de putch 
en la Na vi dad de 1931, que ter mi nó en una nue va ma sa cre 
de obre ros en Va lle nar y en Co pia pó co no ci da co mo la “Pas-
cua Trá gi ca”.

El 4 de ju lio de 1932, gru pos pe que ño bur gue ses so cial-
de mó cra tas au to de no mi na dos “re vo lu cio na rios”, en tre ellos 
Nue va Ac ción Pú bli ca (NAP), Ac ción Re vo lu cio na ria So-
cia lis ta, Par ti do So cia lis ta Mar xis ta –cu ya fu sión, jun to a 
otros gru pos, da ría lu gar en 1933 al Par ti do So cia lis ta de 
Chi le- dan un putch en ca be za dos por el co ro nel Mar ma du-
que Gro ve (fun da dor de la Fuer za Aé rea Chi le na, y que se 
ha bía exi lia do du ran te la dic ta du ra iba ñis ta), Eu ge nio Mat-
te y Car los Dá vi la e ins tau ran una “Re pú bli ca So cia lis ta”. 
Co mo no po día ser de otra ma ne ra, es te go bier no pe que ño-
bur gués du ró só lo 13 días, y fue de sa lo ja do por el pro pio 
Dá vi la, que en ca be zó un gol pe con tra él mis mo, mien tras se 
de sa rro lla ba una huel ga ge ne ral en apo yo de Gro ve. En sep-
tiem bre, Dá vi la es a su vez de sa lo ja do por un mo vi mien to 
cí vi co- mi li tar que con vo ca a elec cio nes ge ne ra les pa ra oc-
tu bre de 1932. En es tas elec cio nes ga na la pre si den cia nue-
va men te Ar tu ro Ales san dri (que ha bía go ber na do en tre 1920 
y1925), apo ya do por los par ti dos De mó cra ta Li be ral, Ra-
di cal y Con ser va dor, de rro tan do a Mar ma du que Gro ve que 

pre sen ta su can di da tu ra, y que a pe sar de es tar con fi na do en 
la Is la de Pas cua, ob tie ne 60.000 vo tos y ga nar en San tia go 
y Val pa raí so. En es tas elec cio nes los mi li tan tes de la Opo si-
ción Co mu nis ta lo gra ron una ban ca en el Se na do, ocu pa da 
por Ma nuel Hi dal go, y una en la Cá ma ra de Di pu ta dos, ocu-
pa da por Emi lio Za pa ta.

En mar zo de 1933, la Opo si ción Co mu nis ta rea li zó un 
Con gre so en el que de ci die ron for mal men te su ad he sión a 
la Opo si ción de Iz quier da In ter na cio nal. Pe ro en 1936, la 
Iz quier da Co mu nis ta su frió una rup tu ra: la ma yo ría in gre-
sa al Par ti do So cia lis ta ( la que par ti ci pa ría en 1938 en el 
go bier no del Fren te Po pu lar), y una mi no ría fun dó el POR, 
que par ti ci pa rá en 1938 del Con gre so de Fun da ción de la IV 
In ter na cio nal.

Es ta bre ve sín te sis his tó ri ca só lo tie ne el ob je ti vo de en-
mar car la in ter ven ción de los re vo lu cio na rios chi le nos en el 
Par la men to bur gués, que se ins cri be en la me jor tra di ción re-
vo lu cio na ria, co mo la Karl Liebk necht, de uti li za ción de las 
elec cio nes y las ins ti tu cio nes bur gue sas co mo tri bu na pa ra 
la de nun cia del ré gi men, y co mo pun to de apo yo se cun da rio 
pa ra la mo vi li za ción ex tra par la men ta ria de las ma sas. Es un 
gran ejem plo, tam bién, de com bi na ción del tra ba jo le gal e 
ile gal, co mo po drán ver los lec to res, pues los bol che vi ques-
le ni nis tas, mien tras in ter ve nían en el par la men to, lu cha ban 
en las ca lles por el Fren te Uni co Obre ro pa ra en fren tar a las 
ban das fas cis tas de las Guar dias Blan cas y or ga ni za ban –co-
mo lo cuen ta Emi lio Za pa ta en su dis cur so “So bre la in ju ria 
al Pre si den te de la Re pú bli ca”- a los tra ba ja do res agrí co las 
en los fun dos de los mis mos di pu ta dos y se na do res bur gue-
ses or ga ni za do res de las Guar dias Blan cas.

Afiche de la III Internacional revolucionaria de Lenin y Trotsky
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El señor Zapata: En otras opor-
tunidades, señor presidente, no 
me ha sido posible expresar mis 

observaciones de acuerdo con la repre-
sentación que tengo en esta Cámara y 
voy a aprovechar la oportunidad que se 
me presenta en estos momentos para 
manifestarlas.

Me he inscrito, señor presidente, para 
hablar porque deseo en esta reunión de 
los que aquí están como representantes 
del pueblo”, exponer el punto de vista 
concreto del Partido Comunista...

El señor VEGA: ¿Qué Partido 
Comunista?

El señor ZAPATA: Del que soy 
miembro activo y parlamentario y por 
tanto el punto de vista que interesa 
honda y profundamente a las masas tra-
bajadoras del campo y de la industria.

Como representante comunista, 
como soldados de la revolución prole-
taria, no tengo ningún interés en legis-
lar para el perfeccionamiento de este 
régimen de injusticias y de explota-
ción; como tal y como obrero revolu-
cionario, soy mandado por mi Partido 
a combatir este régimen de miseria en 
la misma institución creada a tapar la 
expoliación a que se hallan sometidos 
millones de trabajadores.

En la calle como en la fábrica, en el 
taller como en el campo, en el local 
obrero como en este local burgués los 
comunistas somos soldados de la revo-
lución proletaria.

Los trabajadores, las grandes masas 
de explotados, los millones de misera-
bles que con su trabajo de esclavos han 
llenado de riquezas el mundo capitalis-
ta y que viven o mueren de las piltrafas 
constituyen los enterradores del capita-
lismo, los organizadores de la sociedad 
socialista que reemplazara a esta socie-
dad hambrienta.

La Rusia soviética, en un esfuerzo 

gigantesco ha demostrado la potencia 
creadora del proletariado y de las ma-
sas campesinas. Ha demostrado al pro-
letariado del mundo entero el camino 
que deben seguir para traer el bienestar  
al mundo entero.

El socialismo que se construye a pa-
sos agigantados en la Rusia de los so-
viets se realiza porque el poder políti-
co está en manos de los trabajadores y 
porque toda explotación ha terminado 
al terminar revolucionariamente el pro-
letariado con la burguesía explotadora. 
Y ese es el camino que igual que en to-
das partes mostramos desde aquí a las 
masas trabajadoras de Chile.

(De) Los enemigos del proletaria-
do no son los peores los que militan 
en las filas de la burguesía, no es la 
iglesia con su opio nefasto, no es la 
oligarquía criolla que estruja y extrae 
hasta la médula de los campesinos en 
jornadas de sol a sol; los peores son 
los que TILDANDOSE PARTIDOS 
OBREROS NO SON SINO GANCHOS 
DE LA BURGUESÍA PARA PESCAR 
LAS MASAS TRABAJADORAS Y 
ARRASTRARLAS tras de su carro de 
reformas y compromisos.

Los peores enemigos de los trabaja-
dores chilenos son los demócratas, son 
los socialistas de todos los matices, son 
los llamados partidos izquierdistas, son 
todos los que usan del lenguaje y de las 
poses para engañar las masas obreras y 
envolverlas en su demagogia pequeño 
burguesa y entregarlas atadas de pies y 
manos a la explotación del capitalismo 
nacional e internacional.

El Partido Demócrata que dice lu-
char por los trabajadores, fue uno de 
los puntales de la dictadura financiero 
militar de Ibáñez, fue agente exclusivo 
entre los trabajadores del ibañismo y de 
su propaganda y concurrió con todo su 
apoyo al incremento de las persecucio-
nes, asesinatos y fondeos de los miem-
bros del Partido Comunista y de las or-
ganizaciones revolucionarias de masas.

Los partidos socialistas e izquierdis-
tas, flora de terreno húmedo, no son 
sino un producto de la radicalización 
de las capas pequeño burguesas y por 
tanto de su desorientación. Estos par-
tidos que se caracterizan por una serie 
de matices amarillos no van más allá 
de declaraciones líricas, de continua-
das peroratas demagógicas que vienen 
a LLENAR UNA NECESIDAD DE 
LA BURGUESÍA por cuanto forman el 
ala izquierda de ella y unida a ella por 
fuertes y estrechos lazos indisolubles y 
que se hacen valer en la primera oca-
sión poniéndose incondicional mente al 
servicio y defensa de los intereses de la 
burguesía criolla e imperialista.

Estos son los peores enemigos del 
proletariado y de las organizaciones 
revolucionarias de masas y en especial 
del PARTIDO COMUNISTA al cual 
tratan de matar por todos los medios.

Los comunistas no hemos podido 
llegar a plantear nuestra lucha aquí en 
la forma en que han llegado todos us-
tedes, porque estamos fuera de la ley, 
porque ustedes lo han querido y porque 

A.2 eL punto de vistA deL pArtido comunistA
 

Por el Diputado Emilio Zapata Díaz*
*Discurso pronunciado en la sesión de la Cámara de Diputados 

del 24 de enero de 1933.
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así conviene a vuestros intereses que 
son los de la burguesía criolla y que 
son los del imperialismo internacional. 
Pero de todas maneras estamos aquí 
dispuestos a desenmascarar a lodos los 
que son efectivamente enemigos del 
proletariado y de las clases trabajado-
ras a pesar de sus caretas de revolucio-
narios de cartel.

El Partido Comunista me envía aquí 
a cumplir con el papel que he desempe-
ñado en donde he trabajado: a colabo-
rar en el más rápido desenvolvimiento 
de la revolución proletaria, ayudando a 
desarrollar la conciencia de clase de los 
trabajadores.

El Parlamento, institución que cum-
ple con un papel, el papel de mistificar a 
las masas trabajadoras y facilitar la do-
minación de ellas por las clases gober-
nantes, se ha “convertido en la forma 
DEMOCRÁTICA de dominación de la 
burguesía, a la cual le es necesario, en 
un momento dado de su desarrollo, una 
ficción de representación popular que 
expresa en apariencia la “voluntad del 
pueblo” y no la de las clases, pero que 
constituye, en realidad, en manos del 
capital imperante, un instrumento de 
coacción y de opresión”.

Y esto que lo decimos como repre-
sentante del PARTIDO COMUNISTA, 
lo decimos a las masas trabajadoras, a 
los miles, cientos de miles de cesantes, 
hambrientos y miserables que se mue-
ren de hambre, de frío y de miseria, al 
proletariado en trabajo, a las masas tra-
bajadoras del campo sometidas al yugo 
esclavista del inquilinaje y a todos los 
que viven de la venta de su fuerza de 
trabajo. Y lo decimos para que com-
prendan definitivamente que sólo una 
lucha feroz, organizada y dirigida por 
el PARTIDO COMUNISTA, puede 
triunfar de este régimen ignominioso 
de explotación inmisericorde de millo-
nes de trabajadores.

Aquí se pretende engañar al prole-
tariado y al campesinado legislando 
y encubriendo, retardando y adorme-
ciendo el movimiento liberador de las 
grandes masas explotadas. Aquí se 
pretende digo, hacer creer que HAY 
POSIBILIDAD DE ALIMENTO, DE 
ROPA, DE TECHO Y DE TRABAJO, 
dentro del marco del capitalismo ex-
plotador, dentro de este sistema putre-
facto, en descomposición y que quiere 
hundirse exterminando el máximo de 

proletarios, el máximo de campesinos, 
el máximo de pequeños productores: 
quiere en resumen, morir matando.

Los trescientos mil cesantes que lle-
nan este país con sus clamores pidien-
do pan, tienen que convencerse, tienen 
que de una vez por  todas saber que 
de este sistema, del capitalismo, de la 
burguesía y oligarquía explotadoras, no 
pueden esperar sino balas y metralla; 
que su hambre se terminará en las ma-
sacres que se preparan huía a hora, día 
a día, en las clases explotadoras y di-
rigentes. No podemos sino gritar aquí, 
en plena institución burguesa, el sentir, 
el DERECHO de las grandes masas 
del campo y de la industria, a imponer 
sus reivindicaciones económicas y po-
líticas; no podemos sino convertir esta 
tribuna que ha sido creada para ador-
mecer a los trabajadores, en una tribu-
na revolucionaria que sirva para impul-
sar la revolución proletaria que dará al 
traste con todo este régimen afianzado 
en la explotación feroz de millones de 
hombres, mujeres y niños.

Se ha convocado extraordinariamen-
te al Parlamento para que estudie la 
Liquidación de la Cosach, en primer 
punto. Estamos convencidos porque 
conocemos el régimen que combatimos 
que la liquidación de esa funesta com-
pañía y a la cual dieron su entusiasta 
apoyo gran parte de los señores que 
dicen haber venido aquí a defender los 
intereses de los trabajadores, no es sino 
el preámbulo de la constitución de una 
nueva COSACH, con distinto nombre 
y a base del capital del imperialismo 
inglés o del imperialismo francés.

La miseria no se disminuirá un ápice 
porque pasemos de un dueño a otro o 
porque aquí se tomen medidas de so-
corro o de limosnas o porque se aprue-
ben con el mismo voto entusiasta con 
que acordaron la Cosach y todas las 
iniquidades que se han cometido y se 
cometen a diario; medidas de emergen-
cia para solucionar la cesantía, nada de 
eso disminuirá en nada la miseria y el 
hambre crónicas de las masas trabaja-
doras y esto por la sencilla razón de 
que queda incólume el sistema, el ré-
gimen entero con todas sus posiciones 
intocadas, con sus inmensas reservas 
de artículos de primera necesidad aca-
paradas por unos cuantos privilegiados 
a quienes las leyes amparan y protegen 
y porque el poder político sigue en ma-
nos de los explotadores, en manos de 

la burguesía, en estrecha alianza con la 
oligarquía, con la iglesia y con el impe-
rialismo internacional.

Solamente la revolución proletaria 
triunfante, con la implantación de la 
Dictadura del Proletariado y con la 
destrucción hasta en sus raíces de toda 
explotación se podrá construir una so-
ciedad en la que todos sean producto-
res y en la que por tanto el que produce 
come, en reemplazo de esta sociedad 
en la que come hasta hartarse el que 
nunca ha trabajado pero que siempre ha 
explotado el trabajo de otros... (Risas)

El señor ZAPATA: Merecen a Sus 
Señorías las expresiones de este loco, 
tal vez porque de locos se ha tratado a 
los comunistas, a los únicos hombres 
del Partido Comunista que estuvieron 
en desacuerdo profundo con la crea-
ción de la Cosach, que fue aprobada 
por los diversos partidos políticos, que 
tienen representación en esta Cámara y 
que se manifestaron sumisos y serviles.

Pretenden Sus Señorías reírse de este 
modesto proletario que ha llegado a te-
ner un asiento en la cámara en legíti-
ma representación de  los trabajadores, 
quienes lo eligieron por su espontánea 
voluntad. Porque yo no he ido a em-
borrachar a los trabajadores para obte-
ner su voto; yo no he ido a violentar 
la conciencia de los trabajadores para 
conquistar un sillón en esta Cámara; 
he llegado legítimamente a ocupar un 
asiento en esta Cámara en virtud de la 
majestad de la voluntad del pueblo.

Y cuando en este Parlamento se mis-
tifica con leyes que se dicen van en be-
neficio de los trabajadores, yo levanto 
mi voz y hago estas declaraciones.

Ayer Sus Señorías dictaron una ley 
que rebaja el 20 por ciento del valor de 
los arriendos de las casas. Esta ley es 
la continuidad de una ley dictada por 
el parlamento elegido por la dictadura 
Ibáñez y debo declarar que los benefi-
cios de esta ley jamás los ha recibido 
el pueblo. De este modo se mistifica 
al pueblo y por lo tanto tengo razón en 
decir que con leyes se está mistificando 
a la opinión pública que ustedes dicen 
representar, cuando no son represen-
tantes del pueblo.
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El señor GUTIERREZ (Presiden-
te): En la hora de los incidentes, 
tiene la palabra el honorable se-

ñor Hidalgo.

El señor HIDALGO: Durante el 
curso de lo que aquí se ha dado llamar 
el debate doctrinario, he sido aludido 
en varias ocasiones, y a veces en una 
forma que no corresponde con la ver-
dad de los hechos; tal, por ejemplo, en 
el caso en que el honorable señor Gu-
mucio, al referirse a los últimos inci-
dentes ocurridos en el país, decía:

“Y me propongo exclusivamente 
examinar la posición que toman los de-
mócratas ante el asalto que, contra la 
República y la sociedad, están dando, 
en todo terreno, el comunismo ruso 
del señor Lafferte, el comunismo crio-
llo del señor Hidalgo, el napismo del 
señor Matte y todos los auxiliares del 
desquiciamiento general”.

Señor Presidente: Yo creía que el 
honorable señor Gumucio, al hacer 
referencia al desquiciamiento general 
del país, quería aludir a la funesta or-
ganización de la entidad denominada 
la TEA, al concurso incondicional que 
prestó la prensa capitalista al primer 
asalto de los militares al poder público 
y al clamoroso aplauso que a esa ac-
ción tributó el mismo honorable señor 
Gumucio en las páginas de “El Diario 
Ilustrado”. Sin embargo, Su Señoría, 
se refirió únicamente al comunismo 
criollo del Senador Hidalgo, al comu-
nismo ruso del señor Lafferte y, por 
último, al napismo.

En atención a que en más de una 
ocasión he sido aludido en ésta y en 
la otra Cámara en una forma que no 
corresponde a la realidad, voy a recti-
ficar los hechos diciendo algunas pala-
bras sobre mi propia actuación, antes 
de entrar a la materia principal de mis 
observaciones.

Todos los honorables Senadores 
saben y, por lo menos, el país no lo 
ignora, que durante la férrea y brutal 
dictadura de Ibáñez el Senador comu-
nista que habla mantuvo incólume sus 

principios, y que si alguien no supo 
ceder ante la insolencia brutal de este 
dictador, fue el que habla. Sin ningún 
propósito de vanagloria, puedo afir-
mar que este Senador comunista fue 
el único obstáculo que encontró en su 
camino ese dictador que dominó du-
rante una época que constituirá una 
vergüenza en la historia de Chile.

Sin embargo, se olvidan muy a me-
nudo los hechos en nuestro país, para 
caer en nuevos errores, pasando ense-
guida a otros sucesos de que se culpa a 
otros dictadores que no tienen de tales 
sino el nombre.

Voy a hablar ahora a nombre del 
Partido Comunista.

Alguien ha aludido en la otra Cáma-
ra a la representación que invisto. He 
creído necesario ocuparme de ello para 
terminar con los malentendidos. Nunca 

he dejado de pertenecer y representar 
al Partido Comunista. En los tiempos 
de la represión ibañista, cuyos ribetes 
adornan el civilismo de hoy, fui la cabe-
za visible del Partido y conocí canalles-
cas persecuciones y más de una depor-
tación. Divididas hoy las filas del par-
tido de clase del proletariado chileno, 
actúo y hablo a nombre de la fracción 
revolucionaria que cree en la extensión 
internacional de la lucha emancipado-
ra, en la dictadura proletaria y en el 
ocaso del capitalismo. Y si supe man-
tener mis principios comunistas bajo la 
feroz dictadura militar, en que no se vio 
a ninguno de estos gritones de hoy, con 
mayor razón los sabré mantener bajo la 
dictadura encubierta y constitucional 
que se avecina, pero en momentos en 
que la agonía del capitalismo nos se-
ñala claramente la ruta revolucionaria.

A.3 orientAciones poLíticAs

Por el Senador Manuel Hidalgo P.*
*Discurso pronunciado en la sesión de la Cámara de Senadores 

del 24 de febrero de 1933
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Ahora, como siempre, es a los traba-
jadores a quienes me dirijo, desde esta 
tribuna burguesa que un día barrere-
mos junto con la burguesía. No porque 
un hecho sea doloroso podemos noso-
tros, los marxistas, desentendernos de 
él. Y el hecho es que las filas de la In-
ternacional Comunista se han escindi-
do en todo el mundo desde que en sus 
esferas oficiales se olvidó la revolución 
mundial por la defensa de la Unión 
Soviética. De un lado permanecieron 
los revolucionarios internacionalistas 
de siempre que, como Trotsky, no han 
temido seguir una lucha acendrada en 
la vida toda, contra la burguesía y to-
dos sus adláteres. Del otro bando los 
estridentistas y gritones atentos más al 
lirismo revolucionario que a los intere-
ses de las grandes masas obreras. De 
un lado, pues, están los partidarios del 
“socialismo en un solo país”, los que en 
todo el mundo han guiado a las masas 
de derrota en derrota, los que oponen a 
la dictadura del proletariado la fórmu-
la ambigua, e indigerible de “gobierno 
de obreros, campesinos, soldados, ma-
rineros e indios...”; del otro los que lle-
varon a los trabajadores rusos a derro-
car la autocracia zarista bajo la guía de 
Lenin y Trotsky, los que luchamos por 
la revolución internacional, por la dic-
tadura del proletariado, contra el con-
fusionismo que pretende entronizarse 
en las propias filas del comunismo.

En todo el mundo, las filas comu-
nistas se han dividido. Ante cada par-
tido oficial se ha puesto: la Izquierda 
Comunista, el Partido Comunista de 
la Oposición. Y téngase en cuenta que 
en la Izquierda no están los que gritan 
más, sino los que luchan mejor. La po-
sición del Partido Comunista [al] que 
represento ha sido idéntica a la de la 
oposición en todas partes, y en el Con-
greso de marzo adheriremos a ella. Si 
hay en el mundo una burocracia estali-
niana que traiciona los principios de la 
Internacional Comunista, también hay 
auténticas fracciones bolcheviques que 
restituirán a la Internacional Comunis-
ta su efectividad revolucionaria.

(Aplausos - El presidente amenaza 
despejar tribunas y galerías si ellos se 
repiten.)

Ahora que el mundo capitalista se 
debate en la crisis más honda e insub-
sanable, ahora que en Alemania sólo 
falta una dirección atinada que encien-
da la mecha revolucionaria, ahora que 
en China se va afianzando paso a paso 
la revolución proletaria, ahora que en 
la España convulsionada se presienten 
las claras demostraciones de la pron-
ta emancipación obrera, ahora que en 
nuestro país son demasiado evidentes 
los estertores de la burguesía, lucha-

remos con más energía que nunca 
para barrer con la burguesía y con 
los comediantes de la revolución.

No he sido yo el primero en 
traer al Parlamento, a la faz de la 
burguesía, cuestiones de orden in-
terno del Partido Comunista. Pero 
en estos momentos no es a la bur-
guesía a quien me dirijo, sino a los 
trabajadores que necesitan saber-
lo. Hemos decidido terminar con 
las contemplaciones que aún guar-
dábamos al laffertismo. De ahora 
en adelante los excluiremos como 
lo que son, escoria revolucionaria, 
desperdicios del régimen capitalista 
en descomposición. Trotsky ha pues-
to una cátedra de intransigencia y en 
esa cátedra se generó la revolución de 
octubre. Algún día también en nuestra 
intransigencia se generará el octubre 
chileno.

Exponiendo el honorable señor 
Matte los fundamentos que tuvo la 
revolución del 4 de junio, que por lo 
demás, de tal no tuvo sino el nombre, 
decía ciertas palabras cuyo propósito 
yo no sabría cómo calificar, pues no 
se comprende si se quiere desfigurar el 
socialismo o escarnecerlo. Son las que 
siguen:

“Desgraciadamente, en el momen-
to de la. acción hubimos de marchar 
unidos a elementos que no tenían esos 
mismos propósitos y que, bajo fórmu-
las socialistas que jamás han entendi-
do ni menos amado ocultaban su sed 
de mando y predominio. Fue necesario 
vencer nuestra porfiada resistencia; 
pero hicimos ese gran sacrificio en 
la convicción de que había llegado la 
hora de asestar un golpe”.

Y agregaba más adelante: “La Com-
pañía que, muy a nuestro pesar, nos 
impusieron las circunstancias fue, des-
de el primer momento, serio obstáculo 
a nuestros propósitos, y nuestra acción 
constructiva se veía paralizada con 
desgraciada frecuencia por las inicia-
tivas dictatoriales y reaccionarias que 
a casa paso se nos oponían”.

Yo me pregunto, si ésta era la situa-
ción del honorable señor Matte den-
tro de la Junta Revolucionaria, si ésta 
era la composición de los que fueron 
al asalto de la Moneda, ¿cómo se ex-
plica, entonces, que los directores de 
la revolución se dirigieran al pueblo, 
a los obreros, diciéndoles que el mo-
vimiento se hacía en favor de la clase 
asalariada?

En efecto, más adelante agrega:
“Así se procedió de inmediato a sus-

pender los lanzamientos de los arren-
datarios modestos morosos, conside-
rando que la miseria general era la cau-
sante de la mora y que el lanzamiento 

agudizaba un mal social, sin mejorar 
tampoco la situación del proletariado”.

“Se destinó una suma prudencial a 
devolver a los trabajadores sus herra-
mientas y prendas de vestir, en aten-
ción a que se trataba de un pequeño 
sacrificio que el Estado bien podía ha-
cer para aliviar la desesperación de los 
necesitados”.

“Se domicilió en algunas casas des-
ocupadas a cesantes en especial muje-
res y niños, que paseaban su miseria 
y hasta su desnudez por las calles y 
plazas de día y de noche. La propiedad 
desempeñó así realmente una función 
social en momentos críticos para la 
Nación”.

Creo que este programa revolucio-
nario socialista lo habría podido rea-
lizar el Partido Conservador que dice 
practicar el concepto de la caridad 
cristiana; pero llamar a esto socialis-
mo, decir que esto empuje a las masas 
a la conquista de sus derechos, estable-
ciendo el concepto del socialismo por 
medios combativos es estar engañando 
de buena fe o no saber lo que se dice.

Cuando se produjo la toma del poder 
por el grupo revolucionario, el Partido 
Comunista, a quienes los revoluciona-
rios quisieron halagar con este socia-
lismo, propuso las consignas que debía 
propiciar la revolución para triunfar. 
Eran ideas radicales que descansaban 
en la doctrina pura y que no estaban 
sujetas a las influencias que más tar-
de hemos podido ver en los continuos 
asaltos al poder en que unos han des-
plazado a los otros.

El Partido Comunista propuso las 
siguientes consignas para ir a la Mone-
da y afianzar la revolución obrera:

“La Junta Revolucionaria debe for-
mar a los trabajadores reconociendo 
sus comités y entregándoles armas para 
formar la Guardia Revolucionaria”.

“La Junta Revolucionaria debe pro 
ceder de inmediato al desarme efec-
tivo de los guardias blancas, cívicas 
bomberos”.

Boletín clandestino de la Oposición de Izquierda en la URSS
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“Formación de comités de obreros 
campesinos, de obreros de fábricas, 
minas, salitreras, transportes, etc. y 
su reconocimiento para el control de 
la producción por los trabajadores y su 
reparto”.

“Entrega del control de las fuerzas 
a las clases, lo que se ejecutará por 
medio de asambleas de soldados y 
marineros”.

“Entrega de las municipalidades 
los trabajadores y municipalización 
de las viviendas con el control de 
los cesantes sobre su alimentación y 
aprovisionamiento”.

“Socialización de los medios d pro-
ducción, expropiándolos sin indemni-
zación y entrega de la tierra a quien la 
trabajan”.

“Destrucción de la industria banca-
ria y creación del Banco del Estado”.

Estas simples consignas, el solo 
armamento de las clases proletarias, 
su organización como elementos di-
rectivos de la producción hubieran 
afianzado y hecho posible el éxito de 
la revolución que se propiciaba. Pero, 
desgraciadamente los elementos que 
formaban esa Junta no eran capaces 
de realizar ese programa. ¡La pequeño 
burguesía jamás podrá realizar la re-
volución social para derrocar el actual 
régimen del capitalismo y hacer impe-
rar el socialismo!

Históricamente se demuestra que 
sólo el proletariado es capaz de reali-
zar esta conquista revolucionaria; y lo 
hará encabezando él solo las fuerzas.

Esta es la causa del fracaso de la lla-
mada revolución socialista, y no, como 
decía el honorable señor Matte, que 
parte de los elementos que formaban el 
grupo revolucionario, en el momento 
decisivo, se pasaran al bando contrario 
defeccionando lastimosamente.

La causa fue que los propios y ge-
nuinos elementos revolucionarios no 
tenían ningún concepto acerca de lo 
que es una revolución socialista. Esto 
fue lo que trajo el caos y el desastre de 
la revolución.

Así es que, sin temor a equivocar-
nos los elementos marxistas podemos 
decir que la revolución llamada socia-
lista nació muerta; que fue un conato 
de asalto al poder como cualquier otro, 
pero que del socialismo no tenía ni la 
careta.

El honorable señor Lira Infante, al 
analizar el discurso en que el honora-
ble señor Matte expusiera las ideas que 
respecto al programa de Gobierno tie-
ne la Nueva Acción Pública y al refe-
rirse a la revolución que el señor Matte 
había encabezado, decía en un párrafo:

“...en medio de estas opuestas acti-
tudes cayó fulminada la Junta por obra 

de otro cuartelazo, bajo la aplastan-
te acusación del general Moreno que 
la denunció como culpable de haber 
“conducido al país por los tortuosos 
caminos del comunismo”

Me parece, señor Presidente, que 
nadie tiene derecho a traer el testimo-
nio del general Moreno para infligirle 
un insulto gratuito al comunismo al 
citar palabras de ese militar, de quien 
todos sabemos que en vísperas de trai-
cionar a su compañero de armas, el se-
ñor Grove, iba a su casa a pedir mise-
ricordia para que lo mantuviera en su 
puesto de general.

La actitud del comunismo en esa 
ocasión, como siempre, fue absoluta-
mente franca: no entramos en esa re-
volución llamada socialista porque re-
pito, de tal no tenía sino la careta.

Y agregaba Su Señoría, con una 
presencia de ánimo verdaderamente 
admirable, el siguiente párrafo, que 
es uno de los más descollantes de su 
discurso:

“La historia patria no había conoci-
do jamás tamaño desconocimiento de 
la soberanía popular. Arrogándose una 
representación que nadie le había con-
ferido y que sólo el electorado pudo 
otorgarle”.

Señor Presidente: la persona me-
nos autorizada para hacer esta decla-
ración es, precisamente, el honorable 
señor Lira, que recibió del tirano Iba-
ñez un mandato de Diputado, sin que 
previamente se hubiera consultado al 
electorado nacional; pues, como se 
sabe, en las Termas de Chillán, desig-
nó quiénes debían venir al Senado y a 
la Cámara de Diputados. Se sabe tam-
bién que una de las causas principales 
de la caía del Sr. Montero, a quien Su 
Señoría defendió con tanto calor, fue 
creer que un presidente constitucional 
no podía disolver un Congreso ilegal-
mente elegido.

El señor LIRA: ¿Me permite el 
honorable señor Hidalgo una interrup-
ción, ya que tan directamente ha aludi-
do a mi actuación política?

El señor HIDALGO: Con el mayor 
agrado, señor Senador.

El señor LIRA: Posiblemente co-
metí un error al aceptar ingresar al 
Congreso de 1930; pero tengo la satis-
facción de recordarle a Su Señoría, que 
no ingrese a el para secundar en forma 
alguna la dictadura del general Ibáñez; 
al contrario, toda mi actuación dentro 
de la Cámara a que pertenecí fue de 
resistencia a sus actos arbitrarios y Su 
Señoría no puede olvidar que más de 

una vez nos encontramos luchando 
juntos, Su Señoría y el que habla, en 
la Comisión Mixta de Presupuestos, 
en contra de abusos de ese gobierno 
(Aplausos).

Al hacer a Su Señoría esta aclara-
ción lo he hecho con el propósito de 
que se establezca la verdad toda ente-
ra, no a medias.

Agradezco a Su Señoría la deferen-
cia que ha gastado conmigo al permi-
tirme hacerle esta interrupción.

El señor HIDALGO: Sólo he que-
rido referirme al párrafo del discurso 
de Su Señoría que he leído, en que ma-
nifiesta que es imposible aceptar un 
mandato popular sin que el electorado 
sea previamente consultado. Todos los 
demás argumentos del honorable se-
nador, inteligentes como todos los de 
Su Señoría, no son sino atenuantes del 
delito cometido. (Aplausos).

Por otra parte, no es que crea en 
esto del mandato popular, porque, a 
mi juicio, nunca ha existido en nuestro 
país, ya que, como muy bien lo decía 
el honorable señor Matte en una sesión 
anterior, las consultas al electorado no 
constituyen sino una de las tantas co-
medias con que se burla la voluntad de 
los trabajadores para generarse el po-
der de la burguesía.

Entre las “interesantes” observa-
ciones que formuló el honorable señor 
Cox sobre la revolución encabezada 
por la NAP y su programa, Su Señoría 
dijo lo siguiente:

“Régimen individualista había en 
Chile 35 040 años atrás, cuando el 
concepto de Estado era el de simple 
instrumento central del orden público: 
“Dejar hacer, dejar pasar” ¿Es acaso 
el lema político y social de nuestro 
país? ¿Es acaso el lema del Partido 
Conservador?

El señor COX: Permítame decirle, 
señor senador, que esa última frase no 
fue pronunciada por mí, estaba en el 
original de mi discurso pero la suprimí 
después. Tal vez no la borré completa-
mente y por error fue impresa.

El señor HIDALGO: Yo tengo que 
aceptar lo que se publica en el Bole-
tín de Sesiones. Por otra parte, señor 
senador, tomo esto como un simple 
antecedente.

El señor COX: Repito que esa fue 
una frase que no la dije en la sala, 
de manera que no se puede tomar en 
cuenta ahora.

El señor HIDALGO: A continua-
ción de lo que he citado viene lo si-
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guiente, puesto en boca de Su Señoría:
“¿No hay leyes sociales en Chi-

le? ¿No hay jornada de ocho horas, 
de contrato de trabajo, ley de seguro 
obligatorio, leyes de jubilación, ley de 
empleados particulares, impuestos de 
cesantía, leyes de desahucio y todas las 
leyes que protegen el trabajo contra los 
abusos del individualismo? ¿Por qué se 
sigue llamando individualista a nues-
tro régimen?”

Y yo digo, señor Presidente, que se 
sigue llamando individualista al régi-
men que impera en este país, porque 
en él se observa y está formalmente 
establecido el derecho de propiedad; 
porque los elementos de cambio y 
producción están en manos de unos 
pocos privilegiados; porque, como lo 
demostró ayer no más el honorable se-
ñor Azócar, sin que nadie pudiera con-
tradecirle, la mayor parte de las tierras 
cultivables de Chile están en poder de 
un grupo reducido de personas; por-
que las famosas leyes enumeradas por 
el señor Senador no constituyen sino 
otras tantas burlas y paliativos para la 
clase obrera.

La jornada de ocho horas, ¿qué sig-
nificado tiene para el trabajador? Que 
el obrero trabaja el tiempo que el pa-
trón quiere, sin parar mientes en los 
mandatos de esa ley, como lo vemos 
en los campos en que el obrero trabaja 
de sol a sol, en medio de una espantosa 
miseria.

¿Qué significa el contrato de tra-
bajo? Solamente el imperio de la vo-
luntad omnipotente del patrón. ¿Qué 
significa la ley de seguro obligatorio? 
¡Más valdría no hablar de esto! Si hay 
estafas en Chile contra las clases traba-
jadoras, ésta es la más grande de todas.

La inmensa cantidad de millones 
que se extraen al escaso salario del 
obrero, recogidos en forma que cons-
tituye uno de los tantos abusos del ré-
gimen capitalista, mediante el sistema 
del seguro obrero, no tiene razón de 
ser, pues no habiendo una población 
mayor de 800 mil hombres que traba-
jan en condiciones de obreros en este 
país, aparecen más de 2 millones de 
libretas de seguro. ¿Por qué es esto? 
Sencillamente, porque en cada opor-
tunidad en que el trabajador va de un 
sitio a Otro cambia de libreta y así, un 
mismo obrero puede tener varias, de 
manera que las cuentas que los obre-
ros tienen en la Caja de Seguro Obrero, 
no corresponden exactamente al nú-
mero de trabajadores existentes en el 
país y los fondos correspondientes los 
pierden. De esa manera, la ilusión que 
tiene el infeliz obrero de alcanzar una 
jubilación, es otro de los tantos enga-
ños contenidos en la ley.

De manera que las observaciones 
hechas por el señor Senador, en orden 
a que los obreros deben estar satisfe-
chos con el sistema capitalista actual, 
no es sino otra forma de explotación 
que ellos tienen que sufrir.

Pero hay otra afirmación de Su Se-
ñoría que es de lo más interesante.

Dice el señor Senador, respecto a las 
doctrinas sociales, hablando de Cristo. 
“Las doctrinas sociales de Él, que vino 
a levantar a los humildes, a redimir a 
los desamparados y a predicar la her-
mandad entre los hombres, las han ro-
bado y desfigurado las escuelas socia-
listas, substituyendo la fraternidad por 
el odio, borrando el nombre de Cristo 
del corazón de las masas, que exigen 
el beneficio de su doctrina, sin rendirle 
su gratitud”.

“Por eso detestan la palabra caridad, 
la cual a pesar de sus protestas, seguirá 
siendo el gran vocablo en la vida de la 
sociedad humana”.

Me imagino que estas palabras son 
íntegramente del señor Senador y que 
no corresponden a los señores redacto-
res de sesiones...

Decir que las escuelas socialistas 
han robado y desfigurado las doctri-
nas de Cristo, me parece que fuera 
una frase de Diógenes, no de Dióge-
nes Laercio, el autor de “Una vida de 
Sócrates”, sino del Diógenes del barril, 
a quien sus contemporáneos llamaron 
“cínico en el concepto filosófico de la 
palabra; porque si alguien ha combati-
do en el hecho al ilustre agitador ebo-
nita, es precisamente Su Señoría y los 
que comparten sus ideas. Cristo que 
perteneció a una secta de los ebonitas, 
enemigos del derecho de propiedad y 
que mantenían todo en común, ha ex-
puesto claramente en sus discursos sus 
doctrinas respecto a los ricos. Así, en 
el sermón de la montaña dijo: “Es más 
fácil que pase un camello por el ojo de 
una aguja, que un rico se salve”. Como 
se ve, no era muy halagadora para los 
ricos esta sentencia. Y cuando se acer-
ca el discípulo rico y le pregunta que 
debe hacer para seguirlo, le contesta: 
“Abandona vuestras riquezas, porque 
es sabido que ellas son el fruto del tra-
bajo de los pobres

Y como si esto fuera poco, encon-
tramos en todos los padres de la igle-
sia, llamados apologéticos, los que 
estuvieron cerca de él, estas condena-
ciones rotundas y terminantes, sin ate-
nuaciones, en contra de los ricos:

San Basilio ha escrito que “El rico es 
un ladrón”; San Jerónimo ha dicho “La 
opulencia es siempre producto de una 
robo cometido por el propietario actual 
o por sus antepasados” (y esto es una 
evidencia incuestionable) Por su parte, 

San Ambrosio ha manifestado: “La na-
turaleza ha establecido la comunidad 
y la propiedad privada la usurpación”; 
San Clemente, añade: “En buena justi-
cia, todo debería pertenecer a todos y 
que la iniquidad ha hecho la propiedad 
privada”. Y, como si esto fuera poco, 
San Juan Crisóstomo, en fin, exclama:

“¡El rico es un bandido! Sería mejor 
que todos los bienes fuesen comunes

No me referiré al sermón de Bossuet 
que se refiere a la dignidad de los po-
bres en la iglesia, porque esto no tiene 
importancia para el Honorable Senado.

El señor AZOCAR: Conste que 
esas frases no son de los izquierdistas.

El señor GUMUCIO: Son del se-
ñor Neut Latour, que ha escrito el dis-
curso que está pronunciando el señor 
Hidalgo.

El señor HIDALGO: ¡No admito in-
solencias al honorable señor Gumucio!

El señor GUMUCIO: ¡Tiene que 
admitirlas, Su Señoría!

El señor HIDALGO: ¡Nunca las 
he soportado a nadie! Jamás he nece-
sitado que otra persona me escriba los 
discursos; ni al señor Neut Latour que, 
en todo caso, es mi compañero. ¡ Si 
Su Señoría necesita buscar inspiración 
en el Arzobispo para hablar, yo no la 
necesito!

Decía que desde hace trescientos 
años ha sido una preocupación cons-
tante de los que siguen la doctrina del 
cristianismo falsear el derecho de pro-
piedad, y la iglesia católica ha eleva-
do este derecho dándole el carácter de 
divino; pero es curioso observar que, 
mientras el catolicismo acepta el dere-
cho divino para la propiedad y el capi-
talismo, la iglesia rusa lo castiga y lo 
declara pecado mortal.

En consecuencia, se puede colegir 
de los antecedentes que he leído que 
no es la escuela socialista, ni menos 
Marx, los que hayan podido en manera 
alguna falsear las doctrinas del Cristo. 
Lo que en realidad hay es que entre el 
predicador ebonita y el socialista ale-
mán existe de común el concepto radi-
cal de negar el derecho de propiedad.

Entraré ahora a considerar desde el 
punto de vista de mis ideas que es ré-
gimen capitalista.

Se ha hablado, y se sostiene que den-
tro el régimen capitalista se goza de las 
mayores garantías, de las más amplias 
libertades, y una serie de cantinelas 
con que se halaga al proletariado, pero 
en verdad, la primera característica 
del régimen capitalista es la esclavitud 
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económica a que está sometida la in-
mensa cantidad de los proletarios que 
se encuentran sometidos a la brutal ley 
del asalariado. El régimen capitalista 
somete a las multitudes obreras a la es-
clavitud moderna de los salarios.

Frente a este sistema de organi-
zación económica, Marx decía: “La 
única libertad posible que hay para el 
hombre es la económica, todas las de-
más son subsidiarias o consecuencia-
les de ésta”.

En realidad, esto es lo que ocurre. 
¿Qué sucede entre nosotros con las 
famosas leyes? El régimen capitalista 
establece la igualdad ante la ley. ¿Qué 
es esta famosa igualdad para los traba-
jadores establecida en la portada de la 
Constitución Política? Un simple enga-
ño. Aquí no existe igualdad política ni 
civil para los proletarios: sólo hay es-
clavitud para los obreros, servidumbre 
incondicional al régimen capitalista 
por un miserable salario.

Se establece la libertad de prensa y 
esto significa para los obreros única-
mente la persecución cuando delatan 
o señalan las corrupciones que existen 
y los latrocinios realizados por la cla-
se capitalista, se procede a señalarlos 
como subversivos, mientras que la lla-
mada “gran prensa” puesta al servicio 
de los consorcios extranjeros al servi-
cio del capitalismo imperialista mun-
dial al que naturalmente está subor-
dinado nuestro país, pues el régimen 
capitalista cuenta con toda clase de ga-
rantías, ya que es una organización he-
cha para defender las finalidades para 
las cuales ha sido creada.

La libertad de reunión, se dice, está 
garantizada plenamente por la Cons-
titución, una de cuyas disposiciones 
dice que las personas pueden reunir-
se sin aviso previo y sin armas. Pues 
bien ¿qué es lo que ocurre hoy día en 
este orden de cosas? Cada vez que las 
clases trabajadoras quieren celebrar 

una reunión pública tienen que pedir 
permiso a la respectiva autoridad ad-
ministrativa, y ésta puede darles este 
permiso o negárselo y generalmente 
es esto último lo que ocurre. En esto 
consiste el famoso derecho de reunión, 
que es otra de las ilusiones consagra-
das como principios constitucionales.

La libertad de palabra, se dice tam-
bién, es otra de las libertades de que 
goza al pueblo chileno. Esta es otra de 
las fantasías musicales que consultan 
las disposiciones constitucionales de 
Chile. Desde el momento en que se 
prohíben las reuniones, desde el mo-
mento en que los obreros no son due-
ños de reunirse libremente ni aún den-
tro de sus propios locales sociales, la 
libertad de palabra no pasa de ser una 
de las tantas falacias que se encuen-
tran en la Carta Fundamental y cuyo 
ejercicio acarrea la acción violenta del 
estado capitalista.

Llegamos a la otra libertad garan-
tida por la Constitución política: la 
libertad electoral. Con esta libertad 
se engaña también a los trabajadores, 
proclamando el triunfo de las ideas de 
democracia en el país. Entretanto, ¿qué 
es la libertad electoral? Sencillamente 
una mascarada aún careciendo las mu-
jeres del derecho de voto. Nadie ignora 
que no es raro oír decir en el campo, 
donde los electores son simples instru-
mentos de la voluntad de sus patrones, 
que el candidato tal cuenta con los 
votos de los inquilinos de don Fulano 
o don Zutano. Para quien quiera que 
tenga sentido común ¿puede constituir 
el sistema electoral vigente en Chile 
una manifestación efectiva de libertad 
electoral?

El derecho de sufragio libre es sólo 
un privilegio de las clases capitalistas, 
que lo tienen a su servicio para ase-
gurar la supervivencia del régimen 
actual. La libertad electoral es una fic-
ción que da apariencias de legalidad a 

los que obtienen un puesto en la repre-
sentación nacional. ¿Podrá el régimen 
capitalista decir a los trabajadores este 
es un régimen democrático? Podrá de-
cirlo, pero ese será otro engaño más 
para los asalariados, que nunca creerán 
en la llamada “democracia” burguesa.

Esta es la realidad de las cosas. Los 
capitalistas tienen fundos, tienen fábri-
cas, tienen dinero y tienen a su dispo-
sición los tribunales de justicia y por 
satisfacer un capricho no vacilan en 
obligar a sus empleados a votar por el 
candidato de sus afecciones.

En consecuencia, la base sobre la 
cual descansa la generación de los 
poderes públicos no la constituye un 
derecho libremente ejercido por los 
trabajadores, sino que esa generación 
se encuentra subordinada a la voluntad 
de los patrones, de los capitalistas. Y 
por esto la generación de los poderes 
públicos mediante el derecho electoral 
es, como decía un honorable senador, 
una ficción, una soberana mentira, con 
que se engaña a las masas.

Así se explica que, siendo los obre-
ros la inmensa mayoría de la pobla-
ción electoral, sólo llegue al Congre-
so un reducido número de genuinos 
representantes de ellos. Esto se debe 
a que las elecciones no corresponden 
sino a una determinante del régimen 
capitalista, cuyos dirigentes se hacen 
elegir por las fuerzas electorales de 
que disponen en sus fundos, fábricas, 
etc. Hay, pues, que llegar a la conclu-
sión de que por medio de la elección 
según el sistema democrático, la clase 
trabajadora no llegará jamás a con-
quistar su independencia económica, 
la que sólo alcanzará por medio de 
una revolución estableciendo la dicta-
dura del proletariado.

Se dice que la lucha de clases no 
debiera existir en este país, que esto 
constituye una monstruosidad y que es 
inexplicable que la acepten y propicien 
los elementos obreros. Si examinamos 
la historia de este país, que por cierto 
no es muy larga, que no ofrece muchos 
vericuetos, como que no se remonta 
sino a 300 o 400 años, podemos llegar 
a conclusiones ciertas en esta materia. 
Así, por ejemplo, tratándose del dere-
cho de propiedad, ¿cuál es la primera 
institución de derecho público que se 
conoce en este país? Está representada 
por el régimen de encomiendas, es de-
cir, por el robo y el engaño. Al llegar a 
Chile los conquistadores españoles, se 
repartieron entre ellos las tierras, con-
fiando a cada dueño de encomienda la 
misión trascendental y casi sobrehu-
mana de enseñar a los indios la doctri-
na cristiana, mientras se le sometía a la 
más inicua esclavitud y se le explota-

Chile: Movilización obrera en la década del ‘30
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ba brutalmente. Esta es la génesis del 
derecho de propiedad en este país: el 
asalto y sometimiento del débil por el 
fuerte, mediante la violencia y el enga-
ño y haciendo creer a los indígenas que 
debían desentenderse de los negocios 
de este mundo y resignarse a su triste 
situación mediante la esperanza de una 
dicha ultraterrena. Pero los que eso en-
señaban al indígena no se preocupaban 
sino de acrecentar sus encomiendas y 
de disfrutar de los goces de la vida.

Y vemos que el régimen de enco-
mienda existe todavía en Chile. Mien-
tras los partidos burgueses se reparten 
las prebendas de la administración 
pública, al proletariado se le adoctrina 
en la civilidad, la constitucionalidad 
y otras engañifas y se le predica que 
se conforme a morirse de hambre y de 
miseria.

Este sistema continuó en el curso de 
la vida de la República, sin variación 
alguna; por el contrario, después de 
la batalla de Chacabuco, con motivo 
de la enorme hambruna que azotaba 
al país, se había extendido el robo en 
forma desmedida. Para poner coto a 
este estado de cosas, dicen los histo-
riadores, se reunió el Senado consulto 
y adoptó una resolución según la cual 
se castigaba el robo con penas corpo-
rales, y al efecto, se dispuso que al que 
se sorprendiera en delito in fraganti de 
robo, se le aplicarán 100 azotes en la 
plaza pública, si era plebeyo, pero si 
era persona decente debía aplicársele 
ese castigo en privado. Se establecía 
así un privilegio a favor de la clase do-
minante, mientras que a los infelices se 
les azotaba en la plaza pública.

Si seguimos examinando las diver-
sas Constituciones que ha tenido este 
país y llegamos a la del 33, veremos 
que Huneeus dice en sus Comentarios 
que dicha Constitución, no sólo negó 
a las clases humildes uno de sus más 
elementales derechos, sino que tam-
bién las afrentó privando a los sirvien-
tes domésticos del derecho de voto. Y 
esto lo hicieron los fundadores de la 
República cuando estaban más entu-
siasmados con los sentimientos de fra-
ternidad que nacieron en ellos durante 
las luchas por la independencia políti-
ca que acababan de librar. Pero es que 
para ellos primaban por sobre todo, los 
intereses de clase y sabían defender el 
concepto clasista en todas las circuns-
tancias de la vida.

Vino después el Código Civil -y al 
ocuparme de este punto seguramente 
se dirá que el compañero Neut Latour 
me ha dado también a conocer estos 
antecedentes- que establecía que, en 
los casos de juicios entre sirvientes do-
mésticos y patrones, constituía plena 

prueba la declaración del patrón. No es 
raro entonces, habiéndose consagrado 
en la Constitución y en las leyes civiles 
este original sistema de igualdad ante 
la ley que los conservadores se atrevan 
a decir que no es posible hablar de lu-
cha de clases de este país...

Así como los revolucionarios del 
4 de agosto no estrangularon a la no-
bleza de Francia para darle a ese país 
una organización igual a la que hasta 
entonces existía, sino para crear un es-
tado que estuviera de acuerdo con las 
finalidades que perseguía la burguesía 
francesa, así también en los tiempos 
actuales la clase obrera, para solucio-
nar el problema social y económico 
en que se debate no podrá menos que 
estrangular por su parte el régimen ca-
pitalista actual a fin de darle a la socie-
dad una organización justa.

Porque ¿qué ha significado en rea-
lidad para los trabajadores el adveni-
miento de la República? Nada, puesto 
que aún sigue prevaleciendo el mismo 
régimen de esclavitud anterior a ese ré-
gimen. En los campos los trabajadores 
no tienen hoy una situación mejor que 
la que tenía la gleba en la Edad Me-
dia. En las faenas agrícolas, no sólo 
se pagan salarios miserables, sino que 
aún se paga en especie, cosa que está 
estrictamente prohibida por la ley, que 
jamás se ha cumplido en este país ¿Por 
qué? Porque los campesinos son rotos, 
mientras sus dominadores son podero-
sos terratenientes.

No se nos venga entonces a hablar 
de igualdad ante la ley, no se nos ven-
ga a decir que vivimos en un paraíso 
y que sólo circunstancias desgraciadas 
han producido esta desigualdad horri-
ble en que vivimos.

Frente a este problema de la des-
igualdad económica, aparece el ré-
gimen capitalista agudizándolo con 
proyecciones siniestras mediante el 
maquinismo. No es que los comunis-
tas estemos contra el progreso y que-
ramos que las máquinas desaparezcan, 
sino que queremos que las máquinas y 
los elementos de producción vuelvan 
a manos de la sociedad, pues se com-
prende que nadie podría pretender que 
se volviera al primitivo sistema de pro-
ducción muscular.

El maquinismo es un problema 
grave y sin solución propia dentro del 
régimen capitalista y la clase obrera, 
empujada por la fuerza de los aconte-
cimientos lo va a llevar a su total so-
lución, poniendo la máquina al servi-
cio de la sociedad. El maquinismo es 
el que ha creado la desocupación de 
70.000.000 de hombres en el mundo 
capitalista. La lucha por la conquista 
de mercados se ha agudizado de tal 

manera que los industriales se ven en 
la necesidad de producir rápida, exten-
sa y profusamente para desplazar a los 
demás concurrentes. El maquinismo, 
perfeccionado hasta lo infinito, me-
diante el taylorismo y la racionaliza-
ción que hoy domina la industria, va 
creando un problema que no tendrá so-
lución mientas persista el régimen de 
la máquina en poder de unos cuantos. 
El maquinismo ha creado en la clase 
obrera de muchos países y especial-
mente en Estados Unidos, por obra de 
la extrema subdivisión capitalista del 
trabajo que predomina en ese país, un 
grave mal que está ya alarmando a los 
hombres de ciencia norteamericanos: 
me refiero a la neurastenia y la locura 
que son una resultante del sistema ac-
tual de producción, porque un hombre 
que pasa las ocho horas de la jornada 
de trabajo dedicado exclusivamente a 
una misma labor, está muy propenso a 
volverse loco.

En efecto, es fácil imaginarse el 
cansancio que producirá a un obrero 
el hecho de estar ocho horas diarias 
entregado a un solo trabajo, como por 
ejemplo el de colocar una etiqueta o 
un tornillo en la máquina que se está 
fabricando, lo que viene a ser algo así 
como obligarlo a mirar una cinta que 
pasa ante sus ojos, sin poder distraerse 
un solo instante.

Además el perfeccionamiento de la 
máquina ha llegado a tal grado de pro-
greso que por mucho que se reduzca su 
empleo, no se logrará proporcionar tra-
bajo a la inmensa multitud de desocu-
pados que pasan años sin conseguir 
trabajo. La paralización de la industria 
salitrera, por ejemplo, ha dejado sin 
elemento de vida de ninguna especie 
a más de 100.000 hombres que vagan 
a lo largo del territorio de la Repúbli-
ca, y si las oficinas vuelven a funcionar 
con el sistema Schanks, esos hombres 
obtendrán la colocación que necesitan, 
pero eso no sucederá porque la garra 
del imperialismo yanqui no va a sim-
plificar la industria para dar de comer 
a los obreros cesantes chilenos, pues se 
comprende que no se ha interesado por 
la industria para hacer obras de mi-
sericordia y caridad, sino únicamente 
porque le interesan las utilidades que 
en ella puede obtener.

Así, hemos podido observar, que 
después de la guerra europea se estuvo 
por parte del régimen capitalista que 
para salir de esta situación de desequi-
librio, producida por esta catástrofe 
que ha precipitado al mundo a su des-
composición, era indispensable pro-
ducir más, incrementar la producción, 
con lo que el mundo iba a salvarse y 
a restañarse las heridas causadas por 
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aquel conflicto. Entretanto, terminada 
la guerra, se renovaba con igual violen-
cia que antes la lucha por la conquista 
de mercados y las fábricas se han con-
federado e incrementado su produc-
ción de tal manera que la producción 
excede al consumo y se produce así 
la paradoja siniestra de que el mundo 
capitalista se muere de hambre por ex-
ceso de producción. ¿Cómo concebir o 
explicarse que mientras los almacenes 
están pletóricos de mercaderías y el 
trigo se quema o arroja a los canales, 
las multitudes de hambrientos deliran 
por un mendrugo de pan y el mundo 
capitalista fallezca de inanición? No 
es que esto obedezca a una razón de 
mayor o menor producción, sino a que 
el régimen capitalista debe inevitable-
mente desaparecer, como único medio 
de poder salvar a la humanidad del de-
sastre que se avecina.

Cuando se produjo exceso de pro-
ducción, se alegó otro argumento para 
satisfacer a las multitudes hambrien-
tas: se les dijo que la situación en que 
se encontraban no se debía a un exceso 
de producción, sino a que no había oro 
y que los países ricos viven porque po-
seen grandes existencias de este metal. 
Sin embargo, como ningún país escapa 
a la ley del progreso, luego apareció el 
mismo fenómeno en los Estados Uni-
dos y después en Francia.

Estados Unidos, que tiene empoza-
das las cuatro quintas partes del oro 
del mundo, que ha desplazado a Ingla-
terra como potencia financiera, puesto 
que el centro económico del mundo ha 
pasado de Londres a Nueva York, a pe-
sar de poseer la inmensa cantidad de 
oro que tiene, cuenta con 12.000.000 
de hambrientos.

Y así hemos podido ver que ese 
país, que pagaba a los obreros jornales 
que no alcanzaban los obreros en otros 

países capitalistas, hoy día no paga al 
trabajador otro jornal diario que un pe-
dazo de pan y esto cuando el obrero 
obtiene trabajo.

La verdad es que no es un problema 
de falta de producción el que ha creado 
ese estado de cosas en el país que po-
see la moneda más cara del orbe y que 
tiene las cuatro quintas partes del oro 
del mundo, así como es cierto también 
que no es tampoco un problema de ma-
yor o menor existencia de oro, sino que 
es un problema propio del régimen ca-
pitalista, régimen que ha hecho crisis 
porque correspondió a otra época de 
la historia y porque es absolutamente 
imposible desentenderse de él y resol-
verlo a pesar de los enormes esfuerzos 
hechos en las convenciones y confe-
rencias que han celebrado los banque-
ros, los alquimistas de las finanzas, los 
genios que andan buscando la piedra 
filosofal para tratar de salvar con ella 
al régimen capitalista.

Sin embargo, las realidades son es-
cuetas y no permiten dudar que ante 
esta situación, todo el mundo capita-
lista se descompone, y así podemos 
afirmar que sólo se está luchando, 
desesperadamente por el predominio 
para monopolizar la explotación del 
mundo. Y frente a este consorcio del 
capitalismo, aparece en primer térmi-
no la miseria y el sufrimiento de los 
países semicoloniales como Chile, en-
tregando todas sus fuentes de riqueza 
a aquellos consorcios de capitalistas 
que lo explotan para aprovecharse de 
los elementos que no encuentran ya en 
sus territorios. El imperialismo es la 
última fase del capitalismo, así lo dijo 
Lenin; también lo dijo Spengler, que, 
por supuesto, no es comunista, con 
estas palabras: “El imperialismo es la 
última forma que alcanza una cultura 
y su civilización”.

Y ya que hablo de estas descompo-
siciones que se observan en este régi-
men en decidida decadencia, quiero 
referirme, de paso, a una declaración 
que hizo el honorable señor Alamos en 
esta Cámara al hablar, en días pasados, 
sobre el último complot que se dice 
ha sido descubierto en Santiago en el 
cual estarían comprometidos los na-
pistas, los grovistas y los comunistas, 
y agregaba el honorable senador que 
estos cuartelazos no obedecen sino al 
desenfrenado apetito de repartirse las 
prebendas del estado.

Y yo me pregunto ¿acaso estos 
cuartelazos son únicamente producto 
de esta voracidad? No, son también 
producto de los llamados gobiernos 
constitucionales. El señor senador no 
podrá olvidar que durante el gobier-
no de Montero, que era entonces pre-
sidente constitucional de Chile, cuya 
presencia en el poder garantizaba el 
cumplimiento de todas las leyes y el 
ejercicio de todos los derechos, -a pe-
sar de los asesinatos inicuos que enton-
ces se cometieron en contra de la clase 
obrera y que hasta hoy permanecen sin 
sanción-los apetitos de esta naturaleza 
eran tan desenfrenados como lo han 
sido durante los regímenes de dictadu-
ra, cualesquiera que ellos sean. Esto lo 
sabe el señor senador, que denunciaba 
a los comunistas como complotados 
para derrocar gobiernos, mucho mejor 
que el que habla y sabe hasta qué pun-
to lograron satisfacer esos apetitos en 
tiempos de Montero.

Constantemente se nos acusa a los 
comunistas como responsables de los 
asaltos al poder ocurridos en este país 
y yo puedo afirmar que no hemos teni-
do parte en uno solo de los descalabros 
que ha sufrido el régimen capitalista, 
porque si alguna vez la hubiéramos 
tenido, ese régimen estaría definitiva-
mente liquidado. Nosotros no tenemos 
el propósito de detentar el poder por el 
poder, sino de tomarlo en nombre de 
la clase obrera, para transformar por 
completo el régimen en que vivimos, 
es decir, para implantar el socialismo, 
sin desfiguraciones ni cobardías.

Decir que el comunismo ha pro-
ducido trastornos en nuestro país, es 
atropellar la verdad histórica. En Chi-
le, sobre todo en los últimos tiempos, 
los trastornos que han ocurrido no se 
los debemos sino a la propia clase ca-
pitalista, que ha organizado estos su-
cesivos asaltos al poder.

¿No se formó hace años por algunos 
famosos civilistas una organización 
denominada “Tea”, cuyos miembros 
iban a las propias filas del ejército a 
buscar elementos para derribar al se-
ñor Alessandri? ¡Sí, señor presidente! 

Destacamento del Ejército Rojo en 1918
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Y la prensa de este país, “El Diario 
Ilustrado”, inclusive, proclamó como 
salvadores de Chile a los que lograron 
derribar el gobierno de Alessandri. 
¿Fue o no fue clase capitalista, pre-
gunto yo, la que con este fin se dedicó 
a buscar prosélitos en los cuarteles del 
ejército?

Y no sólo esto. En las campañas 
electorales de este país, llegó a hacerse 
cuestión política acerca de la persona 
que debía desempeñar el Ministerio 
de Guerra a fin de poder contar con 
el ejército para ganar las elecciones. 
Y recuerdo que en una ocasión, en el 
año 1920, fueron las mismas clases 
capitalistas las que llegaron hasta fra-
guar una supuesta guerra con el Perú 
para poder de esta manera movilizar 
las tropas del ejército hacia la fronte-
ra con aquel país a fin de impedir que 
hubiera elecciones presidenciales y el 
señor Alessandri no llegara a asumir la 
Presidencia de la República.

Se ha llegado a emplear el ejército 
contra las clases trabajadoras cuando 
protestaban de la explotación inicua 
que sufrían de parte de los industriales 
salitreros. Cuando los obreros se de-
claraban en huelga para conseguir que 
se les mejoraran sus salarios y las cla-
ses capitalistas no tuvieron empacho 
ni reparo al poner el ejército, que ellas 
mismas declaraban que representaba 
el honor de la República, al servicio de 
los capitalistas salitreros a fin de rom-
per las huelgas.

Si continuáramos examinando 
quiénes fueron los que empujaron por 
segunda vez al ejército en contra del 
presidente Alessandri, veremos que no 
fueron las clases trabajadoras los que 
tal hicieron.

Tampoco fueron miembros de las 
clases trabajadoras los que redactaron 
las insolentes cartas en las cuales el 
coronel Ibáñez invitaba al señor Ales-
sandri a retirarse de la Moneda, a fin 
de asumir él la Presidencia de la Re-
pública. No fueron tampoco las clases 

trabajadoras las que lanzaron la candi-
datura del mismo coronel Ibáñez para 
Presidente de la República ni las que 
decían a quién queda oírlo que él era el 
único que podía salvar al país.

¿No se recuerda acaso que Ibáñez 
invitó a todos los partidos políticos 
a proclamar su candidatura a la pre-
sidencia de la república, y que fue el 
Partido Comunista el único que recha-
zó todo consorcio con el coronel Ibá-
ñez? ¿Y se olvida acaso que el dictador 
encontró su mejor aliado para el logro 
de su ambición de llegar a La Moneda 
en las propias clases capitalistas?

Ibáñez hizo todo lo que pudo por 
aplastar por medio del ejército las as-
piraciones de las clases trabajadoras, 
por extirpar el comunismo y acabar 
con las huelgas, haciéndose aparecer 
a sí mismo como el salvador de Chile. 
Parecía creer que un tiranuelo puede 
ser capaz de destruir una idea.

Cuando el ejército creyó que podía 
él actuar por si mismo, en lugar de ser 
dirigido por los sectores de la burgue-
sía, ésta se apresuró a decirle: No, has-
ta aquí no más marcharemos unidos, 
ahora lo disolveremos o crearemos una 
nueva organización armada para de-
fendemos. Y así, hemos visto que fue-
ra de toda legalidad, se ha organizado 
una fuerza armada como la Guardia 
Blanca, cuyo sólo espectro significa 
futuras masacres de las grandes masas 
proletarias.

Yo me pregunto: si se reunieran 4 o 
5 obreros y se armaran para defenderse 
de las asechanzas que a diario sufren 
¿no se apresuraría la clase capitalista a 
decir que se había establecido el Soviet 
en el país, que se había instaurado la 
dictadura del proletariado, por el sólo 
hecho de haberse encontrado a unos 
cuantos hombres armados con algunas 
pistolas sin mango, se diría que esa ac-
titud tenía todos los caracteres de un 
motín en contra de la República?

Así, hemos podido ver hace poco 
que se redujo a prisión a un grupo de 

infelices por el supuesto delito de que-
rer complotar contra el régimen esta-
blecido. Si en este país hubiera justicia 
social y se respetara a los humildes ha-
bría que poner inmediatamente en li-
bertad a esa pobre gente por la sencilla 
razón de que esos proletarios disfraza-
dos de militares no tienen la culpa de 
que se les haya enseñado que la disci-
plina militar es un mito, que el asalto 
al poder solamente es perdonado cuan-
do se tiene éxito.

Y estoy cierto de que si mañana 
un grupo cualquiera de asaltantes del 
poder triunfa en sus pretensiones, por 
eso sólo hecho queda sin sanción de 
ninguna especie. Ya lo hemos visto en 
todos los casos de esta naturaleza que 
han ocurrido en el país. Desde luego 
tal sucedió en la sublevación de la ma-
rinería ¿Quiénes fueron condenados a 
presidio por aquella sublevación? Los 
infelices marineros y suboficiales que 
tomaron parte en aquel acto. Y la ver-
dad es que no puede pasar otra cosa 
dentro del régimen capitalista.

¿Quiénes eran los culpables del 
amotinamiento de la marinería? ¿Eran 
acaso los marineros, los suboficiales? 
No, por cierto, era la oficialidad que 
no deseaba que se rebajaran los suel-
dos. Y para demostración palpable de 
la irritante injusticia con que se pro-
cede en estas materias en el régimen 
en que vivimos, los mismos complota-
dos, los que empujaron a la marinería 
a la sublevación, hicieron después las 
veces de jueces y de verdugos de ellos 
mismos.

¡Esto es lo que se llama igualdad en 
el lenguaje y en los hechos del capita-
lismo!

El señor GUTIERREZ (Presidente):
Habiendo llegado la hora, se sus-

pende la sesión.

(Se suspendió la sesión)
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El señor GONZÁLEZ (Presi-
dente): solicito el asentimiento 
de la Honorable Cámara para 

conceder la palabra por 15 minutos al 
honorable señor Zapata.

Varios señores diputados: No, señor 
presidente.

El señor GONZÁLEZ (Presiden-
te): No hay acuerdo.

El señor ZAPATA: Quiero que que-
de constancia, señor presidente, de que 
no se ha guardado ninguna deferencia 
con el diputado que habla, a pesar de 
que no he querido en ningún momen-
to interrumpir, con el fin de que este 
debate tuviera la corrección y cordura 
posibles. Pero veo que se quiere usar 
toda clase de procedimientos en contra 
de un hombre que representa, en reali-
dad, al proletariado dentro de esta sala.

Me creo con más autoridad para 
hablar en este asunto que cualquiera 
de los parlamentarios que han hecho 
uso de la palabra, porque no he tenido 
complicidad ninguna con los gobier-
nos que han pasado por la Moneda, 
antes y después de los acontecimientos 
de septiembre.

Me creo con derecho...

El señor OLAVARRÍA: Su Señoría 
no es el único...

El señor WALKER: Somos mu-
chos, honorable diputado.

El señor ZAPATA: Soy el único 
que puede expresar en forma sincera 
el sentir del proletariado frente a estas 
guardias milicianas.

El señor GARDEWEG: Tome asien-
to Su Señoría, porque se va a cansar.

El señor ZAPATA: No se moleste 
por mí, honorable diputado, el proleta-
riado está de pie, frente u sus verdugos...

(Estruendosos aplausos en tribunas 
y galerías)

En estos momentos en que se deba-
te un problema de tal trascendencia, 
como es la organización de la Guardia 
Blanca, llamada aquí Milicia Republi-
cana, que amenaza la vida misma de 
los trabajadores, la destrucción violen-
ta de sus hogares, corno asimismo, con 
arrojar al hambre y la miseria a nuevos 
miles de obreros y empleados, que no 
aceptan, ni podrían aceptar, la razón de 
la fuerza con que quiere consolidar sus 
privilegios la burguesía explotadora, la 
Izquierda Comunista (Sección chilena 
de la. Oposición Comunista Interna-
cional, Bolcheviques-Leninistas) alza 

una vez más -en esta tribuna burguesa- 
su potente voz de guía revolucionaria, 
para explicar a los trabajadores la ver-
dadera finalidad de esta organización 
facciosa y enseñar, al mismo tiempo, el 
único camino viable, seguro y expedi-
to, para que esta clase que todo lo pro-
duce y perfecciona, pueda, no sólo de-
fender sus hogares amagados sino que, 
como torrente arrollador, pueda arrasar 
de raíz y en sus comienzos esta lacra 
social que empuerca al mundo.

En diferentes ocasiones hemos re-
petido que la catástrofe económica del 
sistema de producción capitalista, es 
una catástrofe política. La política no 
es sino la economía concentrada, la 

A.4 LA LuchA AntifAscistA en eL pArLAmento

Por el diputado Emilio Zapata Díaz*
*Discurso reproducido del Boletín del Comité Central 

de la Izquierda Comunista del 1 de junio de 1933
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resultante del proceso productivo, la 
derivación de las relaciones sociales de 
producción y de cambio, y que origi-
na el estado capitalista para defensa de 
ellas mismas; y que son relaciones so-
ciales de clases determinadas: Burgue-
sía y Proletariado, clases antagónicas e 
irreconciliables.

El estado capitalista como fruto de 
las necesidades de defensa y de ataque 
de la burguesía explotadora tiene que 
valerse de todas las artimañas que le 
dicta su inestabilidad, la inseguridad 
completa de su dominación, y el des-
quiciamiento acelerado de la estructura 
económica que le da vida.

El hecho mismo de la creación de la 
Guardia Republicana, es el signo evi-
dente del proceso de desplazamiento 
que se opera en los sectores económi-
cos de la clase explotadora.

La burguesía con el agua al cuello, 
recurre a los medios más positivos y 
eficaces, para tratar de exterminar los 
órganos de la Democracia Proletaria, 
dentro del capitalismo. Para ello, recu-
rre a la formación de estas milicias, las 
que a su vez no tardarán en conectarse 
a una ideología claramente reacciona-
ria de “tipo fascista”; ideología y mili-
cias que la burguesía necesita para po-
der mantenerse a flote, en medio de las 
contradicciones cada vez más acentua-
das del sistema económico capitalista.

Las milicias son ahora una necesi-
dad para la burguesía y ese es el origen 
de la legalidad con que se las reviste.

No pretendo ahora hacer frases so-
bre la libertad o el fascismo. Cuando 
un peligro de muerte amenaza a los tra-
bajadores, las frases que no envuelven 
una solución efectiva están de más y no 
deben oírse.

Si los dirigentes del Partido Comu-
nista oficial, a quienes tan dignamen-
te representa en esta Cámara el señor 
Escobar, no encuentran otra cosa en 
estos momentos, para disimular su pá-
nico ante el fascismo, que decir: “que 
el militante de la Oposición Comunista 
de Izquierda, Zapata, es un agente del 
imperialismo”, es necesario recordar-
les que cuando Trotsky señaló el peli-
gro fascista en Alemania, fue calificado 
de traidor, por “quienes entregaron al 
proletariado alemán a la voracidad de 
las bandas de Hitler”.

No caeré en el ridículo de hacer be-
llas frases, para demostrar al honorable 

señor Escobar que soy más revolucio-
nario, pero sí expondré claramente a 
los trabajadores, la verdadera situación 
por que atraviesan. Estamos a tiempo 
de detener el progreso de la organiza-
ción fascista; pero para ello se requiere 
una política justa de los trabajadores, 
en cuya enérgica acción radican las 
únicas posibilidades de resistencia.

Si en Italia y en Alemania, se ha con-
sumado la intentona fascista, es porque 
los trabajadores no tuvieron una direc-
ción adecuada en su lucha.

Los trabajadores deben aprender en 
la experiencia internacional el cami-
no de la victoria. Y ella nos dice que 
la posición justa es “la formación del 
Frente único de Hierro, en lucha con-
tra el fascismo”, formado por el acuer-
do de todos los partidos y organizacio-
nes con arraigo entre los trabajadores 
del país.

Con fecha de hoy, la Izquierda Co-
munista ha lanzado un manifiesto en 
que insinúa la formación del Frente 
único a las directivas de los Partidos 
Comunista, Socialista, Anarquistas y 
Demócratas o Democráticos. Si las di-
rectivas de estos partidos cometiesen 
el error de rechazar esta proposición a 
la formación del Frente único, llama-
remos a los trabajadores comunistas, 
socialistas, anarquistas, demócratas 
y democráticos para que presionen a 
sus directivas y las obliguen a aceptar 
nuestra proposición.

El problema del Frente único, nace 
de la necesidad de asegurar a la clase 
obrera una acción uniforme contra el 
capital y sus medios de extorsión, pese 
a la división de los grupos y organiza-
ciones políticas que tienen arraigo en 
la masa obrera.

Puede que el simplismo laffertis-
ta nos responda: que estamos propo-
niendo el Frente único a los dirigentes 
reformistas, pero entonces recordare-
mos una vez más las sabias palabras 
de Trotsky: “¿La unidad de frente, se 
extiende únicamente a las masas obre-
ras, o comprende asimismo a los je-
fes oportunistas?”, y respondía: “Esta 
pregunta no es más que el fruto de un 
equivoco. Si hubiéramos podido unir 
las masas obreras alrededor de nuestra 
bandera, o con consignas corrientes, 
dejando aparte a las organizaciones 
reformistas, partidos o sindicatos, ésta 
sería ciertamente la cosa mejor. Pero 
entonces la cuestión del Frente úni-
co ni tan siquiera se plantearla en su 

forma actual. Estamos interesados, 
por el contrario, fuera de toda otra 
consideración, en hacer salir a los re-
formistas de sus refugios y situarlos a 
nuestro lado, en el frente de las masas 
en lucha. Con una buena táctica, esto 
puede sernos únicamente ventajoso. 
El comunista que lo dude o que ten-
ga miedo de ello, se parece al nadador 
que hubiera aprendido las tesis sobre 
la mejor manera de nadar.. pero que no 
se arriesgara a antojarse al agua.

A1 establecerse acuerdos con otras 
organizaciones nos imponemos, indu-
dablemente, una cierta disciplina de ac-
ción, pero en caso alguno puede ser de 
un carácter absoluto. Si los reformistas 
sabotean la lucha, ofrecen resistencia a 
la disposición de las masas, nos reser-
vamos el derecho de sostener la acción 
hasta el fin, sin nuestros semi-aliados, 
temporales, a titulo de Organización 
Independiente”.

¿De dónde nace la necesidad del 
Frente único? ¿De dónde parte la ur-
gencia de la lucha por la organización 
de los trabajadores, sin distinción de 
banderías ni de ideologías, en un fren-
te de lucha contra la burguesía, que se 
apresta para atacar decididamente las 
conquistas de los trabajadores? Surge 
dé la necesidad de asegurar a la clase 
obrera los medios y los recursos nece-
sarios para contrarrestar la ofensiva ca-
pitalista, con una fuerte contraofensiva 
proletaria que es en estos momentos la 
mejor manera de defenderse.

Los trabajadores no pueden esperar 
defensa exterior a su clase misma, sino 
que ésta proviene del reajustamiento de 
sus cuadros clasistas, para agudizar la 
lucha que se explica en la fórmula mar-
xista: “Clase contra clase”.

Sería incurrir en una traición orga-
nizar a los trabajadores para una lucha 
defensiva. Ese momento no ha llegado 
de ninguna manera. Y no llegará si nos 
disponemos a dar decididamente la ba-
talla. Es un crimen descontar la derrota 
antes de la pelea.

Si el proletariado ha sufrido derro-
tas en el frente capitalista mundial, no 
debemos en ningún caso perder las 
perspectivas históricas de las condi-
ciones objetivas y subjetivas en que 
se han producido. Esas mismas derro-
tas, esos mismos descalabros son para 
nosotros los bolcheviques-leninistas, 
la mejor escuela donde aprendemos a 
evitarlas.
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El triunfo de la revolución rusa fue 
posible considerando la experiencia 
de la Commune de Paris, de la revo-
lución de 1905 y de todas las páginas 
sangrientas escritas por el proletariado 
en sus luchas por su liberación.

“Gritar en las calles en contra de 
la Guardia Blanca (Republicana) y 
no desarrollar ninguna labor positi-
va es lo mismo que tratar de detener 
una avalancha de nieve con órdenes de 
mando”.

La creación de las Guardias Blancas 
obedece a una necesidad de la burgue-
sía de defender sus posiciones de clase 
dominante y explotadora y arrastrará a 
sus filas a inmensos contingentes de la 
pequeñoburguesía, que no queriendo 
proletarizarse apoyarán con todas sus 
energías las medidas por ella adoptadas 
para descargar todo el peso del desca-
labro capitalista sobre las espaldas de 
la clase obrera. Este peligro evidente 
tenemos que contrarrestarlo con la ac-
ción precisa, justa, concreta, de la lu-
cha por el Frente único.

La Izquierda Comunista (Sección 
chilena de la Oposición Comunista In-
ternacional, Bolcheviques-Leninistas) 
recalca una vez más el llamado a la Or-
ganización del Frente único, de organi-
zación a organización, por la base y por 
las directivas.

Los trabajadores tenemos al frente 
al capitalismo, que se organiza apre-
suradamente para dar las últimas ba-
tallas contra sus enterradores. Pero no 
podemos caer tampoco en la premisa 
simplista, de que todo el proceso de-
fensivo y ofensivo de la burguesía se 
opera sin alteraciones en la correlación 
de las fuerzas de las clases en lucha, en 
la sociedad.

El desquiciamiento del sistema pre-
siona sobre grandes sectores de la mis-
ma burguesía, para someterse incondi-
cionalmente al capital financiero. Este 
proceso se opera sacrificando la in-
fluencia predominante de la oligarquía 
latifundista en el dominio de la política 
criolla, y esto naturalmente no sucede 
ni se desarrolla sin resistencia por parte 
de la clase desplazada.

Este reajuste de las fuerzas explo-
tadoras para organizar su ataque a los 
trabajadores, deja margen para que la 
clase obrera inteligentemente aprove-
che cualquier coyuntura y agudice el 
proceso de descomposición política de 
las clases dominantes.

“Es imposible triunfar sobre un ad-
versario superior, sin llegar a una ten-
sión extraordinaria de las fuerzas, con 
la condición indispensable de sacar 
partido con la mayor atención, minucia 
y prudencia, de los más pequeños des-
acuerdos de los enemigos”.

La Izquierda Comunista no acepta 
en manera alguna, el carácter derrotista 
que se pretende dar a la lucha contra la 
Guardia Republicana, contra la burgue-
sía criolla e imperialista que se apoya 
en ella. La Izquierda Comunista no gri-
ta solamente acusando a esa organiza-
ción, de órgano ejecutor del asesinato 
en masa de los trabajadores y de apoyo 
fundamental en la labor de destrucción 
de las organizaciones de la clase obre-
ra. A la acusación unimos la acción 
efectiva de la creación de los medios 
de ataque y de defensa ya que la mejor 
defensa está “en el ataque mismo”.

La Izquierda Comunista dice a los 
dirigentes socialistas, anarquista, la-
ffertistas o comunistas oficialistas y a 
los demócratas y democráticos, que su 
obligación es concurrir en forma efec-
tiva y cierta, con toda honradez, a la 
constitución del Frente Único y dice 
simultáneamente a los trabajadores que 
militan en sus respectivas filas que su 
presión, su presión de masas, decidirá a 
sus dirigentes a cumplir con el mandato 
expreso del momento, formando rápi-
damente el Frente Único Proletario en 
contra del frente único capitalista.

El fascismo no se ha instalado en 
Chile, pero prepara sus cuadros para 
hacerlo.

El fascismo no se ha demostrado aún 
en toda su integridad, pero está organi-
zando sus demostraciones, como van-
guardia de la burguesía para destruir a 
los trabajadores y borrar su indepen-
dencia en cualquiera de las manifes-
taciones que ella tenga, dentro de los 
cuadros del estado capitalista.

El crecimiento de las guardias repu-
blicanas dejará sentir su peso en el ac-
tual gobierno mismo y lo destruirá para 
establecer el gobierno de sus filas.

El señor Alessandri pronto será un 
estorbo para esas mismas guardias 
organizadas por él para su defensa, y 
tendrá que dejar el cargo al jefe que de-
signe la banca criolla e imperialista ¡En 
esto no hay términos medios!

El capital financiero ha gastado 
enormes sumas en la creación de las 

guardias republicanas, no por el mero 
capricho de oponer una fuerza civil 
militarizada a las fuerzas armadas nor-
males del gobierno, sino para construir 
un estado especial capaz de responder 
a sus necesidades de defensa y no va 
a quedar a medio camino por motivos 
tan baladíes como la Constitución y las 
leyes.

Si el proletariado no escucha el lla-
mado de la Izquierda Comunista a la 
organización del Frente Único, que es 
la única forma de unificar los cuadros 
del proletariado y de intensificar la 
lucha contra la explotación y sus nue-
vos medios de ataque, entonces si que 
tendremos motivo de alarma y peligro 
para la clase obrera.

Pero estamos en condiciones de 
oponer al avance desembozado del 
fascismo todas nuestras fuerzas, con 
todo el empuje que da la seguridad de 
la victoria.

Los señores representantes de la 
burguesía pueden mantener sus posi-
ciones, defendiendo la Constitución 
y las leyes, pero nosotros los obreros 
revolucionarios, como guía de la re-
volución social, como militantes de la 
Izquierda Comunista, demostraremos a 
los trabajadores la farsa que se trata de 
representar a costa de sus estómagos, 
de sus salarios, de sus organizaciones y 
de sus conquistas.

Con la misma autoridad con que 
la burguesía organiza las guardias de 
asalto, exigiremos a los trabajadores 
la organización de la Guardia Obre-
ra, a través de la lucha por la forma-
ción del Frente Único de Hierro de 
los explotados.

Y decimos nuevamente al proletaria-
do que a la fuerza se opone la fuerza, 
contra el fusil y la metralla de las guar-
dias blancas se opone el fusil y la me-
tralla, que a las guardias de la burguesía 
se opone las guardias del proletariado, 
y que a la ofensiva capitalista se opone 
la contraofensiva de los obreros estre-
chamente unidos en las filas del Frente 
Único de Hierro.

Estamos en una lucha a muerte y en 
una lucha a muerte nos desenvolveremos.
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El señor ZAPATA: No se debe 
a la casualidad que el diputado 
que habla, representante de la 

Izquierda Comunista, tenga que hacer 
su defensa contra la acusación lanzada 
desde los viñedos del señor Dussaillant 
y de las intocables filas de las Milicias 
Republicanas, lo casual sería precisa-
mente lo contrario.

¿De qué se acusa al diputado que ha-
bló? De haber insultado al Presidente 
de la República; de haber transformado 
el ataque marxista al sistema capitalis-
ta, en un ataque ocasional al dirigente 
máximo de la política defensora de los 
intereses de la clase capitalista.

El señor DEL CANTO: ¿Estamos 
en la hora de los incidentes?

El señor DE LA JARA 
(Vicepresidente): El señor Zapata está 
hablando con el acuerdo de la Cámara.

El señor PÉREZ GACITÚA (don 
Lindor): ¡Esto no es posible!

El señor ZAPATA: Como represen-
tante comunista, como miembro acti-
vo de la revolución proletaria y como 
miembro del proletariado hambriento 
y explotado tengo señalada concreta-
mente mi labor impugnadora de este 
odioso régimen de miserias envuelto 
en los trapos de una democracia tan en 
bancarrota como la economía que le 
dio vida en un momento de la historia 
de la sociedad, y ninguna fuerza será 
capaz de hacerme retroceder.

Como marxista, que es decir antes 
que nada como revolucionario, niego 
terminantemente haber insultado al 
Presidente de la República, como lo 
voy a demostrar y declaro a su vez que 
si le hubiera ofendido lo confesaría es-
cuetamente en la Cámara, sin miedo, 
sin timideces aún cuando supiera que 
se iban a descargar en mi contra to-
das las fuerzas de la reacción y aun 

tuviera la convicción de que se me iba 
a asesinar.

El domingo 16 del mes en curso, en 
una asamblea de los trabajadores del 
campo y de la ciudad de la región de 
Molina, tuve el placer de agregar mi 
concurso a esa reunión y de esclare-
cer ante las masas hambrientas y des-
esperadas las causas de su situación y 
los medios de que debían valerse para 
robustecer la lucha por el mejoramien-
to de sus condiciones de vida por la 

conquista del trabajo para las grandes 
masas de parados forzosos y por la sa-
tisfacción de sus legítimos derechos a 
la libertad de reunión, huelga, organi-
zación, palabra y prensa.

Conocemos los comunistas, como 
lo conocen cada proletario, cada cam-
pesino, los recursos de toda clase con 
que cuenta el estado burgués para tra-
tar de aniquilar cualquier insurgencia, 
cualquier manifestación contra la ex-
plotación que a diario, minuto a mi-

A.5 “LA injuriA AL presidente de LA repúbLicA”
o LA “LiquidAción de Los comunistAs”

 
Por el Diputado Emilio Zapata Diaz*

*Discurso reproducido en el Boletín del Comité Central
de la Izquierda Comunista de Agosto de 1933.
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nuto, carcome las entrañas de los tra-
bajadores del campo y de la industria. 
El diputado que habla, fiel cumplidor 
de los acuerdos de su partido que re-
presenta los intereses de las masas 
trabajadoras no iba a incurrir en una 
falla tan elemental como la de insul-
tar al Presidente de la República. En 
las condiciones en que se desenvuel-
ve la crisis capitalista que alcanza en 
sus manifestaciones hasta los últimos 
rincones de su estado de clase, hace 
que se extremen los métodos tendien-
tes a la defensa de sus intereses y que 
se recurra a todas las artimañas que 
permite una legislación elaborada e 
implantada con la finalidad expresa 
de ahogar en sus apretadas mallas, la 
oposición revolucionaria del proleta-
riado explotado.

Y en estas condiciones, ¿puede 
creer la honorable Cámara, pueden 
creer las masas trabajadoras que el di-
putado que habla iba a dar un motivo 
tan inconsistente como el de insultar 
al Presidente de la República, lo que 
vendría a significar un infantilismo de 
mi parte?, o lo que es lo mismo, ¿darle 
ocasión al señor Dussaillant, el capi-
talista más fuerte de Molina y por lo 
tanto el más afectado por la protesta 
de los trabajadores en la asamblea del 
domingo 16, el motivo para que de 
acuerdo con los procedimientos de la 
burguesía gobernante me silenciara 
como diputado? Estoy seguro que en 
la conciencia de todos obra la convic-
ción rotunda de que tal cosa no la ha 
efectuado el diputado que habla, por-
que nuestra misión revolucionaria no 
es cambiar un hombre solamente, sino 
sepultar el régimen.

La acusación encierra significa-
dos muy diferentes al de defender al 
Presidente de la República de un insul-
to inoficioso e inútil y por todos mo-
tivos inexistente. Hemos establecido 
durante toda nuestra actuación que la 
agudización de la crisis orgánica del 
sistema capitalista de producción trae 
involucrada la crisis política o lo que es 
igual, la quiebra completa del Estado 
Democrático Liberal y su transforma-
ción en un Estado Fascista, centrali-
zador de las armas de combate de los 
explotadores contra los explotados. 
Hemos establecido que este proceso de 
descomposición se desenvuelve a tra-
vés de contradicciones que en vez de 
robustecer las posiciones de los explo-
tados, tiende única y exclusivamente a 
hacer la catástrofe más desastrosa.

El señor BOIZARD: ¿Me permite 
una interrupción, honorable diputado? 

¿Su Señoría reconoce en su discurso 
que ha hecho campaña revolucionaria 
en Molina?

El señor ZAPATA: No desconoz-
co, honorable diputado, que de acuerdo 
con mis convicciones he alentado a los 
trabajadores...

El señor BOIZARD: Pero en forma 
revolucionaria, según lo acaba de decir 
Su Señoría.

El señor ZAPATA: He procedido 
de acuerdo con mis ideas, honorable 
diputado.

Al probar en esta Cámara los legíti-
mos derechos de las masas trabajado-
ras a levantarse contra la explotación 
brutal a que están sometidas, he esta-
blecido igualmente las bases del ataque 
de que ahora soy objeto.

Yo pregunto a los honorables dipu-
tados, como pregunto a las masas tra-
bajadoras, ¿si no existe una relación 
directa entre la posición asumida por 
el diputado que habla, posición prole-
taria en cuanto está determinada por 
los intereses de la clase de la cual es 
miembro activo y la acusación que se 
le hace?

¿Tan débil es la situación de la clase 
gobernante, tan mísera su esperanza 
de sobrevivir como explotadores que 
requieren con urgencia la eliminación 
sistemática de los representantes del 
proletariado y de su vanguardia revo-
lucionaria, la Izquierda Comunista?

En numerosas ocasiones he repe-
tido en este recinto que no existe re-
lación alguna entre el número de re-
presentantes de los trabajadores que 
llegan a este Parlamento y la relación 
de las fuerzas en lucha que operan en 
la sociedad.

El señor DEL CANTO: Formulo 
indicación para limitar el tiempo del 
honorable señor Zapata, solamente a 
tres minutos más.

El señor DE LA JARA 
(Vicepresidente): El señor Zapata está 
hablando con el acuerdo de la Cámara.

De manera que se necesitaría la 
unanimidad de la Cámara para ponerle 
término al derecho que se le acaba de 
conceder.

El señor ZAPATA: El rodaje elec-
toral está enteramente en manos de 

las minorías clasistas que lo utilizan a 
toda conciencia: Y es por eso que la 
voz de un solo representante comunis-
ta en esta Cámara resuena amplificada 
porque ella interpreta los sentimien-
tos y las aspiraciones de millares y 
millares de trabajadores hambreados 
y pauperizados. Cuando yo hablo en 
el Parlamento, no es al obrero Emilio 
Zapata a quien escucha mi clase; es 
la clase misma la que diagnostica la 
podredumbre del régimen burgués a 
través de mi implacable crítica revo-
lucionaria. Es mi propia clase que se 
escucha a sí misma.

En estos momentos yo no tengo que 
hacer mi defensa. ¿Puedo acaso defen-
derme de una acusación que carece en 
absoluto de toda base lógica y conse-
cuente? Tengo sí la obligación de acu-
sar. Cuando algún diputado obrero lo-
gra llegar a la Cámara se recurre a toda 
clase de procedimientos para acallar 
su voz, con la mordaza de los procesos 
judiciales o las acusaciones disparata-
das. Es esta la segunda vez en que se 
pretende desaforarme. Y esta no será 
la última. Pero lo que no se logrará es 
destruir en la clase trabajadora la ense-
ñanza que deje la persecución empren-
dida contra este diputado, porque no 
vendió su clase ni sus intereses.

Las dos acusaciones forman parte 
de un sistema y no es sorprendente que 
mañana viniera una tercera, en caso de 
que la liquidación de ésta deje lugar 
para otra.

Las circunstancias son propicias 
para tratar de cerrar esta tribuna a los 
representantes de la revolución pro-
letaria. Pero no se obtendrá con ello 
nada más que eso, porque fuera de los 
muros de este organismo vital de la 
demagogia capitalista, los trabajadores 
siguen a diario sintiendo en sus espal-
das y en sus estómagos el peso feroz 
de una explotación inmisericorde.

“Para los comunistas -ha dicho 
Lenin- el Parlamento no puede ser 
en ningún caso, en la hora actual, el 
teatro de una lucha por las reformas y 
por el mejoramiento de la situación de 
la clase obrera, como ocurrió en cier-
tos momentos en la época anterior. El 
centro de gravedad de la vida política 
actual está completa y definitivamente 
fuera del Parlamento. Por lo tanto, el 
deber histórico inmediato de la clase 
obrera es arrancar estos aparatos a las 
clases directoras, romperlos, destruir 
y substituirlos por los nuevos órganos 
del poder proletario”.
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El señor BOIZARD: Luego Su 
Señoría rechaza los medios evoluti-
vos y hace campaña disolvente en esta 
Cámara.

El señor DE LA JARA 
(Vicepresidente): Llamo al orden al 
señor diputado.

El señor MANZANO: Yo protesto 
de las declaraciones del señor Zapata.

El señor BOIZARD: Yo quiero de-
jar constancia de que el señor Zapata 
hace campaña disolvente en esta 
Cámara al declarar que rechaza los me-
dios evolutivos.

El señor ZAPATA: Yo soy revolu-
cionario.

El .señor MANZANO: Yo protesto 
de las declaraciones de Su Señoría.

El señor ZAPATA: Yo soy revolu-
cionario.

El señor BOIZARD: Entonces no 
tiene nada que hacer aquí, Su Señoría.

Aquí se viene a luchar por los me-
dios legales...

El señor ZAPATA: Su Señoría es 
uno de los tantos explotadores que ha 
llegado a esta Cámara...

El señor DEL CANTO: Yo ruego a 
Su Señoría que solicite el acuerdo para 
que se le limite el tiempo al honorable 
señor Zapata...

El honorable diputado no hace otra 
cosa que insultar...

El señor DE LA JARA 
(Vicepresidente): ¿Su Señoría no pue-
de hacer indicación para que se limite 
a tres minutos el tiempo del honorable 
señor Zapata? La Cámara hace un ins-
tante le acaba de acordar ese derecho.

El señor ZAPATA: Lo creen los se-
ñores que me acusan que por el hecho 
del desafuero del diputado que habla 
va a detenerse el curso de la historia 
y por tanto se va a evitar el derrumbe 
del capitalismo? No los supongo tan 
inconscientes ni tan poco realistas. El 
asesinato del diputado comunista Karl 
Liebneckt por las bandas espantadas 
de la burguesía no detuvo el curso de 
la revolución alemana como no la de-
tendrá la prisión y asesinato de miles 
y miles de militantes activos del co-
munismo alemán por el terror bárbaro 
y sangriento de Hitler y de sus tropas 

asaltantes legalizados que con tanto 
ardor defendiera en la sesión pasada 
el señor Dussaillant. Y las Milicias 
Republicanas constituyen el preludio 
aquí en Chile de las matanzas que eje-
cutarán los fascistas en caso que lo-
gren escalar el poder.

Este es el momento de analizar los 
acuerdos adoptados en las recientes 
convenciones de los partidos Radical 
y Demócrata, porque ellos son un ín-
dice del progreso del fascismo en este 
país, generado en el propio seno de los 
partidos históricos de la democracia y 
el civilismo.

Si los acuerdos de dichas convencio-
nes se hubieran adoptado para cumplir-
se, este seria un caso concreto en que 
yo tendría derecho a exigir un pronun-
ciamiento de dichos partidos. Pero no 
lo hago porque no hay nada de común 
entre la lucha independiente y revolu-
cionaria de los trabajadores y las ma-
niobras políticas dejos partidos burgue-
ses de izquierda.

El fascismo contiene en su realidad 
expectante una amenaza concreta de 
disolución de los viejos partidos his-
tóricos como la seguridad de la des-
trucción completa de todas las con-
quistas de los trabajadores en todos 
los terrenos y en todas las ideologías 
y tendencias. Y ante esta amenaza que 
se origina en la crisis del estado de-
mocrático-liberal, algunos miembros 
del radicalismo como algunos miem-
bros del Partido Demócrata insurgie-
ron defendiendo no los derechos de 
las masas trabajadoras hambrientas y 
desesperadas, sino defendiendo el de-
recho a seguir colaborando en la des-
orientación de las masas trabajadoras.

Habrá un momento en esta lucha 
a muerte contra el régimen opresor 
en que estaremos dispuestos a exi-
gir conjuntamente con los militantes 
del radicalismo y de la democracia el 
cumplimiento de siquiera dos de los 
acuerdos de las convenciones suso-
dichas: la disolución inmediata de las 
Milicias Republicanas y la derogación 
de las facultades extraordinarias.

Estas fueron dictadas para legalizar 
esas bandas de asalto de la burguesía 
y su sola existencia es una amenaza 
efectiva para la clase obrera que debe 
acudir a toda su capacidad de acción 
para disolverlas.

Los trabajadores ya se han reunido 
en un frente proletario antifascista que 

por su sola acción debe llevar a las ma-
sas explotadas la convicción de una ne-
cesidad urgente de organizarse para la 
defensa y para el ataque.

La acusación en contra del represen-
tante auténtico de la clase explotada que 
habla, es una voz de alarma elocuente 
que tendrá la propiedad de amalgamar 
alrededor de una sola aspiración a los 
hambrientos. El proletariado del país 
entra de lleno a vivir los tristes días del 
proletariado italiano, aquellos días in-
olvidables que precedieron al asesinato 
del diputado Matteotti, que reclamaba 
justicia y trabajo para los parias, asesi-
nato ordenado por Mussolini y ejecu-
tado por las hordas fascistas ebrias de 
venganza en contra de los representan-
tes destacados del proletariado revolu-
cionario de Italia.

Es admirable la lógica capitalista. 
Organiza sus milicias o lo que es igual, 
organiza fuerzas extraordinarias para 
poder reemplazar a los órganos nor-
males de represión de clase (ejército, 
marina, policía, etc.) e ir cubriendo 
los puntos más débiles del estado con 
la defensa de organizaciones expresa-
mente militarizadas.

Las persecuciones contra los traba-
jadores adquieren el carácter de nor-
males: la prisión de camaradas es un 
acontecimiento que, por lo frecuente, 
hace extrañarse cuando se está, en la 
calle o en la choza y la disolución de 
reuniones de centros y de sociedades y 
sindicatos, es el pan de cada día.

La protesta proletaria latente en sus 
estómagos famélicos, en sus cuerpos 
ateridos de frío, en sus huesos des-
truidos por el trabajo de la mina, de 
la pampa, de la tierra, de la fábrica, se 
ahoga con el palo, el sable y la lanza 
de los carabineros; pero esa protesta se 
agiganta minuto a minuto y va cercan-
do de hierro la fortaleza de la burgue-
sía capitalista, y los vencidos de hoy 
serán los vencedores de mañana.

Las enormes masas que arrastran sus 
trapos y sus pobres esqueletos por las 
ciudades y los campos ya no tienen de-
recho a conquistar el pedazo de pan para 
ellos, paro sus mujeres y pare sus hijos 
porque la justicia burguesa se deja caer 
encima con todo el peso del odio explo-
tador. Las cárceles están llenas ahora 
como ayer de proletarios hambrientos, 
rebeldes por el hambre y las injusticias. 
Veinte o más camaradas muriéndose de 
hambre en las cárceles de Iquique, otros 
tantos obreros, ex carabineros llenando 
celdas de la cárcel de Santiago y todo 
porque estando organizados pueden 
arrebatar a los explotadores el poder 
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que usan para defender única y exclusi-
vamente sus intereses.

La burguesía tiene derecho a todo. 
El proletariado no tiene derecho a nada 
sino es a venderse en el mercado de 
trabajo o a prostituirse en la cesantía 
forzosa. Los opresores se organizan 
para matar a los oprimidos y éstos no 
pueden hacerlo para defenderse. Y to-
davía asegura el señor. Dussaillant que 
la lucha de clases es una invención de 
los comunistas.

Fuera de las salas del Parlamento, 
la vida de la clase obrera experimenta 
todas las alternativas de la opresión ca-
pitalista y dentro de este recinto decla-
rado “constitucionalmente” inviolable 
se usan procedimientos adecuados para 
eliminar a los voceros del proletariado 
y del campesinado. Ambas situaciones 
se corresponden y se complementan. La 
verdad hay que impedirla que se vea. 
La explotación de las masas requiere, 
para la tranquilidad de las clases domi-
nantes la salida de este representante 
proletario y esto no me extraña.

Pero debo recalcar, antes que se me 
prive del derecho que las masas traba-
jadoras me otorgaron, la sucia manio-
bra de la acusación. 

No lo haré tanto como argumento de 
defensa, porque no la necesito, como 
para demostrar en forma clara a los tra-
bajadores de todo el país hasta donde 
llega la burguesía para impedir que se 
oiga el clamor del hambre, del frío y de 
la miseria.

En sesiones pasadas ocupé la aten-
ción de esta honorable Cámara sobre 
los procedimientos de un señor dipu-
tado, para hacer víctimas a los traba-
jadores de sus viñas y de su fundo. 
Para responder a la acusación que yo 
hice de atropellar la legislación social 
que como parlamentario debía por lo 

menos respetar, dicho diputado ha 
recurrido al “truco” de hacerme fi-
gurar injuriando al Presidente de la 
República, valiéndose de su recono-
cida e incontrapesable influencia so-
bre algunas autoridades de la región, 
quienes, como lo he manifestado en 
esta honorable Cámara, están seria-
mente comprometidas en los atrope-
llos y vejaciones de que han sido víc-
timas los trabajadores.

El señor DE LA JARA 
(Vicepresidente): Advierto a los se-
ñores diputados que si no guardan si-
lencio la mesa no puede oír lo que está 
diciendo el honorable señor Zapata.

Un señor diputado: Dudo que haya 
oído antes.

El señor ZAPATA: Es lamentable 
que la cultura de los parlamentarios de 
otros partidos políticos que han podi-
do llegar con mucha satisfacción a las 
universidades, haga que no le presten 
atención a este diputado, que parece 
que no les va a molestar más...

El señor GARDEWEG: Ojalá.

El señor ZAPATA: Muy agradeci-
do quedo para con usted...

Aquí en la sala es permitido que 
usen de la palabra los diputados de las 
clases privilegiadas...

El señor MANZANO: Todos los 
que sean respetuosos.

El señor ZAPATA: ...pero no es po-
sible que venga a molestar un diputa-
do obrero la atención de los caballeros 
palaciegos.

Yo ruego a Sus Señorías que guarden 
en este momento la cordura necesaria.

El señor GARDEWEG: Para pe-
dirlo hay que saber darlo.

El señor ZAPATA: Mucho más he-
mos dado: hemos dado nuestros pul-
mones en las fábricas.

El señor DE LA JARA 
(Vicepresidente): Ruego a Su Señoría 
dirigirse a la mesa.

El señor ZAPATA: En resumen, he 
aquí mi aserción: Niego completa, to-
tal y absolutamente haber mencionado 
siguiera la persona del Presidente de 
la República en la concentración obre-
ra de Molina. Afirmo que la petición 
de desafuero radica en mi permanente 
acción revolucionaria dentro del parla-
mento. Y sostengo que a esta acción no 
puedo renunciar, ni como proletario ni 
como comunista.

Si he venido al parlamento burgués 
no ha sido precisamente para venderme 
a la burguesía. He conocido sus prisio-
nes, las islas desoladas, donde amon-
tonan a los proletarios que reclaman 
justicia social; y desde el parlamento 
debo marchar nuevamente a la cárcel, 
porque así lo decreta el viñatero repre-
sentante de la Guardia Blanca que por 
segunda vez intenta desaforarme, iré 
sin vacilar, sin haber vendido mi con-
ciencia de proletario y sin haber roto 
mi línea revolucionaria.

Creo que en esta ocasión no seré 
desaforado ante lo burdo del chantaje 
de que se me quiere hacer objeto, pero 
no dudo que en los momentos más crí-
ticos del régimen, cuando ni aun el te-
rror fascista pueda detener la ola revo-
lucionaria, no sólo conoceré las cárce-
les y las islas, no sólo seré desaforado 
y perseguido, sino que conoceré tam-
bién las balas de la Guardia Blanca que 
acaudillan los viñateros y Gamonales 
del país.
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A.6 cArtA de LA coordinAdorA de cordones  
AL presidente sALvAdor ALLende

Compañero Salvador Allende:

Ha llegado el momento en que la 
clase obrera organizada en la Coor
dinadora Provincial de Cordones 
Industriales, el Comando Provincial 
de Abastecimiento Directo y el Fren
te Único de Trabajadores en conflicto 
ha considerado de urgencia dirigirse a 
usted, alarmados por el desencadena-
miento de una serie de acontecimien-
tos que creemos nos llevará no sólo a 
la liquidación del proceso revolucio-
nario chileno, sino, a corto plazo, a un 
régimen fascista del corte más impla-
cable y criminal.

Antes, teníamos el temor de que el 
proceso hacia el Socialismo se estaba 

transando para llegar a un Gobierno de 
centro, reformista, democrático-bur-
gués que tendía a desmovilizar a las 
masas o a llevarlas a acciones insurrec-
cionales de tipo anárquico por instinto 
de preservación.

Pero ahora, analizando los últimos 
acontecimientos, nuestro temor ya no 
es ése, ahora tenemos la certeza de que 
vamos en una pendiente que nos lleva-
rá inevitablemente al fascismo. 

Por eso procedemos a enumerarle 
las medidas que, como representantes 
de la clase trabajadora, consideramos 
imprescindibles tomar.

En primer término, compañero, 

El cordón Cerrillos fue el primer cordón que pusieron en pie los obreros industriales. Fue fundado el 28 de junio de 1972.

A continuación  presentamos tres 
comunicados públicos emana

dos de los Cordones Industriales 
días previos al golpe militar de 

1973. Estos expresan importantes 
jalones revolucionarios conquis
tados por la clase obrera chilena. 
Los ponemos a disposición de la 
nueva generación de revolucio

narios que hoy enfrenta en Chile 
al régimen cívico militar pino

chetista. Al mismo tiempo, estos 
jalones revolucionarios son una 

extraordinaria herramienta para 
todo el proletariado mundial, que 
hoy, al calor de la crisis económi
ca mundial, enfrenta a los cantos 

de sirena del frente popular y el 
terror del fascismo. y los golpes 
bonapartistas, poniendo en pie, 

al igual que los obreros chilenos 
de los Cordones Industriales, sus 

organismos soviéticos 

A su Excelencia el Presidente  
de la República

5 de septiembre de 1973
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exigimos que se cumpla con el progra-
ma de la Unidad Popular, nosotros en 
1970, no votamos por un hombre, vo-
tamos por un Programa.

Curiosamente, el Capítulo primero 
del Programa de la Unidad Popular se 
titula “Poder Popular”,

Citamos: Página 14 del programa:

“… Las fuerzas populares y revolu-
cionarias no se han unido para luchar 
por la simple sustitución de un Presi-
dente de la República por otro, ni para 
reemplazar a un partido por otros en 
el Gobierno, sino para llevar a cabo 
los cambios de fondo que la situación 
nacional exige, sobre la base del tras-
paso del poder de los antiguos grupos 
dominantes a los trabajadores, al cam-
pesinado y sectores progresistas de las 
capas medias…” “Transformar las ac-
tuales instituciones del Estado donde 
los trabajadores y el pueblo tengan el 
real ejercicio del poder…”

“… El Gobierno popular asentará 
esencialmente su fuerza y autoridad 
en el apoyo que le brinde el pueblo 
organizado…”

Página 15:

“… A través de una movilización 
de masas se constituirá desde las bases 
la nueva estructura del poder…”

Se habla de un programa de una 
nueva Constitución Política, de una 
Cámara Única, de la Asamblea del 
Pueblo, de un Tribunal Supremo con 
miembros asignados por la Asamblea 
del Pueblo. En el programa se indica 
que se rechazará el empleo de las Fuer-
zas Armadas para oprimir al pueblo… 
(Página 24).

Compañero Allende, si no le indi-
cáramos que estas frases son citas del 
programa de la Unidad Popular, que 
era un programa mínimo para la clase, 
en este momento se nos diría que este 
es el lenguaje “ultra” de los cordones 
industriales.

Pero nosotros preguntamos, ¿dón-
de está el nuevo Estado? ¿La nueva 
Constitución Política, la Cámara Úni-
ca, la Asamblea Popular, los Tribuna-
les Supremos?

Han pasado tres años, compañero 
Allende y usted no se ha apoyado en 
las masas y ahora nosotros los trabaja-
dores tenemos desconfianza.

Los trabajadores sentimos una hon-
da frustración y desaliento cuando su 
Presidente, su Gobierno, sus partidos, 
sus organizaciones, les dan una y otra 
vez la orden de replegarse en vez de 
la voz de avanzar. Nosotros exigimos 
que no sólo se nos informe, sino que 
también se nos consulte sobre las deci-
siones, que al fin y al cabo son defini-
torias para nuestro destino.

Sabemos que en la historia de las 
revoluciones siempre han habido mo-
mentos para replegarse y momentos 
para avanzar, pero sabemos, tenemos 
la certeza absoluta, que en los últimos 
tres años podríamos haber ganado no 
sólo batallas parciales, sino la lucha 
total.

Haber tomado en esas ocasiones 
medidas que hicieran irrevocables el 
proceso, después del triunfo de la elec-
ción de Regidores del 71, el pueblo 
clamaba por un plebiscito y la disolu-
ción de un Congreso antagónico.

En octubre (1972), cuando fue la 
voluntad y organización de la cla-
se obrera que mantuvo al país cami-
nando frente al paro patronal, donde 
nacieron los cordones industriales 
en el calor de esa lucha y se mantu-
vo la producción, el abastecimiento, 
el transporte, gracias al sacrificio de 
los trabajadores y se pudo dar el gol-
pe mortal a la burguesía, usted no nos 
tuvo confianza, a pesar de que nadie 
puede negar la tremenda potenciali-
dad revolucionaria demostrada por el 
proletariado, y le dio una salida que 
fue una bofetada a la clase obrera, 
instaurando un Gabinete cívicomili-
tar, con el agravante de incluir en él a 
dos dirigentes de la Central Única de 
Trabajadores, que al aceptar integrar 
estos ministerios, hicieron perder la 
confianza de la clase trabajadora en su 
organismo máximo.

Organismo, que cualquiera que 
fuese el carácter del Gobierno, debía 
mantenerse al margen para defender 
cualquier debilidad de éste frente a los 
problemas de los trabajadores.

A pesar del reflujo y desmoviliza-
ción que esto produjo, de la inflación, 
las colas y las mil dificultades que los 
hombres y mujeres del proletariado vi-
vían a diario, en las elecciones de mar-
zo de 1973, mostraron una vez más su 
claridad y conciencia al darle un 43% 
de votos militantes a los candidatos de 
la Unidad Popular.

Allí también, compañero, se debe-
rían haber tomado las medidas que el 
pueblo merecía y exigía para proteger-
lo del desastre que ahora presentimos.

Y ya el 29 de junio, cuando los ge-
nerales y oficiales sediciosos aliados 
al Partido Nacional, Frei y Patria y 
Libertad se pusieron francamente en 
una posición de ilegalidad, se podría 
haber descabezado a los sediciosos y, 
apoyándose en el pueblo y dándole 
responsabilidad a los generales leales 
y a las fuerzas que entonces le obede-
cían, haber llevado el proceso hacia el 
triunfo, haber pasado a la ofensiva.

Lo que faltó en todas estas ocasio-
nes fue decisión, decisión revoluciona-
ria, lo que faltó fue confianza en las 
masas, lo que faltó fue conocimiento 
de su organización y fuerza, lo que 
faltó fue una vanguardia decidida y 
hegemónica.

Ahora los trabajadores no sola-
mente tenemos desconfianza, estamos 
alarmados.

La derecha ha montado un aparato 
terrorista tan poderoso y bien organi-
zado, que no cabe duda que está finan-
ciado y (entrenado) por la CIA. Matan 
obreros, hacen volar oleoductos, mi-
cros, ferrocarriles.

Producen apagones en dos pro-
vincias, atentan contra nuestros diri-
gentes, nuestros locales partidarios y 
sindicales.

¿Se les castiga o apresa?

¡No compañero!

Se castiga y apresa a los dirigentes 
de izquierda.

Los Pablos Rodríguez, los Ben
jamin Matte, confiesan abiertamente 
haber participado en el “Tanquetazo”.

¿Se les allana y humilla?

¡No compañero!

Se allana Lanera Austral de Ma-
gallanes donde se asesina a un obrero 
y se tiene a los trabajadores de boca en 
la nieve durante horas y horas.

Los transportistas paralizan el país, 
dejando hogares humildes sin parafina, 
sin alimentos, sin medicamentos.

¿Se los veja, se los reprime?
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¡No compañero!

Se veja a los obreros de Cobre Ce
rrillos, de Indugas, de Cemento Me
lón, de Cervecerías Unidas.

Frei, Jarpa y sus comparsas finan-
ciados por la ITT, llaman abiertamen-
te a la sedición.

¿Se les desafuera, se les querella?

¡No compañero!

Se querella, se pide el desafuero de 
Palestro, de Altamirano, de Garre
tón, de los que defienden los derechos 
de la clase obrera.

El 29 de junio se levantan generales 
y oficiales contra el Gobierno, ametra-
llando horas y horas el Palacio de la 
Moneda, produciendo 22 muertos.

¿Se les fusila, se los tortura?

¡No compañero!

Se tortura en forma inhumana a los 
marineros y suboficiales que defienden 
la Constitución, la voluntad del pue-
blo, y a usted, compañero Allende.

Patria y Libertad incita al golpe.

¿Se les apresa, se les castiga?

¡No compañero!, siguen dando 
conferencias de prensa, se les da sal-
voconductos para que conspiren en el 
extranjero.

Mientras se allana Sumar, donde 
mueren obreros y pobladores, y a los 
campesinos de Cautín, que defienden 
al Gobierno, se les somete a los cas-
tigos más implacables, paseándolos 
colgados de los pies, en helicópteros 
sobre las cabezas de sus familias hasta 
darles muerte.

Se le ataca a Ud. compañero, a 
nuestros dirigentes, y a través de ellos 
a los trabajadores en su conjunto en la 
forma más insolente y libertina por los 
medios de comunicaciones millonarios 
de la derecha.

¿Se les destruye, se les silencia?

¡No compañero!

Se silencia y se destruye a los me-
dios de comunicación de izquierda, el 
canal 9 de TV, última posibilidad de 
voz de los trabajadores.

Y el 4 de septiembre, en el tercer 
aniversario del Gobierno de los traba-
jadores, mientras el pueblo, un millón 
cuatrocientos mil, salíamos a saludar-
lo, a mostrar nuestra decisión y con-
ciencia revolucionaria, la Fach allana-
ba Mademsa, Madeco, Rittig, en una 
de las provocaciones más insolentes e 
inaceptables, sin que exista respuesta 
visible alguna.

Por todo lo planteado, compañero, 
nosotros los trabajadores, estamos de 
acuerdo en un punto con el señor Frei, 
que aquí hay sólo dos alternativas: la 
dictadura del proletariado o la dictadu-
ra militar.

Claro que el señor Frei también es 
ingenuo, porque cree que tal dictadu-
ra militar sería sólo de transición, para 
llevarlo a la postre a él a la Presidencia.

Estamos absolutamente convenci-
dos de que históricamente el reformis-
mo que se busca a través del diálogo 
con los que han traicionado una y otra 
vez, es el camino más rápido hacia el 
fascismo.

Y los trabajadores ya sabemos lo 
que es el fascismo.

Hasta hace poco era solamente una 

palabra que no todos los compañeros 
comprendíamos. Teníamos que recu-
rrir a lejanos o cercanos ejemplos: Bra-
sil, España, Uruguay, etc.

Pero ya lo hemos vivido en carne 
propia, en los allanamientos, en lo que 
está sucediendo a marinos y suboficia-
les, en lo que están sufriendo los com-
pañeros de Asmar, Famae, los campe-
sinos de Cautín.

Ya sabemos que el fascismo signi-
fica terminar con todas las conquistas 
logradas por la clase obrera, las or-
ganizaciones obreras, los sindicatos, 
el derecho a la huelga, los pliegos de 
peticiones.

Al trabajador que reclama sus más 
mínimos derechos humanos se lo des-
pide, se lo aprisiona, tortura o asesina.

Consideramos no sólo que se nos 
está llevando por el camino que nos 
conducirá al fascismo en un plazo ver-
tiginoso, sino que se nos ha estado pri-
vando de los medios para defendernos.

Por lo tanto le exigimos a usted, 
compañero Presidente, que se ponga 
a la cabeza de este verdadero Ejército 
sin armas, pero poderoso en cuanto a 
conciencia, decisión, que los partidos 
proletarios pongan de lado sus diver-
gencias y se conviertan en verdadera 
vanguardia de esta masa organizada, 
pero sin dirección.

Exigimos:

1. Frente al paro de los transpor-
tistas, la requisición inmedia-

ta de los camiones sin devolución por 
los organismos de masas y la creación 
de una Empresa Estatal de Trans
portes, para que nunca más esté en las 
manos de estos bandidos la posibilidad 
de paralizar el país.

2. Frente al paro criminal del Co
legio Médico, exigimos que se 

les aplique la Ley de Seguridad Inte-
rior del Estado, para que nunca más 
esté en las manos de estos mercenarios 
de la salud, la vida de nuestras mujeres 
e hijos. Todo el apoyo a los médicos 
patriotas.

3. Frente al paro de los comer-
ciantes, que no se repita el 

error de octubre en que dejamos en cla-
ro que no los necesitábamos como gre-
mio. Que se ponga fin a la posibilidad 
de que estos traficantes confabulados 
con los transportistas, pretendan sitiar 
al pueblo por hambre. Que se establez-

Movilización obrera durante 
la Revolución de los Cordones 
Industriales.
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ca de una vez por todas la distribución 
directa, los almacenes populares, la ca-
nasta popular.

Que se pase al área social las indus-
trias alimenticias que aún están en las 
manos del pueblo.

4. Frente al área social: Que 
no sólo no se devuelva nin-

guna empresa donde exista la volun-
tad mayoritaria de los trabajadores de 
que sean intervenidas, sino que ésta 
pase a ser el área predominante de la 
economía.

Que se fije una nueva política de 
precios.

Que la producción y distribución de 
las industrias del área social sea dis-
criminada. No más producción de lujo 
para la burguesía. Que se ejerza verda-
dero control obrero dentro de ellas.

5. Exigimos que se derogue la 
Ley de Control de Armas. Nue-

va “Ley Maldita” que sólo ha servido 
para vejar a los trabajadores, con los 
allanamientos practicados a las indus-
trias y poblaciones, que está sirviendo 
como un ensayo general para los secto-
res (reaccionarios en contra) de la clase 
obrera en un intento para intimidarlos 
e identificar a sus dirigentes.

6. Frente a la inhumana represión 
a los marineros de Valparaíso 

y Talcahuano, exigimos la inmediata 
libertad de estos hermanos de clase 
heroicos, cuyos nombres ya están gra-
bados en las páginas de la historia de 
Chile. Que se identifique y se castigue 
a los culpables.

7. Frente a las torturas y muerte 
de nuestros hermanos campe-

sinos de Cautín, exigimos un juicio 
público y el castigo correspondiente de 
los responsables.

8. Para todos los 
implicados en 

intentos de derrocar el 
Gobierno legítimo, la 
pena máxima.

9. Frente al con-
flicto del Ca-

nal 9 de TV, que este 
medio de comunica-
ción de los trabajado-
res no se entregue ni 
se transe por ningún 
motivo.

10. Protestamos 
por la destitución del compa-

ñero Jaime Faivovic, subsecretario de 
Transportes.

11. Pedimos que a través suyo 
se le manifieste todo nues-

tro apoyo al Embajador de Cuba, com-
pañero Mario García Incháustegui, 
y, a todos los compañeros cubanos 
perseguidos por lo más granado de la 
reacción y que le ofrezca nuestros ba-
rrios proletarios para que allí establez-
can su embajada y su residencia, como 
forma de agradecerle a ese pueblo, lo 
que hasta ha llegado a privarse de su 
propia ración de pan para ayudarnos en 
nuestra lucha.

Que se expulse al Embajador nor-
teamericano, que a través de sus per-
soneros, el Pentágono, la CIA, la ITT, 
proporciona probadamente instructo-
res y financiamiento a los sediciosos.

12. Exigimos la defensa y pro-
tección de Carlos Altami-

rano, Mario Palestro, Miguel Henrí
quez, Oscar Garretón, perseguidos por 
la derecha y la Fiscalía naval por de-
fender valientemente los derechos del 
pueblo, con o sin uniforme.

Le advertimos compañero, que con 
el respeto y la confianza que aún le te-

nemos, si no se cumple con el programa 
de la Unidad Popular, si no confía en 
las masas, perderá el único apoyo real 
que tiene como persona y gobernante y 
que será responsable de llevar el país, 
no a una guerra civil, que ya está en 
pleno desarrollo, sino que a la masa-
cre fría, planificada, de la clase obrera 
más consciente y organizada de Latino 
América. Y que será responsabilidad 
histórica de este Gobierno, llevado al 
poder y mantenido con tanto sacrificio 
por los trabajadores, pobladores, cam-
pesinos, estudiantes, intelectuales, pro-
fesionales, a la destrucción y descabe-
zamiento, quizás a qué plazo, y a qué 
costa sangriento, de no sólo el proceso 
revolucionario chileno, sino también el 
de todos los pueblos latinoamericanos 
que están luchando por el Socialismo.

Le hacemos este llamado urgente, 
compañero Presidente, porque cree-
mos que ésta es la última posibilidad 
de evitar en conjunto, la pérdida de las 
vidas de miles y miles de lo mejor de la 
clase obrera chilena y latinoamericana.

Coordinadora Provincial de Cordones Industriales 
Comando Provincial de Abastecimiento Directo 

Frente Único de Trabajadores en Conflicto

1° de Mayo de 1973.
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“El Cordonazo”, Órgano Oficial del Cordón Industrial Vicuña Mackena

“¡Chile será socialista y punto!”
“Los Cordones Industriales, voceros del sentir de 

las bases proletarias y organismos nacidos al calor 
de la lucha contra la burguesía y el reformismo, 
defienden sus puntos de vista: que de acuerdo 
al proceso que vive nuestro país para llegar al 
socialismo es necesario en primer lugar derrotar 
al capitalismo explotador teniendo pleno dominio 
de los medios de producción y distribución bajo el 
control obrero.

Por lo tanto las empresas tomadas e intervenidas 
jamás serán entregadas, ni transaremos con los 

vacilantes reformistas que traicionan a sus hermanos 
de clase para defender sus propios intereses de 
privilegiados.

Porque aquí se trata de una lucha de clase entre 
explotados y explotadores; ellos o nosotros; se esta 
con los trabajadores o contra los trabajadores. 
Sin control obrero de los medios de producción ni 
distribución no habrá proceso revolucionario ni 
socialismo.”

El Cordonazo (fragmento) 
Órgano Oficial del Cordón Industrial Vicuña Mackenna 

Julio de 1973

Extracto del “El Cordonazo”:



cordón industriAL cerriLLos-mAipú

Así cobró vida el Comando Coordinador de Trabajadores de la Comuna Cerrillos-Maipú, 
que luego pasó a llamarse Cordón Industrial Cerrillos-Maipú. 

Se formó el 28 de junio de 1972 tras una serie de huelgas en distintas industrias de la zona, 
principalmente Perlak, Polycron y “Aluminios El Mono”, donde trabajadores metalúrgicos exigían el 
traspaso de sus industrias al APS.

La plataforma del Comando contemplaba:

“1) Apoyar al Gobierno y al presidente Allende en la medida que éste interprete las 
luchas y movilizaciones de los trabajadores.

2) La expropiación de las empresas monopólicas, (…) las estratégicas, las de 
capital extranjero y las que boicotean la producción y no cumplen sus compromisos 
laborales.

3) Control obrero de la producción a través de consejos obreros revocables por la 
base, en todas las industrias, fundos, minas, etc.

4) Sobre salarios: reajuste automático cada 5% de alza del costo de la vida; fijación 
del tope mínimo y máximo salarial por la asamblea de los trabajadores; creación del 
Consejo Nacional del Salario, elegido por la base.

5) Repudiar: a los patrones y a la burguesía refugiados en el Poder Judicial, la 
Contraloría, el Parlamento y a los burócratas del aparto del Estado; las represiones 
a las luchas de los trabajadores; exigimos la libertad de los obreros, dirigentes e 
interventores y la suspensión de las querellas.

6) Expropiación inmediata de todos los fundos mayores a 40 hectáreas de riego 
básico, a puertas cerradas y sin pago.

7) Toma de posesión de todos los fundos expropiados.

8) Control campesino mediante los consejos de delegados revocables en las bases 
en todos los organismos del agro; en el sistema crediticio, distribución de insumos y 
maquinarias.

9) Creación de la Empresa Estatal de la construcción, con control de pobladores y 
obreros mediante los consejos de delegados.

10) Solución inmediata a los habitantes de campamentos y operaciones de sitio.

11) Expropiación de todos los terrenos no agrarios y urbanos para la construcción 
de viviendas con la participación de obreros y pobladores en la elaboración de los 
planes de construcción de sus viviendas.

12) Instauración de la Asamblea Popular en remplazo del Parlamento burgués”
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Rudoph Klement fue -junto a León Sedov, James P. Cannon, Edwin Wolf, 
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forjada por León Trotsky en su lucha por fundar la IV Internacional, en 
combate contra la socialdemocracia y el stalinismo que se habían pasado al 
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